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Real  orden  á  la  Cibdad  de  Baeza  para  que  se  siga 
pagando  su  sueldo  al  Regidor  de  ella  Alonso 
Sanche^  de  Carbajal,  durante  su  viaje  á  las 
Indias. 


Granada. — Shtikmbhi;  27  de  1601  (1). 


El  Rey  é  la  Reina. 


Concejo,  corregidor,  justicia,  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  e  homes-bue- 
nosdela  Cibdad  de  Baeza:  AlonsoSanchez  de. 
Carbajal,  Contino  de  Nuestra  Casa  e  Corte,  Regidor 
de  esa  Cibdad,  va  por  Nuestro  mandado  en  Nuestro 
servicio  á  las  Indiast  por  cuya  cabsa  non  podrá  resi- 
dir el  dicho  oficio  de  corregimiento;  e  porque  segund 
las  leyes  de  Nuestros  Reynos,  el  tiempo  que  estuviere 


(1)    Arohivo  de  Simancas,  libro  general  de  cédulas,  núm.  5. 


ae  salario  con  el  dicho  oficio,  esté  presentí 
dende  en  adelante  cada  ano,  todo  el  tiemp 
toviere  en  las  dichas  btdias,  conforme  á  '. 
Nos  fecha  en  las  Cortes  de  Toledo  que  s 
disponen:  e  non  fagades  ende  al.  Fecha  en 
á  veinte  e  siete  de  Setiembre  de  mil  e  qui 
un  años.— YO  EL  REY-— YO  LA  REtt 
Mandado,  etc. — Está  firmado  y  rubricado 


Merced  al  Secretario   Gaspar  de  Gricio,   de  la 
Escribanía  Mayor  de  Rentas  de  las  Indias. 


Granada. — Setiekbbe  27  de  1501  (1). 


Don  Fernando  é  Doña  Isabel,  etc. 

Por  facer  bien  e  merced  á  vos  Gaspar  de  Gri- 
cio, Nuestro  Secretario,  acatando  los  mu- 
chos e  buenos  servicios  que  Nos  habedes  fe- 
cho e  facéis  de  cada  dia,  e  cargos  en  que  por  los 
dichos  servicios  vos  somos,  e  en  alguna  emienda  e 
remuneración  dellos;  tenemos  por  bien,  e-es  Nues- 
tra merced  e  voluntad,  que  hayados  e  tengades  de 
Nos,  por  merced  en  cada  un  año,  para  en  toda  vues- 
tra vida,  la  Escribanía  mayor  de  las  Nuestras  Ren- 
tas de  alcabalas  e  tercias,  e  pedidos  e  monedas, 
e  moneda  forera,  martiniegas  e  yantares,  e  por- 
tazgos y  salinas,  e  otros  pechos  e  derechos,  e  otras 
cualesquier  rentas,  que  Nos  mandaremos  arrendar 
á Nos  pertenesciéntes,  eque  pertenescieren  en  cual- 


fl)    Registro  del  Sello  de  Corte,  en  Simancas, 


8  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

quier  manera  en  las  Nuesfras  Islas  e  Tierra -firme 
del  Mar  Océano,  que  agora  son  descubiertas  y  en 
las  que  se  descobrieren  de  aquí  adelante,  para  que 
usedes  el  dicho  oficio  por  vos  e  por  vuestros  Lu- 
gar-Tenierites,  siendo  aprobados  conforme  á  Nues- 
tras pragmáticas  e  ordenanzas  que  sobre  la  dicha 
razón  Mandamos  facer,  e  hayades  e  llevedes  los 
derechos  de  los  diez  maravedis  al  millar  del  mayor 
valor  de  las  dichas  Rentas,  por  mayor  ó  menor, 
como  mas  quisiéredes,  e  los  otros  derechos  al  ofi- 
cio anejos  e  pertenescientes,  los  cuales  vos  sean  pa- 
gados demás  e  allende  de  los  maravedis  que  Nos 
hobieren  de  dar  de  las  dichas  Nuestras  Rentas  dende 
primero  dia  del  mes  de  Enero  que  pasó  deste  pre- 
sente año,  de  la  data  de  esta  Nuestra  Carta  en  ade- 
lante, en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  e 
llevedes  e  vos  sea  acudido  en  los  dichos  diez  ma- 
ravedis al  millar  de  cuanto  montare  e  valiere  las 
dichas  Nuestras  Rentas,  con  los  otros  derechos  e 
salarios  al  dicho  oficio  anejos  e  pertenescientes  que 
por  razón  del  dicho  oficio  de  Escribanía  mayor  de 
los  partidor  de  las  dichas  Indias,  debedes  haber  e 
gozar  en  cualquier  manera,  así  vos  como  los  dichos 
vuestros  Lugar-Tenientes,  de  todo  bien  e  complida- 
mente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa 
alguna;  pero  declaramos  que  del  oro  e  plata,  e  otros 
metales  e  perlas,  e  brasil  e  mercadorías,  e  servicios 
que  se  cogieren  e  recabdaren,  e  rescataren  e  con- 
trataren por  Nuestros  oficiales  e  receptores  e  hace- 
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dores  en  las  dichas  Islas  e  Tierras-firmes  que  agora 
son  e  sean  descubiertas,  e  se  descobrieren,  non 
hayades  ni  lleven  derechos  algunos;  e  por  esta  di- 
cha Nuestra  Carta,  ó  por  su  traslado  signado  de 
Escribano  público,  Mandamos  á  los  Nuestros  arren- 
dadores e  recabdadores  mayores  e  fieles,  e  coge- 
dores e  terceros,  e  deganos  e  mayordomos,  e  otras 
cyalesquier  personas  que  han  e  hobieren  de  coger 
e  de  reoabdar  en  renta  ó  en  fieldad,  ó  en  otra  cual- 
quier manera,  ías  dichas  Nuestras  Rentas  de  alca- 
balas e  tercias,  e  pedidos  e  monedas,  e  moneda 
forera  e  martiniegas,  e  yantares  e  portazgos,  e 
salinas  e  otros  pechos,  e  derechos  que  se  arrenda- 
ren, segund  dicho  es,  á  Nos  pertenescientes,  e  que 
pertenescieren  en  las  dichas  Islas  de  las  Indias 
e  Tierra-firme,  así  de  las  que  fasta  hoy  á  Nues- 
tra Corona  Real  se  han  reducido  e  se  han 
ganado  e  descobierto  ,  como  de  las  que  en  ade- 
lante se  reducieren  e  ganaren  e  descobrieren,  que 
tengan  á  vos  el  dicho  Gaspar  de  Gricio  por  Nuestro 
Escribano  mayor  de  las  dichas  Nuestras  Rentas,  se- 
gund dicho  es,  e  usen  con  vos  e  con  vuestros  Lo- 
gar-Tenientes,  siendo  aprobados  segund  dicho  es,  en 
el  dicho  oficio  en  todo  lo  á  ello  anejo  e  concernien 
te  e  non  á  otro  alguno;  e  que  cada  e  cuando  las 
dichas  Nuestras  Rentas  se  hobieren  de  arrendar  en 
las  dichas  islas,  ó  en  otras  cualesquier  parte  ó  par- 
tes, las  arrienden  ante  vos  ó  ante  vuestro  Logar-Te- 
niente, e  non  por  ante  Escribano  alguno;  e  Manda- 
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mos  á  todos  e  cualesquier  Escribanos  que  non  se  en- 
tremetan á  usar  el  dicho  oficio  de  escribanía  sin 
tener  par.a  ello  vuestra  licencia  e  poder  e  abtoridad; 
e  asi  mesmo  Mandamos  á  los  dichos  Nuestros  arren- 
dadores e  recabdadores  mayores  e  menores,  e  fieles 
e  cogedores  de  las  dichas  rentas,  que  vos  recudan  e 
fagan  recudir  con  los  dichos  derechos  de  los  dichos 
diez  maravedís  al  millar  de  todo  lo  que  montaren 
las  dichas  Rentas,  de  las  dichas  islas  por  mayor  ó 
por  menor,  e  con  todos  los  otros  derechos  e  sala- 
rios al  dicho  oficio  anejos  e  pertenescientes  en  cada 
un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  á  los  plazos  e 
segund  que  á  Nos  han  e  hobieran  á  dar  e  pagar  las 
dichas  Nuestras  Rentas,  con  tanto  que  el  año  ó  años 
que  vos  pagaren  los  arrendadores  mayores,  non  vos 
paguen  los  menores,  e  los  años  que  vos  pagaren 
los  arrendadores  menores,  non  vos  paguen  los  ma- 
yores; e  vos  paguen,  segund  dicho  es,  los  dichos  de- 
rechos bien  e  complidamente,  en  guisa  que  vos  non 
mengüe  ende  cosa  alguna;  e  si  los  dichos  arrenda- 
dores e  recabdadores  mayores  ó  menores,  e  otras 
personas  que  por  ellos  hobieren  de  coger  e  de  re- 
cabdar  las  dichas  Nuestras  Rentas,  non  vos  quisie- 
ren dar  ni  pagar  los  dichos  derechos  e  salarios 
cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  á  los  pla- 
zos que  fueren  obligados,  Mandamos  á  cualesquier 
Nuestras  Justicias,  así  de  la  Nuestra  Gasa  e  Corte  e 
Chancillería,  como  de  las  que  son  ó  fueren  en  las 
dichas  Islas,  e  de  todas  las  otras  cibdades  e  villas 
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e  logares  de  los  Nuestros  Reynos  e  Señoríos,  e  á 
cada  uno  deílos  en.  su  juresdicion  que  sobre  ello 
fueren  requeridos,  que  fagan  e  manden  facer  en 
los  dichos  arrendadores  e  recabdadores  mayores  á 
menores  de  las  dichas  Rentas,  e  de  los  fiadores  que 
en  ellas  hobieren  dado  e  dieren,  e  en  sus  bienes, 
muebles  e  raices,  do  quier  e  en  cualquier  logar  que 
los  hallaren,  todas  las  ejecuciones,  posesiones,  ven- 
diciones  e  remates  de  bienes,  e  todas  las  otras  co- 
sas e  cada  una  dellas  que  convengan  e  menester 
sean  de  se  facer,  fasta  tanto  que  vos  sea  complido 
e  pagado  lo  que  dicho  es,  sin  falta  alguna;  e  non 
consientan  hi  den  logar  que  otra  persona  alguna 
se  entremeta  á  usar  de  dicho  oficio  ni  de  parte 
alguna  del,  ni  llevar  derechos  algunos  á  los  dichos 
oficios  anejos  e  pertenescientes;  e  Mandamos  á  los 
Nuestros  Contadores  mayores  que  asienten  el  tras- 
lado de  esta  Nuestra  Carta  en  los  Nuestros  libros 
de  lo  salvado,  e  sobrescriban  e  libren  e  tornen  este 
original  á  vos  el  dicho  Gaspar  de  Gricio,  Nuestro 
Secretario,  para  que  lo  tengades  por  título  del  di- 
cho oficio;  e  si  de  lo  contenido  en  esta  dicha  Nues- 
tra Carta  quisióredes  Nuestra  Carta  de  Privilegio, 
Mandamos  que  vos  la  den,  e  al  Nuestro  Mayordo- 
mo e  Canciller  e  Notarios  que  están  á  la  tabla  de 
los  Nuestros  Sellos,  que  vos  la  pasen  e  sellen,  con 
todas  las  fuerzas  e  firmezas  que  menester  fueren,  los 
cuales  Mandamos  que  así  fagan  e  complan,  non 
embargante  cualesquier  leyes  e  premáticas  sancio- 
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nes  de  éstos  Nuestros  Reynos  que  en  contrario  desto 
sean  o  ser  puedan,  con  las  cuales  dispensamos  en 
cuanto  á  esto  atañe,  quedando  en  su  fuerza  e  vigor 
para  adelante;  e  que  non  vos  descuenten  diezmo  ni 
cancillería  de  tres  ni  de  cuatro  años  de  la  dicha 
merced,  por  cuanto  los  maravedises  que  en  ello 
montan,  vos  los  habéis  gastado  en  cosas  de  Nyestro 
servicio,  de  que  es  Nuestra  merced  e  voluntad  que 
non  vos  sea  pedida  cuenta  ni  razón.  E  los  unos 
ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al  etc.  {Con 
emplazamiento.)  Dada  en  la  Cibdad  de  Granada,  á 
veinte  e  siete  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del 
Nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
e  quinientos  e  un  años. — YO  EL  REY. — YO  LA 
REINA. — Yo  Miguel  Pérez  de  Almazan,  Secretario 
del  Rey  e  de  la  Reina  Nuestros  Señores,  la  fice  es- 
crebir  por  su  mandado.— Alonso  Pérez. 


Real  provisión  conmutando  d  Sebastian  de  Ocam- 
po  en  destierro  perpetuo  en  la  Isla  Española,  la 
pena  d$  muerte  que  se  le  había  impuesto  en 
cierta  cabsa. 


Granada. — Octubre  2  de  1501  (1). 


El  Rey  é  la  Reina. 

Pt  or  cuanto  á  cabsa  de  cierta  cuestión  que  vos, 
•  Sebastian  de  Ocampo  hobistes  con  Juan  de 
Velasques,  vecino  de  la  Gibdad  de  Jerez,  fuis- 
teis condenado  en  absencia  por  los  alcaldes  de 
Nuestra  Casa  e  Corte  á  pena  de  muerte;  por  ende 
por  algunas  justas  cabsas  que  á  ello  Nos  mueven, 
por  la  presente,  vos  conmutamos  la  dicha  pena  de 
muerte,  en  que  estéis  desterrado  perpetuamente  en 
la  Isla  Española,  ques  en  las  Indias  del  Mar  Océa- 
no: e  vos  Mandamos  que  dentro  de  sesenta  días, 
desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta  Nuestra  Cédula,  sal- 
gáis de  estos  Nuestros  Reynos,  y  embarquéis  sobre 


(i)    Archivo  de  Simancas,  libro  general  de  cédulas,  núm.  5. 


Real  permiso  dado  á  Vicente  Yahe\  Pintón  y 
sus  dos  sobrinos,  para  extraer  de  las  Costas  de 
Andalucía  400  cahíces  de  trigo,  y  venderlo 
donde  les  conviniese,  con  cierta  excepción,  por 
las- consideraciones  que  expresa. 


Granada. — Octubre  15  de  1501  (1). 

El  Rey  é.  la  Reina. 

Por  facer  bien  e  merced  á  vos  Vicente  Yañez 
Pinzón,  y  Arias  Pérez  e  Diego  Hernández, 
vuestros  sobrinos,  vecinos  de  la  Villa  de  Pa- 
los ,  acatando  los  buenos  e  leales  servicios  que 
Nos  habedes  fecho,  e  esperamos  que  Nos  fareis  de 
aquí  adelante,  en  los  viages  que  habedes  fecho  en 
Nuestro  servicio  por  la  mar,  así  en  las  Indias  como 
en  otras  partes,  e  porque  os  obligastes  á  Nos  ser- 
vir; e  en  enmienda  e  remuneración  dellos,  e  de 
las  pérdidas  e  dagnos  de  vuestras  faciendas  que 
habedes  rescebido,  e  para  ayuda  al  viaje  que  ago- 


(1)    Archivo  de  Simancas,  libro  general  de  cédula 
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•  • 

ra  habéis  de  tornar  á  facer  en  Nuestro  servicio; 
por  la  presente;  vos  Damos  licencia  e  facultad  e 
abtoridad  para  que  podades  sacar  del  Nuestro  Reyno 
del  Andalucía  ú  del  Obispado  de  Málaga,  donde  vos 
quisiéredes,  400  caices  de  trigo  para  que  los  poda- 
des  llevar  donde  quisiéredes  e  por  bien  tovióredes, 
tanto  que  non  sea  á  tierra  de  moros  ni  enemigos;  e 
Mandamos  al  Nuestro  Almirante  de  la  mar,  ó  á 
cualquier,  corregidores  e  asistentes,  e  alcaldes,  e 
otras  justicias  cualesquier,  e  á  los  alcaldes  de  las 
sacas  e  casas  vedadas,  e  á  sus  Lugares-Tenientes  e 
guardas,  e  otras  cualesquier  perdonas  á  quien  toca 
e  atañe  lo  en  Nuestra  carta  contenido,  que  vos  de- 
jen libremente  sacar  los  dichos  400  caices  de  tri- 
go, por  cualesquier  puertos  ó  logares  del  dicho 
Nuestro  Reyno  del  Andalucía  e  Obispado  de  Mála- 
ga, donde  quisiéredes  como  dicho  es,  sin  vos  poner 
en  ello  embargo  ni  empedimento  alguno;  lo  cual  es 
Nuestra  merced  que  así  se  faga  e  compla,  dando 
primeramente  fianzas  antel  Corregidor  e  Justicia 
de  la  tal  ciudad  ó  villa  ó  logar  por  donde  lo  así 
sacáredes,  que  traeréis  fe  dentro  de  cuatro  meses 
que  lo  non  vendistes  en  tierra  de  .moros  ni  enemi- 
gos, el  cual  trigo  que  así  sacáredes  lo  fagan  escre- 
bir  por  ante  escribano  público  en  las  espaldas  de 
esta  Nuestra  carta,  porque  en  ello  non  haya  frabde 
ni  encubierta  alguna.  Fecha  en  Granada  á  quince 
de  Octubre  de  mil  e  quinientos  e  un  año. — YO  EL 
REY.— YO  LA  REINA.— Por  mandado,  etc.  La 
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cual  dicha  licencia  valga  por  seis  meses,  e  sin  que 
pague  derechos  algunos  déla  dicha  saca,  de  los  que 
Nos  habernos  mandado  pagar,  é  señalada  del  Obis- 
po de  Córdoba. — Está  firmado  y  rubricado. 


Real  orden  librando  10.000  maravedís  por  mer- 
ced á  Don  Bartolomé  Colon. 


Granada. — Octubre  21  de  1501  (1). 


El  Rey  é  la  Reina. 

Aix)nso  de  Morales,  Mi  Tesorero:  Nos,  vos 
Mandamos  que  de  cualesquier  maravedís 
de  vuestro  cargo,  dedes  e  paguedes  laego 
á  Don  Bartolomé  Colon,  diez  mil  maravedís,  de  que 
Nos,  le  facemos  merced  para  ayuda  á  su  costa,  e 
dadgelos  e  pagadgelos,  e  tomad  su  carta  de  pago, 
con  la  cual  e  con  esta  Nuestra  cédula,  Mandamos 
que  vos  sean  rescebidos  en  cuenta,  los  dichos  diez 
mil  maravedís:  e  non  fagades  ende  al.  Fecha  en 
Granada  á  veinte  e  uno  de  Octubre  de  mil  e  qui- 
"  nientos  e  un  años,  etc. — Está  firmado  y  rubricado. 

(1)    Archivo  de  Simancas. 

tomo  xzxtx  *J 


Real  orden  mandando  pagar  á  los  h 
Gonzalo  Franco  lo  que  dejó  deven¿ 
que  le  mataron  los  yndios. 


Sevilla. — Febbero  22  de  1502  ( 


El  Rey  é  la  Reina. 

4 

Martin  de  Salinas,  Contino  de  Ni 
Nos,  vos  Mandamos  que  de  cualc 
vedis  de  vuestro  cargo,  dedes  e 
los  herederos  de  Gonzalo  Franco,  defunt 
e  trescientos  e  catorce  maravedís  que  le 
dos,  para  cumplimiento  de  quince  mil  e 
maravedis  que  hobo  de  haber  de  su  ¡ 
tiempo  que  sirvió  en  las  Indias  los  años  ( 
e  dos  e  noventa  e  tres,  fasta  que  le  matai 
dios;  los  cuales  le  dad  e  pagad  en  dineros 
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biese,  con  lo  cual  e  con  esta  Nuestra  cédula,  sien- 
do asentado  en  los  libros  de  Nuestros  descargos 
que  tiene  Juan  López,  Nuestro  Contador,  Manda- 
mos que  vos  sean  rescebidos  en  cuenta  los  dichos 
doce  mil  e  trescientos  e  catorce  maravedís:  e  non 
fagades  ende  al.  Fecha  en  Sevilla  á  veinte  e  dos 
de  Febrero  de  quinientos  e  dos  años. — YO  EL  REY. 
—YO  LA  REINA.— Por  mandado  del  Rey  e  de  la 
Reina,  Miguel  Pérez  de  Almazan. 


Carta  del  Almirante  Colon  á  su  Santidad,  infor- 
mándole de  los  sucesos  de  sus  viages  anterio- 
res: le  manifiesta  su  deseo  de  presentarse  á  Su 
Santidad; y  le  suplica  mande  ir  con  él,  pues  iba 
á  emprender  nuevo  viage,  seis  religiosos  para 
predicar  el  Evangelio. 


_  '  m 

Febrero  de  1502  (1). 


BEATissiifcñs  Pater:  Luego  que  yo  tomó  esta 
empresa,  y  fui  á  descobrir  las  Indias,  pre- 
puse en  mi  voluntad  de  venir  personalmente 
á  V.  Santidad  con  la  relación  de  todo:  nasció  á  ese 
tiempo  diferencia  entre  el  Sr.  Rey  de  Portogal  y 
el  Rey  e  la  Reina  mis  Señores,  diciendo  el  Rey  de 
Portogal  que  también  quería  ir  á  descobrir  y  ga- 
nar tierras  en  aquel  camino  hacia  aquellas  partes, 
y  se  refería  á  la  justicia. 

El  Rey  e  la  Reina,  mis  Señores,  me  reenviaron 


(1)  En  las  espaldas  de  este  escrito  hay  la  nota  siguiente:  1502 
por  Febrero. 

Copia  antigua  de  letra  al  parecer  de  D.  Fernando  Colon,  exis- 
tente en  el  Archivo  del  Sr.  Duque  de  Veragua. 


► 
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apriesa  á  la  empresa  para  descobrir  y  ganar  todo; 
y  así  non  pudo  haber  efecto  mi  venida  á  V.  San- 
tidad. Descobrí  deste  camino,  y  ganó  mil  e  cua- 
trocientas islas,  y  trescientas  y  treinta  y  tres  le- 
guas  de  la  Tierra -firme  de  Asia,  sin  otras  islas  fa- 
mosísimas, grandes  y  muchas  al  Oriente  de  la  Isla 
Española,  en  la  cual  yo  fice  asiento,  y  la  cual  bo- 
je ochocientas  leguas  de  cuatro  millas  cada  una,  y 
es  populatissima,  de  la  cual  fice  yo  en  breve  tiem- 
po tributaria  la  gente  della  toda,  al  Rey  y  á  la 
Reina  mis  Señores.  En  ella  hay  minemos  de  todos 
metales,  en  especial  de  oro  y  cobre:  hay  brasil, 
sándalos,  lináloes  y  otras  muchas  especies,  y  hay 
encenso;  el  árbol  de  donde  él  sale  es  de  mirabola- 
nos.  Esta  isla  es  Tarsis,  es  Cethía,  qg  Ofir,  y  Ophaz 
e  Cipanga,  y  nos,  la  habernos  llamado  Española. 
Deste  viage  navegué  tanto  al  Occidente,  que  cuan- 
do en  la  noche  se  me  ponía  él  Sol,  le  cobraban 
los  de  Calis  en  España  dende  á  dos  boras  por 
Oriente,  en  manera  que  yo  anduve  diez  líneas  del 
otro  hemisferio;  y  non  pudo  haber  yerro,  porque 
hubo  entonces  eclipsis  de  la  Luna  en  catorce  de  Se- 
tiembre. Dempues  fué  necesario  de  venir  á  España 
apriesa,  y  dejé  allá  dos  hermanos  con  mucha  gente 
en  mucha  necesidad  y  peligro. 

Tornea  ellos  con  remedio  y  hice  navegación 
nueva  hacia  al  austro,  adonde  yo  fallé  tierras 
infinitísimas  y  el  agua  de  la  Mar  dulce.  Creí  y  creo 
aquello  que  creyeron    y    creen   tantos  santos  y 
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sabios  teólogos,  que  allí  en  la  comarca,  esel  Paraíso 
terrenal.  La  necesidad  en  que  yo  habia  dejado  á 
mis  hermanos  y  aquella  gente,  fue  cabsa  que  yo 
non  me  detuviese  á  esperimentar  mas  esas  partes, 
y  volviese  á  mas  andar  á  ellos.  Allí  fallé  grandísima 
pesquería  de  perlas,  y  en  la  Isla  Española  la  mitad 
de  la  gente  alzada,  vagamundeando,  y  donde  yo 
pensaba  haber  sosiego  ya  de  tanto  tiempo  que  yo 
comencé,  que  fasta  entonces  non  me  habia  dejado 
una  hora  la  muerte  de  estar  abrazada  conmigo, 
refresqué  el  peligro  y  trabajos.  Gozara  mi  anima 
y  descansara  si  agora  en  fin  pudiera  venir  á  V.  San- 
tidad con  mi  escriptura,  la  cual  tengo  para  ello 
que  es  en  la  forma  de  los  comentarios  e  uso  de 
César,  en  que  he  proseguido  dende  el  primero  dia 
fasta  agora  que  se  atravesó  á  que  yo  haya  de  facer 
en  nombre  de  la  Santa  Trinidad  viage  nuevo,  el 
cual  será  á  su  gloria  y  honra  de  la  Santa  Religión 
Cristiana,  la  cual  razón  me  descansa  y  face  que 
yo  non  tema  peligros  ni  me  dé  nada  de  tantas  fati- 
gas e  muertes  que  en  esta  empresa  yo  he  pasado, 
con  tan  poco  agradecimiento  del  Mundo.  Yo  espera 
de  aquel  eterno  Dios,  la  vitoria  desto,  como  de  todo 
lo  pasado.  Y  cierto  sin  ninguna  duda,  dempues  de 
vuelto  aquí  non  sosegaré  fasta  que  venga  V.  Satí- 
tidad  con  la  palabra  y  escriptura  del  todo,  el  cual 
ea  magnánimo  y  ferviente  en  la  honra  y  acrescen- 
tamiento  de  la  Santa  Fe  Cristiana. 

Agora,  BeaÜssime  Pater,  suplico  á  V.  Santidad 
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que  por  mi  consolación,  y  por  otros  respetos  que 
tocan  á  esta  tan  santa  e  noble  empresa,  que  me  dé 
ayuda  de  algunos  sacerdotes  y  religiosos  que  para 
ello  conozco  que  son  idóneos  y  pQr  su  Breve  mande 
á  todos  los  Superiores  de  cualquier  Orden  de  San 
Benito,  de  Cartuja,  de  San  Hierónimo,  de  menores 
e  mendicantes,  que  pueda  yo,  ó  quien  mi  poder  tu- 
viere, escoger  dellos  fasta  seis,  los  cuales  negocien 
adonde  quier  que  fuere  menester  en  esta  tan  santa 
empresa,  porque  yo  espero  en  nuestro  Señor,  de 
divulgar  su  Santo  Nombre  y  Evangelio,  en  el  Uni- 
verso. Así  que  los  Superiores  destos  religiosos 
que  yo  escogeré  de  cualquier  Casa  ó  Monasterio 
de  las  Ordenes  suso  nombradas ,  ó  por  nom- 
brar, cualquier  que  sea,  non  les  impidan  ni 
ppngan  contradicion  por  privilegios  que  ten- 
gan, ni  por  otra  cabsa  alguna ;  antes  los  apre- 
mien á  ello  y  ayuden  e  socorran  cuanto  pudieren, 
y  ellos  hayan  por  bien  de  aquiescer  y  trabajar  e 
obedecer  en  tan  Santa  y  Católica  negociación  y 
empresa;  para  lo  cual  plega  eso  mesmo  á  V.  San- 
tidad de  dispensar  con  los  dichos  religiosos  in  ad- 
ministratione  spiritualium  non  obstantibus  quibus- 
cumque,  etc.  Concediéndoles  insuper  y  mandando 
que  siempre  que  quisiesen  volver  á  su  monasterio 
sean  rescebidos  y  bien  tratados  como  antes  y  me- 
jor, si  sus  obras  lo  demandan:  Grandísima  merced 
rescebiró  de  V.  Santidad  desto,  y  seré  muy  consola- 
do y  será  gran  provecho  de  la  Religión  Cristiana 
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n-esa  se  tomó  con  fin  de  gastar  lo  que 

liiese  en  presidio  de  ta  Gasa  Santa  á  la 

.  Dempues  que  fui  en  ella,  y  visto  la 

|-ebí  al  Rey  y  á  la  Reina  mis  Señores, 

¡  siete  años,  yo  le  pagaría  cincuenta  mil 
Ico  mil  de  caballo  en  la  conquista  della, 
lineo  años,  otros  cincuenta  mil  de  pie  y 
1  mil  de  caballo,  que  serian  diez  mil  de 
len  mil'de  pie  para  esto;  Nuestro  Señor 
Imostró  que  yo  compliria  por  esperien- 
lar  que  podía  dar  este  año  á  SS.AA., 
Inte  quintales  de  oro  y  certeza  que  seria 

i  tanto  al' término,  de  los  otros  cinco 
|ás  ha  destorbado  todo  esto,  y  con  sus 
■  esto  en  término  que  non  haya 
>  ni  el  otro,  si  Nuestro  Señor  non  lo 


Instrucción  á  Pedro  de  Hojeda,  para  que  en  con- 
serva de  Juan  de  Ver  gara,  destinado  á  otro 
semejante  objeto,  vaya  en  busca  del  carabelón 
Santana,  que  se  había  perdido  de  vista,  estan- 
do sobre  la  Isla  Margarita. 


Marzo  12  de  1502  (1). 


Señor  Capitán  Pedro  de  Hojeda:  porquel  cara- 
belón llamado  Sardana  se  nos  ha  perdido, 
como  sabéis,  de  vista,  desde  el  Jueves  en  la 
noche  á  vista  de  la  Margarita,  y  non  sabemos  si  que- 
da atrás,  yo  vos  pido  por  merced,  y  mando  por  el 
poder  que  de  SS.  AA.  tengo,  que  volváis  vos  en  la 
carabela  llamada  Santana,  donde  sois  Capitán,  á 
buscarlo,  y  lo  busquéis  con  mucha  diligencia  fasta 
ocho  dias,  y  pasados  los  ocho  dias  vos  vengáis  por 
la  costa  de  luengo  fasta  el  puerto  de  la  Codera,  que 
nosotros  llamamos  Aldeavencida,  y  allí  estéis  dos 
ó  tres  dias;  y  si  non  nos  falláredes,  vos  vais  por  la 
costa  requeriendo  todos  los  puertos  y  ensenadas,  e 


(\)    Archivo  de  Simancas,  en  los  autos  contra  Hojeda. 
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sigáis  fasta  el  puerto  Frechado,  donde  me  firieron 
cierta  gente,  como  vos  mostrarán  el  piloto  Diego 
Martin  y  otras  personas  que  en  vuestra  compañía 
lleváis,  que  se  llaman  Juan  Luis  y  Miguel  de  Cór- 
doba, porque  allí  trabajaremos  de  estar  quince  dias, 
y  si  allí  non  nos  falláredes,  volved  á  la  Costa  de  la 
Tierra-firme  y  idla  requeriendo  como  arriba  digo,  y 
requerid  donde  tomamos  las  yndias,  que  se  llama. 
Lago  de  San  Bartolomé,  porque  allí  trabajaremos  de 
estar  quince  dias;  y  si  allí  non  nos  falláredes ,  idvos 
al  Cabo  del  Isleo,  y  allí  trabajaremos  de  estar  otros 
quince  dias;  y  si  allí  non  nos  falláredes,  seguid  la 
costa  lo  que  mas  quisiéredes,  y  faced  la  diligencia 
de  lo  que  mas  vos  paresceró,  y  trabajar  de  complir 
lo  capitulado  con  SS.  AA.;  y  asi  mesmo  vais  junta- 
mente en  una  conserva  y  compañía  vos  y  Juan  de 
Vergara,  que  á  lo  mesmo  que  vos,  vuelve  con  otro 
tal  mandamiento,  y  juntamente  sin  apartaros,  res- 
catéis, y  non  el  uno  sin  el  otro,  salvo  si  con  tiempo 
non  apartásedes,  y  si  por  caso  non  nos  falláredes, 
acudid  á  la  Isla  Española  como  en  la  instrucción 
que  en  la  Ista  de  Gomera  si  os  dio  dice,  y  trabaja- 
reis de  saber  de  nosotros  en  el  puerto  de  Santo  Do- 
mingo; y  no  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  perdi- 
miento de  todo  lo  que  en  el  viage  ganáredes,  y  del 
daño  quel  Armada  pueda  rescebir,  faciendo  lo  con- 
trarío; y  en  esta  mesma  pena  caiga  el  piloto  ó  pilo- 
tos e  otra  cualquier  persona  que  en  contrario  desto 
fuere:  para  todo,  y  para  lo  que  en  la  otra  sobredi- 
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cha  instrucción  se  contiene,  vos  doy  mi  poder  com- 
plido  como  de  SS.  AA.  lo  tengo:  fecho  á  doce  de 
Mayo  de  quinientos  e  dos  años. 

La  cual  dicha  escriptura  yo  trasladé  de  la  oregi* 
nal  questá  en  mi  poder:  testigos  que  vieron  concer- 
tar e  corregir  esta  dicha  escriptura  con  la  dicha 
oreginal,  Bernaldo  de  Espinosa  y  Juan  Bueno,  cria- 
dos del  Señor  Diego  Marque:  fué  trasladada  en  la 
Isla  Española  á  veinte  e  dos  de  Abril  de  quinientos 
e  tres  años. — Entramasaguas,  Escribano  del  Arma- 
da.—  Está  firmado  y  rubricado. 


Actuaciones  por  orden  de  Alonso  de  Hojeda  en 
la  Mar,  para  asegurarse  de  cuál  era  la  tierra 
en  que  non  debia  tocar,  según  la  Capitulación 
hecha  con  SS.  AA.  (i) 


En  la  mar. — Mírzo  12  y  14  de  1502  (2). 


En  doce  de  Marzo  de  quinientos  e  dos  años, 
yendo  á  la  vela  el  Señor  Alonso  de  Hojeda, 
Gobernador  de  la  Isla  de  Coquibacóa,  en  el 
navio  que  nuestro  Señor  Dios  salve,  llamado  Santa 
María  del  Antigua,  siendo  presente  Diego  de  Con- 
ca,  puesto  por  Veedor  por  Gonzalo  Gómez  de  Cer- 
vantes, Corregidor  de  la  Cibdad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  por  parte  de  SS.  ÁA.,  para  quel  dicho 
Alonso  de  Hojeda,  Gobernador,  non  tocase  en  el 
rescate  de  las  perlas  desta  parte  de  Paria,  dende 
el  paraje  de  los  Frailes  e  seña  antes  de  lá  Marga- 
rita, e  de  la  otra  parte  fasta  el  Farallón,  e  de  toda 


(1)  Véase  Documento  pág.  468  del  tomo  XXXVIII  de  esta 
Colección. 

(2)  Archivo  de  Simancas.— Autos  contra  Hojeda. 
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aquella  tierra  que  se  llama  Curiana,  como  se  con- 
tiene en  la  Capitulación  que  SS.  AA.  ficieron  con  el 
dicho  Alonso  de  Hojeda,  en  presencia  de  mí  Diego 
de  Entra  masaguas,  Escribano  de  la  Armada,  e  de 
los  testigos  de  yuso  escritos,  dijo  el  Señor  Gober- 
nador al  dicho  Diego  de  Gonca,  Veedor,  que  le  re- 
quería  que  se  informase,  asi  del  piloto,  como  de 
otras  personas  cualesquier  que  á  él  paresciese,  para 
saber  cuál  era  la  tierra  que  con  SS-  AA.  tenia  ca- 
pitulado de  non  tocar;  porque  aquella  era  su  gana, 
quel  servicio  de  Dios  fuese  guardado  en  lo  conteni- 
do en  la  dicha  Capitulación.  Testigos  que  á  ello 
fueron  presentes  Juan  López,  piloto,  e  Francisco 
Gutiérrez,  platero,  e  Martin  de  Vergara  e  Alonso 
Carretero  e  Bartolomé  de  Segura,  vecinos  de  la 
Cibdad  de  Sevilla. 

E  luego  el  dicho  Diego  de  Conca  dijo  quél  esta- 
ba puesto  de  rescebir  información,  asi  del  dicho 
piloto,  como  de  otras  personas  que  á  él  parescia  que 
podría  haber  información:  testigos,  lo  sobredichos. 

En  catorce  de  Marzo  de  quinientos  e  dos  años, 
yendo  á  la  vela  el  dicho  Señor  Gobernador  al  cabo 
que  allí  se  puso  por  nombre  de  Lázaro  porque  pa- 
samos por  allí  dia  de  San  Lázaro,  eii  el  sobredicho  * 
navio,  en  presencia  de  mí  Diego  de  Entramasa- 
guas,  Escribano  del  Armada,  e  de  los  testigos  de 
yuso  escriptos,  el  dicho  Señor  Alonso  de  Hojeda,  Go- 
bernador, requerió  al  dicho  Diego  de  Conca,  Vee- 
dor, que  se  informase  del  dicho  piloto  e  de  Antón 


i  ^H 
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estre  del  dicho  navio,  e  de  Diego  de  Mun- 
habian  venido   con   Cristóbal  Guerra  al 
las  perlas,  y  de  otras  cualestjuier  perso- 
él   paresciese,  para  saber  si  era  pasada 
;ue  SS.   AA.    mandaban  guardar  y  en  la 
on  se  contenia,  porque  su  gana  e  volun- 
lel  servicio  de  SS.  AA.   fuera  guardado  e 
ido  en  la  dicha  Capitulación:  testigos,  el 
Pero  Sánchez,  y  Francisco  Gutierre;;,  pla- 
irtin  de  Vergara,  y  Antonio  Vidal,  maes- 
nso  Carretero,  y  Bartolomé  Segura,  ma- 
ecinosde  Sevilla. 

en  continente,  ora  e  mes,  e  año  susodi- 
esencia  de  mí  Diego  de  Entramasaguas, 
del  Armada,  e  de  los  sobredichos  testi- 
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saltar  en  tierra  el  Señor  Gobernador  á  rescatar  e 
facer  aquello  que  á  él  bien  visto  fuese,  pues  la 
tierra  era  ya.pasada  que  SS.  AA.  mandaban  guar- 
dar; e  por  quesio  es  lo  que  pasó  en  mi  presencia, 
como  dicho  es,  lo  firmó  de  mi  nombre,  fecho  dia  e 
mes  e  año  sobredicho  — Entramasaguas,  Escribano 
del  Armada. 

La  cual  sobredicha  escriptura  yo  trasladó,  e  sa- 
que del  dicho  mi  libro  de  Armada,  de  verbo  á  ver- 
bo, por  mandado  del  Señor  Licenciado  Alonso  Mal- 
donado,  Alcalde  mayor  destas  islas  e  Tierra-firme, 
para  lo  poner  en  el  proceso  de .  pleito  que  tratan 
García  de  Campos  y  Juan  de  Vergara  con  el  dicho 
Alonso  de  Hojeda:  testigos  que  la  vieron  corregir  e 
concertar  con  el  dicho  mi  libro  de  Armada,  Bernal- 
do  Despinosa  y  Juan  Bueno,  criados  del  Señor 
Diego  de  Marque:  fué  trasladada  esta  escriptura  y 
concertada  en  la  manera  sobredicha  en  la  Isla  Es- 
pañola, á  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  Abril  de 
quinientos  e  tres. — Entramasaguas,  Escribano  del 
Armada. — Está  firmado  y  rubricado. 


^u;  tujurnuiar  ae  uon  Cristóbal  Cok 
colao  Oderigo,  al  tiempo  de  partir 
timo  viage,  anunciándole  la  remes, 
tros,  de  sus  escrip turas  y  cartas. 


Sevilla. — Marzo  21  de  1502  ( 


Al  Señor  Embajador  Micer  Nicolo  ( 

Señor:  La  soledad  en  que  nos  ha 
non  se  puede  decir.  El  libro  de  m 
ras  di  á  Micer  Francisco  de  Ril 
que  os  le  envié  con  otro  traslado  de  c 
sageras:  del  recabdo  y  el  logar  que  pon< 
os  pido  por  merced  que  los  escrebais  á  I 
Otro  tal  se  acabará  y  se  os  enviará  poi 
guisa,  y  el  mesmo  Micer  Francisco.  En 
reis  escriptura  nueva:  SS.  AA.  me  proi 
me  dar  todo,  lo  que  me  pertenesce,  y  d 
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posesión  de  todo  á  Don  Diego,  como  veréis.  Al  Se- 
ñor Micer  Juan  Luis  y  á  la  Señora  Madona  Catali- 
na escribo:  la  carta  va  con  esta.  Yo  estoy  de  parti- 
da, en  nombre  de  la  Santa  Trinidad,  con  el  primer 
buen  tiempo,  con  mucho  atavío.  Si  Gerónimo  de 
Sapiti  Esteban  viene,  débeme  esperar,  y  non  se  em- 
barazar con  nada;  porque  tomarán  del  lo  que  pu- 
dieren, y  dempues  lo  dejarán  en  blanco.  Venga  acá, 
y  el  Rey  e  la  Reina  le  rescebirán  fasta  que  yo  ven- 
ga. Nuestro  Señor  os  haya  en  su  santa  guardia. 
Fecha  á  veinte  e  uno  de  Marzo  en  Sevilla  mil  qui- 
nientos dos. 

A  lo  que  mandáredes 

S. 

S.  A.  S. 

X.  M.  Y. 

XPO  FERENS. 


TOMO  xill.X 


a 


Orden  de  Hojeda  á  Juan  de  Ver gara ,  Capitán 
de  la  Granada,  para  que  con  celeridad  vaya  á 
traer  pan  de  Jamaica,  dándole  las  instruccio- 
nes convenientes  al  efecto  y  para  su  regreso. 
—  Conformidad  del  mismo  Ver  gara  y  de  Gar- 
cía de  Campos  con  el  partido  que  Hojeda  hicie- 
se á  la  gente  en  lo  de  las  cabalgadas. 


Valfermoso. — Abril  7,  8  y  12  de  1502  (1). 


Lo  que  vos  Juan  de  Vergara  habéis  de  facer 
en  la  Ysla  de  Jamaica  es  esto:  Que  vais  con 
la  buena  ventura  de  rota  batida  á  Jamaica, 
sin  tocar  en  otra  tierra  .ninguna  ni  perder  tiempo 
por  ninguna  cosa  que  sea,  ecepto  por  reparo  de 
vuestras  vidas  ó  guarda  del  navio;  y  allí  en  Jamai- 
ca compréis  á  los  yndios,  pues  lleváis  bien  coh  qué, 
todo  el  mas  pan  que  podiéredes,  y  estéis  en  haber- 
lo quince  ó  veinte  ó  treinta  dias,  y  si  menos  tiempo 
pudiere  ser,  menos,  y  allí  non  se  faga  cosa  en  de- 
servicio de  SS.  AA.;  y  dende  allí  vos  vais  sin  repa- 


(1)    Archivo  de  Simancas. — Autos  contra  Hojeda. 
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rar  en  parte  ninguna  de  rota  batida  al  puerto  que 
se  llama  el  Lago  de  San  Bartolomé,  porque  allí  fa- 
llareis navio  nuestro  ó  señal  como  estamos  más 
adelante  en  el  Cabo  de  la  Vela,  porque  en  un  logar 
ó  en  el  otro,  señalados  fallareis  nuestra  gente  ó 
nueva  donde  quier  llegaremos  en  dos  meses;  y  si 
por  caso  á  Nuestro  Señor  pluguiere  de  non  nos  dejar 
llegar  allá  á  tomallos,  idvos  á  los  dichos  logares  se- 
ñalados, que  se  llama  el  uno  el  Lago  de  San  Bar- 
tolomé, y  el  otro  el  Cabo  de  la  Vela,  y  estad  en  en- 
tramos á  dos  meses;  y  si  en  este  tiempo  non  nos  fa- 
lláredes,  tornad  á  buscarnos  dende  aquí  donde  parti- 
mos, que  se  llama  Valfermoso,  y  idvos  por  luengo 
de  costa,  buscándonos  con  mucha  diligencia  fasta 
los  mesmos  puertos  arriba  señalados;  y  si  non  nos 
fallardes,  trabajad  por  aprovecharos  y  complir  lo 
capitulado  con  SS.  AA.,  e  dempues  idvos  á  la  Isla 
Española  al  puerto  de  Santo  Domingo  á  saber  de 
nosotros;  y  si  allí  supierdes  de  nosotros,  ires  en 
nuestra  busca,  y  si  non  hobióredes  nueva  de  nos- 
-  otros,  irvos  heis  en  Castilla  á  la  bahía  de  Cáliz,  y 
allí  manifestad  todo  lo  que  lleváredes  á  la  persona 
de  SS.  AA.,  y  de  loque  fuere  nuestro,  dad  su  parte 
á  los  armadores  y  gente,  y  así  mesmo  non  toquéis 
en  la  Isla  Española  agora  ni  á  la  vuelta.  Fecho  en 
Valfermoso  á  siete  de  Abril  de  quinientos  e  dos 
años. — Hojeda. — La  cual  dicha  instrucción  yó  es- 
crebí  como  dicho  es,  y  trasladé. — Entramasaguas, 
Escribano  del  Armada. 
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de  las  cabalgadas:  testigos,  Juan  Lop 
Martin,  pilotos,  y  Pero  Pardo,  platero. - 
saguas,  Escribano  del  Armada. 

En  doce  de  Abril  de  quinientos  e  dos 
otorgó  García  de  Campo,  Capitán  del  A* 
por  lo  que  tocaba  á  la  facienda  de  su 
daba  e  dio  por  bien  fecho  cualquier  p¡ 
Señor  Gobernador  flciese  á  la  gente  e 
cabalgadas:  testigos  Juan  López,  piloto, 
co  de  Virues  e  Diego  de  Montedoca. — í 
guas,  Escribano  del  Armada. 


Orden  de  Hojeda  aí  piloto  Juan  Lope{,  para  que 
vaya  también  con  celeridad á  Jamaica  en  busca 
déla  Granada,  dándole  instrucciones  para  este 
viaje. 

Santa  Cruz.— Mayo  20  db  1502  (1). 

Juan  López,  piloto:  lo  que  me  paresce  que  de- 
béis facer  con  ayuda  de  Dios  e  de  su  bendita 
Madre,  es  lo  siguiente :  Que  con  la  buena  ven- 
tura vais,  de  rota  batida  á  Jamaica  en  busca  de  la 
Granada,  y  que  con  mucha  diligencia  la  busquéis, 
abreviando  el  tiempo  lo  más  presto  que  pudiéredes; 
y  si  la  falláredes  allí,  déos  veinte  y  cinco  ó  treinta 
hombres,  y  en  ella  véngase  derecho  aquí ;  (Jarle 
heis  un  hombre  cual  vosparesciere,  para  que  venga 
mostrándole  donde  yo  estoy;  y  vos  ios  á  Cuba¡  y 
trabajad  por  traer  algunos  y ndios,  porque  asi  com- 
ple  al  servicio  de  Dios  y  de  SS.  AA.,  para  que  nos 
ayuden  á  buscar  los  mineros,  y  trabajad  como  res- 
ciban  el  menos  daño  que  podiéredes  al  tomarlos;  y 
si  de  Jamaica  quisieren  venir  con  vos  algunos  yn- 
dios  por  su  voluntad,  traedlos;  pero  mirad  que  en 


(1)    Archivo  de  Simancas.— Autos  contra  Hojeda. 
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Jamaica  non  se  faga  cosa  en  deservicio  de  SS.  AA.: 
y  si  ahí  en  Jamaica  non  fallardes  la  Granada,  com- 
prad algún  pan  para  vuestro  mantenimiento  y  pro- 
visiones en  dos  ó  tres  dias,  y  partidvos  para  Lago 
de  San  Bartolomé,  y  trabajad  en  tomarlo,  y  dende 
allí  dende  luego  venios  costa  á  costa  buscando  la 
Granada,  y  en  el  Cabo  de  la  Vela  estad  siete  ú  ocho 
dias  por  amor  de  Isabel,  y  trabajad  por  saber  lo  de 
las  perlas,  y  que  las  pesquise  delante  vos,  y  sabed 
bien  el  secreto  de  todo  ello  como  vos  paresciere.  Y 
ahí  mirad  mucho  por  Isabel,  non  la  dejéis  un  mo- 
mento de  noche  ni  de  día  sin  guarda  y  quien  la 
vele  disimuladamente  y  de  cerca;  de  Citurma  y  del 
rio  más  acá,  trabajad  por  traer  de  cada  parte  dos  ó 
tres  yndios,  y  tratadlos  bien;  y  si  á  la  Granadanon 
la  falláredes  fasta  el  Cabo,  véngase  ella,  y  déos  al- 
gunos '  hombres,  y  quedaos  para  facer  lo  dicho  en 
el  Cabo,  más  despacio,  y  porque  mejor  sepáis  lo  de 
las  perlas,  estando,  si  vos  paresciere,  más  dias  en 
el  Cabo;  y  si  non  la  falláredes  fecha  esta  diligencia, 
venios  costa  á  costa  fablando  á  los  yndios  en  todas 
las  partes  que  podierdes,  y  trabajad  con  Isabel  que 
traiga  algún  pariente  suyo;  y  si  á  la  ida  ó  á  la  veni- 
da viéredes  isla  ó  tierra  alguna,  procurad  de  llegar 
allá  y  reconocerla  y  ver  si  hay  gente;  y  esto  sea  non 
perdiendo  mucho  tiempo,  porque  non  vais  en  dis- 
pusicion  de  lo  perder:  fecho  en  el  puerto  de  Santa 
Cruz,  á  veinte  dias  de  Mayo  de  quinientos  e  dos 
años, — Hojeda. — Está  firmado  y  rubricado.  ' 
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Copia    di    Lettera    scritta   dal    Magistrato   di 
S.  Giorgio  al  Colombo. 


Genlta. — Diciembre  7  de   1502  (1). 


III.  vir  et  clarissime  amantissimeque  Conci- 
vis  et  Domine  memorandissime.  Per  lo  spec- 
tabile  (2)  Jnreconsulto  Messer  Nicolo  de  Ode- 
rigo  ritornato  de  la  Legatione  per  questa  excelsa 
nostra  Gomunitá  apresso  de  quelli  excellentissimi 
et  gloriosissimi  Re,  N'é  (3)  stato  dato  una  littera 
de  Vostra  Claritudine,  la  quale  ne  ha  data  una 
consplatione  singularissima ,  vedendo  per  quella 
vostra  Excelentia  essere,  como  e  consentaneo  a  la 
natura  sua,  afectionato  de  questa  sua  originaria 
patria,  a  la  (4)  quale  mostra  portar  singularissimo 
amore  et  carita,  volendo  che  de  le  gratie,  le  quale 
la  Divina  Bontá  sé  (5)  dignata  fare  a  vostra  Ex- 


(1)  Códice  diplomático  colombo-americano,  pág.  329. 

(2)  Sectabile. 
(?)    Ne. 

(4)  .la quale. 

(5)  se. 
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celentia,  la  Patria  ante  dicta  et  populi  de  quela 
debiano  sentiré  bona  eomoditá  et  fructo  memora- 
bile,  habiando  ordinato  a  lo  preclarissimo  Don  Die- 
go vostro  figliolo,  che  de  la  decima  de  ogni  rendita 
soa  ogni  torno  (t)  debía  in  questa  cita  provecie- 
re (2)  a  desbitatione  de  le  gabelle  (3)  grano  et  vino 
et  altre  vitualie:  la  qual  cosa  (4)  non  potería  essere 
piü  caritativa ,  nee  etiara  piü  menaorabile ,  nec 
tendere  a  major  memoria  de  la  gloría  vostra,  la 
quale  in  le  altre  cose  (5)  est  tanto  grande  et  tanto 
singulare,  quanto  se  habia  per  al  chuna  scriptura 
homo  del  mondo  mai  haveire  questo,  habiando  per 
vostra  propia  industria  animositá  et  prudentia  ri- 
trovato  tanta  parte  de  questa  térra  et  globb  del 
mondo  inferiora,  la  quale  per  tuttí  \ianni  (6)  pas- 
sati  seculi  a  li  homini  de  la  nostra  habitabile  é  sta- 
ta  incógnita.  Ma  questa  tanta  excersitá  vostra  de 
cossi  singularissima  gloria  a  diré  lo  vero  ne  pare 
molto  piü  memorabile  et  completa  esendo  condita 
de  la  homanitá  et  benignitá  que  demostra  haveire 
á  questa  primogenia  patria:  perqué  laudemo  cum 
infinite  laude  la  vostra  dispositione  en  preghemo 
lo  onipotente  Deo  conservarvi  longamente  cum  feli- 


H) 

ano. 

[2) 

debía  provedei 

(3) 

cabelle. 

(4) 

comía. 
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coase. 

<6> 

ani. 

Copia    di    Lettera    scritta   dal    Magistrato   di 
S.  Giorgio  al  Colombo. 


Genlta. — Diciembre  7  de   1502  (1). 


III.  vir  et  clarissime  amantissimeque  Conci- 
vis  et  Domine  memorandissime.  Per  lo  spec- 
tabile  (2)  Jureconsulto  Messer  Nicolo  de  Ode- 
rigo  ritornato  de  la  Legatione  per  questa  excelsa 
nostra  Comunitá  apresso  de  quelli  excellentissirai 
et  gloriosissimi  Re,  N'é  (3)  stato  dato  una  littera 
de  Vostra  Claritudine,  la  quale  ne  ha  data  una 
consplatione  singularissima ,  vedendo  per  quella 
vostra  Excelentia  essere,  como  e  consentaneo  a  la 
natura  sua,  afectionato  de  questa  sua  originaria 
patria,  a  la  (4)  quaU  mostra  portar  singularissimo 
amore  et  carita,  volendo  che  de  le  gratie,  le  quale 
la  Divina  Bontá  sé  (5)  dignata  fare  a  vostra  Ex- 


(1)  Códice  diplomático  colombo-araericano,  pág.  329. 

(2)  Sectabile. 

(i)    Ne. 

(4)  .  la  quale. 

(5)  se. 


laudando  pagar  á  los  herederos  de 
\ate,   lo  que  dejó  devengado   como 
n  la  Armada  de  Indias. 

e  Henares. — Abhil3  de  1503(1). 

La  Rkina. 
in  de  Salinas,  Tesorero  de  Mis  desear- 
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e  pagadgelos  en  dineros  contados,  e  tomad  su  carta 
de  pago,  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  con 
lo  cual,  e  con  esta  Mi  cédula,  tomando  la  razón 
della  Juan  López,  Mi  Secretario  e  Contador,  Man- 
do que  vos  sean  rescebidos  en  cuenta  los  dichos  "diez 
e  siete  mil  e  ciento  e  cincuenta  e  cuatro  maravedís: 
e  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  Villa  de  Alcalá 
de  Henares  á  nueve  dias  de  Abril  de  mil  quinientos 
e  tres  años. — YO  LA  REINA. — Por  mandado  de  la 
Reina,  Lope  Conchillos. — Está  firmado  y  nérkado. 


#  B 

la  Reina  á  los  oficiales  de  ¿a   Contrata- 
í  Indias  en   Sevilla,   concediendo  á   Juan 
no,  que  pues  no  quiere  ir  con  Cristóbal 
i,  pueda  armar  y  vaya  él  con  tres  na- 
Golfo  de  Uraba  y  Provincia  de  las  Per- 
're  cuyos  puntos  y  otros  que  habían  con- 
1  á  S.  A.,  se  hacen  ciertas  advertencias. 

eííovia. — Setiembhe  27  DE  15Ü;i  (1). 

DEL  ARCHIVO   DE  INDIAS  45 

contiene  en  un  memorial  que  me  enviasteis,  el  cual 
Yo  mandó  ver;  y  pues  non  es  su  voluntad  de  ir  en 
compañía  del  dicho  Cristóbal  Guerra,  á  Mi  me  pla- 
ce, por  ser  él  la  persona  que  es,  que  vaya  por  sí  y 
como  su  capitán,  con  los  tres  navios  que  disce  que 
puede  armar,  y  con  mas  si  mas  pudiere,  al  dicho 
golfo  de  üraba  e  provincia  de  las  Perlas,  donde  él 
mas  quisiere;  y  decidle  de  Mi  parte  que  Yo  le  tengo 
en  Mi  servicio,  el  deseo  que  me  tiene  de  me  servir, 
y  asentad- con  él  dicho  viage,  conforme  al  Asiento 
que  se  tomó  con  el  dicho  Cristóbal  Guerra,  y  con 
que  Nos  haya  de  dar  de  todo  lo  que  en  el  dicho  via- 
geoviere,  otra  tanta  parte  como  el  dicho  Cristóbal 
Guerra  sé  obligó  á  Nos  dar,  e  sin  Nos  descontar 
costas  ni  armazón,  como  en  la  dicha  Capitulación 
se  contiene;  porque  en  ninguna  manera  daría  logar 
á  que  ninguno  se  le  ficiese  otro  partido  qué  fuese 
mas  provechoso  á  Mi  servicio,  ni  vosotros  lo-  debia- 
des  rescebir  allá  ni  Paréscenos  que  era  razón  que 
se  ficiese;  y  en  lo  de  los  navios  que  ha  de  llevar,  e 
d?l  porte  que  han  de  ser,  y  en  el  tiempo  que  ha  de 
partir,  asentadlo  vosotros  con  él  como  vos  pares- 
ciere,  que  mas  complc  á  Mi  servicio  e  al  bien  de  la 
dicha  Contratación,  y  fecho  el  dicho  asiento,  en- 
viedme luego  la  razón  dello  para  que  Yo  lo  mande 
confirmar. 

Y  en  lo  que  decís  que  en  el  Asiento  que  se  tomó 
con  el  dicho  Cristóbal  Guerra  non  iba  señalado  el 
tiempo  dentro  del  cual  oviese  de  armar  los  navios 
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quien  se  diese,  e  porque  acá  se  han  ofrecido  algu- 
nas personas  de  dar  el  cuarto  dándoles  la  dicha  li- 
cencia, debéis  mirar  mucho  en  ello,  y  platicarlo 
con  personas  que  tengan  experiencia  de  esta  nego- 
ciación, para  que  más  claramente  me  enviéis  á  de- 
cir sobre  ello  vuestro  parescer,  y  así  en  esto  como 
en  todas  las  otras  cosas  que  convengan  de  se  facer 
en  esta  negociación,  poned  el  recabdo  e  diligencia 
que  yo  de  vosotros  confio. 

Y  en  lo  que  decís  que  mande  enviar  los  guanines 
que  trajo  Bastidas,  yo  vos  los  mandaré  luego  en- 
viar con  persona  cierta.  Y  cerca  de  todas  las  otras 
cosas  que  por  vuestra  carta  decís  que  habéis  fecho, 
yo  vos  lo  tengo  en  servicio;  y  así  vos  Mando  que 
en  todo  lo  que  está  á  vuestro  cargo,  pongáis  el  re- 
cabdo e  diligencia  que  yo  de  vosotros  confio.  Fecho 
en  la  Cibdad  de  Segovia  á  veinte  e  siete  de  Setiem- 
bre de  mil  quinientos  e  tres  años. — YO  LA  REI- 
NA.— Por  mandado  de  la  Reina,  Lope  Conchillos. — 
Está  firmado  y  rubricado. 
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viage,  presuponiendo  de  gastar  mi  facienda  en  ser- 
vicio de  SS.  AA.  y  por  mandármelo  V.  S.,  que 
otramiente  yo  non  entendiera  en  la  negociación. 
Bien  creo  que  se  le  acordará  á  V.  S.  que  se  lo  hobe 
dicho  algunas  veces,  que  aunque  me  lo  dieran  al 
quinto  y  sacadas  las  costas,  yo  non  fuera  ni  lo  asen- 
tara por  otra  mano.  Y  si  yo  solo  lo  pudiese  facer 
el  viage,  ya  determinado  esto  de  mi  persona  y  fa- 
cienda; pero  es  de  menester  gentes,  y  aun  alguna 
ayuda;  y  á  esto  hay  inconvenientes,  lo  uno  por  la 
mala  disposición  de  la  gente  que  suelen  acostum- 
brar estos  viages,  que  con  vellos  facer  tan  aviesos 
á  Don  Diego  de  Lepe  y  á  Bastida  y  á  Hojeda,  non 
hay  quien  tenga  gana  de  ir  aquellas  partes;  y  de- 
más por  ser  el  partido  estrecho  que  les  paresce,  y  la 
cabsa  destohasido  Juan  de  la  Cosa,  que  como  él  non 
quiso  conceder  al  cuarto,  como  vieron  que  así  non 
se  concertó  conmigo,  tovieron  esperanza  en  él  que 
V.  S.  le  enviaría  capitulación  mas  larga  ques  al 
quinto,  y  así  Uv  esperan;  quél  es  ido  allá  á  negocia- 
11o.  Sé  decir  á  V.  S.  que  los  Oficiales  de  la  Contra- 
tación le  favorecen,  y  él,  porque  es  como  ellos,  dos 
veces  ha  contratado  y  aseDtado  con  Juan  de  la 
Cosa,  partido,  y  allá  V.  S.  non  lo  ha  asentado;  hales 
pesado  que  quisieran,  segund  lo  que  alcanzo,,  que 
por  su  mano  fueran  los  despachos,  y  como  vieron 
mi  Capitulación  se  maravillaron.  Y  dígolo  esto  á 
V.  S.  porque  Juan  de  la  Cosa  fué  á  Lisbona  y  allá 
le  prendieron;  y  luego  como  aquí  vino,  lo  ficieron  ir 

TOMO   SXXII  4 
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faltándome  la  mengua  que  me  ha  fecho  de  los  dos- 
cientos mil  maravedís  que  me  fueron  librados, 
habrá  ocho  dias  que  me  pagaron  en  paños,  sesenta 
y  siete  mil  trescientos  cuarenta  maravedís,  y  el 
resto  que  queda,  me  lo  quieren  pagar  en  brasil,  con- 
tándome cada  quintal  á  seis  ducados.  Yo  con  la 
mucha  gana  que  tengo  de  dar  fin  en  este  viage,  he 
buscado  todas  las  formas  para  poder  salir  del  bra- 
sil, aunque  perdiese  dineros,  y  non  lo  he  podido  fa  - 
llar;  de  manera  que  si  yo  rescebiese  el  resto  de  la 
libranza  en  brasil,  como  me  la  libran,  seria  del 
todo  destruirme  sinon  fuese  á  precio  convenible  con- 
forme el  tiempo. 

Y  también  me  escrebió  Castañeda  que  lo  de 
los  caribes  está  despachado,  y  las  otras  cédulas 
que  V.  S.  me  habrá  de  mandar  inviar ,  mas 
que  V.  S.  mandaba  non  se  me  inviasen  fasta  que 
los  Oficiales  eacrebiesen  como  yo  estaba  pronto. 
A  V.  S.  suplico  tenga  respeto  á  lo  que  dicho  tengo, 
que  yo  solo  non  puedo  facer  el  viage;  y  pues  he  de 
menester  gente  que  vaya  conmigo,  y  está  tan. al- 
terado, con  el  favor  de  V.  S.  los  tengo  de  atraer 
para  que  quieran  ir  al  viage;  y  con  tal  esperanza 
he  compezado  á  gastar  mi  facienda  ■  y  la  gasto  y 
gastaré,  y  dempues  del  ayuda  de  Dios,  con  confian- 
za que  V.  S.  me  enviará  todo  el  favor  y  ayuda 
que  compliere  para  la  negociación,  pues  es  en  ser- 
vicio de  sus  Altezas. 

Ítem:  ya  sabe  V.   S.   como'  en   la  Capitulación 
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está  un  capítulo  que  dice  que  yo  sea  obligado  ar- 
mar siete  carabelas.  Al  tiempo  que  yo  lo  asentó  non 
estaba  la  gente  tan  alterada  como  está  agora;  y 
también  por  la  guerra  que  ha  sobrevenido  (1);  de 
manera  que  están  muy  apretados  con  el  tiempo.  Y 
pues  V.  S.  claramente  ve  esto,  le  suplico  mande 
inviarme  una  provisión  para  que  las  siete  carabe- 
las se  consuman  en  -cuatro  navios,  tales  en  que 
haya  en  ellos  la  contía  de  las  toneladas  que  podría 
llevar  en  las  siete  carabelas.  Y  desto  V,  S.  se  pue- 
de informar  del  Tesorero  Alonso  de  Morales,  que 
en  el  primer  viage  que  fue  á  descobrir  llevé  una 
carabela  de  cincuenta  toneladas,  y  en  el  segundo, 
que  íue  por  SS.  AA.,  llevó  una  carabela  de  cin- 
cuenta toneladas,  que  era  la  carabela  de  Grageda. 
Al  respeto  sumarian  las  siete  carabelas  trescientas 
cincuenta  toneladas.  Parecíame  á  mí  que  en  esto 
seria  mas  servicio  de  SS,  AA.:  lo  uno  por  el  peli- 
gro de  la  Mar  en  ir  sobre  invierno,  y  lo  otro  por 
ir  en  navios  para  podernos  defender  de  nuestros 
enemigos,  y  ofender  si  menester  fuese,  y  también 
que  la  gente  va  mas  á  placer.  Y  si  mas  navios  yo 
pudiese  aparejar,  non  quedará  por  ninguna  diligen- 
cia de  los  buscar.  A  V.  S.  suplico  que  así  en  esto 
de  los  navios,  como  en  inviar  á  mandar  á  los  ofi- 
ciales de  la  Contratación  que  me  paguen  el  resto 


(1)    Era  la  guerra  con  Francia  que  ya  existia  cuando  se 
otorgó  á  Cristóbal  Guerra  su  Capitulación. 
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de  la  libranza  de  manera  que  yo  non  pierda  en  el 
rescibo;  y  asi  mesmo  que  V.  S.  me  mande  inviar  la 
provisión  de  los  caribes  y  las  otras,  con  todo  el 
favor  que  V.  S.  mas  mandare  para  que  mas  breve 
expedición  haya  en  este  viage,  pues  V,  S.  sabe  que 
es  de  menester,  y  sobre  todo  mande  lo  que  mas 
fuere  servido.  De  Sevilla  á  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  Setiembre  (1). 

Beso  las  muy  magníficas  manos  de  vuestra  Se- 
ñoría.— Cristóbal  Guerra. 


(1)    Eata  carta  se  escribió  en  el  año   de  1503,  el  mismo  en 
que  se  capituló  con  Guerra  á  doce  de  Julio. 


*  ^H 

liento  de  Contino  de  Don  Diego  Colon. 

¡ovia. — Noviembre  15  de  1503  {!). 

a  Reina  fago  saber  á  vos,  los  Mis  Conta- 
res mayores,  que  Mi  merced  é  voluntad 
,  de  rescebir  por  Contino  de  Mi  Casa  áDon 
m,  e  que  haya  e  tenga  de  Mí  de  ración  e 
in  cada  un  año,  cincuenta  mil  maravedís; 
u|mim!ocmelaDono¡ade^^aseniedesas^^^^^^ 
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nal  al  dicho  Don  Diego,  para  que  lo  él  tenga,  e  non 
fagades  ende  al.  Fecha  en  Segovia  á  quince  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  quinientos  e  tres  años. — YO 
LA  REINA. — Yo  Gaspar  de  Gricio,  Secretario  de  la 
Reina  nuestra  Señora,  lo  fice  escrebir  por  su  man- 
dado. 


Al  margen  derecho  de  dicho  Albald  hay  pues- 

•  * 

tas  las  dos  notas  siguientes: 

1  .ft  Yo  Don  Diego  Colon  consiento  en  las  orde- 
nanzas que  SS.  AA.  tienen  fechas,  para  los  Con  tinos, 
de  su  Casa. — Don  Diego  Colon. 

2.a  Por  virtud  del  dicho  Albalá  suso  incorpora- 
do, se  ponen  y  asientan  aquí  al  dicho  Don  Diego 
Colon,  los  dichos  cincuenta  mil,  para  que  le  sean 
librados  segund  en  el  dicho  Albalá  se  contiene. — 
Siguen  otras  notas  de  varios  libramientos  hechos  en 
los  años  siguientes. 


Cédula  de  la  Reina  mandando  al  Comendador 
Ovando,  que  los  capítulos  insertos  para  acudir 
al  Almirante  con  el  diezmo  del  oro  y  el  octavo 
de  las  mercaderías,  se  guarden  y  cumplan,  en- 
tre gando. lo  que  por  ello  corresponda  al  Almi- 
rante ó  á  las  personas  que  su  poder  tuvieren. 


Segovia. — Noviembre  27  de  1503  (1). 


La   Reina, 


Don  Fr.  Nicolás  de  Ovando,  Comendador 
mayor  de  la  Orden  de  Caballería  «de  Alcán- 
tara e  Mi  Gobernador  de  las  islas  e  Tierra- 
firme  del  Mar  Océano,  e  Mi  Contador  e  otros  Oficia- 
les de  las  dichas  islas:  En  una  provisión  que  el  Rey 
Mi  Señor  e  Yo  hobimos  dado  para  en  las  cosas  to- 
cantes al  Almirante  Don  Cristóbal  Colon,  están  dos 
capítulos  del  tenor  que  se  sigue: 


(i)  Copiado  de  un  testimonio  dado  por  Johan  Ibañez,  Gon- 
zalo de  Hoces  y  Martin  Rodríguez,  Escribanos  de  Sevilla,  á 
pedimento  del  Almirante  en  dicha  Ciudad  á  14  de  Enero  de  1505: 
existente  en  el  Archivo  del  Sr.  Duque  de  Veraguas. 
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ítem:  «Es  Nuestra  merced  y  voluntad  que  el  di- 
cho Almirante  tenga  en  la  dicha  Isla  Española  per- 
sona que  entienda  en  las  cosas  de  su  fa  cien  da,  e 
resciba  lo  que  él  hobiere  de  haber,  e  que  sea  Alonso 
Sánchez  de  Carabajal,  Gontino  de  Nuestra  Gasa:  e 
que  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Garabajal  por  parte 
del  dicho  Altíiirante,  que  esté  presente  con  Nuestro 
Veedor,  á  ver  fundir  e  marcar  el  oro  que  en  las  di- 
chas islas  e  Tierra-firme  se  hobiere,  e  con  Nuestro 
Factor,  entienda  en  las  cosas  de  la  negociación  de 
las  dichas  mercadorías.  E  Mandamos  al  Nuestro 
Gobernador  e  Contador  e  Justicias  e  Oficiales  que 
agora  son  ó  fueren  de  las  dichas  islas  e  Tierra -fir- 
me, que  complan  e  fagan  guardar  lo  susodicho  en 
cuanto  Nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  e  que 
mostrando  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Garabajal  po- 
der bastante  del  dicho  Almirante,  acudan  con  la 
parte  del  oro  que  le  pertenesciere  por  razón  del 
diezmo  en  la  dicha  Isla,  sacándolas  costas  e  gastos; 
e  con  el  provecho  de  mercaderías  por  el  ochava 
parte  que  mostrare  el  dicho  Almirante  haber  puesto 
en  la  costa  dello.» 

ítem:  «Declaramos  e  Mandamos  que  el  dicho  Al- 
mirante pueda  traer  de  aquí  adelante  cada  año  de 
la  Isla  Española  ciento  y  once  quintales  de  brasil, 
por  razón  de  la  decena  parte  que  ha  de  haber,  á 
respecto  de  los  mil  quintales  de  brasil  que  se  han 
cte  dar  cada  año  por  Nuestro  mandado  á  los  merca- 
deres con  quien  está  fecho  Asiento  sobre  ello;  por- 


t  J 
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;1  Asiento  que  se  tomó  con  los  dichos  mer- 
!stá  acebtada  su  parle;  de  lo  cual  goce  el 
nirante  por  el  tiempo  contenido  en  el  di- 

íto  de  los  dichos  mercaderes,  e  dempuea  de 
i  parte  que  se  sacare. » 
■a  Alonso  Sánchez  deCarabajal,  Gontino  de 
en  nombre  del  dicho  Almirante,  me  fizo 
que  dempues  quel  vino  desas  dichas  islas  á 
Reynos,  non  habéis  querido  ni  queréis  acu- 
as  cosas  en  los  dichos  capítulos  contenidas 
a   alguna,  diciendo  que  non  está  declarado 
para  ello,  salvo  él. — E  me  suplicó  é  pidió 
■eá  sobre  ello  le  mandase  proveer  como  la 
id  fuese — e  Yo  tóvelopor  bien. — Por  ende, 
lando   que  veáis  los  dichos  capítulos  de 

Carta  de  la  Reina  al  Comendador  Ovando,  man- 
dándole cumplir  y  guardar  lo  contenido  en  la 
declaración  hecha  por  SS.  A  A.,  sobre  las  cosas 
tocantes  al  Almirante. 


Segovia. — Noviembre  27  de  1503  (1). 


La  Reina, 


Don  Fr.  Nicolás  de  Ovando,  Comendador 
mayor  de  la  Orden  de  Alcántara,  e  Mi  Go- 
bernador de  las  islas  e  Tierra-firme  del 
Mar  Océano:  Ya  sabéis  como  el  Rey  Mi  Señor  e  Yo 
hobimos  .mandado  dar  e  dimos  una  Nuestra  Carta  e 
declaración  firmada  de  Nuestros  nombres  sobre  las 
cosas  tocantes  al  Almirante  Don  Cristóbal  Colon. — 
E  agora  por  su  parte  me  es  fecha  relación  que  al- 
gunas cosas  de  las  contenidas  en  la  dicha  Carta  e 


(I)    Copia  del  mismo  testimonio  citado  en  el  anterior  docu- 
mento. 


♦  r  r**-  ►* ' 


Ejecutoria  en  la  causa  de  Rodrigo  de  Bastidas 


Medina  del  Campo. — Eneko  29  df  1504  (1). 


Don  Fernando  e  Dona  Isabel,  etc.: 

Al  Nuestro  Justicia  mayor  e  á  los  del  Nues- 
tro Consejo  e  Oidores  de  las  Nuestras  Au- 
diencias, Alcaldes  de  la  Nuestra  Casa  e 
Corte  e  Chancillerías,  e  á  todos  los  Gobernadores, 
.  Corregidores,  Asistentes,  Alcaldes  e  otras  Justicias 
e  Jueces  cualesquier,  así  de  las  Nuestras  Islas  e 
Tierra-firme  del  Mar  Océano,  como  dé  la  muy  no- 
ble Cibdad  de  Sevilla,  e  de  todas  las  otras  cibdades 
e  villas  e  logares  de  los  Nuestros  Reynos  e  Seño- 
ríos, e  á  cada  uno  e  cualquier  de  vos  á  quien  esta 
Nuestra  Carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  de  ella 
signado  de  Escribano  público,  salud  e  gracia.  Sópa- 
des  que  pleito  se  trató  ante  Nos  en  el  Nuestro  Con- 
sejo, entre  el  Lioenciado  Fernando  Tello,  del  Nues- 
tro Consejo  e  Nuestro  Procurador  fiscal,  como  ab- 


(1)    Registro  del  Sello  de  Corte  en  Simancas. 
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tor  e  acosante  de  la  una  parte,  e  Rodrigo  de  Basti- 
das, Escribano  de  la  dicha  Gibdad  de  Sevilla,  como 
reo  e  acosado  de  la  otra,  elcoal  primeramente  pen- 
dió ante  Fray  Nicolás  de  Ovando,  Comendador  ma- 
yor de  Alcántara,  Nuestro  Gobernador  en  las  di- 
chas Islas  e  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  e  vino 
ante  Nos  al  Noestro  Consejo  por  remisión  qoe  del 
fué  fecha  ante  Nos,  por  el  dicho  Nuestro  Goberna- 
dor, el  coal  dicho  pleito  fué  sobre  razón  qoe  Alon- 
so Gutiérrez,  en  nombre  e  como  Noestro  Procura- 
dor fiscal,  interpuso  ona  acosacion  contra  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  ante  el  dicho  Gobernador,  en 
qoe  dijo  qoe  así  era  e  qoel  dicho  Bastidas  había  ido 
á  la  Isla  Española  e  saltado  en  ella  por  tres  veces, 
sin  tener  licencia  para  ello,  ecediendo  Noestro  man- 
damiento e  sin  haber  cabsa  para  ello;  e  qoe  en  la 
dicha  Isla  el  dicho  Bastidas,  con  poco  temor  de  Dios 
e  Noestro,  habia  vendido  lanzas  y  espadas,  y  dar- 
dos y  puñales,  e  palavesinas  y  otras  armas,    asi 
ofensivas  como  defensivas,  á  los  yndios  e  caciqoes 
de  la  dicha  Isla,  e  ona  moela  para  en  qoe  amolasen 
las  armas,  e  qoe  habia  •  rescatado  en  la  dicha  Isla 
goanin  e  ropas,  así  de  las  que  habia  llevado  de  es- 
tos Nuestros  Reynos  de  Castilla  como  de  las  que 
hobo  allí,  e  enviado  papagayos  e  vendido  esclavos, 
ecediendo  Nuestro  mandamiento,  que  fue  que  todo 
lo  que  hobiese,  lo  trajese  sin  diminución   ninguna 
al  puerto  de  Cádiz;  e  que  asi  mesmo  por  su  cabsa, 
la  gente  que  llevó  se  habia  desmandado  por  la  Isla 
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e  habían  muerto  muchos  yndios,  e  se  presumía 
quellos  eran  muertos,  lo  cual  todo,  e  los  daños  e 
muertes  que  la  dicha  gente  había  fecho,  era  á  car- 
go del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  por  los  mal  admi- 
nistrar e  gobernar,  e  por  non  les  traer  consigo  para 
que  non  flciesen  daño,  como  buen  Capitán  era  obli- 
gado á  lo  facer,  por  lo  cual  habia  caido  e  incurrido 
en  grande  e  grandes  penas;  e  sobre  ello  pidió  al  di- 
cho Nuestro  Gobernador  le  ficiese  cumplimiento  de 
justicia,  segund  que  mas  largamente  en  la  dicha  su 
acusación  se  contenia;  contra  lo  cual  por  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  fue  presentado  otro  escrito,  en 
que  dijo  que  respondiendo  al  dicho  pedimento  ó  de- 
nunciación contra  él  intentado  por  el  dicho  Alonso 
Gutiérrez,  dijo  quél  lo  negaba  todo  en  la  mejor  for- 
ma e  manera  jque  podía  e  de  derecho  debia,  y  que 
el  dicho  Nuestro  Gobernador  non  debia  facer  ni 
complir  cosa  alguna  de  lo  por  él  pedido,  por  lo  si- 
guiente. Lo  primero  porque  el  dicho  Alonso  Gutié- 
rrez non  era  parte'  ni  tal  fiscal  como  se  decia,  y 
porque  su  pedimento  era  errado  y  mal  formado,  y 
caresciente  de  la  verdad;  lo. otro  porque  si  él  habia 
tocado  con  sus  navios  en  la  dicha  Isla  ó  en  otras 
descobiertas,  habia  sido  porque  tenia  licencia  para 
ello,  e  con  extrema  necesidad  de  sus  navios  que  se 
le  anegaban  de  mucha  broma  que  traían,  e  por  los 
adobar  e  reparar,  e  por  adobar  las  vasijas  del  agua 
e  las  barcas  e  otras  cosas  necesarias,  y  que  por  es- 
to habia  tocado  en  una  isleta  que  estaba  una  legua 
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ia  Isla  Española   que  se  dice  del  Contra- 
en la   cual  él  había  adobado  y  reparado 
3  sus  navios  e  vasijas,  e  había  tomado 
ue  non  se  fallaría  que  él  ni  su  gente  to- 
la dicha  Isla  Española  ni  él  lo  había  con- 
alvo  para  cortar  arcos  para  adobar  las  di- 
as,  los  cuales  habían  cortado  tres  ó  cuatro 
3on  un  Veedor  Nuestro,  que  él  envió  con 
i  que  mirasen   lo  que    facían.   Lo  otro 
¡mpuesde  adobados  los  dichos  sus  navios, 
partido  de  la  dicha  isleta    para  el  dicho 
Cádiz,  y  que  con  muchos  tiempos  con- 
■on  mucho  trabajo  del  agua  que  facían 
i,  habían  arribado  en  la   dicha  Isla,  á  un 
lia  que  se  dice  de    la  Canongía,  donde 
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Gamez,  le  informaron  que  por  la  tierra  donde  había 
de  ir  era  muy  pobre  de  mantenimientos,  e  que  á 
esta  cabsa,  habia  fecho  tres  cuadrillas  para  que 
cada  una  viniese  por  sí  sin  facer  ningún  daño;  y 
que  llegando  al  dicho  puerto  ante  el  dicho  Gober- 
nador, y  que  estando  dándole  cuenta  á  cabsa  que 
le  dijeron  que  iban  velas  de  estos  Nuestros  Reynos 
para  ella,  habia  cesado  de  dar  la  dicha  cuenta: 
lo  otro  porque  si  alguna  de  las  dichas  cuadrillas 
habian  fecho  algún  mal,  así  en  matar  yndios  como 
en  otras  cosas,  él  non  ternia  culpa  por  las  cabsas 
susodichas;  lo  otro  porque  al  tiempo  que  los  dichos 
sus  navios  se  habian  perdido,  él  habia  fecho  que- 
mar todas  las  armas  que  en  ellos  iban,  porque  los 
yndios  non  las  hobiesen;  e  que  si  muela  ó  otra  cosa 
paresciese  en  poder  de  los  yndios,  aquello  él  non  lo 
daria  ni  lo  sabría:  lo  otro  porque  era  cierto  que  los 
navios,  y  esclavos  y  oro,  y  brasil,  y  ropas,  y  otras 
cosas  que  él  llevaba,  valian  cinco  cuentos  de  ma- 
ravedís, y  que  non  habia  de  consentir  perder  los 
dichos  navios,  non  habiendo  necesidad  para  ello, 
mayormente  siendo  tierra  donde  non  habia  interese 
alguno:  lo  otro  porque  si  algún  guanin  ó  otra  ropa 
él  habia  dado  á  los  dichos  caciques  e  yndios  por 
donde  él  pasó,  aquello  seria  como  Nuestro  capitán, 
e  porque  les  daban  de  comer  e  mostraban  los  ca- 
minos, e  porque  traían  sus  faciendas  e  su  persona, 
e  non  por  dádiva  ni  rescate  que  por  ello  les  diese; 
por  las  cuales  razones,  e  por  otras  en  la  dicha  pe- 
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ntenidas,  le  pidió  le  mandase  dar  por  libre 
le  la  dicha  acusación,  condenando  en  cos- 
eno Alonso  Gutiérrez,  sobre  lo  cual   por 

diclias  partes,  fueron  dichas  e  alegadas 
.chas  razones,  cada  uno  en  guarda  de  su 
fasta  tanto  que  concluyeron;  e  por  el  di- 
itro  Gobernador  fué  habido  el  dicho  pleito 
luso,  e  dio  e  pronunció  en  él  sentencia, 
al  rescibió  á  amas  las  dichas  partes  a  la 
¡  les  dio  e  asignó  cierto  plazo  e  termino, 
jl  cual  por  amas  las  dichas  partes,  fueron 
is  probanzas,  e  por  el  dicho  Nuestro  Go- 

fue  mandada  facer  publicación  dellas,  e 
tdo  á  amas  las  dichas  partes,  para  que  den- 
rmino  del  derecho,  dijesen  e  alegasen  lo  que 
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de  Bastidas,  segund  e  como  por  el  Nuestro  Goberna- 
dor fué  mandado;  e  visto  el  dicho  proceso  por  .los  del 
Nuestro  Consejo  e  con  Nos  consultado,  dieron  e  pro- 
nunciaron en  él  sentencia  definitiva,  por  la  cual  fa- 
liaron  que  debían  de  absolver,  e  absolvieron  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  de  la  dicha  acusación  e  denun- 
ciación contra  él,  puesta  por  el  dicho  Alonso  Gutiér- 
rez, en  nombre  e  como  Nuestro  Fiscal  en  las  dichas 
Islas  e  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  e  que  le  debian 
dar  e  dieron  por  libre  e  quito  de  todo  lo  contra  él 
pedido  e  demandado  sobre  esta  dicha  cabsa;  e  que 
ponian  sobre  ello  perpetuo  silencio  al  dicho  Alonso 
Gutiérrez,  para  que  agora  ni  en  algún  tiempo  él 
ni  otra  persona  alguna  non  pidan  ni  demanden 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  cosa  alguna  sobre 
lo  contenido  en  la  dicha  acusación  e  denunciación, 
e  por  algunas  cabsas  e  razones  que  á  ellos  les 
movieron,  non  ficieron  condenación  de  costas  contra 
ninguna  de  las  partes,  salvo  que  cada  una  se  parase 
alas  que  fizo:  e  por  su  sentencia  definitiva  juzgando 
así,  lo  pronunciaron  e  mandaron;  la  cual  dicha  sen- 
tencia fué  dada  e  pronunciada  por  los  del  Nuestro 
Consejo  en  la  Villa  de  Medina  del  Campo,  á  tres 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  e  quinientos  e  tres 
nos. 

E  luego  este  dicho  dia  e   mes  e  año  susodi- 
chos, fue  notificada  la  dicha  sentencia  al  dicho  Li- 
cenciado Fernán  Tello,  Nuestro  Procurador  fiscal, 
.  e  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas;  dempues  de  lo  cual 


sa  juzgada,  que  le  mandásemos  dar  Núes 
ejecutoria  della  ó  como  la  Nuestra  mercec 
cual  visto  por  los  del  Nuestro  Consejo,  ( 
dicho  Nuestro  Procurador  fiscal  non  su] 
dicha  sentencia  dentro  del  término  de 
dempues  acá,  como  quier  que  le  había  sidc 
da,  segund  que  dello  dio  fe  Bartolomé  Rui 
tañeda,  Nuestro  Escribano  de  Cámara,  fu< 
do  que  debíamos  mandar  dar  esta  Núes 
ejecutoria  de  la  dicha  sentencia  para  voso 
ra  cada  uno  de  vos  en  la  dicha  razón,  e  I* 
moslo  por  bien;  porque  vos  Mandamos  á  toe 
da  uno  de  vos,  que  veades  la  dicha  sentenci 
los  del  Nuestro  Consejo  fue  dada  e  pronun 
que  de  suso  se  face  mención,  e  la  guardede 
plades  e  ejecutedes,  e  fagades  guardar  e  c 
ejecutar  en  todo  e  por  todo  segund  que  ei 
contiene,  e  contra  el  tenor  e  forma  de  1< 
contenido  non  vayades,  ni  pasedes,  ni  coi 
ir  ni  pasar  agora,  ni  de  aquí  adelante,  ei 
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e  quinientos  e  cuatro  años. — Joannes  Episcopus 
Cartaginensis. — Doctor  Archidiaconus  de  Talavera. 
— Licenciatus  Zapata. — Licenciatus  Mogica. — Li- 
cenciatus  de^  Santiago. — Licenciatus  Polanco. — Es- 
cribano Castañeda . 


Ejecutoria  en  la  causa  de  Hojeda. 


Medina  del  Campo. — Febrero  5  de  1504  (i). 


Don  Fernando  é  Doña  Isabel,  etc. 

Al  Nuestro  Justicia  mayor,  e  á  los  del  Nues- 
tro Consejo  e  Oidores  de  las  Nuestras  Au- 
diencias, Alcaldes,  e  otras  Justicias  e  Jue- 
ces cualesquier  de  la  Nuestra  Casa  e  Corte  e  Chan- 
cillerías,  e  á  todos  los  Corregidores,  Asistentes,  Go- 
bernadores, Alcaldes  e  otras  Justicias  e  Jueces  cua- 
lesquier, así  de  la  muy  noble  Cibdad  de  Sevilla,  Is- 
las e  Tierra- firme  del  Mar  Océano,  como  de  todas 
las  otras  cibdades,  villas  e  logares  de  los  Nuestros 
Reynos  e  Señoríos,  e  á  cada  uno  e  cualquier  de  vos 
á  quien  esta  Nuestra  Carta  fuere  mostrada,  ó  el 


(1)    Registro  del  Sello  de  Corte,  en  Simancas. 
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traslado  della,  signado  de  Escribano  público,  salud 
e  gracia.  Sópades  que  pleito  se  trató  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  entré  Juan  de  Vergara,  ya  de- 
funto,  e  García  de  Ocampo,  vecinos  de  la  dicha 
Gibdad  de  Sevilla,  e  su  Procurador  en  su  nombre 
de  la  una  parte,  e  Alonso  de  Hojeda,  vecino  de  la 
dicha  Gibdad  de  Cuenca,  de  la  otra,  el  cual  prime- 
ramente  pendió  ante  ei  Licenciado  Alfonso  Maldo- 
nado, Alcalde  mayor  de  la  Isla  Española,  por  Don 
Frey  Nicolás  de  Ovando,  Comendador  mayor  de  la 
Orden  de  Alcántara,  e  Nuestro  Gobernador  de  la 
dicha  Isla  e  de  las  otras  islas  e  Tierra-firme  del 
dicho  Mar  Océano,  sobre  razón  que  ante  el  dicho 
Licenciado  Alfonso  Maldonado,  Alcalde  mayor  en 
las  dichas  islas,  paresció  Lorenzo  de  Ahumada, 
vecino  de  la  dicha  Cibdad  de  Sevilla,  e  en  nombre 
de  los  dichos  García  de  Ocampo  e  Juan  de  Vergara, 
ya  defunto,  presentó  un  escrito  de  denunciación 
e  de  demanda  en  que  dijo  quel  dicho  Alonso  de 
Hojeda  había  ganado  de  Nos  cierta  licencia  para 
ir  á  descobrir  á  cierta  isla  que  habia  ofrescido  y 
sabido  en  aquellas  partes  donde  habia  ciertos 
mineros  de  oro  y  perlas,  e  otras  cosas  de  grande 
valor,  segund  que  se  contenia  mas  largamente 
en  la  Capitulación  que  con  él  habíamos  manda- 
do facer  de  que  ante  el  dicho  Licenciado  Alfonso 
de  Maldonado,  Alcalde,  fizo  presentación,  e  que 
así  era  que  el  dicho  Alonso  de  Hojeda  se  habia 
concertado  con  los  dichos  sus  partes  para  que  le 
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ayudasen  á  bastecer  y  fornescer  de  vituallas  e  man- 
tenimientos e  otras  cosas  en  los  navios  nescesarios 
para  el  dicho  viage,  poniendo  cada  uno  su  cierta 
parte,  del  dinero  e  gasto  que  fuese  menester;  y  que 
los  dichos  García  de  Ocampo  e  Juan  de  Vergara,  sus 
partes,  fuesen  Capitanes  de  sus  dos  navios,  como 
quiera  que  el  dicho  Alonso  de  Hojeda  fuese  Capitán 
general;  pero  non  pudiese  mandar  ni  facer  cosa  al- 
guna durante  la  prosecución  del  dicho  viage,  sin 
que  lo  supiensen  e  consintiesen  los  dichos  sus  par- 
tes, como  mas  largamente  parescia  por  la  dicha 
Capitulación  e  concordia  que  entre  ellos  habia  pa- 
sado por  ante  un  Nuestro  Escribano,  de  que  ante  el 
dicho  Alcalde  fizo  presentación;  sin  embargo  de  lo 
cual  todo  y  de  dicha  Capitulación  que  con  el  dicho 
Alonso  de  Hojeda  habíamos  mandado  facer,  e  sin 
consentimiento  de  los  dichos  su  partes,  el  dicho 
Alonso  de  Hojeda  de  su  propia  voluntad,  viniendo  él 
y  los  dichos  sus  partes  con  cuatro  carabelas  para 
proseguir  el  dicho  su  viage,  y  llegando  en  la  Isla 
de  Cabo  Verde,  ques  del  Serenísimo  Rey  de  Porto- 
gal,  Nuestro  Fijo,  en  el  Puerto  de  Santiago,  sin 
haber  .cabsa  ni  razón  alguna,  robara  cuatro  navios 
de  los  portogueses  que  estaban  surtos  en  el  dicho 
Puerto,  e  que  asi  mesmo  les  tomó  mucha  ropa  y 
otras  cosas,  y  les  ficiera  lombardear  el  dicho  logar 
e  población  de  Santiago,  de  que  rescebiera  daño  de 
los  tiros  de  las  lombardas,  y  que  llegando  el  dicho 
Alonso  de  Hojeda,  e  los  dichos  sus  partes,  con  las 
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nabelas  á  los  anegados  de  Paria,  el   dicho 
Hojeda  non  guardando  la  dicha  Capitula- 
ron los  dichos  sus  partes  flciera,  e  contra 
ad,  ficiera  meter  las  dichas  carabelas  en 
anegados,  de  que  rescehieron  mucho  daño 
e  que  porque  los  dichos  sus  partes  e  otros 
e  sti  compañía  ge  lo  contradijeron,  los 
a,  mandando  á  los  despenseros  de  los  di- 
as,  e  á  los  maestres  dellos,  que  non  diesen 
os  sus  partes,  bastimento  ninguno  sin  cé- 
ando  en  su  poder  el  dicho  bastimento,   y 
n  ellos;  y  que  llegando  los  dichos  navios 
Margarita,  que  Cristóbal   Guerra  desco- 
icho  Alonso  de  Hojeda  mandara  á  Pedro 
,  su  sobrino,  Capitán  que  era  de  algunas 
ías  carabelas,  que  se  quedase  atrás  y  res- 
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ra  y  prendiera  muchos  dellos;  e  que  algunos  de  los 
que  prendió  resgató  dempues,  y  los  otros  murieron, 
eceto  fasta  siete  ó  ocho  que  quedaron  vivos,  á  cuya 
cabsa,  e  sabiendo  los  otros  yndios  de  aquella  Costa, 
el  daño  quel  dicho  Alonso  de  Hojeda  habia  fecho, 
se  levantaron  contra  los  cristianos,  e  non  quisieron 
participar  con  ellos  en  cosa  alguna,  y  que  antes 
peleaban  con  ellos  de  que  á  Nos  se  recresciera  de 
servicio  e  á  los  dichos  sus  partes  e  á  los  de  la  dicha 
compañía  mucho  daño,  porque  si  el  dicho  Alonso 
de  Hojeda  non  ecediera  de  lo  que  debía,  se  esperaba 
haber  grande  resgate  de  oro  e  guanines  e  perlas  e 
aljófar  y  otras  cosas  de  grande  valor;  e  que  á  cab- 
sa de  lo  que  el  dicho  Alonso  de  Hojeda  fizo,  los 
dichos  yndios  mataran  á  veinte  cristianos  que  habían 
salido  en  tierra  por  agua  para  los  dichos  navios,  y 
que  asi  mesmo  el  dicho  Alonso  de  Hojeda,  sin  con- 
sentimiento ni  sabiduría  de  los  dichos  sus  partes, 
enviara  muchos  guanines  y  otras  cosas  dé  resgate  á 
algunas  de  las  dichas  carabelas  donde  él  quisiera,  y 
que  fasta  agora  non  habían  parescido;  por  manera, 
que  sq  presumía  que  lo  habia  enviado  á  la  Isla 
Margarita,  e  que  aun  non  contento  desto  mandó  fa- 
cer en  la  tierra  que  descobrió  el  dicho  Bastidas  una 
fortaleza  e  casas,  sabiendo  que  non  podían  aprove- 
char; e  que  en  los  dichos  edeficios  e  labores  fatigó 
mucho  á  la  dicha  gente,  faciéndoles  trabajar  estan- 
do enfermos,  sin  les  dar  el  mantenimiento  que  ha- 
bían menester,  fasta  que  de  puro  hambre  murieran 
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la  acción  e  derecho  que  intentaban  contra  él,  cuan- 
to mas  que  el  dicho  Lorenzo  de  Ahumada  non  tenia 
poder  que  bastase  para  le  acusar  ni  denunciar  con- 
tra él  cosa  alguna;  de  manera,  que  su  pedimento 
e  denunciación  era  mal  formado  e  errado,   porque 
carescia  de  verdadera  relación  y  de  derecho  ningu- 
no; cuanto  mas  que  non  habia  fecho  la  solegnidad  de 
juramento  que  en  tal  caso  se  requería,  por  donde 
parescia  ser  maliciosa,  e  que  si  él  fizo  alguna  Ca- 
pitulación con  Nos,  él  la  habia  guardado  e  complido 
sin  eceder cosa  alguna,  y  que  si  hubiera  ecedido  non 
eran  partes  para  le  pedir  ni  acusar  el  tal  eceso, 
sinon  quien  Nuestro  poder  e  comisión  hobiese ,  á 
quien  él  daría  cuenta  cuando  le  fuese  pedida;  e  que 
si  él  alguna  otra  condición  ó  concierto  habia  fecho 
con  los  dichos  García  de  Ocampo  e  Juan  de  Verga- 
ra  para  que  armasen  e  fornesciesen  en  el  dicho  vía- 
ge,  y  habia  habido  en  ello  algún  desconcierto,  era 
su  cabsa  dellos,  pues  que  habiéndolos  hecho  Capi- 
tanes de  dos  navios  que  llevaban  debajo  de  su  Ca- 
pitanía,  se  habían  alzado  contra  él  y  le  habían 
prendido  y  desfecho  de  su  Capitanía  ellos  y  otros 
muchos  que  trajieran  á  su  opinión,  segund  que  lo 
tenia  denunciado;  y  esperaba  de  los  acusar  de  trai- 
ción ó  de  otra  manera  que  á  su  derecho  conviniese: 
de  donde  resultaba  que  ellos  ni  alguno  de  ellos  non 
podían  acusar  lo  que  él  habia  ecedido  de  la  dicha 
Capitulación  que  non  concedía,  salvo  si  algún  inte- 
rés él  les  debia,  ge  lo  pidiesen  por  justicia;  pero  que* 
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letiesen  en  otras  cosas  que  se  metian  para 
mal  fecho  e  traición  que  habían  cometido; 
nque  él  non  era  obligado  á  responder  á  las 
as  contenidas  en  su  denunciación,  pero  que 
facerá  la  ley  las  negaba  en  todo  e  por  todo, 
ue  en  la  dicha  denunciación  e  capítulos  se 
,  e  que  á  lo  que  decia  de  la  Isla  del   CqJbu 
non  habia   lecho  cosa  sin  parescer  de  los 
arcía  de  Ocampo  e  Juan  de  Verga ra,  Capi- 
de  otros  hombres  de.  pro  que  en  la  dicha 
venían,  e  que  á  cabsa  que   tenían  mucha 
1  de  sebo,  con  acuerdo  de  los  dichos  adver- 
leliberarbn  de   tomar  en  la  Isla  de  Cabo 
m  el  Puerto  de  la  dicha  Isla  da  Santiago, 
¡  dichos  Juan  de  Vergara  e  García  de  Oam- 
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la  tierra  peligrosa  así  de  puerto  como  de  dolencia, 
y  que  de  que  supo  lo  susodicho,  envió  á  dos  hom- 
bres de  pro  al  Gobernador  de  la  dicha  Isla,  á  le  ro- 
gar que  por  quól  iba  á  descobrir  por  Nuestro  man- 
dado, le  mandase  dar  el  dicho  calafate,  pues  que 
era  oñcial  de  que  tenia  mucha  necesidad,  e  que  non 
lo  quisieran  facer,  como  quiera  que  ge  lo  tornara  á 
rogar  e  que  antes  burlaran  todos  los  portugueses; 
de  manera,  que  como  él  vio  aquello  fué  á  la  cara- 
bela donde  estaba  el  que  habia  llevado  el  dicho  ca- 
lafate para  le  tomar  algo  porque  les  tornase  el  di- 
cho calafate,  y  que  en  la  dicha  carabela  non  lalíó 
sino  un  negro  e  un  cristiano,  e  que  á  eabsa  de  ha- 
ber el  dicho  calafate,  tomara  el  negro  y  cristiano  y 
un  cabo  e  una  vela,  la  cual  él  trajera  fasta  que  vi- 
nieron de  tierra  dos  hombres  de  la  dicha  Ysla  ó  le 
rogar  que  les  volviese  lo  que  habia  tomado,  e  que 
le  darían  el  dicho  calafate;  y  que  ól  por  ruego  de 
los  dichos  García  de  Ocampo  y  Juan  de  Vergara 
ge  lo  dio  luego,  y  que  dende  á  poco  vinieran  dicien- 
do quel  dicho  Gobernador  ge  lo  habia  tomado,  y 
que  tenia  preso  al  dicho  calafate,  y  non  lo  quería  dar; 
á  cabsa  de  lo  cual,  y  porque  paresciese  que  se  les 
facía  mengua  e  injuria ,  dejó  que  el  fuera  á  los 
dichos  navios  en  las  barcas,  con  acuerdo  de  los  di- 
chos adversarios,  á  tomar  algo  para  que  les  volvie-. 
sen  el  dicho  calafate,  por  manera  que  en  cada  na- 
vio puso  una  persona  para  que  non  consintiese  to- 
mar cosa  ninguna,  mas  que  lo  quél  quisiese  para  se 


rocen  zorros  ixéuitos 
ir,  y  por  quel  dicho  calafate  le  fuese  vuelto; 
jrno  vieron  su  concierto  les  comenzaron  á 
nbardadas  e  saetas,  á  cava  cabsa  la  gente 
i  andará  y  les  tomaran  algunas  cosas  de 
itancia  de  que  él  hobiera  desplacer,  y  que 
mandara  salir  del  Puerto  los  navios,  y  sa- 
iov  les  estorbar  que  non  les  flciesen  daño, 
irar  ciertos  tiros  de  fuego  por  alto;  e  que 
le  allí  luego  ficiera  facer  pesquisa  de  lo  que 
:  tomado  para  lo  facer  volver,  corno  lo  vol- 
íon  por  cabsa  de  los  dichos  navios  que  allí 
i  y  por  excusar  el  daño  lo  ficiera  poner  por 
>ara  Nos  dar  cuenta;  e  que  si  él  habia  en- 
i  los  anegadizos  de  Paria  lo  habia  él  podido 
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los  gastaban  mal  gastados,  dándoles  á  quien  que- 
rían; de  donde  procedía  cuanto  de  lo  por  ellos  de- 
nunciado, era  maliciosamente  fecho,  y  por  se  exe- 
mir de  lo  que  habían  fecho  malamente,  y  que  ne- 
gaba haber  mandado  á  Pedro  de  Hojeda,  que  res- 
gatase  perlas  en  la  Isla  Margarita,  ni  en  otras  islas 
de  las  vedadas  por  la  dicha  Nuestra  Capitulación, 
salvo  que  á  cabsa  que  se  había  perdido  de  su  com- 
pañía un  carabelón  que  traían  con  acuerdo  de  los 
dichos  Juan  de  Vergara  e  García  de  Ocampo,  y  que 
para  lo  cobrar,  acordaron  que  Pedro  de  Hojeda  e 
el  dicho  Juan  de  Vergara  con  dos  carabelas,  de  que 
eran  Capitanes,  fuesen  á  le  buscar;  y  que  él  los 
avisara  e  diera  una  estruccion  de  lo  que  habían  de 
facer  segund  dijo  que  parescia  por  ante  Escribano, 
e  que  así  fueron  los  dichos  Pedro  de  Hojeda  e  Juan 
de  Vergara,  los  cuales  si  habían  ecedido  de  lo  que 
Nos  habíamos  mandado  e  que  ól  de  Nuestra  parte 
les  había  mandado,  se  ficiese  saber  la  verdad,  y 
castigase  así  á  ellos  como  á  otra  cualquier  persona 
que  hobiese  ecedido;  e  que  á  lo  que  decían  de  la 
tierra  de  Curiana  que  lo  negaba  porque  la  dicha 
tierra  non  se  decía  Curiana,  ni  la  habia  descubierto 
el  dicho  Bastidas,  sinon  él  el  viage  pasado  que  vi- 
niera á  descobrir,  e  que  á  cabsa  que  aquella  Costa 
era  mala  y  non  habia  puertos  en  ella,  y  porque  non 
tenia  mas  de  para  veinte  días  en  todos  los  navios, 
y  porque  la  tierra  donde  habia  de  ir  á  facer  el 
asiento  estaba  de  allí  trescientas  leguas,  y  habia 
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mas;  y  que  si  los  dichos  cristianos  habían  matado 
non  había  sido  en  ello,  e  que  antes  fue  trescientas 
leguas  de  allí,  los  cuales  cristianos  que  así  habían 
matado  eran  del  navio  de  que  era  Capitán  el  dicho 
Juan  de  Vergara,  y  si  los  habían  muerto  era  á  su 
culpa,  porque  les  había  enviado  á  robar  yndios  e 
facer  lo  que  le  plugo,  por  donde  parescia  ser 
todo  malicioso  lo  denunciado  contra  él  injustamen- 
te; y  que  á  lo  que  decia  que  habia  enviado  la  dicha 
carabela  á  resgatar  guanines  e  otras  cosas  lo  nega- 
ba,  porque  al  tiempo  quél  estaba  en  la  tierra  de 
Paraguana  faciendo  el  dicho  Asiento,  donde  los  di- 
chos García  de  Ocampo  e  Juan  de  Vergara  se  alza- 
ron contra  él  á  cabsa  que  habia  enviado  á  el  dicho 
Juan  de  Vergara  á  Jamaica  por  pan,  al  cual  él  ha- 
bia mandado  que  se  viniese  á  juntar  con  otros  á 
cierto  logar;  porque  habia  visto  que  se  tardaba,  y 
porque  non  los  errase,  habia  enviado  á  la  otra  cara- 
bela* de  que  era  Capitán  el  dicho  Pedro  de  Hojeda; 
y  en  ella  á  Juan  López,  piloto,  con  quince  personas 
para  que  la  rigiesen,  e  que  si  la  fallasen,  se  viniesen 
ambas  adonde  ellos  estaban;  de  manera  que  le  ho- 
bieron  de  dar  algunas  cosas  de  resgate  que  diese 
por  pan,  segund  dijo  que  paresceria  por  una  estru- 
ción,  la  cual  si  era  perdida  seria  á  cabsa  de  los  di- 
chos Juan  de  Vergara  e  García  de  Ocampo  por  se 
haber  alzado  como  se  alzaran,  contra  él,  y  porque 
la  dicha  carabela  habia  de  volver  adonde  él  queda- 
ba, que  era  adonde  se  facia  el  dicho  Asiento,  segund 
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bifl  concertado;  y  que  á  lo  que  decia  cor- 
fortaleza  y  casas  que   había  ól  mandarlo 
a  tierra  que  habia  descubierto  Bastidas, 
j  negaba,  porque  la  dicha  tierra  la  habia 
o  el  y  non  el  dicho  Bastidas;  la  cual  era 
nía  Isla  donde  él  tenia  la  gobernación  de 
a  e  casas  y  señales  quél  mandaba  facer  y 
la  dicha  tierra,  lo  cual  él  facia  por  Nues- 
ido,  conforme  a  la  dicha  Nuestra  Capitu- 
2on  acuerdo  de  los  dichos  García  de  Ocam- 
de  Vergara;  y  que  si  la  gente  moria  de 
non  la  quería  matar,  porque  los  despense- 
nian  en  sus  navios  el  mantenimiento  pa- 
e,  lo  daban  á  quien  querían;  a  cuya  cabsa 
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que  por  cabsa  de  haber  tomado  los  dichos  bastimen- 
tos, y  fecho  que  se  diese  á  todos  igualmente,  mu- 
chos de  los  de  la  Armada  tomaron  con  él  enemistad, 
que  hobiera  efecto  el  mal  propósito  de  los  dichos 
García  de  Ocampo  e  Juan  de  Vergara  para  lo  poner 
en  obra,  como  lo  pusiera,  e  que  ellos  ni  sus  pa- 
rientes non  están  obligados  por  ól  á  cosa  alguna,  e 
que  antes  él  Nos  tenia  dadas  fianzas  en  diez  cuentos, 
y  mas  por  do  se  excluía  á  lo  que  pidian,  y  que  aun- 
que las  hubieran  dado  las  dichas  fianzas  que  non  die- 
,  ran,  él  estaba  presto  de  se  presentar  ante  Nos,  lo 
cual  los  dichos  García  de  Ocampo  e  Juan  de  Ver- 
gara  non  osaran  facer  segund  el  delito  que  habían 
cometido  contra  él;  e  pedió  al  dicho  Licenciado 
Maldonado,  que  pronunciando  la  denunciación  e  pe- . 
di  mentó  contra  él  fecho  non  ser  cierta  ni  verdadera, 
y  habiendo  sus  defensiones  por  ciertas  e  jurídicas, 
como  de  derecho  lo  eran,  le  asol viese  e  diese  por 
libre  e  quito  de  la  dicha  denunciación  e  pedimento, 
poniendo  perpetuo  silencio  á  los  dichos  Juan  de  Ver- 
gara  e  García  de  Ocampo,  eal  dicho  su  Procurador 
en  su  nombre,  para  que  mas  sobre  la  dicha  cabsa 
non  le  molestasen,  y  que  sobre  todo  le  ficiese  cum- 
plimiento de  justicia;  dempues  de  lo  cual,  el  dicho  - 
Alonso  de  Hojeda  asi  mesmo  presentó  ante  el  dicho 
Licenciado  Alonso  Maldonado  un  escrito  de  acusa- 
ción en  que  dijo  que  sin  cabsa  ni  razón  que  para 
ello  toviesen  los  dichos  García  de  Ocampo  e  Jiran 
de  Vergara,  sinon  condenada  voluntad  y  malainten- 
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ocaran  á  algunas  personas  de  los  que  en 
navios  iban,  para  que  le  to viesen  enemis- 
:  de  que  los  tovieron  de  su  voluntad,  con- 
e  lo  prender  y  matar  e  deponer  de  la  di- 
inia  y  Gobernación,  lo  cual  dijo  que  ficie- 
merdo  y  sobre  hecho  pensado;  de  mane- 
os  juntos  le   prendieron  e  aprisionaron  e 
m;  y  non  contentos  de  lo  asi  facer,  envia- 
tierra  donde  se  facia  el  cercuito  y  por 
raran  en  su  posada,  faciéndose  justicias  y 
irmasá  quien  querían,  fasta  que  tomaron 
sgate  que  hahia  en  tierra  y  en  los  navios 
itado  para  Nos,  e  en  Nuestro  nombre  y 
■o  mandado;  lo  cual  todo  recogieran  y  así 
avinieran  ¡i  la  dicha  Ysla,  (rayéndolo  preso 
üoiMÍj^chai^¿k¡una<¡'e^ 
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ponia  maliciosamente,  sinon  por  alcanzar  cumpli- 
miento de  justicia,  y  porquel  fecho  de  la  verdad 
pasaba  así;  contra*  lo  cual  Martin  d^  Vergara  en 
nombre'  de  los  dichos  García  de  Ocampo  e  Juan  de 
Vergara,  presentó  ante  el  dicho  Licenciado  Alonso 
Maldonado  otro  escrito  en  que  dijo  que  la  dicha 
acusación  era  ninguna  e  de  ningún  valor  e  efecto, 
porque  los  dichos  sus  partes  ni  otros  por  ellos,  nun- 
ca se  armaran  ni  se  concertaran  para  lo  matar  al 
dicho  Alonso  de  Hojeda,  ni  con  verdad  lo  podia  de- 
cir, puesto  caso  que  habia  sido  preso  por  los  dichos 
sus  partes  á  cabsa  de  los  delitos  e  ecesos  que  ficiera 
en  Nuestro  deservicio  y  en  quebrantamiento  de  la 
dicha  Nuestra  Capitulación,  segund  que  mas  larga- 
mente se  contiene  en  la  dicha  denunciación  que 
por  los  dichos  sus  partes  se  tenia  presentado  ante 
el  dicho  Licenciado  Alonso  Maldonado,  Alcalde  ma- 
yor en  las  dichas  islas,  á  la  cual  se  remitía,  porque 
la  realidad  de  la  verdad  se  contenia  en  ella;  por  lo 
cual,  en  la  mejor  forma  y  manera  que  podia  y  de 
derecho  debía,  negaba  la  dicha  acusación  en  todo  e 
por  todo  segund  que  en  ella  se  contenia;  e  pidió  al 
dicho  Alcalde  mayor  que  non  se  mirase  á  las  mali- 
cias e  alongaciones  quel  dicho  Alonso  de  Hojeda 
ponia  por  dilatar  e  alongar  el  dicho  pleito,  sinon  que 
ficiese  lo  que  á  Nuestro  servicio  compliese  y  com- 
plimiento  de  justicia  á  los  dichos  sus  partes;  sobre 
la  cual  dicha  acusación  presentada  por  el  dicho 
Alonso  de  Hojeda,  .el  dicho  Licenciado  Alfonso  Mal- 
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Alcalde  mayor  en  las  dichas  islas,  hobo 
formación  de  su  oficio,  e  así  habida  por 
dichas  partes,  fueron  fechas  sus  proban- 
dicha  cabsa  asi  por  testigos  como  por  es- 

e  de  las  dichas  probanzas,  el  dicho  Alcalde 
o  facer  publicación  e  dar  traslado  dellas  á 

partes,  para  que  dijesen  e  alegasen  de  su 
entro  del  termino  de  la  ley,  lo  que  enten- 
3  les  complia;  e  por  amas  las  dichas  par- 
i  dichas  e  alegadas  ciertas  tachas  e  obje- 
a  los  testigos  presentados  la  una  parte 
otra,  e  la  otra  contra  la  otra  por  sus  es- 
■  ante  el  dicho  Alcalde  mayor  presentaron 
en  guarda  de  su  derecho,  fasta  tanto  que 
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habían  tomado  muchos  de  los  dichos  guanines  e  los 
habían  vendido  y  resgatado  en  aquella  Ysla  y  fecho 
lo  que  habian  querido  dellos,  y  porque  todos  los 
dichos  guanines  y  resgates  que  eran  Nuestros  e  del 
Armada  estaban  escritos  en  los  libros  de  los  Nues- 
tros Escribanos  de  la  Armada,  adonde  se  fallaría 
cuenta  e  razón  dg  todo  lo  susodicho,  ficiese  exhibir 
e  traer  ante  sí  todos  los  dichos  libros,  y  así  traídos 
ficiese  tomar  cuenta  al  dicho  García  de  Ocampo  e 
Juan  de  Vergara  de  los  dichos  guanines  y  .resgate, 
y  así  tomada,  les  ficiese  pagar  lo  que  faltase,  e  que 
la  dicha  cuenta  y  razón  la  tomase  en  su  presencia 
porque  non  pudiesen  facer  algún  fraude  en  las  pie- 
zas de  los  dichos  guanines,  poniendo  unas  en  logar 
de  otras;  y  porque  los  Escribanos  que  en  la  dicha 
Armada  enviamos  se  habia  muerto  uno  de  ellos  que 
se  decía  Juan  de  Guevara,  el  cual  non  parescia,  y 
los  libros  y  escripturas  de  los  dichos  García  de  Ocam- 
po e  Juan  de  Vergara,  ficiese  parescer  los  dichos 
libros  y  escripturas,  porque  todas  las  cuentas  tocan- 
tes al  Armada  y  lo  que  habia  pasado  en  el  dicho  via- 
ge,  estaba  asentado  en  los  dichos  libros;  y  que  pues 
en  su  presencia  se  habian  visto  los  guanines  quel 
hobiera  en  la  Isla  de  Argesibacóa  y  en  otras  partes 
del  dicho  viage  que  habia  ido  á  descobrir  y  non  se 
habia  tomado  la  cuenta  de  los  guanines  e  oro  que 
faltaban,  que  se  habian  tomado  de  las. arcas  en  que 
estaban  los  dichos  guanines  e  oro  dempues  que  á  él 
le  prendieran,  le  pidió  mandase  tomar  en  cuenta  de 
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los  dichos  guanines  y  oro,  pieza  por  pieza,  como 
estaba  en  el  libro  de  dicha  Armada  á  los  dichos  Juan 
de  Vergara  e  García  de  Ocampo,  en  cuyo  poder  ha- 
bían estado  las  dichas  arcas  dempues  que  así  le 
prendieron,  y  que  los  compeliese  e  apremiase  á  que 
trajesen  los  dichos  guanines  e  oro,  y  los  escrebiese 
segund  que  esto  e  otras  cosas  n\as  largamente  se 
contenia  en  otros  pedimentos  e  requerimientos  que 
ante  el  dicho  Nuestro  Gobernador  y  el  dicho  Al- 
calde mayor  presentó:  dempues  de  lo  cual  por  amas 
las  dichas  partes  fué  dicho  y  alegado  otras  razones 
de  bien  probado  por  sus  escritos  que  ante  el  dicho 
Alcalde  mayor  presentaron  cada  uno  en  guarda  de 
su  derecho,  fasta  tanto  que  concluyeron,  e  por  él 
visto  el  proceso  de  dicho  pleito,  e  lo  que  amas  las 
dichas  partes  alegaron  e  probaron,  hobo  el  dicho 
pleito  por  concluso,  e  dio  e  pronunció  en  él  senten- 
cia definitiva;  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  si- 
gue.— Fallo  el  dicho  Alonso  de  Hojeda  haber  entrado 
en  la  tierra  de  Curiana  e  haber  allí  resgatado  e 
muerto  e  prendido  muchos  yndios,  e  su  sobrino  Pe- 
dro de  Hojeda  haber  entrado  e  resgatado  perlas  en 
la  Margarita,  tierra  defendida,  de  mas  e  allende  de 
lo  quel  dicho  Alonso  de  Hojeda  fizo  e  cometió  en  la 
Isla  de  Cabo  Verde,  que  es  del  Rey  de  Portogal:  en 
consecuencia  de  lo  cual,  que  debo  condenar  e  con- 
deno conforme  á  la  provisión  ya  dicha,  que  haya 
perdido  e  pierda  todas  las  perlas  e  guanines  e  otras 
cosas  que  el  dicho  Pedro  de  Hojeda  resgató  en  la 
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Margarita,  e  asi  mesmo  el  dicho  Alonso  de  Hojeda 
haya  perdido  e  pierda  todos  los  guanines  e  otras 
cosas  que  resgató  e  hobo  en  la  tierra  de  Curiana; 
e  procediendo  mas  adelante,  que  debo  condenar  e 
condeno  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  lo  que 
todo  aplico  á  la  Cámara  e  Fisco  de  Sus  Altezas, 
como  en  la  dicha  provisión  se  aplica,  e  más  su  per- 
sona á  la  merced  de  Sus  Altezas,  al  cual  mando  que 
vaya  á  Castilla  en  un  navio  de  los  que  agora  quie- 
ren partir,  para  que  sea  presentado  ante  Sus  Alte- 
zas ó  ante  los  Oidores  de  su  Muy  alto  Consejo,  de- 
jando, como  dejo,  en  su  fuerza  e  vigor  la  fianza  que 
el  dicho  Alonso  de  Hojeda  tiene  dada  en  Castilla;  e 
asi  mesmo  los  dichos  Juan  de  Vergara  e  García  de 
Ocampo  de  guardar  la  Capitulación  de  Sus  Altezas, 
e  non  ir  ni  venir  contra  ella  so  la  pena  en  la  dicha 
fianza  contenida;  y  en  lo  que  toca  á  los  dichos  Juan 
de  Vergara  e  García  de  Ocampo,  sobre  la  prisión 
del  dicho  Alonso  de  Hojeda,  fallo  que  debo  remitir, 
e  remito,  á  los  dichos  Juan  de  Vergara  e  García  de 
Ocampo,  al  Rey  e  á  la  Reina,  Nuestros  Señores,  e 
á  los  del  su  Muy  alto  Consejo,  juntamente  con 
todo  lo  procesado,  para  que  Sus  Altezas  lo  manden 
ver  e  facer  e  determinar  lo  que  mas  fuere  su  servi- 
cio: e  por  cuanto  los  susodichos,  remito  á  Sus  Alte- 
zas, e  asi  mesmo  el  dicho  proceso,  non  fago  condena- 
ción de  costas;  salvo  que  cada  una  de  las  partes  se 
pare  e  pague  las  que  tiene  fechas,  e  parezcan  en 
mi  sentencia  definitiva;  juzgando  así  lo  pronuncio 
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)  en  estos  escritos  e  por  ellos. — De  la  cual 
¡ntencia,  et  dicho  Alonso  de  Hojeda   apeló 
e  Nos;  e  en  grado  de  la  dicha  apelación, 
en  el  Nuestro  Consejo  una  petición  en  que 
¡cha  sentencia  ser  ninguna  e  injusta  e  muy 
a,  porque  el   proceso  del  dicho  pleyto  non 
a  estado,  que  definitivamente  se  podia  ni 
itenciar  como  se  había  sentenciado,  como 
los  testigos  contra  él  presentados  dijo  que 
n  hien  examinados  en  presencia  del  Juez, 
la  cabsa  crimínale  tan  ardua,  que  requería 
icia;  y  porque  los  testigos  que  por  él  se . 
regentado  non  se  habían  examinado  por  las 
is  principales  de  su  interrogatorio  que  I'a- 
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cencía  de  todo  lo  contra  él  opuesto,  especial- 
mente que  los  testigos  que  contra  él  se  habían  to- 
mado eran  los  principales  que  le  habían  prendi- 
do, y  eran  sus  enemigos  capitales  que  tenían  entre 
sí  concierto  para  que  'así  resistieran  la  prisión  en 
que  le  tenían  e  le  mataran:  así  que  todo  lo  qlie 
contra  él  habían  dicho  e  depuesto  non  valia  cosa  al- 
guna, cuanto  mas  que  Jiabian  incurrido  e  caido  en 
grandes  e  graves  penas  establecidas  por  fuero  e  por 
derecho  por  haber  fecho  como  ficieran  cárcel  priva- 
da del,  habiéndole  tenido  en  su  poder  preso  e  en- 
carcelado dos  meses  dempues  que  con  él  llegaron  á 
la  Isla  donde  el  dicho  Nuestro  Gobernador  y  su  Al- 
calde estaban,  y  que  sabiendo  ellos  las  graves  pri- 
siones que  así  le  tenían  echadas  en  el  Puerto  de  la 
dicha  Isla  Española;  e  habiéndoles  requerido  que 
le  ficiesen  restituir  todo  lo  que  le  habían  robado  e 
desposeído  de  la  parte  que  tenia  á  los  navios  e  Ar- 
mada, dándole  como  dijo  que  le  daba  información 
suficiente;  y  porque  asi  mesmo  los  susodichos  habían 
descerrajado  ciertas  arcas  Nuestras  dentro  de  la  di- 
cha Isla  do  venían  los  guanines  y  résgates,  y  que 
como  quiera  que  les  pidió  tomasen  cuenta  de  los  di- 
chos guanines  á  los  dichos  Juan  de  Vergara  e  Gar- 
cía de  Ocampo  por  el  libro  de  la  dicha  Armada, 
para  ver  loque  habían  tomado,  dijo  que  non  lo  qui- 
sieron facer,  segund  que  constaba  y  parescia  por  el 
dicho  proceso,  e  que  asi  mesmo  por  el  dicho  proceso 
parescia  como  había  requerido  al  dicho  Nuestro  Go- 
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bernador  e  al  dicho  su  Alcalde  mayor,  que  hobiesen 
información  cerca  de  los  libros  que  habían  pasado 
ante  el  dicho  Nuestro  Escribano  que  iba  en  la  dicha 
Armada,  los  cuales  habian  tomado  los  dichos  García 
de  Ocampo  e  Juan  de  Vergara,  por  donde  se  supie- 
ra así  lo  que  habia  pasado  en  el  dicho  viage,  como 
lo  que  se  habia  adquirido  e  ganado,  y  para  ver  lo 
que  faltaba;  y  que  los  dichos  Nuestro  Gobernador  e 
su  Alcalde  mayor  non  lo  quisieron  facer,  e  que  an- 
tes el  dicho  Alcalde  mayor  sin  pedimento  de  parte 
de  su  oficio,  habiendo  acusadores,  le  mandaba  con- 
cluir e  facer  publicación,  mostrándose  parte  contra 
él;  y  porque  tres  ó  cuatro  dias'  antes  que  diese  sen- 
tencia el  dicho  Alcalde  mayor,  pusiera  de  hecho  lo 
que  quisiera  e  le  paresciera  en  el  dicho  proceso,  di- 
ciendo que  se  lo  habia  dicho  D.  Fernando  de  Gue- 
vara eotro  que  se  decia  Rios,  los  cuales  non  se  ha- 
bian tomado  por  testigos  en  juicio,  e  que  antes  era 
en  contrario  de  la  verdad,  porque  habia  seido  dem- 
pues de  la  publicación  de  los  testigos,  non  le  seyendo 
notificado  ni  mostrado  la  simple  escriptura  que  con- 
tra él  se  ponía  en  el  dicho  proceso,  e  que  así  non  lo 
habia  podido  facer  de  derecho,  y  porque  dempues 
de  fecho  aquello  y  citados  para  sentetícia,  el  dicho 
Alcalde  tomara  á  un  testigo  que  se  llama  Miguel  de 
Toro,  el  que  era  su  enemigo  capital;  de  manera 
que  dempues  de  la  dicha  publicación  le  rescebiera  y 
tomara  su  dicho,  sin  le  llamar  ni  citar,  habiéndose 
quejado  y  dado  queja  del  dicho  Miguel  de  Toro,  ló 
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cual  dijo  que  ficiera  á  fin  de  le  molestar  e  maltratar 
el  dicho  Alcalde,  y  aun  porque  cinco  ó  seis  días  an- 
tes ae  la  sentencia  ficiera  pregonar  una  Nuestra 
Carta  que  de  Nos  tenia,  para  que  ninguno  fuese  á 
la  Isla  Coquibacóa,  ni  llevase  guanines  á  la  dicha 
Isla  Española  sin  Nuestra  licencia,  por  donde  se 
moviera  á  sentencia  contra  él,  seyendo  los  dichos 
García  de  Ocampo  e  Juan  de  Vergara  los  que  res- 
gataron  e  trajeron  guanines  á  la  dicha  Isla;  e  que 
asi  mesmo,  por  el  dicho  proceso,  parescia  haber  él 
probado  su  intención  y  non  haber  seido  en  cosa  al- 
guna  contra  la  dicha  Capitulación,  ni  haber  tocado 
él  ni  otro  por  él  en  el  resgate,  ni  entrado  en  los  lí- 
mites e  señales  que  Nos  le  habíamos  mandado  que' 
non  tocase,  segund  lo  capitulado,  y  porque  todos  los 
testigos  conformes  así,  de  los  primeros  tomados  por 
el  dicho  Juez,  como  de  los  que  dempues  se  habían 
presentado  por  las  partes  contrarias,  decían  e  depo- 
nían que  era  de  aquella  parte  del  Farallón  donde 
él  tocara  y  non  Curiana,  como  los  dichos  Juan  de 
Vergara  e  García  de  Ocampo,  decían,  de  manera 
que  era  fuera  de  las  señales  y  non  dentro,  e  que  así 
estaba  él  sin  culpa,  y  lo  contra  él  dicho  ser  injusto 
e  á  cabsa  de  le  echar  á  perder,  mayormente  que  el 
dicho  Juan  de  Vergara  e  Pedro  Hojeda,  ya  defunto, 
se  habían  venido  resgatando  por  la  parte  donde  así 
decían  que  era  Curiana,  e  que  allí  hobo  el  dicho 
Pedro  de  Hojeda  las  perlas  que  le  fallaran,  las  cua- 
les él  habia  podido  bien  resgatar,   porquel  dicho 


con  la  mucha  nescesidad  que  tenían  de 
pues  al  dicho  Alcalde  mayor  le  consta! 
*  dichos  haber  rescatado  las  dichas  perla 
parte  que  decían  ser  Curiana  non  lo  se 
los  había  penado,  ¿por  qué  á  él  por  le  * 
por  bien  injustamente  culparle,  nonhab 
do  en  cosa  alguna?  Por  las  cuales  razon< 
en  la  dicha  su  petición  contenidas,  Nos 
dásemos  revocar  la  dicha  sentencia,  i 
de  lo  contra  él  acusado,  e  facerle  reí 
que  le  fué  tomado  por  el  dicho  Nuestro 
e  su  Alcalde  mayor,  como  lo  que  tei 
de  la  dicha  prisión,  y  lo  que  pudiera  g; 
libre  durante  el  dicho  viage,  que  po< 
cuenta  mil  castellanos  de  oro;  e  cond 
las  costas  á  quien  con  derecho  debiese 
que  esto  e  otras  cosas  más  largamente 
su  petición  se  con  tenia:  contra  lo  cual 
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debíamos  mandar  confirmar  e  llevar  á  debida  eje- 
cución con  efecto,  y  que  los  dichos  Juan  de  Ver- 
gara  e  García  de  Ocampo,  y  todos  los  otros  que  ha- 
bían seido  culpantes  en  lo  susodicho,  segund  que 
claramente  parescia  por  el  dicho  proceso,  los  de- 
bíamos mandar  condenar  en  las  penas  en  que  ha- 
bían incurrido  y  en  restitución  de  todo  lo  que  ha- 
bian  resgatadoj  lo  cual  hahian  rescebido  y  Nos 
tenían  ocultado  pertenescióndonos ,  y  que  sobre 
todo  le  mandásemos  facer  complimiento  de  justi- 
cia dellos  e  de  cada  uno  dellos,  sobre  lo  cual  fue  el 
dicho  pleyto  concluso;  e  por  los' del  Nuestro  Conse- 
jo, visto  el  proceso  de  dicho  pleyto,  e  lo  que  amas 
las  dichas  partes  alegaron  e  probaron,  hobieron  el 
dicho  pleyto  por  concluso,  e  dieron  e  pronuncia- 
ron en  él  sentencia  definitiva,  su  tenor  de  la  cual 
es  este  que  se  sigue. — Fallamos  quel  Licenciado 
Alonso  Maldonado,  Alcalde  mayor  de  la  Isla  Espa- 
ñola por  Don  Fray  Nicolás  de  Ovando,  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  Gobernador  por  el  Rey  e  la 
Reina  nuestros  Señores  de  la  dicha  Isla  e  de  las 
otras  islas  e  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  que  pri- 
meramente de  este  pleyto  conosció  que  en  la  sen- 
tencia difinitiva  que  en  él  dio,  por  la  cual  condenó 
al  dicho  Alonso  de  Hojeda  á  perdimiento  de  todas 
las  perlas  e  guanines  e  otras  cosas  que  Pedro  de 
Hojeda,  su  sobrino,habia  resgatado  en  la  Isla  que 
dicen  Margarita ,  e    todos  los  guanines   e  otras 
cosas  quel  dicho  Alonso  de  Hojeda  resgató  en  la 
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tierra  de  Curiana,  e  mas  en  perdimiento  de  todos 
sus  bienes  para  la  Cámara  e  Fisco  de  Sus  Altezas, 
e  mas  su  persona  á  la  merced  de  Sus  Altezas;  de 
que  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Hojeda  fue  ape- 
lado para  ante  Nost  que  juzgó  que  pronunció  mal, 
y  el  dicho  Alonso  de  Hojeda  que  apeló  bien,  por 
ende,  que  debemos  revocar  e  revocamos  su  juicio, 
e  sentencia  del  dicho  Alcalde  mayor,  e  faciendo 
lo  que  debiera  facer  de  justicia,  fallamos  que  de- 
bemos absolver  e  absolvemos,  e  damos  por  libre  e 
quito,  al  dicho  Alonso  de  Hojeda,  de  la  demanda 
que  entre  él  fué  puesta  ante  el  dicho  Alcalde  ma- 
yor por  los  dichos  Juan  de  Vergara  e  García  de 
Ocampo,  e  mandamos  que  sean  tornados  e  resti- 
tuidos al  dicho  Alonso  de  Hojeda,  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  todos  los  bienes  que  sobre  esta  di- 
cha cabsa  le  fueren  tomados  e  embargados,  sin 
embargo  de  cualquier  secuestro  ó  embargo  que  en 
ellos  esté  puesto  sobre  esta  dicha  cabsa  por  el  di- 
cho Gobernador,  ó  por  el  dicho  su  Alcalde  mayor; 
e  por  alguna  cabsa  e  razones  que  á  ello  nos  mue- 
ven, non  facemos  condenación  de  costas  contra 
ninguna  de  las  dichas  partes,  salvo  que  cada  una 
dellas  se  pare  á  las  que  fizo,  e  por  esta  nuestra 
sentencia  definitivamente  juzgando,  así  lo  pronun- 
ciamos e  mandamos  en  estos  escritos  e  por  ellos: 
la  cual  dicha  sentencia  fué  dada  e  pronunciada  por 
los  del  Nuestro  Consejo  en  la  muy  noble  Cibdad  de 
Segovia,  á  ocho  dias  del  mes  de  Noviembre,  año 
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del  Nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  e  quinientos  y  tres  años;  e  fué  notificada  la 
dicha  sentencia  el  dicho  dia  e  mes  e  año  al  dicho 
Alonso  de  Hojéda,  e  al  dicho  Nuestro  Procurador 
Fiscal,  e  al  dicho  Lorenzo  de  Ahumada,  Procura- 
dor de  los  dichos  García  de  Ocampo  e  Juan  de 
Vergara;  dempues  de  lo  cual,  en  la  villa¡de  Medina 
del  Campo,  cuatro  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil 
e  quinientos  e  cuatro  años,  el  dicho  Alonso  de 
Hojeda  paresció  ante  Nos  en  el  Nuestro  Consejo,  e 
Nos  fizo  relación  por  su  petición,  diciendo  que  de 
la  dicha  sentencia  non  había  seido  suplicado  por  el 
dicho  Nuestro  Procurador  Fiscal  ni  por  el  dicho 
García  de  Ocampo,  ni  por  Lorenzo  de  Ahumada, 
su  Procurador  e  Procurador  del  dicho  Juan  de  Ver- 
gara,  ya  defunto,  ni  por  otra  persona  alguna  en  su 
nombre,  dentro  del  término  en  que  lo  podian  e  de- 
bían facer,  ni  dempues  acá,  segund  que  por  el  dicho 
proceso  parescia;  por  lo  cual  la  dicha  sentencia  era 
pasada  en  cosa  juzgada;  por  ende,  que  Nos  suplica- 
ba, espedía  por  merced  mandásemos  darle  Nuestra 
Carta  ejecutoria  de  la  dicha  sentencia,  ó  como 
Nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto  p<jr  los  del 
Nuestro  Consejo,  por  cuanto  por  el  dicho  proceso 
paresce  que  el  dicho  Nuestro  Procurador  Fiscal,  ni 
el  dicho  García  de  Ocampo,  ni  el  dicho  Lorenzo  de 
Ahumada,  su  Procurador  e  Procurador  del  dicho 
Juan  de  Vergara,  ya  defunto,  ni  otra  persona 
alguna  en  su  nombre,  non  suplicaron  de  dicha  sen- 
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tencia  dentro  del  término  que  lo  podían  e  debían 
facer,  e  porque  Bartolomé  Ruis  de  Castañeda, 
Nuestro  Escribano  de  Cámara,  ante  quien  el  dicho 
proceso  pasó,  dio  fé  que  non  habían  suplicado  ante 
ól  de  la  dicha  sentencia,  ni  dicho  ni  alegado  cosa 
alguna,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
Nuestra  Carta  ejecutoria  de  la  dicha  sentencia  en 
la  dichp  razón,  e  Nos  to\  írnoslo  por  bien;  porque 
vos  Mandamos  á  todos  e  á  cada  uno  de  vos,  que 
.  veades  la  dicha  sentencia  que  por  los  del  Nuestro 
Consejo  fué  dada,  que  de  suso  va  incorporada,  e  la 
guardedes  e  complades  e  ejecutades,  e  fagades 
guardar  e  complir  e  ejecutar  en  todo  e  por  todo, 
segund  que  en  ella  se  contiene,  e  que  contra  el  tenor 
e  forma  de  lo  en  ella  contenido '  non  vayades  ni  pa- 
sedes,  ni  consintades  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno 
ni  por  alguna  manera;  e  los  unos  ni  los  otros  non 
fagades  ni  fagan  ende  al,  por  algunamanera,  sopeña 
de  la  Nuestra  merced  e  de  diez  mil  maravedís,  para 
la  Nuestra  Cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario 
ficiese;  e  demás  Mandamos  al  home  que  vo^  esta 
Nuestra  Carta  mostrare,  que  vos  emplace  que  pa- 
rescades  agite  Nos  en  la  Nuestra  Corte,  do  quier  que 
Nos  seamos,  del  día  que  vos  emplazase  fasta  quince 
dias  primeros  siguientes  so  la  dicha  pena;  so  lo 
cual  Mandamos  á  cualquier  Escribano  público  que 
para  esto  fuese  llamado,  que  dé,  ende  al  que  vos  la 
mostrare,  testimonio  signado  con  su  signo,  porque 
Nos,  sepamos  en  cómo  se  comple  Nuestro  mandado. 
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Dada  en  la  dicha  Villa  de  Medina  del  Campo  á  cin- 
co dias  del  mes  de  Febrero,  año  del  Nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  e  quinientos 
e  cuatro  años. — Episcopus  Gartaginensis. — Licen- 
ciatus  Zapata.— Licenciatus  Goello. — Licenciatus 
Mogica. — Licenciatus  Santiago. — Escribano  Casta- 
ñeda.— Licenciatus  Polanco. 


r    ^H 

de  Reynos  á  Don  Diego  Colon,  her- 
Almirante  Don  Cristóbal. 

del  Campo.— FEBnERO  8  de  1504  (1). 

\.ndo  e  Doña  Isabrl,    por  la  Gracia 
de  Dios,  etc. 

acer  bien  e  merced   A  vos  Don  Diego 
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e  debiades  haber  e  gozar  si  fuesedes  natural  de  los 
dichos  Nuestros  Reynos  e  Señoríos;  e  por  esta  Nues- 
tra Carta,  ó  por  su  traslado  signado  de  Escribano 
público,  Mandamos  á  los  Ilustrísimos  Príncipes  Don 
Felipe  e  Doña  Juana,  Archiduques  de  Austria,  Du- 
ques de  Borgoña,  etc.,  Nuestros  muy  caros  e  muy 
amados  fijos;  e  á  los  Infantes,  Duques,  Prelados, 
Condes,  Marqueses,  Ricos-Homes,  Maestres  de  las 
Ordenes;  e  á  los  del  Nuestro  Consejo  e  Oidores  de 
la  Nuestra  Audiencia  e  Alcaldes  e  Alguaciles  de  la 
Nuestra  Casa  e  Corte  e  Chancillería,  e  á  los  Priores, 
Comendadores  e  Subcomendadores,  Alcaydes  de  los 
Castillos  e  Casas  fuertes  e  llanas,  e  á  los  Concejos,. 
Corregidores,  Asistente,  Alcaldes,  Alguaciles,  Re- 
gidores, Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  e  Homes- 
Buenos  de  todas  las  cibdades  e  villas  e  logares  de 
los  Nuestros  Reynos  e  Señoríos;  e  á  otras  cuales- 
quier  personas,  Nuestros  subditos  e  naturales,  de 
cualquier  ley,  estado  ó  condición,  preeminencia  ó 
dignidad  que  sean  ó  ser  puedan,  que  agora  son  ó 
serán  de  aquí  adelante,  que  vos  hayan  e  tengan  por 
natural  de  estos  Nuestros  Reynos,  así  como  si  fue- 
sedes  nacido  e  criado  en  ellos,  e  vos  dejen  e  con- 
sientan haber  cualesquier  dignidades  e  beneficios 
eclesiásticos  e  otras  cualquier  cosas  que  en  ellos 
hobieredes  e  vos  fueren  dados  e  encomendados,  se- 
gund  dicho  es,  así  como  si  fuesedes  nacido  e  criado 
en  ellos,  como  dicho  es;  e  vos  guarden  e  fagan 
guardar,  todas  las  honras  e  gracias,  e  mercedes  e 
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franquezas,  e  libertades  e  exenciones,  preeminen- 
cias, prerogativas  e  inmunidades,  e  todas  las  otras 
cosas,  e  cada  una  de  ellas  que  podiades  e  debiades 
haber  e  gozar  siendo  natural  de  estos  dichos  Nues- 
tros Reynos,  e  que  en  ello,  ni  en  parte  de  ello  em- 
bargo ni  contrario  alguno  vos  non  pongan  ni  con- 
sientan poner:  lo  cual  Mandamos  que  así  se  faga  e 
compla  non  embargante  cualesquier  leys  e  orde- 
nanzas de  estos  Nuestros  Reynos  que  en  contrario 
de  lo  susodicho  sean  ó  ser  puedan:  con  las  cuales, 
y  cada  una  dellas,  de  Nuestro  propio  motil,  y  cier- 
ta ciencia  y  poderío  Real  absoluto,  de  que  en  esta 
parte  como  Rey  e  Reiíjp  e  Señores  naturales  que- 
•remos  usar,  dispensamos  en  cuanto  á  esto  toca  e 
atañe,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  las 
otras  cosas  adelante;  e  los  unos  ni  los  otros  non 
fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  Nuestra  merced  e  de  diez  mil  mara- 
vedís* para  la  Nuestra  Cámara  á  cada  uno  que 
lo  contrario  ficiere;  e  demás  Mandamos  al  home 
que  les  esta  Nuestra  Carta  mostrare,  que  Jos 
emplace  que  parezcan  ante  Nos  en  la  Nuestra 
Corte,  do  quier  que  Nos  seamos,  del  dia  que  los 
emplazare  fasta  quince  dias  primeros  siguientes, 
so  la  dicha  pena;  so  la  cual  Mandamos  á  cualquier 
Escribano  público,  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  dé,  ende  al  que  ge  la  mostrare  testimonio  sig- 
nado con  su  signo,  porque  Nos,  sepamos  en  cómo  se 
comple  Nuestro  mandado.  Dada  en  la  Villa  de  Me- 
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dina  del  Campo  á  ocho  dias  del  mes  de  Febrero, 
año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  quinientos  e  cuatro  años. — YO  EL  REY. — YO 
LA  REINA. — Yo  Gaspar  de  Gricioj  Secretario  del 
Rey  e  de  la  Reina  nuestros  .Señores,  la  ficé  escrebir 
por  su  mandado. — M.  Doctor. — Archidiaconus  de 
Talavera. — Licenciatus  Zapata. — Licenciatus  Po- 
lanco. 


Fragmentos  de  una  Carta  que  escribió  el  Almi- 
rante Don  Cristóbal  Colon,  y  envió  con  Diego 
de  Escobar y  al  Comendador  Nicolás  de  Ovan- 
do desde  la  Jamaica. 


Jamaica, — Marzo  de  1504  (1). 


Muy  noble  Sfeñor:  En  e$te  punto  rescebí 
vuestra  carta:  toda  la  leí  con  gran  gozo: 
papel  ni  péndolas  abastarían  á  escrebir  la 
consolación  y  •  esfuerzo  que  cobré  yo  y  toda  está 
gente  con  ella.  Señor,  si  mi  escrebir  con  Diego 
Méndez  de  Segura  fue  breve,  la  esperanza  de  suplir 
mas  largo  por  palabra,  fué  cabsa  dello.  Digo  de  mi 
viage  que  en  mil  papeles  non  cabria  á  recontar  las 
asperezas  de  las  tormentas  e  inconvenientes  que  yo 

he  pasado,  etc (donde  le  cuenta  muchas  cosas 

de  su  viage  y  de  la  riqueza  de  las  tierras  que  deja- 
ba descobiertas,  y  de  cómo  llegando  á  la  Jamaica 
la  gente  que  traia  le  fizo  juramento  de  lo  obedescer 
hasta  la  muerte,  y  de  cómo  se  le  alzaron  etc.,  y 


(1)    Casas;  Historia  de  Indios,  ms.,  lib.  II,  cap.  34. 


DEL   ARCHIVO  DB   INDIAS  105 

mas  abajo  dice  así):  Guando  yo  partí  de  Castilla 
fué  con  grande  contentamiento  de  Sus  Altezas  y 
grandes  promesas,  en  .especial  que  me  .volverían 
todo  lo  que  me  pertenesce,  y  acrescentarian  de  mas 
honra:  por  palabra  y  por  escripto  se  pasó  esto.  Allá 
Señor  os  envío  un  capítulo  de  su  carta  que  dice  de 
la  materia.  Con  esto  y  sin  ello  desque  les  comencé 
á  servir,  yo  nunca  tuve  el  pensamiento  en  otra 
cosa.  Pídoos,  Señor,  por  merced  que  estéis  cierto 
desto.  Dígolo  porque  creáis  que  he  de  facer  y  se- 
guir en  todo  vuestra  orden  y  mandado  sin  pasar 
un  punto.  Escobar  me  diz,  Señor,  el  buen  trata- 
miento que  han  resfcebido  mi*  cosas,  y  que  es  sin 
cuento.  Rescíbolo  todo,  Señor,  en  grande  merced, 
y  agora  non  pienso  salvo  en  que  podia  pagar  tanto. 
Si  yo  fablé  verdad  en  algún  tiempo,  esto  es  una: 
que  dempues  que  os  vi  y  conoscí,  siempre  mi  ánima 
estuvo  contenta  de  cuanto  allá  y  en  todo  cabo  adon- 
de se  ofreciese  por  mi,  Señor,  haríades.  Con  esta 
razón  he  estado  siempre  aquí  alegre  y  bien  cierto 
de  socorro,  si  las  nuevas  de  tanta  nescesidad  y  pe- 
ligro en  que  estaba  y  estoy  llegasen  á  su  oído.  No 
lo  soy  ni  pueda  escrebir  tan  largo  como  lo  tengo 
firme.  Concluyo  que  mi  esperanza  era  y  es,  que 
para  mi  salvación  gastariades,  Señor,  fasta  la  per- 
sona, y  soy  cierto  dello  que  así  me  lo  afirman 
todos  los  sentidos.  Yo  no  soy  lisonjero  en  fabla, 
antes  soy  tenido  por  áspero.  La  obra,  si  hobiere  lo- 
gar,  fará  testimonio*  Pídoos,  Señor,  otra  vez  por 
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lúe  de  mí  estéis  muy  contento,  y  que  creáis 

constante.  También -os  pido  por  merced  que 

I  Diego  Méndez  de  Segura,  mi  encomenda- 

Fusco,  que  sabed  que  es  de  los  principales 

rra,  y  por  tener  tanto  deudo  conmigo.  Y 

non  los  envié  ni  ellos  fueron   allá  con 

io  á  faceros  saber,  Señor,  el  tanto  peli- 

e  yo  estaba  y  estoy  hoy  dia .  Todavía  es- 

fcntado  en  los  navios  que  tengo  aquí  enea- 

fcperando  el  socorro  de  Dios  y  vuestro,  por 

l>s  que  de  mí  descendieren,  siempre  lo  se- 

Irgo. — Está  firmado. 


Carta  de  Colon  al  Comendador  Ovando,  escrita 
en  la  Isla  Beata  cuando  iba  desde  Jamaica  á  La 
Española. 


Isla  Beata. — Agosto  3  de  1504  (1). 


Muy  noble  Señor:  Diego  de  Salcedo  llegó  á 
mí  con  el  socorro  de  los  navios  que  V.  M. 
me  envió,  el  cual  me  dio  la  vida  y  á  to- 
dos los  que  estaban  conmigo.  Aquí  non  se  puede  pa- 
gar á  preció  apreciado.  Yo  estoy  tan  alegre,  que 
dempuesquele  videnon  duermo  de  alegría.  Non  que 
yo  tenga  en  tanto  la  muerte  como  tengo  la  victoria 
del  Rey  e  de  la  Reina,  nuestros  Señores,  que  han 
rescebido.  Los  Porras  volvieron  á  Jamaica,  y  me 
enviaron  á  mandar  que  les  enviase  lo  que  yo  tenia 
so  pena  de  venir  por  ello  á  mi  costa,  y  de  fijo,  y  de 
hermano,  y  de  los  otros  que  estaban  conmigo.  Y 
porque  non  complí  sumando,  pusieron  en  obra  (por 
su  daño)  de  ejecutar  la  pena.  Hobo  muertos  y  har- 
tas feridas;  y  en  fin,  Nuestro  Señor,  que  es  enemi- 


(1)    Casas;  Historia  de  Indias,  ms.,  lib.  II,  cap.  36. 
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Real  cédula  mandando  no  se  impida  d  Alonso  de 
Hojeday  Pedro  de  la  Cueva  el  viage  que  de- 
ben repetir  á  las  Indias;  y  que  las  deudas  por 
las  cuales  recelan  ser  detenidos,  se  pagarán  en 
los  términos  ya  prevenidos  á  los  Oficiales  de  la 
Casa  de.  la  Contratación. 


Medina  del  Campo. — Octubre  5  de  1504  (1). 


El  Rf>y. 

Conde  de  Cifuentes,  Mi  Alférez  mayor,  e  del 
Mi  Consejo,  e  Mi  Asistente  en  la  Cibdad  de 
Sevilla,  e  Alcalde  de  Mi  Casa  e  Corte,  e 
otras  cualesquier  Justicias  de  los  Mis  Reynos  e  Se- 
ñoríos: Alonso  de  Hojeda  y  Pedro  de  la  Cueva,  ve- 
cinos.de  la  Cibdad  de  Cuenca,  fueron  por  Nuestro 
mandado  á  Ja  tierra  de  Coquibacóa  quel  dicho  Ho- 
jeda  descobrió  en  el  Mar  Océano,  e  á  descobrir  por 
el  dicho  Mar  otras  tierras  e  islas;  e  el  Nuestro  Go- 
bernador, que  reside  én  lá  Isla  Española,  diz  que 


(i)    Archivo  de  Simancas;  libro  general  de  cédulas,  núm.  5. 
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le  detuvo  ciertas  cosas  de  oro  e  guanines  e  resgates 
e  otras  cosas  quellos  traían  á  estos  Nuestros  Rey- 
nos,  de  manera  quellos  non  han  podido  pagar  acá 
algunas  debdas  que  deben  á  la  gente  que  con  el 
dicho  Hojeda  fué  al  dicho  viage,  e  á  los  armadores 
que  á  ello  les  ayudaron,  e  otras  que  deben  á  otras 
personas;  e  por  cuanto  Nos,  agora  le  Mandamos 
facer  otro  viage  que  comple  á  Nuestro  servicio  por 
el  dicho  Mar  Océano,  e  se  teme  que  á  cabsa  de  las 
dichas  debdas  serán  detenidos  e  impedidos,  e  Nos, 
enviamos  mandar  al  dicho  Nuestro  Gobernador  que 
luego  envié  á  la  dicha  Gibdad  de  Sevilla  todos  los 

bienes  que  les  embargó  á  poder  de  los  Nuestros 

• 

Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, que  residen  en  la  dicha  Cibdad,  para  que  de- 
llos  paguen  las  dichas  debdas,  siendo  primeramente 
averiguadas;  enviamos  mandar  á  los  dichos  Nues- 
tros Oficiales  que  en  presencia  de  los  dichos  Alonso 
de  Hojeda  e  Pedro  de  la  Cueva,  ó  de  quien  su  po- 
der oviere,  averigüen  lo  que  deben  á  las  dichas 
personas,  e  se  lo  paguen  de  los  bienes  quel  dicho 
Gobernador  les  enviare;  por  ende,  Yo  vos  mando 
que  á  cabsa  de  las  dichas  debdas  non  consintáis  ni 
deis  logar  que  los  dichos  Hojeda  y  Pedro  de  la  Cue- 
va ni  sus  cien  fiadores  sean  detenidos;  ni  se  les  pon- 
ga impedimento  alguno,  de  manera  quellos  puedan 
facer  el  dicho  viage  como  por  Nos  les  es  mandado; 
e  si  ante  vos,  algunos  les  piden  ó  quisieren  pedir, 
los  remitan  á  los  dichos  Nuestros  Oficiales,  e  non 
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fagades  ende  al  por  alguna  manera.  De  la  Villa  de 
Medina  del  Campo  á  cinco  de  Octubre  de  quinien- 
tos e  cuatro  años. — YO  EL  REY. — Por  mandado 
del  Rey,  Gaspar  de  Gricio. -r-2?stá  firmado  y  rubri- 
cado. 


Real  caria  permitiendo  al  aragonés  Juan  San- 
che{9  que  pudiese  llevar  mercaderías  á  La  Isla 
Española,  aunque  no  era  natural  de  los  Reynos 
de  Castilla. 


Medina  del  Campo. — Noviembre  17  de  1504  (l]f. 


El  Rey. 

Por  hacer  bien  e  merced  á  vos  Juan  Sánchez 
de  la  Tesorería,  estante  en  la  Cibdad  de  Se- 
villa,  natural  de  la  Cibdad  de  Zaragoza, 
natural  del  Rey  no  de  Aragón ,.  acatando  algunos 
buenos  servicios  que  me  habéis  fecho,  e  espero  que 
me  fareis  de  aquí  adelante;  por  la  presente  v$s  doy 
licencia  para  que  podáis  llevar  á  la  Isla  Española, 
ques  en  el  Mar  Océano,  las  mercaderías  e  otras 


(i)    Archivo  de  Simancas,  libro  general  de  cédulas,  núm.  9.  # 
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i  pueden  llevar  los  vecinos  e  moradores  de 
istros  Reynos,  segund  las  provisiones  que 
mandamos  dar,  non  embargante  que  non 
ural  dellos;  de  lo  cual  vos  Mandamos  dar 
ite  firmada  de  Mi  nombre.  Fecha  en  la  vi- 
:dina  del  Campo  á  diez  y  siete  del  mes  de 
re  de  quinientos   cuatro  años. — YO    EL 
'or  mandado  del  Rey,   Gaspar  de  Gricio. 
da  del  Doctor  Ángulo  y  del  Licenciado  Za- 

* 

Carta  de  Don  Cristóbal  Colon  al  Sr.  Nicolás 
Oderigo  diciéndole  que  al  volver  de  su  viage, 
non  había  encontrado  contestación  d  las  cartas 
que  dejó  escritas;  y  le  habla  de  otros  negocios 
familiares. 

Sevilla. — Diciembre  27  i>k  1504  (1). 

Al  muy  virtuoso  Señor  Doctor  Xíicer  .Vtcolo  Oderigo. 

Virtuoso  Señor:  Cuando  yo  partí  para  el 
viage  ele  adonde  yo  vengo,  os  tabló  largo: 
creo  que  de  todo  esto  estovistes  en  buena 
memoria.  Creí  que  en  llegando  fallaría  yo  vuestras 
cartas  y  aun  persona  con  palabra.  También  á  ese 
tiempo  dejé  á  Francisco  de  Rivarol  un  libro  de  tras- 
lados de  cartas  y  otro  de  mis  privilegios,  en  una 
tarjeta  de  cordobán  colorado  con  su  cerradura  de 
plata  y  dos  cartas  para  el  oficio  de  San  Georgi,  al 
cual  atribuía  yo  el  diezmo  de  mi  renta  para  un 

(1)    Códice  Colombo-americano,  fol.  32A 

tomo  xiiix  t* 
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tanio  os  dirá  el  resto  largo.  Nuestro  Señor  os  haya 
en  su  guardia.  De  Sevilla  á  veinte  y  siete  de  Diciem- 
bre mil  quinientos  cuatro. 

El  Almirante  mayor  del  Mar  Océano,  Visorey  y 
Gobernador  general  de  las  Indias,  etc. 


S. 

S.  A.  S. 

X   M  Y 

XPO-FEREXS. 


un      i^^H 

kS  ■ 

'  de  Don  Diego  Colon,   recordando  al 
itálico    los  trabajos  del  Almirante  su 
y  pidiendo  se  le  restituya  lo  que  se  te 
ido, y  recaiga  en  el  mismo  Don  Diego 
nistracion  de  las  Indias,  según  lo  pide 
fe. 

Enbbo  de  1505  (1). 
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y  ocupado  sin  ól  merecerlo,  segund  que  V.  A.  se  lo 
tiene  dicho  de  palabra  y  escripto  por  carta,  segund 
que  verá  por  este  capítulo  que  aquí  va,  que  fué  en 
,una  carta  que  V.  A.  le  escrebió  al  tiempo  que  se 
partió  para  ir  á  descobrir;  y  en  esto  V.  A.  adminis- 
trará  justicia  y  descargará  la  Real  consciencia  de 
la  Reina  Nuestra  Señora  y  la  suya,  y  al  Almirante 
y  á  mí  nos  fará  señalada  y  gran  merced;  y  si  de 
volvelle  la  administración  de  las  Indias  fuese  servi- 
do, el  dicho  Almirante  le  suplica  sea  servido  en  que 
vaya  yo,  con  que  vayan  conmigo  las  personas  que 
V.  A.  sea  servido,  cuyo  consejo  y  parescer  yo  haya 
%  de  tomar. — Está  firmado. 


Almirante  Don    Cristóbal  Colon,    pi- 
al Rey  Católico  nombre  á  su  hijo   Don 
para  sucederle  en  la  administración  de 
as.                                  • 

Enero  de   1505  (1). 

• 
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manera  fue  ni  cómo  (i).  Muy  humildemente  supli- 
co á  V.  A.  que  mande  poner  á  mi  fijo  en  mi  logar, 
en  la  honra  y  posesipn  de  la  gobernación  que  yo 
estaba,  con  que  toca  tanto  á  mi  honra;  y  en  lo 
otro  haga  V.  A.  como  fuere  servido,  que  de  todo 
rescebiré  merced.  Que  creo  que  la  congoja  de  la  di- 
lación deste  mi  despacho,  sea  aquello  que  más  me 
tenga  así  tullido. — Está  firmado. 


(1)  Alude  al  naufragio  que  padeció  la  Armada  en  que  volvía 
á  España  el  Comendador  Bobadilla  con  Roldan  y  otros  de  los 
sublevados;  pues  apenas  salieron  de  Santo  Domingo  á  princi- 
pio de  Julio  de  1502,  cuando  experimentaron  tan  fuerte  tem- 
poral, que  de  30  naves  solo  4  ó  5  se  salvaron,  ahogándose  más 
de  500  nombres.  Colon  lo  habia  previsto  aconsejando  se  sus- 
pendiese por  unos  dias  la  salida  de  esta  flota;  pero  Ovando  tuvo 
la  necedad  de  desatender  tan  prudente,  como  atinado  consejo. 


)s  pago  hecho  por  el  Tesorero  deSS.  AA. 
Ude  Lauda  á  Don  Diego  Colon,  por  ven- 
■oí  suyos  y  de  su  hermano    Don  Fer- 


P«brb«p  n  DI  1505  (1). 


Bou  Diegu  Colon,   Contino  eu  la  Casa  del 
Rey  Nuestro  Señor,  pague  por  cédula  de 
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gué  los  nueve  mil  e  cuatrocientos  maravedis  quel 
dicho  Don  Diego  tenia  de  ración  e  quitación  por 
page,  e  le  quedaron  por  librar  el  dicho  año  de  qui- 
nientos tres,  que  son  por  todos  sesenta  y  nueve  mil 
doscientos  sesenta  maravedis. — Está  firmado  y  ru- 
bincado. 


Cédula  concediendo  á  Don  Cristóbal  Colon,  licen- 
cia para  andar  en  muía  ensillada  y  enfrenada 
por  cualesquier  partes  de  estos  Rey  nos  (i). 


Toro. — Febrero  23  de  1505. 


El  Rky. 

Por  cuanto  Yo  soy  informado  que  vos,   el 
Almirante  Don  Cristóbal  Colon,  estáis  yndis- 
puesto  de  vuestra  persona  a  cabsa  de  cier- 
tas enfermedades  que  habéis  tenido  e  tenéis,  e  que 


(1)  Advirtiendo  los  Reyes  Católicos  en  el  año  1494,  que  por 
la  comodidad  do' montar  todos  en  muía  se  iba  estrechando  la 
cria  de  caballos,  de  suerte  que  ya  no  se  podían  reunir  seis  mil 
cuando  antes  se  juntaban  doce  ó  diez  seis  mil,  mandaron,  con 
gravísimas  penas,  que  ningún  Duque,  Señor  ni  otra  persona 
pudiese  andar  en  muía,  excepto  los  clérigos  y  mujeres.  El  Rey 
dio  el  ejemplo  no  volviendo  á  cabalgar  en  muía,  con  lo  cual  y 
la  inviolable  observancia  del  Decreto,  se  empezó  á  restablecer 
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leis  andar  á  caballa  sin   mucho   dapno   de 

salud:  por  ende,   acatando  lo   susodicho  e 

ncianidad,  por  la  presente  vos  doy  licen- 

I  que  podáis  andar  en  muía  ensillada  e  en- 

por  cualesquier  partes  destos  Reynos  e  Se- 
|ue  vos  quisiéredes  e  por  bien  toviéredes. 
fcrgo  de  la  premática  que  sobre  ello  dispo- 
Indo  á  las  Justicias  de  cualesquier  partes 
Idichos  Reynos  e  Señoríos,  que  en  ello  non 
pan  ni  consientan   poner  impedimento  al- 

i  pena  de  diez  mil  maravedís  para  la  Ca- 
tada uno  que  lo  contrario  ficiere.  Fecha 
Itdad  de  Toro  á  veinte  y  tres  de  Febrero 

¡quinientos  y  cinco  años. — Está  firmado  y 
.(i) 


Real  cédula  para  pagar  á  Vicente    Yañe\  Pin 
$on,  10.000  maravedís  por  merced. 


Toro. — Fkbhkro  28  de  1505(1). 


El  Rey. 


Alonso  de  Morales,  Tesorero  de  la  Serení- 
sima Reina  Doña  Juana,  Mi  muy  cara  e 
muy  amada  Fija;  Yo  vos  Mando  que  de 
cualesquier  maravedís  de  vuestro  cargo,  deis  e  pa- 
guéis luego  á  Vicente  Yañez  Pinzón,  vecino  de  la 
Villa  de  Palos,  10.000  mará  vedis,  de  que  yo  le  fa- 
go merced,  e  tomad  su  carta  de  pago;  con  la  cual,  m 
e  con  esta  Mi  cédula,  Mando  que  vos  sean  rescebi- 
dos  en  cuenta  los  dichos  10.000  mará  vedis,  e  non 
fagades  ende  ai.  Fecha  en  Toro  á  veinte  y  ocho  de 
Febrero  de  quinientos  cinco  años. — YO  EL  REY. 
— Por  mandado,  etc. — Esta  firmado  y  rubricado. 


(1)    Archivo  de  Simancas,  libro  general  de  cédulas,  núm.  10. 


F  "  H 

dula  mandando  dar  á  América  Vespucio 
mii  maravedís  por  ayuda  de  costa. 

Tono.— Awui.  11   de  1505  (1). 

Ei.  Rry. 

lonsu  (le  Morales,  Tesorero  de  la  Serenísi- 
ma   Reina    Doña  Juana.   Mi  muy  cara  e 
muv  amada  Fija:  Yo  vos  Mando  que  de 

Real  carta  de  naturaleza  de  los  Reynos  de  Castilla 
y  de  León,  d  favor  de  Vespucio. 


Toro.- Abril  24  de  1504  (1). 


Doña  Juana,  por  la  Gracia  de  Dios,  etc. 

Por  facer  bien  e  merced  á  vos  Amérigo  Vez- 
puche,  florentin,  acatando  vuestra  .fideli- 
dad e  algunos  buenos  servicios  que  me  ha- 
béis fecho,  e  espero  que  me  taréis  de  aquí  adelante, 
por  la  presente  vos  fago  natural  de  estos  Mis  Rey- 
nos  de  Castilla  e  de  Léon,  e  para  que  podáis  haber ' 
e  hayáis  cualesquier  oficio  público  Reales  e  conceja- 
les, que  vos  fueren  dados  e  encomendados,  e  para 
que  podáis  gozar  e  gocéis  de  todas  las  honras,  gra- 
cias e  mercedes,  franquezas  e  libertades,  exencio- 
nes, preeminencias,  prerogativas  e  inmunidades,  e 
todas  las  otras  cosas,  e  éada  una  dellas  que  podié- 
redes  e  debiéredes  haber  e  gozar  si  fuérades  natu- 
ral de  estos  Mis  Reynos  e  Señoríos:,  e  por  osta  Mi 


(1)    Archivo  de  Simancas. 
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por  su  traslado  signado  de  Escribano  pú- 
indo  al  Ilustrísimo  Principe  Don  Carlos, 
caro  e  .muy  amado  Fijo,  e  á  los  Infantes, 
Perlados,  Condes,  Marqueses,  e  Ricos-ho- 
estres  de  las  Ordenes,  e  á  los  del  Mi  Conse- 
jes de  las  Mis  Audiencias,  Alcaldes,  Algua- 
a  Mi  Casa  e  Corte,  e  Cnancillerías,  e  á  los 
Comendadores  e  Subcomendadores,  Alcaides 
■tillóse  casas  fuertes  e  llanas,  e  los  Concejos, 
ores,  Asistentes,  Alcaldes,  Alguaciles,  Re- 
Caba lleros,  Escuderos,  Oficiales,  e  Homes- 
:e  todas  las  cibdades,  villas  e  logares  de  los 
ios  e  Señoríos,  e  oirás  eualesqtiier  personas 
ilos  e  naturales,  de  cualquier  ley,  estado, 
i,    preeminencia   ó  dignidades  que  sean  e 
an^miMU''oraso]^Mienii^ 
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parte  de  ello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  non 
pongan  ni  consientan  poner;  lo  cual  Mando  que  así 
se  faga  e  compla,  non  embargante  cualesquier  leys, 
ordenanzas  de  estos  Mis  Reynos,  que  en  contrario 
de  16  susodicho  sea  ó  ser  pueda,  con  las  cuales  e 
con  cada  una  dellas  de  Mi  propio  motu  e  cierta  cien- 
cia e  poderío  Real  absoluto,  de  que  en  estamparte 
como  Reina  e  Señora  natural  quiero  usar,  dispenso 
en  cuanto  á  esto  toca  e  atañe,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor  para  las  otras  cosas  adelante,  e  los 
unos  ni  los  otros  etc.  Dada  en  la  Cibdad  de  Toro 
á  veinte  e  cuatro  dias  del  mes  de  Abril,  año  del 
Nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
e  quinientos  e  cinco  años. — YO  LA  REYNA.— Yo 
Gaspar  de  Gricio,  etc. — Licenciado  Zapata. — Licen- 
ciado Polanco. — Está  firmado  y  rubricado. 


vi  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  al  Rey 
meo,  en  que  recordando  su  primera  venida 
lilla,  después  de  haber  estado  en  vano  ca- 
minos en  Portogal  con  su  proyecto  de  des- 
,  pide  en  atención  á  haber  cumplido  lo 
treció,  que  se  le  confirmen  y  acrecienten 
freedes  prometidas. 


m  tñ05  (i). 
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V.  A.,  dempues  que  hobo  cognoscimento  de  mí 
decir,  me  honró  y  fizo  merced  de  títulos  de  honra: 
agora  mi  empresa  comienza  á  abrir  la  puerta,  y 
dice  que  es  y  será  lo  que  siempre  yo  dije.  V.  A.  es 
cristianísimo;  yo  y  todos  aquellos  que  tienen  noti- 
cia de  mis  fechos  en  España  y  en  todo  el  Mundo, 
creerán  que  V.  A.  me  honró  al  tiempo  que  non 
había  visto  de  mí,  salvo  palabras;  que  agora  que  ve 
la  obra,  que  me  renovará  las  mercedes  que  me  tie- 
ne fechas  con  acrescentamiento,  y  así  como  me 
prometió  por  palabra  y  por  escripto  y  su.  firma.  Y 
§i  esto  face,  sea  cierto  que  yo  le  serviré  estos  po- 
cos de  dias  que  Nuestro  Señor  me  dará  de  vida,  y 
que  espero  en  él  que  segund  lo  que  yo  siento,  y  me 
paresce  saber  con  certeza,  que  yo  haré  sonar  mi 
servicio,  que  está  por  facer  á  la  comparación  de  lo 
fecho,  ciento  por  uno,  etc.  (1). — Está  firmado. 


(4)    No  tiene  fecha;  pero  parecía  escrita  en  Mayo  de  4505 
cuando'  fué  á  la  Corte  y  se  presentó  al  Rey  Católico. 


TOMO  XXXfX  9 


i  ^H 

Jtt  ■[ 

l  Rey  para  pagar  á  Don  Diego   Colon 
tía  mil  maravedís  que  por    Contino  de 
■'enció  en  el  año  1 504. 

(iOVIA. — SüTIEMBHE   22   HE    1505   (1). 

El  Rky. 

staduhes  mayores:    Yo   vos   mando  que 
1  iréis  á  Don  Diego  Colon,   los  cincuenta 
il  maravedís  que  hobo  de  haber  por  Con- 

Real  provisión  d  instancia  de  Vicente  Yañe{ 
Pin\ony  para  que  el  Almirante  mayor  de  la 
Villa  de  Palos,  sentencie  y  concluya  el  pleito 
que  aquél  tenia  con  otro  vecino  de  allí,  sobre 
una  carabela  que  le  habia  fletado  ^  y  cuya  inde- 
cisión le  impedia  salir  á  un  viage. 


Segovia. — Setiembre  28  dk  1505  (1). 


Dona  Juana,  etc. 

A  vos  el  Bachiller  Juan  de  Burgos,  Mi  Alcal- 
de mayor  de  la  Villa  de  Palos ,  salud  e  gra- 
cias: Sópades  que  Vicente  Yañez  Pinzón, 
vecino  de  la  Villa  de  Moguer,  me  fizo  relación  por 
su  petición  que  en  el  Nuestro  Consejo  fué  presenta- 
da, diciendo  quél  trata  cierto  pleito  con  Alvaro 
Alonso  Rascón,  vecino  desa  dicha  Villa,  sobre  una 
carabela  que  diz  que  le  ovo  fletado  para  ir  en  Mi 
servicio,  e  sobre  las  otras  cabsas  e  razones  en  el 
proceso  del  dicho  pleito  contenidas;  el  proceso  del 
cual  dicho  pleito  diz  que  está  concluso  para  senten- 


(1)    Archivo  de  Simancas. 
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n  it  i  va  mente,  e  quél  estaba   para  ¡r  en  Mi 
e  que  á  cabsa  de  non  estar  sentenciado  el 
ala  diz  que  non  podia  partir,  e  que  si  asi 
lél  rescibiria  mucho  agravio  e  daño;  e  me 
pidió  por  merced  sobre  ello  le   proveyese 
lio  con  justicia,  mandando  vos  que  luego 
sedes  e  determin asedes  el  dicho  pleito,  co- 
sedes  por  justicia,  ó  como  la  Mi   merced 
cual  visto  por  los  del  Mi  Consejo,  fué  acor- 
debia  mandar  dar  esta  Mi  carta  para   vos 
ia  razón,  e  yo  tóvelo  por  bien:  porque  vos 
le  si  el  dicho  pleito  está  concluso  para  sen- 
terlocutoria,  deis  en  él  la  dicha  sentencia 
turia  dentro  de  seis  dias,  e  si  está  concluso 
liaher  de    sentenciar  difinitivamonte,  deis 

Partida  de  pago  hecha  á  Don  Bartolomé  Colon, 
^    hermano  del  Almirante,  por  restos  de  sus  ven- 
cimientos en  el  viage  á  las  Indias  desde  i5o2  á 
1 504. 


Enkro  10  dk  1506  (1). 


A  Don  Bartolomé  Colon,  Adelantado  de  las 
Indias,  pagué  26.458  mrs.  por  una  cédula 
del  Rey  nuestro  Señor,  fecha  á  veinte  de 
Enero  de  quinientos  seis,  que  S.  A.  y  los  otros  tes- 
tamentarios de  la  Reina  nuestra  Señora,  que  haya 
santa  gloria,  acordaron  que  se  le  debian  pagar  para 
Cumplimiento  de  261.665,  que  hobo  de  haber  de 
su  salario  del  viage  que  fué  á  las  Indias,  á  razón 
de  100.000  por  año,  e  los  hobo  de  haber  desde  tres 
dias  del  mes  de  Abril  del  año  pasado  de  quinientos 
e  dos,  fasta  quince  dias  del  mes  de  Noviembre  del 
año  de  quinientos  cuatro,  en  que  montan  las  di- 
chas 261.665,  délas  cuales  ha  rescebido  50.000, 


(1)    Archivo  de  Simancas,  libro  encuadernado  del  legajo  nú- 
mero  1  de  los  de  la  Casa  Real. 
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quedaban  á  deber  211.665,  de  las  cuales 
de  pagar  el  Almirante  del  Mar  Océano 
2  mrs.   y   medio,  que  es  la  mitad,  e  Sus 

la  otra  mitad,  e  por  cualquier  cargo  en  que 
i  le  sean  fasta  en  la  dicha  cuantía,  e  los  ma- 

restantes  se  le  libraron  por  contadores  y  en. 

de  Contratación  de  las  cosas  d6  las  Indias'. 

firmado. 

irtida  de  pago  á  Don  Hernando  Colon,  hi- 
1   Almirante,  por  resto  de  su   haber  en  el 
no  viage. 
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haber  de  su  salario  del  viage  que  fué  á  las  Indias  y 
á  razón  de  60.000  por  año,  de  más  de  otros  30.000 
que  habia  rescebido  desde  tres  del  mes  de  Abril  del 
año  de  quinientos  dos,  fasta  doce  Diciembre  de  qui- 
nientos cuatro,  en  que  montaron  los  dichos  mara- 
vedís, de  los  cuales  el  dicho  Almirante  ha  de  pagar 
la  mitad  e  S.  A,  la  otra  mitad,  e  por  cualquier  car- 
go en  que  le  sean,  e  los  otros  maravedís  restantes 
á  complimiento  de  la  dicha  mitad,  se  le  libraron  por 
contadores  y  en  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las 
cosas  de  las  Indias. — Está  firmado. 


Almirante  Don  Cristóbal  Colon,  á  los 
I  Don  Felipe  I  y  Doña  Juana,  ofrecien- 
t  voluntad  de  servirles  aunque  falto  de 


Mayo  de  loOtí  (2). 


ni'simos  e  muy  altos  e  muy  poderosos  prín- 
y    Reina,    nuestros  Señores. — Yo 
i  VV.   AA.   creerán  que  en    ningún 


DEL   ARCHIVO   DE   INDIAS 


137 


que  me  cuenten  en  la  cuenta  de  su  leal  vasallo  y 
servidor,  y  tengan  por  cierto  que  bien  que  esta 
enfermedad  me  trabaja  asi  agora  sin  piedad,  que 
yo  les  puedo  aun  servir  de  servicio  que  non  se  haya 
visto  su  igual.  Estos  revesados  tiempos  e  otras  an- 
gustias en  que  yo  he  sido  puesto  contra  tanta  razón, 
me  han  llevado  á  gran  extremo.  A  esta  cabsa  non 
he  podido  ir  á  VV.  AA.  ni  mi  fijo.  Muy  humilde- 
mente les  suplico  que  resciban  la  intención  y  volun- 
tad, como  de  quien  espera  de  ser  vuelto  en  mi 
honra  y  estado  como  mis  escripturas  lo  prometen .. 
La  Santa  Trinidad  guarde  y  acrfesciente  el  muy  alto 
3r  Real  EStado  de  VV.  AA. — Está  firmado. 


•/  Rey  Don  Felipe  I  á  los  Oficiales  de  la 
'tacion,  para  que  avisen  lo  que  falta  y  sea 
rio  proveer  para  el  mas  pronto  despacho 
Armada  destinada  á  la  Especería. 

■ 
la  de  Duero. — Ahostg  23  ue  100(3  (1). 

• 

El  Rry. 
18  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación 
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viéredes  me  aviséis  si  están  á  punto  los  dichos  na- 
vios, e  si  tenéis  recabdo  de  bizcocho  que  para  ello 
es  menester;  e  si  esto  está  aparejado,  habléis  á  Vi- 
cinti  Añes  e  á  Amérigo  para  que  digan  si  será  tiem- 
po de  partir  antes  de  invierno,  e  me  embiad  luego 
su  parescer;  e  si  non  está  aparejado  todo  lo  que  es 
menester,  escrebidme  quós  lo  que  dello  falta,  e  para 
cuando-  se  podrá  tener  aparejada,  e  quós  lo  que  acá 
es  menester  proveer  para  ello,  e  con  esto  como  me 
avisad  largamente  de  todo  ello  porque  se  dé  la  or- 
den que  conviene  para  se  despachar  lo  mas  presto 
que  ser  pueda.  De  Tudela  de  Duero  a  veinte  y  tres 
de  Agosto  de  quinientos  seis  años. — YO  EL  REY. 
— Refrendada  del  Secretario. 


papara  Amérigo  Vespucio  con  carta  al 
mrio  Gaspar  de  Gricio. 


EíimiK  15  de  150b'  (1). 


Iisle  e  muy  vei-tuoso  Señor:  Dempues  que 

limos  una  breve  carta  vuestra,  por  la  cual 
los  fíeisles  saber  de  qué  manera  andaban 
y  supimos  que  vuestra  merced  se 
l;l  reposar  a  su  casa,  esperando  que   tam- 
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donos  enviado  á  mandar  el  Rey  nuestro  Señor  que 
le  fagamos  saber  en  qué  términos  está  el  despacho 
del  Armada  quel  Señor  Rey  Don  Fernando  mandó 
facer  para  ir  á  descobrir  el  nacimiento  de  la  Espe- 
cería, e  non  habiendo  de  partir  la  dicha  Alonada  an- 
tes de  Hebrero,  acordamos  que  vaya  Amórigo  á  Su 
Alteza,  el  cual  va  informado  de  todas  las  circuns- 
tancias de  la  dicha  Armada,  y  lleva  memorial  de  las 
cosas  que  se  han  de  proveer  demás  de  lo  que  está  ya 
proveído:  y  porque  non  dudamos  qu estando  vuestra 
merced  en  la  Corte  verá  las  cartas  e  memoriales 
quel  dicho  Amérigó  lleva,  non  es  menester,  salvo 
que  nos  remitamos  á  las  dichas  escripturas,  y  aun 
si  tuviéramos  certenidad  de  la  estada  de  vuestra 
merced  en  la  Corte,  non  fuera  menester  tan  larga 
información,  porque  vos,  Señor,  pudierades  suplir 
en  todo . 

Serán  menester  para  el  despacho  de  la  dicha  Ar- 
mada, sobre  lo  ya  gastado,  mas  de  ocho  mil  duca- 
dos, y  están  gastados  otros  tantos;  verdad  es  que 
en  lo  gastado  se  incluyen  los  quinientos  e  cuarenta 
mil  que  pagamos  á  Bobadilla  por  ét  Sr.  Tesorero 
Morales,  para  el  pan  que  se  nos  habia  de  dar  en 
Murcia,  e  non  se  nos  dio  y  se  habían  de  cobrar  allá 
del  dicho  Tesorero  que  Dios  haya:  podrá  ser  que 
á  vuestra  merced  parecerá  grande  contía  de  dineros 
el  gasto  de  la  dicha  Armada,  mayor  que  pareció  al 
principio  por  la  relación  que  al  Señor  Rey  Don  Fer- 
nando enviamos,  lo  cual  procede  del  precio  del  pan 
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que  entonces  no  se  estimaba  á  valer  mas  del  coto  y 
del  sueldo  de  doscientos  hombres  que  non  se  contó, 
salvo  por  cuatro  meses,  que  será  menester  que  sean 
pagados  por  seis  meses,  como  lo  verá  vuestra  mer- 
ced por  é[  dicho  memorial;  y  demás  del  gasto  desta 
Armada  hay  nescesidad  de  gastar  otros  muchos  di- 
neros en  cosas  nescesarias  para  la  torre  que  se  ha 
de  facer  en  la  costa  de  las  Perlas,  y  para  provei- 
miento de  las  carabelas  questan  en  la  Isla  Española 
para  servicio  de  la  dicha  Ysla,  lo  cual  consta  por  los 
memoriales  quel  Gobernador  y  Oficiales  nos  han 
enviado  de  la  Isla  Española  de  que  lleva  los  tras- 
lados el  dicho  Amerigo,  y  Diego  Benito,  que  con 
nosotros  asiste  en  todos  estos  negocios  y  en  nom- 
bre del  Tesorero  Ñuño  de  Gumiel  recibe  y  ha 
rescebido  la  parte  pertenesciente  al  Rey  nuestro  Se- 
ñor (1),  non  entiende  de  gastar  solo  un  maravedí  sin 
expreso  mandamiento  deS.  A.,  e  por  ende  el  dicho 
mandamiento  es  nescesario;  y  otrosí,  es  nescesario 
que  haya  declaración  si  en  el  gasto  que  se  ficiere 
de  aquí  adelante  en  la  dicha  Armada,  y  en  las  otras 
cosas  ha  dq  pagar  la  mitad  el  Señor  Rey  Don  Fer- 
nando e  gozar  la  mitad  del  provecho  que  resultare, 


(1)  Era  la  mitad  de  lo  procedido  de  Indias.  El  citado  Diego 
Benito  era  Apoderado  del  Tesorero  Gumiel,  y  hubo  dicha  mi- 
tad de  lo  venido  en  dos  navios  que  llegaron  en  los  meses  de 
Julio  j  Agosto  de  1506,  según  lo  visto  en  el  Manual  del  Teso- 
rero Matienzo. 
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e  cómo  ha  de  ser  porque  non  haya  confusión  y  todo 
vaya  por  su  orden  muy  á  la  clara  • 

Lo  que  nosotros  entendemos  es  que  el  Rey  nues- 
tro Señor  ha  de  gozar  de  la  mitad  de  todo  lo  qué 
las  Indias  han  rentado  desde  veinte  e  cuatro  de  No- 
viembre del  año  pasado;  non  decimos  de  lo  que  se 
ha  traido  desde  el  dicho  dia,-  porque  seyendo  cogido 
e  rentado  de  antes,  entendemos  que  de  aquello  non 
lepertenesce  parte  á  S.  A.,  segund  que  lo  ha  decla- 
rado el  Señor  Rey  Don  Fernando:  es  verdad  que  la 
Cédula  por  la  cual  el  Señor  Rey  Don  Fernando  nos 
envió  á  mandar  que  acudiésemos  al  Tesorero  Ñuño 
de  Gumiel  con  la  dicha  meitad,  dice  de  lo  que  se 
hobiere  traido  desde  el  dicho  dia  veinte  y  cuatro  de 
Noviembre,  lo  cual  parece  que  fue  yerro  del  Secre- 
tario Almazan.  Otrosí,  entendemos  que  el  Rey  nues- 
tro Señor  ha  de  contribuir  en  la  mitad  de  los  gastos 
fechos  por  el  Señor  Rey  Don  Fernando;  es  á  saber, 
en  los  que  han  dado  fruto  desde  el  dia  veinte  e  cua- 
tro de  Noviembre,  e  lo  han  de  dar  dende  en  ade- 
lante; es  á  saber  en  semejante  gasto  como  es  este 
del  Armada,  y  en  el  gasto  de  las  tres  carabelas  la- 
tinas, las  cuales  han  comenzado  á  servir  en  este 
dicho  tiempo,  y  están  para  servir  adelante,  ítem, 
lo  que  se  ha  gastado  en  el  edificio  de  esta  Gasa  de 
la  Contratación  y  otros  gastos  de  semejante  calidad 
que  por  non  alargar  non  replicaremos:  de  todo  esto 
quemamos  declaración;  y  á  vuestra  merced  enco- 
mendamos que  lo  provea  e  procure  como  viere  tjue 
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que  mucha  merced  nos  taréis  en  ello. 
Nuestro  Señor  la  vida  e  honra  de  vuestra 
mío  desea.  De  Sevilla  á  quince  de  Setiem- 
ra  Gaspar  de  Gricio. 

t  Rey  Católico  al  Almirante  Don  Diego 
manifestándole  pesar   de  que  non  se   le 
tratado   bien,    y  que   como  su   vuelta  a 
será  luego,  escuse  su  ida  á  Ñapóles  a 

lPüles, — Noviembre  26  de  150(5  11). 
irescrilo  dice:   Por  el  Rey.  á    Da»  Ditigu 

Primera  parte  de  -una  certificación  dada  por  el 
Archivero  de  Indias  de  Sevilla,  de  parias  par- 
tidas relativas  á  Vespucio,  que  se  encuen- 
tran en  ciertas  cuentas 


loOü  v  1507. 


Don  Josef  de  la  Higuera  y  Lava,  Archivero 
del  general  de  Indias  en  esta  Cibdad  de 
Sevilla. — Certifico  que  en  el  legajo  3.°  tde 
la  contratación,  compuesto  de  un  libro  que  se  inti- 
tula de  Armadas,  de  los  años  de  1506  y  1507,  y 
que  es  del  cargo  y  data  de  los  navios,  tnercaderias  y 
mantenimientos  que  se  compraron  para  el  viaje  de 
la  Especería,  están  copiadas  varias  partidas,  y  entre 
ellas,  con  expresión  de  los  folios  donde  se  fallan, 
las  siguientes: 

En  la  primera  foja,  que  no  tiene  folio,  dice: — 
Amérigo  Vespucio,  capitán,  se  le  mandó  pagar  por 
el  trabajo  e  costa  que  puso  con  su  persona  e  con 
SU3  mozos  en  manificiar  el  trigo  e  fariña  e  vino, 
que  se  compró  e  vendió  de  la  casa,  e  cargó  para 
las  Indias  (cárgase  al  Tesorero  de  la  Armada  á  fo- 
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treinta  mil  maravedís)  veinte  e  un  mil   e 
ítos  e  setenta  e  cuatro  maravedís  que  se 
q  debiendo  de  su  sueldo  á  complimiento 
.000  maravedís  que  hobo  de  haber  fasta 

año  de  1507,  demás  de  los  58.526  ma- 
le  se  le  pasan  en  cuenta  en  el  libro   de  la 
cárgase  al  Tesorero  en  el  libro  del  Armada 
Í6. 

'olio  21  ouelto,  que  trata  de    la  dislribtt- 
s  taladros  y  barrenas  .entregadas  por  Cris- 
avio,  dice: — Diéronse  á  Amórigo  para  la 
pequeña  que  se  fizo  en  Sevilla  en  tanto 
vo  por  el  rio  á  lacer  la  fariña  que  se  en- 
s/a  Española,  y  el  trigo  que  se   vendió,  e 

suertes...  cuatro. 
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Hernández  de  la  Alcova,  dice: — Que^dió  á  Amórigo 
dos  quintales,  los  cuales  gastó  en  manificiar  la  fa- 
riña e  trigo  en  las  nueve  suertes,  e  allí  se  cargan  á 
cuenta  de  lílári&a  al  Rey,  y  hánsele  de  descar- 
gar, y  cárgase  el  valor  dellos  al  Tesorero. 

En  el  folio  27  vuelto  dice: — Cuenta  del  trigo  que 
Amórigo  rescebió. 

Debe  Amórigo  como  por  la  cuenta  de  la  data  del 
trigo  paresce  que  rescebió  i  78  cahices  y  seis  hane- 
gas de  trigo,  los  cuales  se  distribuyeron  en  la  ma- 
nera siguiente: 

Ha  de  haber  Amérigo. 

Que  dio  á  Alonso  Martin  Naranjo,  carretero,  ve- 
cino de  Brenes,  57  cahizes  y  medio  de  trigo  para 
facer  fariña  en  las  aceñas  de  Cantillana,  los  cuales 
se  le  cargan  al  dicho  Alonso  Martin  en  esta  otra 
foja  adelante. 

Resta. 

Que  debe  Amérigo  121  cahices  de  trigo,  los  cua- 
les se  cargan  adelante  á  íojas  29. 

En  el  folio  29,  que  trata  de  la  distribución  del 
trigo  que  debia  Alonso  Martin  Naranjo,  dice: — 
Que  dio  á  Amérigo  cinco  arrobas  de  fariñas,  las 
cuales  se  le  han  cargar  el  valor  de  ellas  al  Teso- 
rero. 
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Mnesrno  folio  vuelto  esta  asentada  la  distri~ 

I  los  1 2 1  cahíces  de  trigo. 

>  35,  ?(*e  ¿raía  de  ¿a  distribución   de   los 

ierro  que  se  rescehieron  de  francisco  Ber- 

Pero  Hernández  de  Aviñon,  dice: — Que 

harón  á  Amerito,  al  tiempo  que  estaba  en 

JTHO   arcos  de  toneles,   los  cuales  el  ha 

j  en  la  manera  siguiente:  en  los  84  to- 

Ihos  que  envió  á  las  nueve  suertes   495 

Yque  los  82  toneles  traían  á  seis  arcos  y  el 

|  tres  y  el  otro  ninguno.  Otrosí  da  encuen- 

Amérigo  que  dejó  en  Manzanilla  en  la 

Francisco  Pineio  nueve  toneles  en  pie 

jvcos  de  fierro.  Da  en  cuenta  dicho  Améri- 

:-jú  asi  mesmo  en  la  bodega  de  Francisco 

cámara,  encerrados,  ¿->1    arcos  de 
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Al  folio  42  vuelto,  que  trata  de  la  distribución 
del  sebo  comprado  en  Sevilla  d  Salvador  Martin, 
hay  otra  partida  que  dice: — Que  se  dieron  á  Diego 
%  de  Grageda  y  á  Amérigo  Vespucio,  capitán,  al 
tiempo  que  estaba  acordado  de  ir  por  maestre  en  la 
nao  Mediana,  32  arrobas  y  cinco  libras  de  sebo 
para  echar  á  monte  e  despalmar,  egalafatear  costa- 
dos e  cubiertas  de  las  naos  de  S.  A.  para  el  primer 
vkige  que  flcieron  á  la  Isla  Española. 

Y  en  el  folio  82  vuelto,  que  es  el  último  que  tie- 
ne dicho  libro,  está  el  asiento  siguiente: — El  Tesore- 
ro tiene  rescebido  fasta  en  2  de  Mayo  del  año  de 
1508,  de  la  suma  de  los  dichos  282.370  marave- 
dís susodichos,  así  en  dineros  de  contado  como  car- 
gados por  bizcocho  en  la  cuenta  de  la  Armada,  al 
Rey,  como  por  la  mesma  cuenta  paresce,  1 56.252 
maravedís,  de  los  cuales  se  sacan  51.454  marave- 
dís que  tiene  pagados  á  Amérigo,  demás  de  los 
asentados  en  el  libro  que  se  fizo  de  los  gastos  de  la 
Armada  en  esta  manera;  los  30.000  por  el  trabajo 
e  alguna  costa  que  puso  en  maniflciar  el  trigo  e 
fariña  de  la  casa  e  el  vino  de  Villalba,  e  los  21 .474 
á  complimíento  de  los  80.000  que  montó  su  salario 
que  tiene  fasta  en  fin  del  año  de  1507,  demás  de 
los  58.526  que  le  están  sentados  en  el  libro  de  la 
Armada;  de  manera  que  sacados  de  los  dichos 
156.252  maravedís  susodichos,  que  paresce  que 
tiene  rescebidos,  restan  á  cuenta  del  Tesorero 
104.778. 
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Cuenta  para  con  el  Rey. 

1.454  que  se  dieron  á  Amérigo....        51.454 

.enta  que  se  han  de  cargar 230.916 

rmado. 

* 

Salvo-conducto  dado  por  la  Reina  Doña  Juana, 
para  que  el  Almirante  Don  Diego  Colon  y  su 
comitiva,  fuesen  por  Aragón  y  Valencia  d  resce- 
bir  al  Rey 'Don  Fernando. 


Palencia. — Julio  30  de   150*  (1). 


Doña  Juana,  etc. 

A  vos  los  alcaldes  de  las  casas  e  cosas  veda- 
das, dezmeros  e  aduaneros,  portadgueros 
de  los  puertos  de  estos  Mis  Reynos  e  los 
Reynos  de  Aragón  e  Valencia,  e  á  cada  uno  de  vos 
á  quien  esta  Mi  carta  fuere  mostrada,  ó  su  tras- 
lado signado  de  escribano  público,  salud  e  gracia: 
Sépades  que  Don  Diego  Colon,  Almirante  de  las 
Indias,  va  á  e¡sos  dichos  Reynos  de  Aragón  y  Va- 
lencia á  rescebir  al  Rey  Don  Fernando,  Mi  Señor; 
por  ende,  Yo  vos  Mando  que  le  dejedes  e  consinta- 
des  pasar  por  cuaiesquier  desos  dichos  puertos  que 
quisiere  él  e  los  que  con  él  van,   con  veinte  caval- 


(1)    Archivo  de  Simancas. 


Real  cédula,  encargando  al  Gobernador  de  la  Isla 
Española  el  complimiento  de  lo  estipulado  con 
el  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  sobre  co/i- 
tribuir  con  la  décima  de  oro  y  otros  frutos,  de 
cuya  falta  se  quejaba  su  fijo  y  sucesor  Don 
Diego. 


Almazán. — Agosto  24   db  1507  (1). 


El   Rky. 

Comendador  mayor  de  Alcántara,  Goberna- 
.  dor  de  la  Isla  Española:  Don  Diego  Colon, 
Almirante  de  las  Indias,  me  fizo  relafcion 
diciendo,  que  en  la  Capitulación  que  Yo  e  la  Reina 
Mi  mujer,  que'haya  santa  gloria,  con  el  Almirante 
su  Padre  mandamos  facer,  hay  un  capítulo,  el  te- 
nor del  cual  es  éste  que  se  sigue:  «ítem,  que  todas 
e  cualesquier  mercadorías,  siquier  que  sean  perlas, 
piedras  preciosas,  oro  ó  plata,  especiería  e  otras 
cualesquier  cosas  de  cualquier  especie,  nombre  ó 


(4)    Archivo  de  Simancas;  libro  general  de  cédulas,  núm.  14 
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que  sea,  que  se  compraren  e  trocaren,  fa- 
;  vendieren  dentro  de  los  limites  del  dicho 
iazgo,  que  dende  agora  Nuestras  Altezas  fa- 
ced al  dicho  Don  Cristóbal,  e  quieren  que 
leve  para  sí  la  decena  parte- de  todo  ello, 
;  las  costas  todas  que  se  ficieren  en  ello, 
iera   que  de  lo  que  quedare  limpio  e  libre 
orne  la  décima  parte  para  sí  mesmo  e  faga 
;u  voluntad,  quedando  las  otras  nueve  par- 
NN.  AA.   Place  á  SS.  AA.— Juan  de  Co- 
Y  como  quiera  que  por  virtud  del  le  acuden 
écima  parte  del  oro  de  las  dichas  Indias, 
le  acuden  con  la  décima  parte  délas  perlas 
m  e  otras  cosas  que   por   virtud   del    dicho 
le  pertenescen,  e    me  suplicó   e   pidió  por 
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der  hobiere,  con  la  décima  parte  del  oro  e  perlas 
e  algodón,  e  otras  cualesquier  cosas  que  á  Mí  per- 
tenezcan por  cualquier  manera  de  todas  las  cosas 
en  esa  dicha  Isla  y  en  todas  las  otras  islas  de  vues- 
tra gobernación,  conforme  al  dicho  capítulo,  e  deis 
e  fagáis  que  se  dé  á  sus  factores  e  procuradores 
cuenta  e  razón  de  todo  ello,  así  de  lo  pasado  como 
de  lo  de  aquí  adelante,  e  que  estén  presentes  á  res- 
cebir  todo  lo  que  pertenesce  á  la  Corona  Real  de  es- 
tos Reynos;  de  manera  que  en  esto  non  se  le  faga  ni 
pueda  facer  falta  ni  fraude  alguno;  e  non  fagades 
ende  al.  De  Almazana.  veinte  y  cuatro  de  Agosto 
de  mil  quinientos  y  siete  anos. — YO  EL  REY. — 
Por  mandado  de  Su  Alteza,  Lope  Gonchillos. — Está 
firmado. 


Kea l  cédula,  aleando  al  Comendc 
las  de  Ovando,  Gobernador  de 
de  perdimiento  del  producto  de 
contra  prohibición  habia  fecho  . 


Burgos. — Noviembre  13  de 


El  Rey. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos 
de  Ovando,  Comendador  roa 
tara,  Gobernador  de  las  In 
cha  relación,  que  estando  vedado  qi 
diese*  vender  mercadorías  en  la  Isla 
derlas,  un  Alonso  de  Cáceres,  mayo 
seyendo  vos  absenté;  e  sin  vuestra  1 
ciertos  bastimentos  porque  se  le  d 
vos  cuando  lo  sopistes,  ejecutando  < 
cienda  la  ley,  depositastes  el  diiwr 
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cientos  castellanos,  los  cuales  non  habéis  querido 
tomar  sin  Mi  mandamiento,  e  me  suplicastes  e  pe- 
distes  por  merced  que  pues  lo  susodicho  se  habia 
fecho  sin  vuestra  licencia,  y  aquellos  dineros  son 
de  vuestra  facienda,  vos  lo  mandase  volver  e  facer 
merced  delios;  e  yo  por  las  dichas  cabsas,  tómelo 
por  bien,  e  por  la  presente,  si  así  es,  vos  doy 
licencia  e  facultad  para  que  podáis  tomar  e  toméis 
los  dichos  cuatrocientos  castellanos  que  así  deposi- 
tastes  de  vuestra  facienda  por  la  dicha  razón,  e 
vos  doy  por  libre  e  quito  de  la  pena  susodicha,  e  si 
nescesario  es,  vos  fago  merced  delios.  Fecha  en  la 
Cibdad  de  Burgos  á  trece  dias  de  Noviembre  de  mil 
quinientos  siete  años. — YO  EL  REY.-^-Por  jnan- 
dado  de  S.  A.,  Lope  Conchillos. — Señalada  de 
Zapata — Está  firmado  y  rubricado. 


fe  Reales  cédulas  que  el  Licenciado  Te- 
ó  á  Amérigo  Vespucio,  Juan  de  la  Cosa 
Diego  Madaleno,   sin  expresarse  las 

Noviembre  26  üb  1507  flj. 

;a  a  Amérigo  Vespucio  que  luego  en  vien- 
o  la  cédula  (ó  carta)  de  8.  A.,  venga  aquí 

Mandamiento  de  los  Oficiales  de  la  Contratación 
sobre  el  modo  de  tomar  los  Maestres,  dineros  á 
cambio,  y  de  vender  y  fletar  sus  navios. 


Sevilla. --Noviembre  29  de  1507  (1). 


os  Oficiales  de  la  Reina  Nuestra  Señora  de  ía 
Gasa  de  la  Contratación  de  las  Indius  del  Mar 
Océano,  que  residimos  en  esta  Gibdad  de 
Sevilla,  acatando  la  crescida  merced  que  Dios  Nues- 
tro Señor  ha  fecho  á  estos  Reynos  en  descobrir  las 
Indias  e  abrir  camino  para  la  contratación  dellas, 
y  que  el  dia  de  hoy  non  se  ofrece  otro  trato  de  tanto 
provecho,  por  lo  cual  debemos  mucho  trabajar  por 
conservar  e  aumentar  el  dicho  trato,  lo  cual  non  se 
podría  facer  si  non  hobiere  mucha  verdad  e  grande 
concierto  en  la  dicha  Contratación,  segund  que  ya 
habernos  visto  por  la  experiencia,  en  especial  en  lo 
de  los  cambios  que  los  Maestres  de  los  navios  que 
llevan  los  tales  viages,  han  tomado  á  riesgo  de  los 


(1)    Testimonio  original  en  el  Archivo  de  Indias,  en  los  pa- 
peles de  Contratación. 


f  J 

s  navios;  sin  los  cuales  cambios  non  po- 
navios  llevar  los  dichos  viages;  e  como  la 
n  los  hombres  de  los  malos  pensamientos 

algunos  han  rendido  navios  non  seyendo 
i  toviendo  poder  para  ello:  otros  se  han 
comprar  navios  fiados,  y  han  tomado  á 
íbre  ellos,  estando  los  navios  hipotecados 
dcdores;  y  otras  han  sacado  mayores  cuan- 
nbio  que  pueden  pagar  aunque  vengan  á 
uto:  otros  gastan  los  dichos  dineros  mal 

non  los  debiendo  gastar  salvo  en  los  man- 
tos y  fornoscimientos  para  el  viage  nesce- 
si  en  esto  non  se  pusiese  remedio  Quesee- 
ales  maneras  de  cabtelas,  fraudes  y  enga- 
dicho  trato  se  perdería;  por  ende,  acorda- 
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viage;  y  se  asiente  en  los  libros  de  la  Gasa  déla  Con- 
tratación; y  asi  mesmo  se  asienten  el  cambio  ó  cam- 
bios  que  tomaren  los  dichos  Maestres  en  los  dichos 
libros,  por  orden,  para  que  los  mercaderes  ó  perso- 
nas que  hubieren  de  dar  á  cambio  sobre  los  dichos 
navios,  lo  sepan  lo  uno  y  lo  otro  y  la  cuenta  y  ra- 
zón de  todo,  mediante  la  cual  cuenta  e  diligencia 
cesen  e  cesarán  las  cabtelas,  fraudes  e  engaños  que 
se  han  comenzado  á  facer;  so  pena  que  el  Maestre 
ó  Maestres  que  lo  contrario  ficieren,  e  non  guarden 
esta  orden  de  aquí  adelante  tomando  dineros  á  cam- 
bio antes  de  tener  nuestra  licencia,  ó  tomare  mas 
cantidad  á  cambio  de  la  que  por  nosotros  los  dichos 
Oficiales  le  fuere  señalada,  haya  perdiday  pierda  el 
dicho  navio  ó  la  parte  que  toviere  en  él,  y  mas 
cien  ducados  de  oro;  lo  cual  todo  desde  agora 'para 
entonces,  y  desde  entonces  para  agora,  aplicamos 
e  sea  aplicado  á  la  Cámara  e  Fisco  de  Sus  Alte- 
zas, y  que  demás  desto  sea  obligado  á  tomar 
los  dineros  que  así  tomare  á  cambio  sin  nues- 
tra licencia  ,  ó  demás  fiado  de  lo  que  le  fuere  man- 
dado, con  el  dos  tanto;  y  so  pena  que  el  mercader, 
ó  cualquier  persona  de  cualquier  estado  y  condi- 
ción que  sea,  que  diese  sus  dineros  á  cambio  á  al- 
gún Maestre  ó  á  otra  persona,  sin  que  haya  infor- 
mación de  lo  susodicho  ó  parte  dello,  pues  la  pue  • 
de  haber  de  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
que  por  el  mesmo  caso,  haya  perdido  y  pierda  los 
dineros  que  así  diese  á  cambio,  y  que  los  contratos 
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cieren  en  su  favor  y  obligaciones,  aunque 
e  Escribanos  públicos,  non  les  aproveche  y 

sí  ningunas  e  de  ningún  efecto  e  valor 
i  non  se  ejecute  ni  puedan  ejecutar  ante 
Juez  por  lo  que  diese  á  cambio  contra  el 
forma  de  este  Nuestro  mandamiento  e  pro- 
ar  nosotros  los  dichos  Oficiales  'fecho  de 

SS.  AA.  por  el  poder  que  tenemos:  e  por- 
ga á  noticia  de  todos,  y  nenguno  pueda 
r  ignorancia,  lo  mandamos  pregonar  pú- 
ite  en  las  gradas  y  en  otros  logares  acos- 
os, y  logares  comarcanos,  y  asentar  este 
¡estro  mandamiento  y  pregón  y  pregones 
iros  de  la  dicha  Casa  de  Contratación. — 
ir  Matienzo. — Francisco  Tinelo. — Juan  Lo- 

Real  carta-órden  para  el  desembargo  y  libre  re- 
mesa á  las  Indias,  de  106  yeguas,  que  antes  de 
llegar  la  prohibición,  tenían  prontas  al  efecto 
varios  sujetos  de  Sevilla,  Sanlúcar  de  Barrame- 
daj"  Huelva. 


Bihgms. — Diciembre  23   de  1507  (1). 


El  IIky. 

• 

Oficiales  de  la  Casa  do  la  Contratación  de 
las  Indias  que  estáis  e  residís  en  la  Cib- 
dad  de  Sevilla9.  Sabed  que  por  parte  de 
Alvaro  de  Sandoval  e  Fernando  I)iaz  de  Santa  Cruz, 
e  de  Juan  de  Oñate  e  de  Luis  Fernandez,  cómitre, 
o  de  Juan  de  Nágerá  e  de  Pedro  Ruiz  de  Barrasa, 
vecinos  desa  dicha  Cibdad  de  Sevilla,  e  el  jurado 
Pedro  García,  vecino  de  Sanlúcar  de  Barrar/teda, 
e  de  Ambrosio  Sánchez  e  Diego  Rodríguez  Pepino,  e 
de  Sebastian  de  Orvieta  e  de  Juan  Bonoquejo  e  de 
Sancho  Gutiérrez,  vecinos  de  Huelva,  e  de  Fran- 


(1)    Archivo  de  Simancas;  libro  general  de  cédulas  núra.  14. 
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ü-nandez  e  Gonzalo  Daza,  mercaderes  e 
j  e  señores  de  naos,  mercaderes  tratantes 
I  dichas  Indias,  me  fué  fecha  relación  que 
lian  fletadas  100  yeguas;  en  la  nao  de  Juan 
Ijo  ¡II)  yeguas,  y  en  la  de  Sebastian  de  Or- 
l  yeguas,  y  en  la  nao  de  Ambrosio  Sanche^ 
,  y  en  la  nao  de  Francisco  Fernandez  13 
I  y  en  la  nao  de  Diego  Rodríguez  Pepino  1 0 
I  y  en  la  nao  de  Sancho  Gutiérrez  (i  yeguas, 
pao  de  Gonzalo  Daza  10  yeguas,  para  lle- 
*  dichas  Indias;  y  que  á  cabsa  de  un  pre- 
I  se  fizo  por  Mi  mandado,  defendiendo  que 
lavasen  ningunas  yeguas  á  las  dichas  Indias, 
lis  navios  e  yeguas  y  otras  merendonas  que 
tienen  los  (helios  mercaderes  e  maestres. 
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chas  Indias,  pues  que  ellos  estaban  concertados  e 
igualados  con  los  dichos  maestres  e  señores  de  las 
dichas  naos  antes  *que  se  ficiese  el  dicho  pregón  e 
defendimiento  en  esa  dicha  Gibdad,  de  lo  cual  ante 
Mí  presentaron  información  e  probanza:  porque  vos 
Mando  á  vos  los  dichos  oficiales  de  la  Contratación, 
e  á  cada  uno  e  cualquier  de  vos,  que  dejéis  libre  e 
desembargadamente  cargar  e  llevar  las  dichas  ye- 
guas tjue  falláredes  que  tenían  fletadas  antes  que 
se  ficiese  el  dicho  pregón,  segund  e  de  la  manera 
que  de  suso  se  face  mención,  sin  les  poner  en  ello 
embargo  ni  impedimento  alguno,  que  Yo  por  la 
presente  les  doy  licencia  e  facultad  para  poder  lle- 
var las  dichas  yeguas  á  la  dicha  Isla  Española  que 
así  tenían  fletadas  antes  que  se  ficiese  defendi- 
miento, como  dicho  es:  e  non  fagades  ende  al.  Fe- 
cha en  Burgos  á  veinte  e  tres  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  siete  años. — EL  REY. — Señalada  de  Za- 
patae  Lillo. — Refrendada  del  Secretario  Gonchillós. 
— Esta  firmado  y  rubricado. 


HH^^H 

'ula   mandando  pagar  á  Amérigo    Ves- 
6.000  maravedís,  y  á    Juan  de  ¡a  Cosa 
cantidad,  por  ayuda  de  sus  costas  en  traer 
Indias  6  ooo  ducados  de  oro. — Sigue  el 
■>  de  ambos. 

liHIÍOS.  —  Marío   U    v   18  uk  1508  ¡1). 
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torce  dias  de  Marzo  de  quinientos  e  ocho  años. — 
YO  EL  REY.— Por  mandado  de  S.  A.  Lope  Chon- 
chillos. — A  Ochoa  de.  Landa  que  dé  á  Amérigo 
6.000  maravedís  e  á  Juan  de  la  Cosa  6.000  de  que 
S.  A.  le  face  merced  para  ayuda  de  sus  costas  por 
lo  que  gastaron  en  la  traída  del  dinero. 

Al  respaldo  de  esta  cédula  original  se  halla  puesto 
el  recibo  de  dicha  cantidad  escrito  de  mano  de  Amé' 
rigOj  y  dice  a  la  letra  asi*. 

«Conoscemos,  nos,  Amérigo  VespUcio  e  Juan  de  la 
>Gosa,  que  rescebimos  de  vos,  Ochoa  de  Landa,  los 
>12.000  maravedís  destotra  parte  contenidos,  con- 
tiene á  saber:  cada  uno  los  6.000;  e  porque  es 
> verdad,  firmamos  aquí  á  las  espaldas  nuestros 
»nombres,  hoy  sábado  diez  y  ocho  de  Marzo  de 
>mil  guinientos  ocho  anos. — Amérigo  Vespucio. — 
>Juan  de  la  Cosa. — El  año  en  el. Recibo  está  en  nú- 
>meros  ramanos  y  se  puede  leer  mil  quinientos 
>  nueve.  > 


Va-orden  al  Capitula  general  de  la  Orden 
Ji  francisco  que  se  celebra  en  Barcelona, 
Yiue  envíen  religiosos  á  Indias,  que  ins- 
\i  y  corrijan  á  los  naturales  y   á  los  po- 


i.*.— Aimii.  lí  i»r  1508  (1). 
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e  me  envió  á  suplicar  que  proveyese  de  manera 
que  á  las  dichas  Indias  fuesen  algunos  religiosos  y 
personas  doctas,  para  que  con  su  doctrina  las  áni- 
mas de  los  fieles  cristianos  fuesen  corregidas  e 
enseñadas,  e  atrajesen  á  los  yndios  á  verdadero  co- 
noscimiento  de  Nuestra  fé  católica,  e  ficiesen  otras 
cosas  que  para  la  salvación  de  los  pobladores  e  yn- 
dios de  aquellas  Indias  fuesen  nescesarias;  y  pues 
vedes  cuanto  Nuestro  Señor  será  servido  y  su  santa 
fó  ensalzada,  en  que  aquellas  islas  se  hayan  de  po- 
blar de  religiosos,  especialmente  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  de  la  cual  suele  resultar  e  resulta  mu- 
cha devoción  e  doctrina  en  Nuestra  santa  fé;  v  así 
mesmo  haber  sido  yo  la  principal  cabsa  que  aque- 
llas islas  se  hayan  descobierto  e  se  pueblen,  e  hay 
mucha  razón  de  la  aumentar,  y  sostener  especial- 
mente en  las  cosas  de  Nuestra  santa  fé ;  por  ende, 
Yo  vos  ruego  y  encargo  deis  forma  y  proveáis  co- 
mo se  envíen  algunos  religiosos  de  la  dicha  Orden 
de  San  Francisco  á  la  dicha  Ysla,  y  que  sean  perso- 
nas doctas  y  de  quien  se  pueda  tomar  mucha  doc- 
trina, así  por  su  manera  de  vivir  que  allá  to viesen, 
como  de  las  doctrinas  que  enseñaren:  y  los  dichos 
religiosos  que  así  enviáredes,  sean  en  el  más  que 
ser  pudiéredes*,  porque  yo  entiendo  enviar,  placien- 
do á  Nuestro  Señor,  muy  presto  á  tomar  la  Tierra- 
firme,  y  es  bien  que  haya  allá  en  tanto  número  de 
religiosos,  que  puedan  ir  á  lo  que  se  tomare  e  des- 
cubriere, e  quedar  'en  las  dichas  islas,  segund  por  el 
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que  allá  residiese  les  fuese  mandado,  al 
esino  daréis  licencia  para  ello   y   enviéis 
jue  juntamente  con  las  otras  cosas  que 
e  tener  e  guardar  en   su  Orden,   fagan 
n  que  siempre  haya  entrellos  lición  de 
in  la  cual  sus  personas  serán  mas  doctas 
e  las  ánimas  de  los  cristianos  mas  apro- 
lo  cual  todo  proveeréis  con  la  más  dili- 
revedad  que  ser  pudiese,  y  á  efecto:  que 
en  ello  Nuestro  servicio  será  muy  tenido 
as  de  los  fieles  cristianos  que  en  las  di- 
■esidan  muy  aprovechadas,   yo   lo  resce- 
ícho  placer  e  servicio.  Fecha   en    Burgos 
le  Ahril  de  quinientos  ocho  años. — YO 
—Es-frí  firmado  y  rubricado. 

Real  cédula  por  la  cual,  con  referencia-  á  lo  capi-, 
tu  lado  con  Diego  de  Nicuesay  Alonso  de  Ho- 
jeda,  y  al  nombramiento  de  ambos  por  cuatro 
años  para  Gobernadores  de  Veragua  el  primero, 
y  de  Uraba  el  segundo,  debiendo  ser  Teniente 
suyo  Juan  de  la  Cosa,  se  ratifica  el  nombra- 
miento á  Hojeda. 


Burgos. — Junio  9  i>k  1508  (1). 


Doña  Juana  por  la  Gracia  de  Dios,  etc. 

P*  or  cuanto  en  cierto  Asiento  quel  Rey  Mi  Se- 
ñor Padre  mandó  tomar  con  Alonso  de  Ho- 
jeda,  e  con  vos  Diego  de  Nicuesa,  que  es 
por  Nuestro  mandado  al  Golfo  e  tierras  de  Uraba  e 
Veragua,  que  es  á  la  parte  de  la  Tierra-firme,  está 
un  capítulo  fecho  en  esta  guisa. — «Para  lo  cual  vos 
>facemos  á  vos  los  dichos  Diego  de  Nicuesa  e  Alonso 
>de  Hojeda,  Nuestros  Capitanes  de  los  navios  e  gen- 
>te  que  en  ellos  fueren  y  en  los  dichos  asientos  e 


(1)    Archivo  de  Simancas. 
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les  de  la  Tierra- firme,  en  esta  manera:  á 
•lio  Diego  de  Nicuesa  en  ta  parte  de  Vera- 
dicho   Alonso  de  Hojeda  en  la  parte  de  . 
3xi  tanto  que  el  dicho  Alonso  de  Hojeda 
levar  e  lleve  por  su  Logar-Teniente  de  Ca- 
lían de  la  Cosa,  sea  Nuestro  Capitán  en  su 
e  donde  estoViere  sea  Teniente,  estando 
ebajo  de  su  obediencia;  e  por  esta  forma 
)s  Nuestro  poder  complido  ó  juredicion  ce- 
linal  con  todas  sus  incidencias  e  dopenden- 
xidades  e  conexidades  por  el,  dicho  tiempo 
líos  cuatro  años,  quedando  la  apelación  de 
i  ante  el  Nuestro  Gobernador,  qtiesóíuere 
1a  Isla  Española;  e  Mando  ú  toda*  las  per- 
3  en  los  dichos  navios  lucren,  e  cada  uno 
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é  quedando  la  apelación  de  todo  para  ante  dicho 
Nuestro  Gobernador  ques  ó  fuere  de  la  dicha  Isla 
Española;  e  que  podáis  usar  e  uséis  del  dicho  oficio 
por  vos  e  por  vuestro  Logar-Teniente,  segund  que  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene:  e  por  esta  Mi  Carta, 
ó  por  su  traslado  signado  de  Escribano  público, 
Mando  á  todas  e  cualesquier  personas  que  en  los 
dichos  navios  fueren  e  en  la  dicha  tierra  e  asientos 
que  hobiéredes  de  facer  en  la  dicha  de  Uraba^ov  el 
dicho  tiempo,  que  vos  hayan  "e  tengan  por  Nuestro 
Capitán  e  Gobernador  de  todo  ello,  e  vos  dejen 
e  consientan  libremente  usar  y  ejercer  el  di- 
cho  oficio,  e  ejecutar  la  Nuestra  justicia  en  la  di- 
cha tierra,  por  vos  e  vuestro  Logar-Teniente,  e  po- 
dáis oir,  e  librar,  e  determinar,  e  oyaiá,  e  libréis 
e  determinéis  todos  los  pleitos  e  cabsas  así  ceviles 
cómo  criminales  que  en  las  dichas  partes  se  mo- 
vieron por  el  dicho  tiempo,  e  podáis  llevar  e  lle- 
véis vos,  ó  vuestro  Logar-Teniente,  los  derechos  « 
salarios  á  los  dichos  oficios  pertenescientes,  se- 
gund e  por  la  forma  e  manera  que  fasta  aquí 
se  han  llevado  e  llevan  por  el  Nuestro  Gobernador 
de  la  dicha  Isla  Española,  e  podáis  facer  cuales- 
quier pesquisas  en  los  casos  del  derecho  permisos, 
e  todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  pertenescien- 
tes,  que  vos,  entendáis,  que  á  Nuestro  servicio  e  á 
la  ejecución  de  la  justicia  compla;  e  que  para 
usar  los  dichos  oficios ,  e  complir  e  ejecutar  la 
Nuestra  justicia,   todos  se  conformen  con  vos,   e 
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|i  dar  todo  el  favor  ó  ayuda  que  les  pidi«- 
enester  oviéredes  conforme  al  dicho  ca- 
i  de  suso  va  encorporado,  e  que  en  ello, 
Ite  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
ban  ni  consientan  poner,  gue  Yo  por  la 
Ivos  recibo,  y  e  por  rescebido  al  dicho  ofi- 
mso  y  ejercicio  del,  e  vos  doy  poder  com- 
ía lo  usar  e  ejercer  e  complir  e  ejecutar  la 
lusticia  en  las  dichas  partes  de  Uraba  por 
1  tiempo  en  la  forma  susodicha,  con  todas 
encías  e  dependencias,  anexidades  e  conexi- 
lasi  mesmo,  vos  Mando  que  las  penas  per- 
ltes  á  Nuestra  Cámara  e  Fisco,  que  vosotros 
lLogar-Teniente  condeiuiredesepusuTedes, 
uteis  e  fagáis  entregar  á  Miguel  de 


Cédula  del  Rey  Católico  mandando  que  el  Almi- 
rante Don  Diego  Colon,  vaya  d  entender  en  la 
Gobernación  de  las  Indias,  sin  perjuicio  del  de- 
recho de  otros. 


Arévalo.t— Agosto  9  de  1508  (1). 


El   Rey. 

or  cuanto  Yo  he  mandado  ai  Almirante  de 
las  Indias  que  vaya  con  poder  á  residir  y 
estar  en  las  dichas  Indias  á  entender  en  la 
Gobernación  dellas,.  segund  en  el  dicho  poder  será 
contenido,  hase  de  entender  que  el  dicho  cargo  y 
poder,  ha  de  ser  sin  perjuicio  del  derecho  de  ningu- 
na de  las  partes.  Fecha  en  la  Villa  deArévalo  á  nue- 
ve dias  del  mes  de  Agosto  de  quinientos  y  ocho 
años. — YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Alteza, 
Miguel  Pérez  de  Almazan. — Y  en  las  espaldas  de 
la  dicha  cédula:  Acordada;  y  estaba  hecha  una 
señal. — Está  firmado  y  rubricado. 


(i)    Fr.  B.  de  las  Casas;  Historia  de  Indias,  ms.,  libro  II, 
capitulo  49. 
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visión  confiriendo  la  Gobernación  de  las 
al  Almirante  Don  Diego  Colon,  con  las 
des  que  se  expresan  (1). 

Sevilla.— Octl'bbe  29  ije  1506  (Ü). 

jn  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
'iragon,  e  de  las  dos  Cecilias,  de  Jerusa- 
e».  de  Valencia,  de   Maltot'ea,  de  Cerde- 

'uvet/a:    Cunde  de   HnrccUina,    I)ie/"-e  de 
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sosiego  e  buena  gobernación  desas  dichas  islas, 
Indias  e  Tierra-firme,  Mi  merced  e  voluntad  es,  que 
Don  Diego  Colon,  Almirante  de  las  dichas  Indias, 
Islas  e  Tierra-firme,  tenga  por  Mí  la  Gobernación  e 
oficio  de  juzgado  dellas,  por  la  parte  que  á  Mi  toca,  el 
tiempo  que  Mi  merced  e  voluntad  fuere,  con  los  Ofi- 
cios de  Justicia,  ejuredicion  cevil  e  creminal,  e  alcal- 
días, e  alguacilazgos,  e  escribanías  dellas.  Porque  vos 
Mando  á- iodos  e  á  cada  uno  de  vos,  que  luego,  vista 
esta  Mi  Carta,  sin  otra  luenga  ni  tardanza  alguna, 
e  sin  me  mas  requerir  ni  consultar,  ni  esperar 
otra  Mi  Carta  ni  mandamiento,  ni  segunda  ni 
tercera  yusión,  rescebades  del  dicho  D.  Diego  Colon, 
Almirante  de  las  dichas  Indias,  el  juramento  e  so- 
lemnidad que  *en  tal  caso  se  acostumbra  de  fa- 
cer; el  cual,  por  él  fecho,  le  hayáis  e  rescebais 
por  Mi  Juez  e  Gobernador  desas  dichas  islas  e 
Tierra-firme,  e  le  dejéis  e  consintáis  libremen- 
te usar  é  ejercer  el  dicho  oficio  de  Gobernación, 
e  complir  e  ejecutar  la  Mi  justicia  en  esas  dichas 
islas,  Indias  e  Tierra-firme,  y  en  cada  una  dellas, 
por  sí  e  por  sus  Oficiales  e  Logar-Tenientes,  que  es 
Mi  merced  que  en  los  dichos  oficios  de  alcaldías  e 
alguacilazgos  e  otros  oficios  á  1$  dicha  Gobernación 
anexos  pueda  poner,  los  cuales  pueda  quitar  e  amo- 
ver cada  e  cuando  viere  que  á  Mi  servicio  e  á  eje- 
cución de  la  Mi  justicia  comple,  e  poneré  subro- 
gar otros  en  su  logar,  e  oir  e  librar  e  determinar, 
e  ovan  e  libren  e  determinen   todos  los  pleitos  e 

TOMO  XXXIA  •    12 


DEL   ARCHIVO   DE    INDIAS  179 

• 

sultar  le  dé  y  entregue  al  dicho  Almirante  las  va- 
ras de  alcaldías  e  alguacilazgos  de  todas  las  dichas 
islas,  Indias  e  Tierra-firme,  e  de  cada  una  dellas, 
e  non  usen  mas  dellas  sin  Mi  licencia  y  especial 
mandado,  so  las  penas  en  que  caen  e  incurren  las 
personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  para 
que  non  tienen  poder  ni  facultad,  ca  Yo  por  la  pre- 
senté  los  suspendo  y  he  por  suspendidos. 

E  otrosí;  es  Mi  merced  e  voluntad  que  si  el  dicho 
Almirante  entendiere  ser  complidero  á  Mi  servicio  e 
á  la  ejecución  de  la  Mi  justicia  que  cualesquier  Caba- 
lleros e  otras  personas,  que  agora  están  e  estovieren 
en  las  dichas  islas,  Indias  e  Tierra-firme,  salgan  de- 
llas, e  que  non  entren  ni  estén  en  ellas,  e  se  ven- 
gan á  presentar  ante  Mí,  los  él  pueda  mandar  de 
Mi  parte  e  los  faga  dellas  salir;  á  los  cuales  á  quien 
lo  él  mandare,  Yo  por  la  presente  Mando  que  lue- 
go, sin  sobre  ello  Me  mas  requerir  ni  consultar, 
ni  esperar  otra  Mi  Carta  ni  mandamiento,  e  sin  in- 
terponer dello  apelación  ni  suplicación,  lo  pongan 
en  obra,  segund  que  lo  él  dijere  e  mandare,  so  las 
penas  que  le  posiere  de  Mi  parte,  las  cuales  Yo  por 
la  presente  pongo  e  he  por  puestas,  e  le  doy  poder 
e  facultad  para  las  poder  ejecutar  en  los  que  remi- 
sos e  inobedientes  fueren.  Para  lo  cual,  todo  que 
dicho  es  e  para  cada  cosa  e  parte  dello,  e  para  usar 
e  ejercer  el  dicho  oficio  de  la  Gobernación,  e  com- 
plir  e  ejecutar  la  Mi  justicia  en  esas  dichas  Indias, 
islas  e  Tierra-firme,  y  efi  cada  una  dellas,  le  doy 
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tiplido  por  esta  Mi  Carta  con  todas  sus 
s  e  dependencias,  anexidades  e  conexi- 

Mando  al  dicho  Almirante  que  las  pe- 
iescient.es  á  Mi  Cámara  e  Fisco,  en  que  él 
aldes  condenaren  e  las  posieren  para  la 
támara,  las  ejecuten  e  las  cobre  el  dicho 
i  por  inventario  ante  Escribano  público, 
lellas  cuenta  e  razón  para  facer  dellas  lo 
lí  les  fuere  mandado.  E  los  unos  ni  los 
n  farades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
o  pena  de  la  Mi  merced  e  de  diez  mil  ma- 
rá la  Mi  Cámara  á  cada   uno  por   quien 

lo*  asi  facer  e  complir.  E  demás  Mando 
ue  les  esta  Mi  Carla  mostrare,   que  los 

Cédula  para  que  de  lo  que  se  llevare  e  tra- 
giere  á  las  Indias,  de  que  haya  de  haber 
parte  el  Gobernador  Almirante,  se  dé  ra\on 
á  la  persona  que  él  nombrare,  y  lo  mesmo  res- 
pecto d  lo  pasado  que  non  haya  percibido  (i). 


Realejo. — Diciembre  13  de  1508  (2). 


El   Rey. 

Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  las  Indias  que  residís  en  la  Cibdad 
de  Sevilla:  Yo  vos  Mando  que  de  todo  lo 
lo  que  de  aquí  adelante  se  llevare  á  las  Indias  e 
tragiere  dellas,  de  que  haya  de  haber  parte  Don 
Diego  Colon  ,  Almirante  de  las  dichas  Indias  e 
Nuestro  Gobernador  dellas,  deis  razón  á  la  persona 
que  él  dicho  Almirante  nombrare  para  ello,  para 


(1)  Esta  cédula,  según  parece,  está  toda  escrita  de  mano 
del  Secretario  Conchillos. 

(2)  Original  en  el  Archivo  del  Sr.  Duque  de  Veraguas. 


Cédula  mandando  d  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación,  que  se  faga  con  Don  Diego  Co- 
lon, en  su  pasage  a  Indias,  lo  que  se  fi\o  con 
su  antecesor  en  igual  caso. 


Realejo. — Diciembre  13  de  1508  (1), 


El  Rey. 


Nr  uestSos  Oficiales  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  las  Indias  que  residís  en  la  Cibdad 
de  Sevilla:  Ya  sabéis  como  he  proveído  de 
Nuestro  Gobernador  de  las  dichas  Indias  ai  Almi- 
rante Don  Diego  Colon,  el  cual  va  á  usar  del  dicho 
cargo;  y  porque  Mi  voluntad  es,  que  en  lo  de  su 
pasage  se  faga  con  él  como  se  fizo  con  el  Gober- 
nador que  agora  es,  al  tiempo  que  pasó  á  las 
Indias;  por  ende,  Yo  vos  mando  que  veáis  los  libros 
que  tenéis  del  dicho  tiempo,  y  todo  lo  que  falláre- 


(1)    Fr.  B.  de  las  Casas;  Historia  de  Indias;  ms.,  lib.  II,  ca- 
pitulo 49. 


Cédula  mandando  d  Don  Diego   Colon  que  pu- 
diendo  ser  que  S.  A.  hubiese  despachado  algu- 
nas cartas  sin  estar  bien  informado,  las  o  be-  . 
de\ca,    suspendiendo    su  complimiento  fasta 
segundo  mandato. 


Realejo. — Diciembre  13  de  1503  (1). 


El  Rey. 

Don  Diego  Colon,  Almirante  de  las  Indias, 
y  Nuestro  Gobernador  dellas:  Porque  po- 
dría ser  que  por  Yo  non  ser  bien  informado, 
mandé  despachar  algunas  cartas  para  las  dichas 
Indias;  en  caso  que  viniese  perjuicio  á  Nuestro  ser- 
vicio, Yo  vos  Mando  que  veáis  las  tales  cartas  y 
las  obedezcáis,  y  en  cuanto  al  complimiento,  Nos 
lo  fagáis  luego  saber,  para  que  sobre  ello  os  envié 
á  mandar  lo  que  se  faga.  Pero  en  rescebiendo  Nues- 
tro segundo  mandado,  obedecedlas  y  complidlas 


(1)    Fr.  B.  db  las  Casas;  Historia  de  Indias;  ms.,  lib.  II,  ca- 
pitulo 49. 
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;nte  como  os  lo  enviare  á  mandar,  sin  po- 
llo dilación  alguna.  Fecha  en  el  Realejo  á 
Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ocho. — 
REY. — Por  mandado  de    S.    A.,   Lope 
>s. — Está  firmado  y  rubricado. 

nandandú  librar  á  Don  Bartolomé  Colon, 
iravedis  que  se  le  asientan  por  Confino, 
ibargo  de  non  residir  en  la  Corte  stnonen 
lias,  y  que  le  sean  bien  pagados  (1). 

t:  DE  Cantos. — Diciembre   15  de  1508  (2). 

dl:l  archivo  de  indias 


187 


te  que  non  resida  en  esta  Corte,  por  cuanto  por  Mi 
mandado  ha  de  estar  e  residir  en  las  Indias;  los 
cuales  librad  en  cada  un  año,  sin  le  pedir  informa- 
ción de  servicio,  en  cualesquier  rentas  destos  Rey- 
nos  de  los  años  venideros,  donde  le  sean  ciertos  e 
bien  pagados;  e  para  la  cobranza  dellos  le  dad  e  li- 
brad en  cada  un  año  las  cartas  de  libramientos  e 
otras  provisiones  qua  menester  hobiere;  e  non  fa- 
gades  ende  al.  Fecha  en  Fuente  de  Cantos  á  quince 
dias  de  Diciembre  de  quinientos  e  ocho  años. — 
YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Alteza,  Lope 
Conchillos. — Está  firmado  y  rubricado.     + 


4    ^H 

ti  Rey  al  Tesorero  general  de  Indias  Mi- 
ie  Pasamonte,  contestando  gratamente  á 
uya,  y  faciéndole  algunas  prevenciones. 

ALi-Atiohii).— Agosto  15  de  1609  (1). 

Ei.   Ruy. 

luí  til.  de  Paramante,  Muestro  Tesorero  ge- 
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neis  á  las  cosas  de  Nuestro  servicio,  y  non  creáis  que 
habernos  de  facer  merced  á  ninguna  persona  de  se- 
mejantes cosas,  ni  menos  de  la  gobernación  d&sa 
Isla  de  San  Juan  á  quien  allá  se  dice. — E  lo  de  la 
ida  de  Gil  González,  ella  fue  limitada  por  seis  meses, 
dentro  de  los  cuales  Mandamos  traer  relación  de 
todo:  cumplido  este  término,  non  se  le  ha  de  dar  más 
salario. — En  lo  descrebir  al  Secretario  Lope  Con- 
chillos algunas  cosas  que  os  parezcan  ser  secretas, 
y  que  conviene  á  Nuestro  servicio  Yo  las  sepa,  asi 
lo  debéis  facer  e  continuar,  y  podéis  escrebir  por  la 
cifra  que  de  acá  llevasteis  concertada  con  el  dicho 
Secretario,  y  aunque  vengan  las  cartas  enderesza- 
das  á  él  y  con  la  señal  que  decis,  pueden  venir  con 
la  cifra  que  con  él  concertasteis  cuando  de  acá  par- 
tistes,  teniendo  vos,  aparejos  para  poderlo  "escrebir 
por  la  cifra,  y  si  non  escrebildo  enclaro  como  decís. 
— En  lo  queme  facéis  saber  de  lo  que  allá  osparesce 
que  se  paga  demasiado,  hé  habido  placer,  y  que  se 
había  mandado  remediar  en  algo  como  allá  habréis 
visto  por  la  nómina  que  se  mandó  enviar,  de  la 
cual  se  os  envia  la  duplicada,  y  siempre  habéis  de 
tener  mucho  cuidado  de  me  avisar  de  todo  lo  que 
vióredes  que  se  me  pueda  escusar  de  gastar,  y  de 
todas  las  otras  cosas  que  vióredes  que  convienen  á 
Nuestro  servicio  que  Yo  sepa,  pues  sabéis  que  toda 
la  confianza  de  las  cosas  de  allá,  tengo  puesta  en 
vos  principalmente;  y  tened  mucho  cuidado  de  me 
enviar  todo  el  más  oro  que  pudióredes,  porque  acá 


Declaración  de  las  ordenanzas  anteriores,  con 
otras  nuevas,  para  el  buen  gobierno  de  la  Casa 
de  Contratación. 


Sevilla. — Maüzo  18  de  1511  (1). 


El  Rey. 

» 

Por  cnanto  vos  el  Doctor  Sancho  de  Matien- 
zo,  e.  Comendador  Ochoa  de  Isasaga,  e  Con- 
tador Juan  López  de  Recalde,  Nuestros  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias, 
que  reside  en  esta  Cibdad  de  Sevilla,  me  habéis  fecho 
relación,  que  demás  de  las  ordenanzas  por  Nos  fe- 
chas para  la  buena  gobernación  de  la  dicha  Casa  e 
negociación  de  las  dichas  Indias,  hay  nescesidad  que 
se  fagan  algunas  otras  de  nuevo;  y  que  asi  raesmo 
es  nescesario  declarar  algunas  de  las  que  están  fe- 
chas, porque  vosotros  tenéis  dubda  de  la  manera 


(1)    Copia  coetánea  en  el  Archivo  de  Indias  en  8evilla,  lega- 
jo 6.°  de  buen  gobierno. 
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jís  de  usar  dellas;  lo  cual  visto  y  bien  exa- 
me  paresció  bien,  y. mandé  facer  la  decía- 
guíente,  y  algunas  ordenanzas  de  nuevo 
ijo  serán  contenidas. 

ramente:  por  cuanto  en  la  ordenanza  qne 
ira  que  los  Oficiales  de  la  dicha  Casa  se  jun- 
ila  á  ciertas  hora3,  conviene  que  se  pongan 
1   que  non  la  guardare  para  que  mejor  se 
0  en  ella  contenido,  Ordeno  e  Mando:  que 
r  de  vos,  los  dichos  Oficiales  que  non  viniere 
ia  Gasa  á  las  horas  en  la  dicha  ordenanza 
as,  que  pague  por  cada  vez  que  así  faltare, 
al  de  plata  para  el  reparo  de  la  Casa,  salvo 
iviere  justo  impedimento  para  non  poder  ve- 
nal sea  obligado  de  enviar  luego  á  decir  á 
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les  diz  que  tenéis  dubda  en  dalles  licencia,  por  la 
presente  doy  licencia  e  facultad  á  los  dichos  Oficia- 
les que  agora  sois  ó  fueren,  que  vista  la  condición  e 
dispusicion  de  las  mugeres  que  quisieran  pasar, 
provean  lo  que  vieren  que  es  mejor  e  mas  prove- 
choso de  la  dicha  negociación. 

Otrosí:  porque  diz  que  algunos  pasageros  de  fue- 
ra de  este  Arzobispado  de  Sevilla  non  pueden  probar 
ser  fijos  de  cristianos  viejos,  siéndolo  por  ser  muer- 
tos sus"  padres  y  estar  lejos  de  su  tierra,  e  á  esta 
cabsa  diz  que  dejan  de  pasar  muchos  á  las  Indias,  de 
que  Nos  rescebimos  deseryicio  y  ellos  agravio;  por  ■ 
ende,  es  Mi  voluntad  que  de  aquí  adelante,  probando 
los  tales,  ser  parientes  de  cristianos  viejos,  e  viendo 
los  Oficiales  que  agora  sois  6  fueren  á  las  tales  per- 
sonas, proveáis  lo  que  mejor  paresciere;  y  lo  mes- 
mo  digo  en  lo  que  toca  á  los  negros  ó  blancos,  que 
han  seido  esclavos,  y  dempues  libres,  quisieren  pa- 
sar á  las  Indias,  y  tovieren  buena  dispusicion  para 
trabajar. 

ítem:  en  lo  que  toca  á  la  cargazón  de  la  ropa  que 
va  para  las  Indias,  Mando  que  se  guarde  la  orde- 
nanza de  la  Casa  que  habla  sobre  esto;  y  demás  de- 
11o  es  Mi  voluntad  que  si  alguno  cargare  ropa,  para 
las  Indias  sin  que  primero  registre  en  la  dicha  Gasa 
todo  lo  que  así  cargare,  que  lo  pierda,  y  el  que  lo 
descobriere  que  haya  la  tercia  parte,  y  que  las  otras 
dos  tercias  partes  sean  para  las  obras  de  la  Gasa;  y 
que  en  las  Indias  se  tome  por  perdido  todo  lo  que 
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que  non  va  registrado  en  la  Casa  de  Sevi- 
i  se  reparta  como  dicho  es. 
lando  que  et  Letrado  de  la  Casa  de  Sevilla 
Ja  Jueves,  dempues  de  comer,  á  la   hora 
ntasen  los  Oficiales  en  la  dicha  Casa,  asi 
unciar  las  sentencias  que  hobiere  en  ella, 
ra   comunicar  las  otras   cosas  que  ocu- 

)eclaro  y  Mando  que  las  cosas  que  se  ofre- 
negocios,   así  de  justicia  como  de  facien- 
o  los  dichos  Oficiales  estovieren  juntos 
Jo  en  negocios  de  la  Casa,   tengan  esta 
que  en  las  cosas  dubdosas  ó  de  importan- 
no  de  los  dichos  Oficiales  responda  en  pú- 
secreto,  fasta  que  la  comuniquen    todos 
si,  y  lo  que  paresciere  á  todos  tres,  aque- 
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los  negocios,  que  el  tal  Oficial  lo  remita  á  la  dicha 
Gasa  para  las  horas  señaladas,  sin  entender  nada 
en  el  caso;  salvo  si  estando  todos  juntos  se  le  ho- 
biere  cometido  á  él  solo  el  tal  caso,  para  que  se  in- 
forme de  alguna  particularidad  del. 

ítem:  Mando  que  para  que  haya  mejor  despacho 
en  los  negocios  de  los  dichos  Oficiales,  tengan  un 
libro  de  acuerdo  para  asentar  allí  todas  las  cosas 
nescesarias  de  se  proveer  en  la  Gasa  y  negociación, 
y  que  se  pongan  en  obra  conforme  á  lo  que  allí  se 
acordare  e  asentare  por  sí  e  por  las  personas  que 
para  ello  diputaren;  y  Declaro  que  de  aquí  adelante, 
por  ningund  caso  que  acaezca  en  la  dicha  negocia- 
ción, non  se  pueda  imputar  ningund  cargo  ni  culpa 
mas  al  un  Oficial  que  al  otro  por  virtud  de  las  or- 
denanzas viejas  de  la  Gasa,  ni  por  virtud  de  lo  con- 
tenido en  los  títulos  que  tienen  de  sus  oficios,  salvo 
á  todos  los  dichos  generalmente;  pues  toda  la  or- 
den de  la  Gasa  se  face  común,  excepto  la  facienda 
de  la  Casa  que  la  ha  de  rescebir  el  Tesorero,  confor- 
me á  las  ordenanzas  della,  y  que  desde  la  hora 
que  la  rescebiere  fasta  que  la  entregue,  acuello  ha 
de  ser  solamente  á  su  cargo  del  Tesorero;  y  la 
guarda  de  los  libros  y  escripturas  y  la  orden  y  buen 
recabdo  dellas,  ha  de  ser  á  carsro  del  Contador  de 
la  dicha  Gasa,  conforme  á  las  ordenanzas,  para  dar 
cuenta  y  razón  cada  y  cuando  se  le  demandare. 

Asi  mesmo:  Mando  que  los  dichos  Oficiales  ten- 
gan un  cofre  de  tres  llaves,  en  que  pongan  los  en- 
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y  despachos  que  vinieren,   así  de  la  Corte 
las  Indias  y  de  cualquier  otra  parte,  don- 
fasta  ser  despachados,  y  asi  mesmo  estén 
s  que  para  los  dichos  oficiales  vinieren  de 
■  parte  fasta  haber   respondido  á  ellas,  y 
>  tres  despachen  y  respondan,  y  entreguen 
despachos  á  los  mensajeros  y  personas  que 
ren  de  llevar,  y  se  asienten  en  un  cuader- 
no en  el  dicho  cofre,  en  que  quede  razón 
chos   despachos,   certificación  de  la  hora 
¡n  y  de  cómo  han  de  servir;  y  dempues  de 
Jas  queden  las  cartas  en  poder  del  Conta- 
dar  cuenta  y  razón  delias  cuando   fuere 
,  y  que  vayan  IcíS  despachos  sellados  con 
e  la  dicha   Casa,  el  cual  sello  esté   en  el 
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creto,  e  que  non  escriban  particularmente  á  Mí  ni  á 
otra  persona  alguna,  ni  menos  publiquen  ni  digan 
cosa  tocante  á  la  dicha  negociación,  directe  ni  in- 
directe,  fasta  que  todos  lo  acuerden  cómo  y  de  qué 
manera  lo  han  de  facer  ó  escrebir,  ó  publicar  ó 
proveer  cada  cosa;  y  que  dempues  de  acordado,  to-' 
dos  juntamente,  lo  publiquen  y  non  particularmente 
lo  escriban;  y  que  cuando  se  juntaren  en  los  ne- 
gocios de  la  Gasa,  digan  y  declaren  los  unos  á  los 
otros  cintra  y  abiertamente  lo  que  á  cada  uno  me- 
jor paresciere  sobre  cualquier  cosa  que  conviniere 
proveer  para  la  dicha  negociación,  así  en  general 
como  en  particular. 

Asi  mesmo:  Mando  que  cada  e  cuando  algunas 
provisiones  Nuestras  vinieren  á  la  dicha  Casa  para 
las  Indias,  que  antes  que  se  trasladen  e  asienten  en 
los  libros  de  la  Casa,  las  vean  los  dichos  Oficiales, 
porque  si  alguna  cosa  fuere  en  ellas  que  sea  perju- 
dicial, puedan  avisarnos,  para  que  mandemos  pro- 
veer sobre  ello  lo  que  convenga,  conforme  á  lo  que 
será  mandado  por  las  otras  ordenanzas. 

ítem:  Ordeno  e  Mando  que  porque  en  la  dicha 
Nuestra  Facienda  que  á  la  dicha  Casa  recorriere  an- 
de el  recabdo,  cuenta  y  razón  que  convenga,  que 
el  cargo  se  ponga  por  Mí  y  el  descargo  por  sí,  todo 
en  el  libro,  y  que  non  vaya  mezclado  lo  uno  con  lo 
otro. 

Otrosí:  Mando  que  todas  las  provisiones,  de  cual- 
quier género  que  sean,  de  que  ha  de  quedar  trasla- 
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do  en  los  libros  de  la  dicha  Casa,  todos  los  conosci- 
mientos  e  obligaciones  que  fie  i  eren  los  Maestres  e 
cambiantes,  se  examinen  y  se  concierten  ante  vos 
los  dichos  Nuestros  Oficiales  que  agora  sois,  ó  por 
tiempo  fueren,  y  firméis  todos  tres  adonde  se  asen- 
tare, y  dempues  cuatado  alguna  persona  sacare  fe  e 
conoscimiento  de  lo  tal,  que  vos  el  Contador  de  la 
Casa,  que  agora  sois  ó  fuere,  lo  podáis  dar,  dando 
fe  que  está  asentado  en  los  dichos  libros,  firmado 
de  los  dichos  Oficiales  de  la  dicha  Casa. 

Otrosí:  Declaro  e  Mando  que  cuando  vos  los  di- 
chos Oficiales  fueredes  á  visitarlas  naos  que  vinie- 
ren de  Indias,  guardéis  la  ordenanza  de  la  Casa  que 
en  este  caso  fabla,  y  demás  de  lo  en  ella  contenido, 
fagáis  catar  por  vosotros,  ó  por  la  persona  que  para 
ello  señaláredes,  toda  la  nao  e  cosas  que  en  ella  vi- 
nieren, para  ver  si  trae  algún  oro  por  marcar  ó 
fundir,  ó  por  registrar. 

ítem:  porque  Yo  he  seido  informado  que  entre  los 
Oficiales  de  la  Casa  ha  habido  alguna  diferencia  so- 
bre el  cual  firmará  primero,  Declaro  e  Mando  que 
de  aquí  adelante  cuando  quiera  que  se  proveyere  de 
algund  Oficial  por  vacación  ó  en  otra  cualquier  ma- 
nera, que  preceda  el  mas  antiguo  así  en  el  votar 
como  en  el  firmar. 

ítem:  que  los  dichos  Oficiales  que  agora  sois  ó 
fueren  de  aquí  adelante,  juren  de  guardar  e  complir 
todo  lo  susodicho,  y  las  ordenanzas  que  fasta  aquí 
tenemos  dada  e  señaladas  para  la  buena  goberna- 
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¿ion  e  administración  de  la  dicha  Gasa  e  negocia- 
ción della,  e  asi  mesmo  la  conformidad  de  entre 
ellos,  segund  dicho  es,  bien  e  fiel  e  verdaderamente 
sin  cabtela  alguna;  pero  si  alguna  vez*  se  ofreciere 
cosa  de  tal  calidad  que  requiera  mas  rigor  ó  mas 
templanza,  ó  otro  medio  de  lo  que  se  contiene  en 
las  dichas  ordenanzas,  que  en  tal  caso  vos  los  di- 
chos Oficiales,  vista  la  dispusicion  del  caso,  fagáis  e 
proveáis  aquello  que  vieredes  que  sea  mas  prove- 
choso para  Nuestra  Facienda  e  bien  de  la  dicha  ne- 
gociación. 

Fecha  en  la  muy  noble  Gibdad  de  Sevilla  á  diez  y 
ocho  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  Nascimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  quinientos  once 
años. — Esta  firmado  y  rubricado. 


ra  que  al  Adelantado    Don  Bartolomé 
se  le  conserve  la  Isla  de  la  Mona  que  el 
nle  le  dio  por  repartimiento. 

«a-CastaSaü.— -Julio   10  dk   1511   (1). 

El    Km. 
.  Diego  Colon,  Nuestro  Almirante,  Viso- 
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muy  buen  servidor  e  por  bien  que  él  tenga  la  di- 
cha Isla  e  los  yndios  que  en  ella  hay  como  fasta 
aquí,  demás  de  los  doscientos  yndios  que  por  otra 
Mi  cédula  le  he  fecho  merced;  por  ende,  Yo  vos 
Mando,  que  en  aquello  non  fagáis  novedad  alguna 
fasta  que  Yo  vos  envié  á  mandar  lo  que  fagáis  so- 
bre ello.  Fecha  en  Derrama-Castañas  á  diez  de  Ju- 
lio de  mil  e  quinientos  e  once  años. — YO  EL  REY. 
— Por  mandado  de  Su  Alteza,  Lope  Conchillos. — 
Esta  firmado  y  rubricado.    . 


i^M 

a  de  la  Reina  Doña  Juana  en  que  se  in- 
Asiento  fecho  por  orden  del  Rey  su  Pa- 
■  Juan  de  Agramonte,  para  ir  con  dos 
•i  descubrimiento  de  Terranova  (i). 

Octubre  de  1511  (2). 

Doña  Juw.v,  etc. 
cuanto  por  vus  Joan  ile  Agramonte)  fia- 
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tomó  e  asentó  con  vos  Juan  de  Agramonte,  catalán, 
natural  de  Lérida,  para  ir  á  saber  el  secreto  de  la 
tierra  nova,  es  este. — Primeramente,  que  vos  po- 
dáis ir  e  vayáis  con  dos  navios  del  grandor  que  vos 
paresciere,  que  sean  de  Mis  vasallos  subditos  e  na- 
turales, e  asi  mesmo  la  gente  que  lleváredes  sean 
naturales  de  estos  Reynos,  ecebto  que  dos  pilo- 
tos que  lleváredes  sean  bretones,  ó  de  otra  nación 
que  allá  hayan  estado,  á  vuestra  costa  e  misión  de 
la  dicha  tierra  nova,  por  la  costa  ó  parte  que  mejor 
os  paresciere  á  vos  e  á  los  marineros  que  con  vos 
lleváredes  para  el  dicha  viage,  non  tocando  en  la 
parte  que  pertenesce  al  Serenísimo  Rey  de  Porto - 
gal,  Nuestro  Fijo,  y  entiéndese,  aquellas  que  esto- 
vieren  dentro  de  los  límites  que  entre  Nos  y  él  están 
señalados,  y  que  vos  seáis  obligados  de  fletar  e  bas- 
tecer los  dichos  navios  para  el  dicho  viage  á  vues- 
tra  costa  e  misión;  e  para  los  cargar  e  fletar  Yo  vos 
doy  licencia  que  los  podáis  fletar  e  cargar  en  los 
puertos  de  I/iredo  e  Santander,  ó  cualesquier  dellos; 
e  para  que  en  ello  non  se  vos  ponga  impedimento, 
▼os  doy  la  presente  provisión  para  los  Concejos  e 
Justicias  de  las  dichas  villas  e  puertos  que  vos  lo 
dejen  e  consientan  facer,  para  el  cual  dicho  viage 
sois  obligado  de  partir  lo  antes  ó  mejor  que  pudié- 
redes. — ítem:  Que  Yo  vos  haya  de  daré  dé  licencia, 
e  por  la  presente  vos  la  doy,  para  que  todas  las  co- 
sas que  hobiéredes  menester  para  fornimiento  de 
los  dichos  navios  e  de  algunas  mercadorías  que 
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ante  el  Escribano  del  dicho  viage,  e  que  de  lo  que 
con  ello  rescataren  e  se  hobiere  en  cualquier  mane- 
ra, nos  sean  obligados  á  dar  la  sexta- parte,  como 
vos,  sois  obligado  en  el  capítulo  de  suso  contenido, 
e  que  vos  seáis  obligado  en  su  nombre  á  lo  así 
complir,  e  que  lo  que  non  registraren,  lo  hayan  per- 
dido e  pierdan,  e  que  sea  para  la  Mi  Cámara  e  Fisco. 
— ítem:  Que  trayóndonos  vos  buena  nueva  de  la 
dicha  tierra  nova,  e  fallando  en  ella  buena  mues- 
tra de  oro  e  otras  cosas  de  que  Nos,  seamos  ser- 
vidos, Yo  vos  mandaré  rescebir  por  Contino  e  criado 
de  Nuestra  Casa,  e  asentar  en  los  libros  del  la  el  acos- 
tamiento que  fuere  razón  e  á  Nuestro  servicio  con- 
venga, e  que  sea  á  vuestra  honra  segund  la  nueva 
que  vos  trayéredes,  para  que  vos  sea  pagado  por  todos 
los  diasde  vuestra  vida. — ítem:  Que  Yo  vos  haya  de 
dar,  e  por  la  presente  prometo  que  vos  mandaré 
dar  e  daré  privillejo  en  forma,  para  vos  e  para  vues- 
tros herederos  e  subcesores  para  siempre  jamás,  de 
la  décima  parte  del  oro  que  se  fallare  e  hobiere  en 
la  dicha  tierra  nov%,  como  con  la  ayuda  de  Dios 
esperamos,  vos  mandaré  dar  e  daré  el  dicho  previ- 
llejo. — ítem:  Que  descobierta  la  dicha  tierra  nova, 
e  faciéndose  en  ella  población  en  Nuestro  nombre, 
segund  se  ha  fecho  en  la  dicha  Isla  Española,  por 
la  presente,  vos  prometo  de  vos  facer  merced,  e  si 
nescesario  es,  desde  agora  os  lo  fago  del  alguaci- 
lazgo de  la  dicha  tierra  nova,  para  vos  e  para  vues- 
tros herederos  e  subcesores. — ítem:  Que  faciéndose 


liOCTHtXTG*-  isEblTOe- 

I  Contratación  en  la  dicha  tierra  nova  que 
Ifescobriéredes  ú  faUaredes,  por  la  presen- 
lómelo  de  facer  merced  de  la  Tesorería  de- 
In  Criado,  para  quien  vos  me  lo  suplicasteis. 
(Que  faciéndose  casa  de  la  dicba  fundición 
lha  tierra  nova,  por  la  presente  prometo  de 
irced  del  oficio  de  escobilla  della  á  Crisió- 

uuez.  por  quien  vos  me  lo  suplicasteis. — 
á  la  ida  ó  á  la  venida  que  vos  habéis 

i  dicha  tierra,  yendo  derechamente  á  ella 

[•rminos  e  partes  e  navegación  que  vos  será 

por  un  memorial  firmado  del  Obispo  de 

,  Mi  capellán  mayor  e  de  Nuestro  Consejo, 

Ipe  Ganchillos,  Nuestro  Secretario,  e  non  a 

|o  ni  partes  algunas;  tuéreues  tomado  e  de- 
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de  notificar  á  la  Justicia  del  dicho  puerto  donde 
asi  lleguedes,  como  venís  por  Mí  mandado  del  di- 
cho viage,  e  de  magnifestar  antellos  todo  el  oro  e 
cosas  que  placiendo  á  Dios  se  tragere  en  cualquier 
manera,  e  que  todo  se  ponga  en  registro  por  ante 
Escribano  que  la  Justicia  del  dicho  logar,  nombrare 
e  señalare  para  ello. — ítem:  Que  faciéndose  la  Gasa 
de  la  Contratación  de  la  dicha  tierra  nova  acá  en 
España,  Yo  haya  de  facer  merced,  e  por  la  presen- 
te, faciéndose  la  dicha  casa,  desde  agora  la  fago, 
del  oficio  de  Nuestro  Factor  de  la  dicha  Gasa,  á  Pon- 
ce,  Nuestro  cantor  e  capellán,  e  primo  de  vos  el 
dicho  Juan  de  Agramonte,  por  quien  vos  me  lo  su- 
plicasteis.— Para  todo  lo  cual  fago  Mi  Capitán  á 
vos  el  dicho  Juan  de  Agramonte,  de  los  dos  navios 
e  gente  que  en  ellos  fuere,  e  vos  doy  así  por  la 
Mar  como  llegando  á  la  dicha  tierra  nova,  fasta 
ser  vuelto  á  Nos  con  la  nueva  della,  poder  com pií- 
do e  juredicion  cevil  e  criminal,  con  todas  sus  inci- 
dencias e  dependencias,  anexidades  e  conexidades 
durante  el  dicho  tiempo,  quedando  la  apelación  de 
todo  para  ante  Nos  al  Nuestro  Consejo;  e  Mando  a 
todas  las  personas  que  en  los  dichos  navios  fueren, 
e  á  cada  uno  de  11  os,  que  como  á  Nuestro  Capitán 
vos  obedezcan  e  vos  dejen  e  consientan  usar  el  di- 
cho oficio  e  juredicion  cevil  e  criminal. — Por  lo 
cual  todo  que  dicho  es,  e  cada  cosa  e  parte  del  lo, 
faciendo  vos  el  dicho  Juan  de  Agramonte  las  dili- 
gencias susodichas...  {Falta  lo  restante.) 


Vía  de  la  Reina  Doña  Juana,  confirmando 
u  parte  á  Juan  de  Agramonte  el  nómbra- 
lo de  Capitán  de  la  expedición  capitulada 
Unúmero   anterior  (1). 


Octubre  1511  (2). 


..    .-||    .   |..|'1.,    -||||.    ■■    .   .■!!      I      I  ■■ 
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Conchillos,   Mi  Secretario  e  del  Mi  Consejo,  e  en  la 
dicha  Capitulación  e  Asiento  que  así  con  vos  se  dio, 
está  asentado  que  vos  hayáis  de  ser  e  seáis  Nuestro 
Capitán  de  la  dicha  gente,   así  por  mar  como  por 
la  tierra  que  vos  allí  descobriéredes,  e  fasta  ser 
vuelto  con  la  nueva  de  lo  que  así  falláredes  e  des- 
cobriéredes; por  ende,  compliendo  lo  que  así  con 
vos    fué    asentado,  y  entendiendo  ser  así  com- 
plidero  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  e  á  la  eje- 
cución de  Nuestra  justicia,  e  á  lo  que  conviene  para 
el  dicho  viage,  es  Mi  merced  e  voluntad  por  la  par- 
te que  á  Mí  toca,  que  vos  el  dicho  Juan  de  Agra- 
monte,  tengáis  por  Nos  la  capitanía,   así  por  mar 
como  por  tierra,  de  la  gente  que  fuere  con  vos  al 
dicho  viage,  fasta  ser  vuelto  e  desembarcado  con  la 
nueva  de  lo  que  en  la  dicha  tierra  nova  falláredes,  e 
que  como  tal  Capitán  podáis  usar  e  uséis  por  vos,  e 
vuestros  Logares-Tenientes  el  dicho  oficio,  segund  e 
de  la  forma  e  manera  que  se  contiene  en  un  capítu- 
lo de  la  dicha  Capitulación  que  con  vos  se  asentó 
sobre  lo  susodicho,  su  tenor  del  cual  es  este  que  si- 
gue: «....E  por  esta  Mi  Carta  ó  por  su  traslado, 
signado  de  Escribano  público,  Mando  á  todas,  e 
cualesquier  personas  que  en  los  dichos  dos  navios 
que  vos  así  Ueváredes,  fueren  e  en  la  dicha  tierra 
nova  asentaren  e  contovieren  fasta  ser  vos  vuelto  e 
desembarcado  con  la  dicha  nueva,  que  vos  hayan  e 
tengan  por  Nuestro  Capitán  de  todo  ello,  e  vos  obe- 
dezcan e  dejen  e  consientan  usar  e  ejercer  el  dicho 
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Ijecutar  la  Nuestra  justicia,  así  en  la  mar 
la  tierra,  todo  el  dicho  tiempo  por  vos  ó 
ios  Loga res'Teni entes,  e  podáis  oir  e  librar 
mar,  e  oyais  e  libréis  e  determinéis  todos 
e  cabsas,   así  caviles  como   criminales 
ücha  mar  e  tierra  se  movieren  durante  el 
Jipo,  e  podáis  llevar  e  llevéis  vos,  e  los  di- 
llros  Logares-Tenientes  los  derechos  e  sala- 
rho  oficio  anejos  e  pertenescientes,  segund 
orma  e  manera  que  fasta  aquí  se  ha  lie- 
Iva  por  los  otros  Nuestros  capitanes  que 
I  semejantes  cosas,  e  que  como  tal  Capitán 
■er  e  fagáis   cualesquier  'pesquisas  en  los 
lerecho  permisos,  e  todas  las  otras  cosas  al 
ertenescientes,  e  que  vos  entendáis  que 
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con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexida- 
des e  conexidades,  con  tanto  que  vos  ni  las  otras 
personas  que  con  vos  fueren,  ni  ninguno  dellos,  po- 
dáis ni  puedan  rescatar  cosa  alguna,  sinon  por  an- 
iel Nuestro  Escribano  del  dicho  viage,  so  pena  de 
la  haber  perdido  lo  que  por  el  tal  rescate  se  o  viere, 
e  sea  para  Nuestra  Cámara  e  Fisco ;  e  así  mesmo 
por  esta  Mi  Carta  Mando  al  Mi  Almirante  mayor  de 
la  Mar,  e  á  todos  los  otros  capitanes  que  andan  ó 
andovieren  en  ella,  e  á  todos  los  Concejos,  Oficia- 
les e  Homes-buenos  de  todas  las  cibdades  e  villas  e 
logares  e  puertos  e  abras  de  la  Mar,  donde  vos  fué- 
redes  e  aportárades  con  la  dicha  gente  e  navios, 
que  vos  hayan  e  tengan  por  Nuestro  Capitán  della, 
e  vos  dejen  e  consientan  usar  el  dicho  oficio,  segund 
e  como  dicho  es,  e  que  en  ello  ni  en  cosa  alguna, 
ni  en  parte  dello  embargo  ni  impedimento  alguno 
vos  non  pongan  ni  consientan  poner,  e  los  unos  ni 
los  otros,  etc.» — Está  firmado  y  rubricado. 


i  á  los  Jueces  de  las  apelaciones  de  las 
que  en  ¡os  casos  de  Corle,  en  que  se  ho- 
e  conoscer  de  primera  instancia,  si  los  di- 
ieces  previnieren  ó  el  Almirante,  haya 
prevención  (i). 

Bódgos.— MAHzn  20   de   1512  (2). 

jña  JUANA,  por  la  gracia  de  Dios,  Reina  de 
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cada  uno  de  vos  á  quien  esta  Mi  Carta  fuere  mos- 
trada, salud  e  gracia.  Sépades  que  Juan  de  la  Peña, 
en  nombre  e  como  Procurador  de  Don  Diego  Colon, 
Mi  Almirante  e  Gobernador  de  las  dichas  Indias, 
me  fizo  relación  por  su  petición,  que  ante  Mí  en  el 
Mi  Consejo  fue  presentada,  diciendo  que  era  venido 
á  su  noticia  que  en  las  cartas  de  poder  que  Yo  vos 
mandó  dar  e  di  para  que  conosciésedes  de  las  dichas 
apelaciones  en  las  dichas  Indias,  se  contenia  que 
pudiésedes  conoscer  e  conosciésedes  en  primera  ins- 
tancia en  los  casos  de  Corte,  e  que  lo  susodicho  era 
en  perjuicio  del  dicho  Almirante  su  parte,  e  contra 
una  sentencia  que  cerca  de  lo  susodicho  se  habia 
dado  por  los  del  Mi  Consejo  entre  el  dicho  Almiran- 
te y  el  Mi  Procurador  Fiscal:  por  ende,  que  me  su- 
plicaba e  pedia  por  merced  vos  mandase  que  sola- 
mente pudiésedes  conocer  en  grado  de  apelación,  e 
que  el  dicho  su  parte  pudiese  estar  e  residir  con 
vosotros  como  Mi  Visorey  cuando  quisiese  e  por 
bien  toviese,  ó  que  sobre  ello  le  proveyese  de  re- 
medio con  justicia  ó  como  la  Mi  merced  fuese.  Lo 
cual  visto  en  el  Mi  Consejo,  e  con  el  Rey  Mi  Señor 
e  Padre  consultado,  fue  acordado  que  se  debia  de- 
clarar que  cada  e  cuando  que  acaeciese  que  se  ho- 
biese  de  conoscer  en  las  dichas  Indias  de  los  dichos 
casos  de  Corte,  que  hobiese  de  haber  e  hobiese  logar 
prevención  entre  vosotros  e  el  dicho  Almirante,  e 
que  debia  mandar  dar  esta  Mi  Carta  para  vos  en  la 
dicha  razón,  e  Yo  túvelo  por  bie»;  por  la  cual  vos 


Segunda  parte  de  la  certificación  del  Archivo  de 
Sevilla  principiada  en  la  página  145  de  este 
Tomo,  que  contiene  otras  partidas  con  referen- 
cia á  Vicente  Yañe{Pin{on,  Vespucioy  otros, 
constando  por  una  de  ellas  el  fallecimiento  del 
segundo. 


1505  k  1512. 


Asi  mesmo  certifico:  que  en  el  legajo  i .°  de  di- 
cha Contratación  compuesto  de  cuatro  libros 
%  ó  cuadernos,  divididos  en  cuadernillos,  fo- 
lio mayor,  de  la  cuenta  y  razón  de  la  Tesorería,  que 
abrazan  desde  el  año  de  1503  d  1515,  d  los  folios 
que  abajo  se  expresan,  se  fallan  copiadas  las  siguien- 
tes partidas*. 

En  el  lib.  l.° al  fol.  49  hay  una  que  dice. — En 
sábado  17  dias  del  mes  de  Mayo  de  1505  años  se 
dieron  e  pagó  á  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  Sevi- 
lla, 153  maravedís  que  son  porque  fué  con  una 
carta  mensagera  á  la  Villa  de  Palos  e  Moguer  á 
Vicente  Yañez  Pinzón,  sobre  razón  de  ló  que  se  ha- 
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dio  que  dice  por  la  dicha  carta  que  ha  de  haber  el 
dicho  Francisco  de  Riverol,  para  en  cuenta  de  cier- 
tos maravedís  quel  dicho  Secretario  le  debía,  los 
cuales,  segund  por  la  dicha  carta  paresce,  hobo  de 
haber  el  dicho  Secretario  en  la  manera  siguiente: 
por  un  capítulo  de  la  dicha  su  carta,  el  cual  disce 
así.— «Yo  he  de  dar  á  Francisco  de  Riverol  14.000 
maravedís  que  me  escrebieron  de  Canaria  que  se 
le  debía  de  cierta  agoa  que  se  trajo  para  unas  tier- 
ras para  regarlas;  á  mí  me  deben  Vuestras  merce- 
des 24  ducados  que  di  á  dos  correos  en  Villafranca,. 
e  tres  que  di  á  otro,  e  uno  que  di  á  otro,  e  medio  á 
otro,  e  seis  reales  que  di  á  otro  en  Burgos  de  dos 
partes,  e  dos  ducados  que  di  á  Vicente  Yañez,  e 
tres  e  medio,  digo  tres  ducados,  á  Amérigo,  que  son 
los  dichos  12.766  maravedís  e  medio,  suplico  á 
Vuestras  mercedes  se  los  manden  dar  á  Francisco 
de  Riverol,  e  lo  restante  á  complimiento  de  14.000 
maravedís  que  serán  1 .233  que  yo  los  compliré  acá, 

m 

e  me  envíen  la  carta  suya,  digo  la  carta  de  pago 
suya,  fecha,  etc. » — Los  cuales  dichos  12.766  mara- 
vedís e  medio,  se  pagaron  al  dicho  Francisco  de  Ri- 
verol en  22  de  Marzo  de  1508,  e  dio  su  conos- 
cimiento  de  como  losrescebia,  en  las  espaldas  de  la 
dicha  carta  del  dicho  Secretario. 

En  el  folio  120  vuelto  hay  otra  que  dice. — Dio  el 
dicho  Tesorero  á  un  peón  que  se  envió  á  Amérigo 
Vespucio,  capitán,  por  el  rio  á  yuso  fastgi  Manza- 
nilla, con  cartas  de  los  Oficiales  para  que  viniese  á 


1   ■ 
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ta  del  trigo  que  habia   seido  á  su  cargo, 
vedis. 

vuelto  y  en  SU  margen  está  la   nota  que 
lontó  el  costo  de  la  Armada  de  la  dicha 
sin  los  51.474  maravedís  que  se  pagaron 
i  allend  de  lo  asentado  en  el  dicho  libro, 
n  del   año  de  siete  5.016.408  maravedís 
Ds  51.474  maravedís  se  cargan  por  costas 
a  Armada  en  el  dicho  libro  de  la  Espece- 
cuenta  del  año  de  ocho. 
32  hay  otra  partida  que  dice. — Ha  de  ha- 
10  Tesorero  7.636  maravedís  que  en  1 .°  de 
e  508  años  pagó  de  contado  á  Pedro  Des- 
;  una  cemita,  en  cerro,  que  se  compró  para 
él  á  la  Corte,  los   (i. 000  ducados  que  se 
:i  S.  A.  con  Juan  de  la  Cosa  e  Amengo  e 
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desde  1 .°  de  Enero  deste  presente  año,  fasta  los  22 
de  Marzo  del  dicho  año,  á  razón  de  30.000  marave- 
dís por  año,  que  montan  los  dichos  6.750  marave- 
dís; e  por  el  salario  desde  los  22  de  Marzo,  lo  que 
S.  A.  le  mandó  dar  de  salario  en  cada  un  año 
75.000  maravedís  por  dos  cédulas  firmadas  de  su 
Real  nombre,  cuyos  traslados  están  en  el  libro  de 
los  traslados  á  fojas  217,  fasta  en  fin  de  dicho  año, 
á  razón  de  75.000  maravedís  por  año,  que  montan 
62.500  maravedís,  son  todos  los  dichos  69.250  ma- 
ravedís. 

Al  folio  55  vuelto. — Que  pagó  á  Amérigo  Vespu- 
cio  e  Diego  Rodríguez  de  Grageda  e  Esteban  de 
Santa  Celay,  maestres  de  las  naos  de  S.  A.  e  otras 
personas,  por  costa  de  la  facienda  que  procedió  de 
la  Armada  de  la  Especería  este  año  de  ocho  161 .392 
maravedís  e  medio. 

En  el  cuaderno  ó  libro  2.°  al  folio  22.  hay  otra 
partida  que  dice. — Que  pagó  á  Amérigo  Vespucio, 
piloto  mayor,  por  la  quitación  de  este  presente  año 
de  nueve,  75.000  maravedís,  los  cuales  S.  A.  le 
manda  dar  en  cada  un  año  por  su  Real  cédula. 

Consta  en  el  mesmo  cuaderno  ó  libro,  que  se  paga- 
ron d  Amérigo  Vespucio  en  tres  partidas,  los  75.000 
maravedís  correspondieres  al  año  de  1510. 

En  él  cuaderno  3.°  aparece  que  se  pagaron  d 
Amérigo  Vespucio,  en  otras  tres  partidas^  los 
75.000  maravedís  que  disfrutaba  comojpiloto  ma- 
yor, correspondiente  al  año  de  1 51 1 . 


ropio  cuaderno  al  folio  64  estrí  la  partida 
— Que  pagó  en  24  de  Febrero  de  1012 
auel  Gataño,  canónigo  en  la  Santa  Igle- 
Gibdad  de  Sevilla,  como  albacea  e  tes- 
de  Amérigo  Vespucio,  piloto  mayor  de 
lefunto,  10.937  maravedís  e  medio  quel 
rigo  Vespucio  hobo  de  haber  del  salario 
\.  tenia  en  cada  un  año  desde  i."  dia 
■  Enero  de  este  dicho  año,  t'asla  22  dias 
o  mes  de  Febrero  que  falleció  el  dicho 
i  razón  de  75.000  maravedís  por  año. — 


Real  cédula  señalando  á  la  viuda  de  Vespucio  la 
pensión  vitalicia  de  10.000  maravedís,  sobre  el 
sueldo  trasladado  á  Juan  Dia\  de  So  lis. 


Burgos.— Marzo  28  de  1512  (1). 


El  Rey. 

Nuestros  Oficiales  de  la  Gasa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residís  en  la  Cib- 
dad  de  Sevilla;  por  otra  Mi  cédula,  como 
veréis*,  he  fecho  merced  á  Juan  Diaz  de  Solís  del 
oficio  de  Nuestro  piloto  mayor,  en  logar  e  por  fin  e 
vacación  de  Amérigo  Vespucio,  ya  deíunto,.e  que 
tenga  con  el  dicho  oficio  los  50.000  maravedís  quel 
dicho  Amérigo  tenia  en  cada  un  año,  e  que  dellos 
se  paguen  á  Maria  Cerezo,  mujer  del  dicho  Améri- 
go, 10.000  maravedís  para  en  toda  su  vida,  de  que 
yo  le  fago  merced  en  emienda  e  satisfacción  de  los 
servicios  que  el  dicho  su  marido  nos  fizo;  e  porque 
Mi  voluntad  es,  que  aquello  se  compla,  por  esta  Mi 


(i)    Archivo  de  Sevilla,  libro  citado,  en  el  núm.  4,  fol.  12. 


•  ^M 

■L1  ^1 

DOCUMENTOS    INÉDITOS 

ando  á  vos  el  Nuestro  Tesorero  que  sois  ó 
i  la  dicha  Gasa,  quede  los  50.000   mará- 
salario  del  dicho  piloto  mayor,  dedes  e  pa- 
a  dicha  María  Cerezo  los  dichos  10.000 
.  este  presente  año  de   1512  desde  el  día 
a  desta  Mi  cédula  fasta  fin  del,  e   dende 
:e  en  cada  un  año  para  toda  su  vida;  e  to- 
arlas de  pago,   con  las  cuales,   e  con  el 
sata  Mi  cédula,  signada  de  Escribano  pú- 
on  fe  como  se  descuentan  de  los    50.000 
del  salario  del  piloto  mayor,  Mando  que 
escebidos  e  pasados  en  cuenta  en  cada  un 
ichos    10.000   maravedís;  e  asentado  el 
e  esta  Mi  cédula  en  los  libros  de  esa  Casa, 
rito  de  vosotros,  tornad  esta  original  á  la 

Real  cédula  señalando  d  Juan  de  Vespucio,  so- 
brino  de  Amérigo,  el  sueldo  de  20.000  mara- 
vedís como  piloto,  y  nota  de  la  fecha  en  que 
fué  despedido  (1). 


Burgos.— Mayo  22  de  1512  (2). 


El  Rey. 


Nr  uestros  Oficiales  de  la  Gasa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residís  en  la  Cib- 
dad  de  Sevilla,  sabed:  que  Mi  merced  e  vo- 
luntad es,  que  Juan  de  Vespucio,  sobrino  de  Amé- 
rigo Vespucio,  Nuestro  piloto  mayor,  ya  defunto, 
haya  e  tenga  de  Nos  en  cada  año,  asentado  en  los 
libros  de  esa  dicha  Gasa  por  Nuestro  piloto,  e  que 
contino  esté  aparejado  para  Nos  servir  así  por  mar 


(i)  En  el  margen  de  esta  cédula  hay  una  ñola  que  dice:  cEn 
28  de  Marzo  de  525  años,  se  dio  por  despedido  Juan  de  Vespu- 
cio para  que  no  pudiese  llevar  salario  ninguno  por  virtud  de 
esta  cédula,  por  cuanto  S.  M.  lo  mandó  despedir  como  parece 
por  una  cédula  que  los  SS.  del  Consejo  de  las  Indias  nos  escri- 
bieron fecha  á  18  de  Marzo  de  525.»  Hay  una  rúbrica. 

(2)    Dicho  Archivo  y  libro,  folio  15. 
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f  tierra,  20.000  maravedís:  por  enda,  Yo 
lo  que  lo  pongades  e  asentades  así  en  los 
esa  dicha  Gasa,  e  vos  el  doctor  Sancho  de 
,  Nuestro  Tesorero  de  la   dicha  Gasa,  de 
1er  maravedís  e  oro  de  vuestro  cargo,  le  dad 
los  dichos  maravedís  este  presente  año,  el 
a  e  se  cuente  desde  la  fecha  de  esta  Mi  ce- 
ta ser  complido,  e  dende  en  adelante  en 
año,   cuanto  Nuestra  merced  e  voluntad 
tomad  vos  el  dicho  Nuestro  Tesorero  en 
año  su  carta  tle  pago  en  las  espaldas  de  un 
signado  desta  Mi  cédula,  con  el  cual  re- 
tando que  vos  sean  rescebidos  e  pasados  en 
is   dichos    20  000    maravedís  en  cada  un 
tentad  esta  dicha  Mi  cédula  en  los  libros  de 

Carta  del  Ministro  portugués  Juan  Mende\  de 
Vasconcelos,  desde  Logroño,  al  Rey  su  amo, 
dándole  parte  de  estar  allí  los  pilotos  Juan  Dia{ 
de  SolíSj  un  hermano  suyo  y  Juan  Anriques: 
que  aquél  y  éste  iban  de  capitanes  en  los  tres 
navios  que  se  armaban  en  Lepe:  que  en  opinión 
de  ellos ,  Malaca  pertenecía  á  Castilla;  con  otras 
cosas  que  oyó  de  ambos. 


Logroño. — Agosto  30  de  1512  (1). 


Sbnhor. — Joao  Diz  de  Solís,  o  piloto,  que  me 
Voss'  Alteza  escreveo  quel  he  diserao  que  hia 
a  Malaca,  está  aquí;  e  mandeio  muitas  vezes 
buscar,  e  oje  falei  co  ele,  e  veo  co  ele  hu  seu  ir- 
mao,  que  diz  que  foi  a  India y  e  que  tem  na  casa  da 
India  mais  de  trezentos  ducados.  E  o  que  tomei  de 
Joao  Diz  he,  que  ha  d'  ir  como  vier  h'  Abril  co 
tres  navios;  á  saber,  hu  de  cento  e  setenta,  e  outro 
d*  oitenta,  e  outro  de  quarenta  tonés:  diz  que  ha  d' 


(1)    Copia  sacada  por  Muñoz  en  Lisboa  de  la  Torre  do  Tom- 
bo, Gav.  15,  Meo.  10,  número  36. 
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emarcar  o  de  Castela:  e  a  pratica  foi  muito 

)  que  d'  ele  nela  pude  tirar  he,  que  a  ele 
e  que  Malaca  caee  na  demarcado  do  de 
3  eu  Ihe  dise  tudo  o  que  me  pareceo.que 
i  voso  servigo;  e  ele  se  me  fe?,  muito  agra- 
roas'  Alteza,  e  o  principal  agravo  he  nao 
■ein  o  que  se  lhe  deve,  e  diz  que   tem  tres 
Je  Voss'  Alteza  pera  que  se  lhe  page  o  que 
re  na  casa  da  India,  e  que  nem  por  eles, 
servir,  nem  por  nada,  nunca  lhe  pagarao 
eal  d'  oitocentos  cruzados  que  diz  que  tem 
la  hidia;  á  qual  cousa  lhe  nao  cri,  porque 
:  nao  Cora  senao  por  descargo  da  concien- 
3sa1  Alteza  se  deverá  de  fazer,  canto  mais 
esoas,  se  bem  servem,  e  que  nao  tem  ou- 
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agravado,  e  Voss'  Alteza  lhe  deve  certo  •  denheiro: 
este  me  dise  que  armavaos  os  tres  navios  em  Lepe, 
e  que  o  Joao  Diz  'hia  por  capitao  principal,  e  que 
ele  hia  em  hu  dos  navios  por  capitao,  e  que  aviao 
de  partir  em  Margo,  e  que  ele  sabe  mais  das  altu- 
ras que  Joao  Diz,  e  asi  hu  filho  seu,  e  que  mostra- 
ra que  Malaca  está  na   demarcagao   de   Castela. 
Pergunteilhe  o  que  lhe  davao,  e  diseme  que  agora 
asentara  co  el  Rey,  e  que  lhe  davao  cando  servise 
vinte  e  cinco  mil,  e  cando  nao  vinte  mil.  Eu  dise 
a  hu  e  a  outro,  a  cada  hu  por  sí,  como  se  qua  pa- 
gavao  estes  asentos,  e  tudo  o  mais  que  a  esta  ma- 
teria compria;  e  pareceme  que  se  Voss'  Alteza  dése 
a  este  Joao  Anriques  doze  ou  quinze  mil   reis  cad' 
anno  que  se  iría  pera  Portugal  a  servirvos,  e  que 
levara  seu  filho,  que  diz  que  sabe  tanto  com'  ele. 
O  Joao  Diz  de  Solís,  diz  que  lhe  dao  qua  duzentos 
cruzados  cad'  anno,  e  que  lhos  pagao  a  os  tergos 
em  Sivüha  na  casa  das  Antilhas,  e  mais  que  he  pi- 
loto mor  e  outros  ventos:  este  nao  sei  se  se  poderia 
así  arancar,  por  diz  que  se  lhe  nao  guardarao  jaa 
por  duas  vezes  os  vossos  alvaraes;  mas  con  tudo 
¡boo,  ponhor,  hé  ter  ele  la  oitozentos  curzados,  e  o 
irmao  trezentos!  Mas  o  Anriques  pareceme  que  logo 
se  iría,  porque  ele  e  a  molher  sao  portugueses;  e 
fez-se-me  tao  prove,  que  foi  necesareo  darlhe  di- 
nheiro,  por  saber  dele  o  que  pasava  e  ele  me  dise, 
que  de  Sivilha  screvera  ja  a  Voss'  Alteza  desta  Ar- 
mada que  se  fazia,  e  que  escrevera  a  Voss'   Alteza 


idase  a  ele  algu  piloto,  ou  quem  soubese  do 
ra  lhe  dar  algus  avisos  que  compriao  á 
rvíco.  Destes  homes  nao  conhego  nada,  e 
dizem,  que  cuidao,  que  estarao  aquí  poueo, 
irao  pera  suas  casas,  que  sao,  em  Swilha 
iques,  e  em  Lepe  a  do  Solís;  mas  por  o  que 
;  parece,  folgaria  muito,  por  o  que  rom- 
sso  servico,  que  Voss'  Alteza  mandase  re- 
sto de  maneira  que  vos  nao  faeao  tal  des- 
me  seja  maao,de  remediar,  porque  tode  las 
n  comego.  Nosso  Seidior  goarde  e  acrecen- 
i  muito  real  catado  de  Voss'  Alteza   e  lhe 

o  que  deseja.  De  Logronho  á  trinta  d' 
de   quinlientos  e   doze   annos. — Beijo   as 

Voss'   Alteza. — Joao  Mendos  de  Vascon- 


Otra  carta  del  mismo  d  su  Señor,  participándole 
lo  que  el  Rey  Católico  le  habia  respondido  so- 
bre ciertos  asuntos  de  Estado:  en  especial  de  la 
Armada  que  se  aprestaba  en  Lepe,  seguridades 
que  non  tocaría  en  nada  de  lo  de  Portogal,  y  sus 
deseos  de  que  todo  quedase  demarcado.  Fabla 
mucho  el  Embajador  contra  Juan  Dia{  de  5o- 
lis:  dice  lo  que  supo  de  Anriques  acerca  del 
destino  de  dicha  Armada,  y  concluye  con  otras 
varias  noticias. 


Logroño. — Setiembre  7  de  1512  (1). 


Sbnhor. — Oje  terga  pola  manhaa  sete  deste 
mes  vierao  aquí  dous  mogos  d'  estrivera  de 
Voss'  Alteza,  e  me  derao  quatro  cartas  suas, 
e  todas  sao  reposta  d'  outras  minhas;  e  logo  esta 
tarde  fui  al  Rey  voso  Pai,  e  lhe  li  toda  a  carta  gran- 
de, como  o  V.  A.  mandou:  e  quero  logo  dizer  o  que 
me  respondeo  ao  primeiro  capitolo,  q'  era  sobre  as 


(1)    Copia  sacada  por  Muñoz  de  la  Torre  do  Tombo,  Corpo 
chronolog,  pte.  I,  meo.  12,  doc.  3. 
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para  outra  cousa  ,  e  q'  ele  me  mandaría  dar 
hua  bula  das  que  o  Papa  deu  sobre  este  caso, 
pera  S.  A.  *  poder  dar  por  desculpa  al  Rey  de 
Franca  se  quisese,  e  pera  a  ver:  esta  se  se  me  der, 
mándala  hey  a  S.  A.;  e  se  nao,  nao  espero  talar 
nela. 

E  as  causas  que  ele  me  tinha  dito  que  o  moverao 
pera  vos  nao  pedir  que  entraseis  na  Liga,  me  dise 
que  ele  tinha  cuidado  das  vosas  cousas  como  das 
suas  propeas,  e  que  asi  o  esperava  que  S.  A.  o  ti- 
vese  das  suas.  E  que  das  novas  do  Soldao,  que  lhe 
parece  cousa  que  pode  ser,  e  que  dias  haa  que 
lh'screverao  quem  o  podia  saber,  que  o  Turco  ofe 
recera  ao  Soldao  mestres  pera  fazer  navios  e  ar- 
telharia,  dizendo  que  pera  a  India;  mas  que  lhe 
diziom  que  no  Mar  Roxo  nao  avia  asi  aparelho 
pera  se  poder  fazer  Armada,  pora  tera  ser  esterel. 

E  quanto  a  Armada  que .  me  disera  que  se  fázia 
em  Lisboa  pera  as  Antilhas,  que  ele  me  disera  o 
que  lhe  diserao;  mas  que  cria  ó  que  S.  A.  dizia. 

E  coanto  ao  esbombardear  do  galeao  do  Papa 
nao  dise  outra  cousa  senao  que  aquilo  erao  cousas 
do  mar,  e  que  as  mais  vezes  se  faziao  sem  ordem. 

E  folgou  de  lhe  eu  dizer  que  S.  A.  tinha  man- 
dado em  seu  rejimento  ao  capitao  que  andaba  d'ar- 
mada  no  estreito,  que  acudise  as  suas  cousas  como 
as  cousas  propeas,  e  como  lhe  S.  A.  tornara  logo  a 
mandar  que  fose  a  Milila,  e  disime  que  vo  lo  tinha 
em  merced,  e  que  asi  mesmo  o  mandava  sempre 
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lapitaes  que  o  fizesem  em  todo  o  que  to- 
|A.,   e  que   asi  se  devia  fazer  de  parte  a 


lo  a  Armada  que  se  faz  pera  Malaca,  eu 
Ifalado  nisto  ha  tres  dias,  como  adiante 
tora  lhe  li  o  que  nesta  carta  V.  A.  vinha 
p  ele  me  respondeo  o  que  me  jáa  tinha 
p,  que  he:  que  armada  nao  vai  a  Malaca, 
tscobrir  e  saber  o  de  qua,  e  que  ainda 
no  levó,  e  tao  apasionado,  e  tal  como  lhe 

nao  ousaria  a   fazer  cousa  que  nao  de- 

|ue  lhe   curtaria  á  cabega:   e  a  isto  lhe 

i  dito  cao  pouca  paga   aquela  seria  do 

3  podía  l'azer,  e  tornoume  a  dizer  que  ele 
iem  por  principal,  eque  estevese  V.  A. 
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rompimento,  mas  que  iría  muito  descansado  se 
flcase  tudo  tao  craro  queseus  netos,  e  todos  os  que 
deles  viesera,  nao  tivesem  nuca  causa  de  romper, 
e  que  com  isto  folgaria  muito:  mas  com  coantolhe 
dise  daquele  piloto  portuges,  nuca  me  diese  que 
nao  iria:  e  pois  tenho  as  maos  nesta  materea,  darei 
conta  a  V.  A.  do  que  pasei  com  o  piloto. 

Eu  o  mandei  chamar  alguas  vezes,  e  ouve  de  vir 
aquí  a  minha  pousada,  e  eu  o  cometí  por  vias,  e 
acheio  de  todo  asentado  com  el  Rey  voso  Pay;  e 
com  ele  veo  hu  seu  irmao,  que  me  dise  que  se  lhe 
devia  na  caza  da  India  trezentos  curzados,  e  ao  pi- 
loto oitocentos,  e  que  V.  A.  le  dera  Alvaraes  pera 
que  los  pagasem,  e  que  nuca  los  pagarao,  e  etc.,  e 
que  lhe  faciao  qua  muito  grandes  partidos.  Eu  to- 
mei  por  fundamento  dizer-lhe  verdade  de  cao  pou- 
co  certo  era  todo  o  q  aquí  se  asentava,  e  como 
nuca  se  compria,  e  como  e  de  V.  A.  muito  certo,  e 
que  eu  trabalharia  todo  o  que  pódese  porque  V.  A. 
le  perdoase  e  lhe  fizese  mercé;  e  por  aqui:  e  diseme 
que  ja  le  V,  A.  mandara  por  aquele  seu  irmao  hu 
Alvará  de  seguro,  mas  q'  ele  nao  ousára  d'  ir  lá, 
nem  iria,  q  avia  medo  q'  o  mandaseis  prender,  e 
por  aquí  escusándose  dizendo,  que  se  lá  fose,  que  o 
averiao  qua  por  sospeitoso,  e  etc.,  e  em  concrusao 
que  nao  iria  laa;  e  nao  me  prestou  cantas  boas  ra- 
zoes  lhe  pude  dizer,  que  sao  no  toreas  a  todos:  e  foi 
tao  roim,  que  todo  o  que  pasou  comigo,  foi  logo 
dizer  ao  bispo  de  Palencea,  que  tem  cargo  das  Ar- 
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hispo  de  Paíencea  o  dise  logo  al  Rey,  eo 
ecentou  ao  bispo,  e  diserao-me  que  o 
ley:  e  porq'  eu  tenho  sabido  q'  este  bispo 
itovao  Corea,  cando  qua  veo  esta  vez  de- 
alrruas  palavras  descorteses ,  e  taobem 
•a  fui  certificado  q'  este  piloto  tinha  con- 
r  ao  raesmo  bispo  a  metade  do  q'  a  sua 
?,  dise  al  Rey  voso  Pay  como  eu  talara 
lo,  e  q'  o  achara  tao  apasionado  e  tal, 
uñara  dizer  a  Su  Alteza  que  nao  mandase 
i  tí  de  tal  calidade  e  tamanha  cousa,  por- 
ue  fose  tao  justo  comaSimeaoetaosesudo 
mao,  por  estar  tao  apasionado  o  nao  po- 
iem,  coanto  mais  q'  era  todo  ao  revés,  e 
i  era  certificado  q'  ele  dava  a  metade  do 
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aqui,  que  diz  q1  he  ido  a  lngratera,  e  q'  esperao 
cada  dia  por  ele:  homen  he  q'  eu  nao  conhego,  nem 
sey  quem  hé. 

Joao  Anriques  está  aqui,  e  diz  que  cuida  q'  o 
mandarao  ir  com  o  Joao  Diz,  e  diseme  q'  escrevese 
a  V,  A.  que  compre  muito  a  voso  servigio  mandar  - 
des  algu  homo  do  mar  a  Sevilha  porq1  eles  cuidao 
q*  os  despacharao  hum  dia  destes  a  falar  co  ele,  e 
que  vive  junto  co  as  grades  de  Sevilha:  e  diseme 
este  Joao  Anriquez  q'  aviao  d'  ir  direitos  ao  Cabo  de 
Boa  Esperanca  e  d'  i  a  Ceilao  e  a  Malaca,  a  qual 
eles  am  q'stána  conquista  e  demarcagao  de  Casiela, 
e  nisto  nao  ha  mais  que  dizer,  nem  me  parece  ne- 
cesareo  falar  com  Joao  Diz,  porq'  stá  de  todo  perdi- 
do de  vento,  cheo  d'  esperangas  do  q'  ha  de  desco- 
brir  e  do  que  diso  ha  d'  aver;  e  nunca  d'  el  Rey 
voso  Pay/  antes  d'  agora,  nem  agora  con  vosa  car- 
ta, pude  tirar  q'  este  roim  nao  iria,  e  do  mais  mui- 
to boas  palavras  que  nao  fará,  e  que  nao  irá  sóo, 
e  etc.  V.  A.  veja  o  que  compre  aseu  servigio,  e  iso 
mande  fazer. 

Nisto  que  tenho  escrito  tenho  respondido  á  todas 
has  cartas  de  V.  A.:  agora  direi  as  novas  daqui. 

Aqui  vierao  este  sábado  pasado  tres  ingreses 
q'  estao  en  Fonteravia,  homens  onrados,  e  hum  de- 
les hera  o  Tesoureiro  d'  el  Rey  d'  Ingratera  ,  e 
outro  o  seu  Embaixador,  e  outro  Sota-capitao  do 
capitao  jeral,  os  quaes.  el  Rey  voso  Pay  mandou  re- 
ceber  por  estes  Grandes  ou  algums  deles,  e  fezlhes 
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El  Rey  voso  Pay  he  jurado  por  Rey  de  N avara. 
Os  ingreses  onverao  hum^rroido  nua  aldea  ond'  es- 
ta vao  algums  deles,  ediz  que  matarao  dos  viscainhos 
mais  de  corenta,  e  roubarao  toda  á  aldea,  Diseme  o 
Duque  de  Najera  que  sao  mortos  dos  ingreses  de 
doengas  e  idos  bem  cuatro  mil,  e  nunca  fala  senao 
no  desejo  que  tem  pera  servir  V.  A. 

Dom  Jorge  m'  escreveo  do  Árayal,  que  lhe  dise- 
ra o  Duque  d'Alba  das  gales  de  Franpa  que  vierao 
a  Lisboa,  e  como  forao  bem  tratadas;  e  isto  cuido 
en  que  lho  mandaría  escrever  el  Rey  voso  Pay. 

El  Rey  voso  Pay  manda  Embaixador  á  Frandes, 
o  qual  he  aragoes,  e  he  Comendador  de  Lamga:  diz 
que  vai  pera  star  lá,  porq'  o  Príncipe  se  vai  che- 
gando  aos  quatorze  annos,  pera  estar  com  Madama 
Margarida  e  cómale,  e  os  convocar  ao  que  de  qua 
quiserem. 

Agora  nao  sey  mais  q'  escrever.  Noso  Senhor 
guarde  e  acrecenté  a  vida  e  muito  Real  estado  a 
V.  A.  e  lhe  de  o  que  deseja.  De  Logronho  a  sete 
de  Setembro  de  noite,  de  quinhentos  e  doze  annos. 
— Beijo  as  maos  a  Voss'  Alteza. — Joao  Mendes  de 
Vasconcelos. — Está  firmado.    * 


■igida  al  Rey  por  Vasco  Nuñei  de  Bal- 
see Santa  María, del  Darien,  pidiendo  los 
)s  nescesarios  para  asegurar  la  pobla- 
■  adelantar  los  descubrimientos  en  aque- 
:rras. 


Antigua.— Enero  20  de   1513    (1). 
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cuando  viniera  non  fuera  menester,  porque  non  fa- 
llara que  remediar  segund  el  hambre  nos  ha  trata- 
do; porque  á  cabsa  de  la  grand  nescesidad  que  habe- 
rnos tenido,  nos  falta  de  trescientos  hombres  que 
aquí  nos  hallamos,  los  cuales  yo  he  regido,  de  los 
de  Uraba  de  Alonso  de  Hojeda,  y  de  los  de    Vera- 
gua de  Diego  de  Nicuesa,  los  cuales  yo  he  juntado 
con  muoho  trabajo  á-los  unos  y  á  los  otros,  como 
V.  R.  M.  verá  en  otra  carta  que  á  Vuestra  muy 
R.  A.  escribo,  faciendo  relación  de  todas  las  cosas 
que  acá  han  pasado.  Enviame  Vuestra  muy  R.  A. 
á  mandar  que  envié  por  las  personas  que  están  en 
el  asiento  de  Diego  Nicuesa  y  los  traya  á  esta  Villa, 
los  faga  mucha  honra  en  todo  lo  que  sea   posible: 
Vuestra  muy  R.  A.  sabrá  que  dempues  que  Diego 
de  Nicuesa  á  esta  Villa  vino,  y  de  aquí  partió  para 
ir  á  la  Isla  Española,  yo  tuve  tanto  cuidado  de  la 
gente  que  dejaba  en  su  asiento  como  si  á  mi  cargo 
estoviera,  y  la  hobiera  traído  de  Castilla  de  mano 
de  Vuestra  muy  R.  A.:  luego,  como  supe  que  que- 
daban en  nescesidad,   acordó  de  les  inviar  man- 
tenimientos una#  y   dos  e  tres  veces,   fasta  tanto 
que  podía  haber  un  año  e  medio  que  los  traje 
á  esta  Villa,   viendo  que  así  complia  al  servicio 
de  Vuestra   muy  R.  A.,  porque  si   yo    non  los 
remediara,  ya  estaban  perdidos,  que  de  hambre  se 
morían  cinco  e  seis  .cada  dia,  y  los  yndios  los  iban 
apocando:  aquí  están  en  esta  Villa  conmigo  todos 
los  que  dejó  Diego  de  Nicuesa.  Desde  el  primero 
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esta  Villa  llegaron,  se  les  ha  fecho 
inpañía  como  vuestra  muy  R.  A.  me  in- 
iciar, porque  non  ha  habido  ninguna  díte- 
ira  con  ellos  mas  que  si  todos  viniéramos 
n  dia:  luego  como  aquí  llegaron,  se  les 
»lares  y  sus  tierras  de  labranzas  en  muy 
rte,  y  juntamente  con  los  que  á  esta  Villa 
lonmigo  á  las  ganar,  porque  las  tierras  e 
on  estaban  aún  repartidas,  y  llegaron  al 
10  alcanzaron  parte  de  todo  lo  bueno  que 
igo  saber  á  vuestra  muy  R.  A.  que  amos 
lernadores,  así  Diego  de  Nicuesa,  como 
i  Hojeda,  dieron  muy  mala  cuenta  de  sí 
lipa,  que  ellos  fueron  cab*a  de  su  perdi- 
lón saberse  valer,  y  porque  dempues  que  á 
es  nasan.  toman  tanta    nrpsnnmnn  v   tan- 
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ir  á  rescebir  malas  noches  y  pasar  trabajos,  porque 
cada  día  es  menester  ponerse  á  la  muerte  mil  ve- 
ces, y  por  esta  cabsa  quiéranse  descargar  con  al- 
gunas personas  que  non  se  les  da  mucho  que  se  faga 
bien  que  mal,  como  Diego  de  Nicuesa  ha  fecho, 
por  donde  fué  cabsa  de  se  perder  así  el  uno  como 
el  otro:  y  porque  vuestra  muy  R.  A.  sepa  por  quién 
se  regia  Diego  de  Nicuesa  y  con  qué  persona  se 
descargaba,  le  invio  una  información  de  todo  lo 
que  pasa,  por  donde  vuestra  muy  R.  A.  verá  los 
negocios  como  se  regían,  y  como  podia  facer  lo 
que  convenia  al  dicho  servicio  de  Dios  y  de  vuestra 
muy  R.  A.  La  mayor  parte  de  su  perdición  ha  sido 
el  mal  tratamiento  de  la  gente,  porque  creen  que 
desde  que  acá  una  vez  los  tienen  los  que  los  tienen 
por  esclavos,  porque  aun  de  las  cosas  que  se  toma- 
ban de  comer  en  las  entradas,  se  facia  tan  mal  con 
ellos,  asi  en  la  gobernación  de  Alonso  de  Hojeda 
como  en  la  de  Diego  de  Nicuesa,  y  nunca  de  cuan- 
to oro  se  tomó  ni  de  otras  cosas  se  les  dio  valor  de 
fasta  un  real,  de  cuya  cabsa  todos  andaban  tan 
desabridos  que  aunque  vian  el  oro  par  de  sí,  non  lo 
querían  tomar,  sabiendo  que  habían  de  haber  poca 
parte  dello* 

Quiero  facer  saber  á  V.  R.  M.  la  cabsa  por  don- 
de yo  he  alcanzado  y  sabido  los  grandes  secretos 
que  hay  en  esta  tierra.  Vuestra  muy  R.  A.  sabrá 
que  desque  á  esta  tierra  llegamos,  yo  he  procurado 
tanto  el  servicio  de  V.  R.  A.  que  nunca  de  noche 

TOMO  XXXIX  16 
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jienso  sinon  cómo  me  podré  valer  y  dar 
oda.  y  poner  ó  mí  y  a  esta  poca  de  gente 
iqui  nos  echó,  en  cobro,  e  buscar  mañas 
o,  pudiésemos  remediare  sustentar  !as 
io  por  la  obra,  vuestra  muy  R.  A.  ver», 
l)  que  vuestra  muy  R.  A.  provea  de  gen- 
ialmente he  procurado,  por  do  quiera  que 
o,  que  los  yndios  desta  tierra  sean  muy 
dos,  non  .consintiendo  facerles  mal  nen- 
iándoles mueha  verdad,  dándoles  muchas 
las  de  Castilla  por  atraerlos  &  nuestra 
la  sido  cabsa,  tratándoles  ven1  id,  m>e  he 
los  muy  grandes  secretos  y  cosas  donde 
laber  muy  grandes  riquezas  en  mucha 
'e  oro,  de  donde  vuestra  muv  R.  A.  será 
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me  espanto  cómo  se  ha  sufrido  tanto  trabajo;  y 
las  cosas  que  han  subcedido,  más  han  sido  por 
mano  de  Dior,  que  por  mano  de  gentes.  Yo  he 
procurado  de  nunca  fasta  hoy  haber  dejado  an- 
dar la  gente  fuera  de  aquí  sin  yo  ir  adelante, 
ora  fuese  de  noche  ó  de  día,  andando  por  ríos  y 
ciénagas  y  montes  y  sierras;  y  las  ciénagas  desta 
tierra  non  crea  V.  R.  A.  que  es  tan  liviano  que  nos 
andamos  folgando,  porque  muchas  veces  nos 
acaesce  ir  una  legua  y  dos  y  tres  por  ciénagas  y 
agua,  desnudos  y  la  ropa  cogida  puesta  en  la  ta- 
blachina encima  de  la  cabeza,  y  salidos  de  unas 
ciénagas  entramos  en  otras,  y  andar  de  esta  ma- 
nera dos  y  tres  y  diez  días;  y  si  la  persona  que 
tiene  cargo  de  gobernar  esta  tierra  se  descuida  con 
algunas  personas  y  se  queda  en  casa,  ninguno  lo  . 
puede  facer  tan  bien  de  los  que  en  su  logar  envían 
con  la  gente,  que  non  faga  muchos  yerros,  por 
donde  dé  cabsa  á  peederse  él  ó  todos  los  que  van 
con  él,  porque  non  se  les  da  mucho  por  lo  que  com- 
ple  á  todos,  y  lo  que  más  procuran  de  facer  es  de 
darse  al  vicio  y  excusarse  lo  más  que  pueden  de  el 
trabajo:  y  esto  puódolo  bien  decir  como  persona 
que  he  visto  bien  en  qué  cae;  porque  ciertas  veces, 
aunque  non  han  seido  de  tres  arriba,  que  yo  non  he 
ido  á  entrar  con  la  gente,  á  cabsa  de  haber  tenido 
algund  impedimento  con  el  pueblo  por  facer  las 
simenteras,  he  visto  que  las  personas  que  yo  invia- 
ba  en  mi  logar  non  lo  han  fecho  como  era  razón, 
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sto  la  gente  que  con  ellos  ha  ido  en  mu- 
o  á  cabsa  de  darse  poco  por  lo  que  llevan 
Yo,   señor,    he  procurado  de  contino  de 
todo  lo  que  se  ha  habido  fasta  hoy  de  lo 
bien  repartir,   asi  el  oro   como  guanin 
sacando  lo  que  pertenesce  á  vuestra  muy 
orno  todas  las  otras  cosas  asi  de  ropa 
is  de  comer,  que  fasta  aquí  habernos  te- 
as las  cosas  de  comer,  que  el  oro,  porque 
más  oro  que  salud,  que  muchas  veces  fue 
;S  partes  que  holgaba  más  de  fallar  una 
íaiz,  que  otra  de  oro:  de  tanto  certifico  á 
uy  R.    A-,  porque  á   la  contina  nos  ha 
¡s  la  comida  que  el  oro.  De  tanto  certifico 
muy  H.  A.    <\ue  si  yo  no  hobicra  proeii- 
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que  en  esta  tierra  hay,  de  que  Nuestro  Señor  á 
vuestra  muy  R.  A.  ha  fecho  señor,  y  á  mi  me  ha 
querido  facer  sabidor  y  me  las  ha  dejado  descobrir 
primero  que  á  otro  ninguno,  y  más,  por  lo  cual  yo 
le  doy  muchas  gracias  y  loores  todos  los  dias  del 
Mundo,  y  me  tengo  por  el  más  bienaventurado 
hombre  que  nasció  en  el  Mundo;  y  pues  asi  Nues- 
tro Señor  ha  seido  servido  que  por  mi  mano,  pri- 
mero que  de  otro,  se  hayan  fecho  tan  grandes 
principios,  suplico  á  vuestra  muy  R.  A.  sea  ser- 
vido que  yo  llegue  al  cabo  do  tan  grand  jornada 
como  ésta,  y  esto  me  atrevo  á  suplicar  á  vuestra 
muy  R.  M.,  porque  sé  que  dello  ha  de  ser  muy 
servido,  porque  yo  me  atrevo  á  tanto  que  con  el 
ayuda  de  Dios,  con  mi  buena  industria  que  lo  sa- 
bré guiar  de  tal  manera  que  vuestra  muy  R.  A.  sea 
servido  dello;  y  para  poner  esto  en  efecto,  vuestra 
muy  R.  M.  debe  mandar  proveer  que  para  el  pre- 
sente vengan  fasta  quinientos  hombres  ó  más  de  la 
Isla  Española,  para  que  con  ellos  y  con  los  que 
acá  están  conmigo,  aunque  non  son  más  de  ciento 
para  guerra,  pueda  proveer  adonde  sea  menester, 
y  entrar  la  tierra  adentro  y  pasar  la  otra  mar  de 
la  parte  de  Mediodía;  y  aunque  de  algunas  cosas 
yo  haya  dado  parte  de  lo  que  he  sabido  á  los  que 
van  conmigo,  ha  seido  livianamente,  y  el  secreto  y 
verdad  de  todo,  es  esto  que  á  vuestra  muy  R.  A,  es- 
cribo. 

Muy  poderoso  Señor,  lo  que  yo  con  buena  in- 
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mcho  trabajo  con   la  buena  ventura  he 
',  es  esto.  En  esta  provincia  (.leí   Dañen 
iertas  muchas  y  muy  ricas  minas,  hay 
?ha  cantidad:  están   descubiertos  veinte 
nta  que  tienen  oro  salen  de  una   sierra 
sta  dos  leguas  de  esta  Villa;  va  su  vía 
rte  de  Mediodía:  los  rios  qíle  llevan  el 
lia  dos  leguas  de  esta  Villa  hacia  el  Me- 
i  sierra  vuelve  por  esta  costa  abajo  hacia 
K  desde  esta  Villa  para  el  Poniente  por 
,  non  se  ha  visto   rio  de  oro  ninguno; 
os  hay.  Yendo  este  rio  grande  de  San 
ia,    fasta  treinta   leguas  sobre   la   mano 
stá    una  provincia  que  se  dice  de    Ara- 
jue  tiene  muy  grand  disposición  de  oro. 
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estos  caciques  de  estas  comarcas,  es  fama  (jue  tie- 
nen muchas  piezas  de  oro  de  extraña  manera,  y 
muy  grandes:  dícenme  muchos  yndios  que  lo  han 
visto,  que  tiene  este  Cacique  Davaive  ciertas  cestas 
de  oro,  que  cada  una  dellas  tiene  un  hombre  que 
llevar  á  ( cestas:  este  Cacique  coge  este  oro  porque 
está  apartado  de  la  sierra,  e  la  manera  como  lo  ha, 
es,  que  dos  jornadas  de  allí  hay  una  tierra  muy 
hermosa  en  que  hay  una  gente  que  es  muy  caribe 
y  mala,  comen  hombres  cuantos  pueden  haber: 
esta  es  gente  que  está  sin  señor,  y  non  tiene  á  quien 
obedescer;  es  gente  de  guerra:  cada  uno  vive  sobre 
sí,  son  señores  de  las  minas;  son  estas  minas,  se- 
gund  yo  tengo  la  nueva,  las  más  ricas  del  Mundo: 
estas  minas  son  en  una  tierra  que  hay  una  sierra 
la  más  alta  del  Mundo  á  parescer,  y  creo  que  nun  - 
ca  se  ha  visto  otra  de  tan  grand  altura:  nace  de  ha- 
cia la  parte  de  üraba  de  este  Golfo,  algo  la  tierra 
dentro,  que  podia  ser  de  la  mar  veinte  leguas,  va 
su  vía  de  esta  sierra  metiéndose  á  la  parte  de  Me 
diodía:  es  tierra  llana  do  comienza;  desde  el  naci- 
miento della  va  creciendo  en  mucha  cantidad;  es 
tan  alta  que  se  cubre  con  las  nubes:  dos  años  ha 
que  estamos  de  que  nunca  se  ha  visto  lo  alto  della 
sino  dos  veces,  porque  á  la  contina  está  cubierta 
con  los  cielos;  desque  llega  en  la  más  altura,  torna 
á  decaer,  fasta  allí  va  montosa  de  grand  arboleda, 
y  desde  allí  van  ca3Tendo  unas  cordilleras  de  sierra 
sin  monte  ninguno,  va  á  fenescer  en  la  más  her- 
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i  del  Mundo  y  mas  llana  junto  con  este 
vaive:  las  minas  muy  ricas  están  en  esta 
esta  tierra  volviendo  hacía  la  parte  del 
del  Sol;  el  Sol  las  da  en  nasciendo:  hay 
ís  dende  este  Cacique  Davaive  fasta  estas 
i.  La  manera  como  se  coge  es  sin  ningund 
■  dos  maneras;  la  una  es  que  esperan 
a  los  rios  de  las  quebradas,  y  desque  pa- 
ecientes  quedan  secos,  y  queda  el  oro 
i  de  lo  que  roba  de  las  barrancas  y  trae 
i  en  muy  gordos  granos:  señalan  los  yn- 
I  tamaño  de  naranjas  y  como  el  pu- 
s  segund  señalan,  á  manera  de  planchas 
a  manera  de  coger  oro  hay,  que  esperan 
ne  la  hierba  en  las  sierras  y  las  ponen 
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tiene  cient  hombres  á  la  contina  que  labran  oro:  esto 
sé  todo  por  nueva  cierta,  porque  nunca  otra  cosa 
procuro  por  do  quiera  ando;  he  procurado  saberlo 
de  muchos  Caciques  e  ymiios,  e  así  de  sus  vecinos 
de  este  Cacique  Davaive  como  de  los  de  otras  partes, 
hallo  ser  verdad  todo,  porque  lo  he  sabido  en  mu- 
■  chas  maneras  y  formas,  dando  á  unos  tormento  y 
á  otros  por  amor  y  dando  á  otros,  cosas  de  Castilla: 
tengo  por  nueva  cierta  que  yendo  este  rio  de  San 
Juan  arriba  cincuenta  leguas,  que  hay  muy  ricas 
minas  de  la  una  parte  del  rio  y  de  la  otra.  La  ma- 
nera como  este  rio  se  ha  de  navegar,  es  en  canoas 
de  los  yndios,  porque  s%  facen  muchos  brazos  pe- 
queños e  estrechos  y  cerrados  con  arboledas,  y  non 
pueden  entrar  por  ellos  sinon  es  en  canoas  de  fasta 
tres  palmos  ó  cuatro  de  anchor:  dómpues  que  sea 
descobierto  este  rio,  se  podrán  facer  navios  de  an- 
cho de  ocho  palmos  y  de  com piídos  que  puedan  re- 
mar veinte  remos  á  manera  de  fustas,  porque  el 
rio  es  de  muy  grand  corriente,  y  aun  con  las  canoas 
de  los  yndios  non  se  puede  bien  navegar:  en  tiempos 
de  grandes  brisas  pueden  navegar  á  la  vela  por  los 
navios  que  llevan  fasta  doce  botas,  y  ayudándoles  del 
remo  algunas  vueltas  que  face  el  rio  algunas  veces: 
es  menester  ir  desviados  del  rio  tres  leguas;  y  cinco 
y  ocho  á  las  veces  yendo  por  tierra,  non  se  puede 
cabalgar  por  tierra  á  caballo  yendo  este  rio  arriba 
fasta  cuanto  habernos  visto ;  pero  puédense  llegar 
á  embarcar  al  rio  algunas  veces  por  algunos  este- 


aitran  al  rio,  que  al  rio  principal  non  pue- 
jue  es  anegado  á  la  redonda;  la  voz  que 
a  se  pueden  embarcar  por  los  esteros,  es 
?ua:  la  gente  que  hay  por  este  rio  graude 
mala,  y  es  gente  de  guerra:  es  menester 
laña  para  con  ellos:  de  otras  muchas  cosas 
evas,  y  non  me  certifico  fasta  que  más  en- 
e  lo  sepa,  y  creo  se  sabrá  mediante  Dios. 
or  esta  Costa  abajo  hacia  el  Poniente  hay, 
indo  veinte  leguas  de  aquí  hay  una  provin- 
e  dice  Careta;  hay  en  ella  ciertos  rios  que 
o;  sólo  de  algunos  yndios  y  yndias  que  aquí 
esta  Villa;  non  se  han  ido  á  cavar  por  non 
■  la  tierra  que  está  en  paz  porque  somos 
sta  que  haya  mas  gente":  yendo  más  la  Costa 
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en  aquellas  sierras  ciertos  caciques  que  tienen  oro 
én  mucha  cantidad  en  sus  casas;  dicen  que  los  tie- 
nen todos  aquellos  caciques  en  las  barbucoas  como 
raaiz,  porque  es  tanto  el  oro  que  tienen  que  non  lo 
quieren  tercer  en  cestas;  dicen  que  todos  los  rios  de 
aquellas  sierras  que  tienen  oro,  e  que  hay  granos 
muy  gordos  en  mucha  cantidad:  la  manera  como 
se  coge  es  que  lo  ven  estar  en  Tagua  y  la  apañan  y 
echan  en  sus  cestas:  asi  mesmo  lo  cogen  en  los 
arroyos  desque  están  secos,  y  para  que  vuestra 
muy  R.  A.  de  las  cosas  de  aquellas  partas  sea  más 
complidamen te  informado,  le  invioun  yndio  herrado 
de  los  de  aquella  tierra  que  lo  ha  cogido  él  muchas 
veces:  esto  non  lo  tenga  vuestra  muy  R.  A.  á  cosa 
de  burla,  porque  de  verdad  yo  estoy  bien  certifica- 
do de  muchos  yndios  principales  y  caciques.  Yo, 
Señor,  he  estado  bien  cerca  de  aquellas  sierras  fas- 
ta una  jornada;  non  he  allegado  á  ellas  porque  non 
he  podido,  á  cabsa  de  la  falta  de  la  gente,  porque 
llega  hombre  fasta  donde  puede  y  non  fasta  donde 
quiere:  por  el  tanto  de  aquellas  sierras  van  unas 
tierras  muy  llanas;  van  la  vía  de  hacia  la  parte  de 
Mediodía:  dicen  los  yndios  que  está  la  otra  mar  de 
allí  tres  jornadas:  dícenme  todos  los  caciques  e  yn- 
dios de  aquella  provincia  de  Comogre  que  hay  tanto 
oro  cogido  en  piezas  en  casa  de  los  Caciques  de  la 
otra  mar,  que  nos  facen  á  todos  estar  fuera  de  sen- 
tido; dicen  que  hay  por  todos  los  rios  de  la  otra 
costa,  oro  en  mucha  cantidad  y  en  granos  muy  gor- 
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n  que  á  casa  de  este  Cacique  Comogre  i 
ios  de  la  otra  mar  en  canoas  por  un  ño  q 
casa  del  Cacique  Comogre,  y  traen  oro  de 
ir  fundir  en  muy  gordos  granos  y  mucho: 
9  que  les  dan  por  el  oro  es  ropa.de  algodón 
é  yudias  hermosas:  non  los  comen  como  la 
;  hacia  el  rio  grande:  dicen  que  es  muy 
inte,  de  buena  conversación,  la  de  la  otra 
cenme  que  la  otra  mar  es  muy  buena  para 
en  canoas,  porque  está  muy  mansa  á  la 
que  nunca  anda  brava  como  la  mar  de 
la  segund  los  yndios  dicen;  yo  creo  que  en 
nar  hay  muchas  islas,  dicen  que  hay  ruc- 
ias en  mucha  cantidad,  muy  gordos,  y 
>n  cestas  dellas   los  caciques,  y  que  lam- 
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descobrir  cosas  tan  altas  y  á  donde  puede  haber 
tanto  oro  y  tanta  riqueza,  con  que  se  puede  con- 
quistar mucha  parte  del   Mundo;  y  si  esto  vues- 
tra muy  R.   A.   es  servido ,    para  en  las  cosas 
que  acá  son   menester  de   facer,   déjeme  vues- 
tra muy  R.  A.  el  cargo,  que  yo  tengo  tanta  con- 
fianza en  la  misericordia  de  Nuestro  Señor,  que  le 
sabré  dar  tan  buena  maña  y  industria  con  que  lo 
traya  todo  á  buen  estado,  que  vuestra  muy  R.  A. 
sea  muy  servido,  y  cuando  esto  non  ficiere,  non  ten- 
go mejor  cosa  que  mi  cabeza  que  pongo  por  pren- 
da; y  de  tanto  certifico  á  vuestra  muy  R.  A.  que 
procure  con  mas  diligencia  lo  que  comple  á  servicio 
de  vuestra  muy  R.  A.,  que  non  los  Gobernadores 
que  acá  se  perdieron  Alonso  de  Hojeda  e  Diego  de 
Nicuesa,  porque  non  me  quedo  yo  en  la  cama  entre 
tanto  que  la  gente  va  á  entrar  y  á  correr  la  tierra; 
porque  fago  saber  á  vuestra  muy  R.  A.  que  non  se 
ha  andado  por  toda  esta  tierra  á  una  parte  ni  á  otra 
que  non  haya  ido  adelante  por  guía  y  aun  abriendo 
los  caminos  por  mi  mano  para  los  que  van  conmi- 
go; y  si  non  es  así,  á  las  obras  me  remito  y  al  fruto 
que  cada  uno  de  los  que  han  pasado  acá  han  dado. 
Muy  poderoso  Señor:  como  persona  que  ha  visto 
las  cosas  destas  partes  y  que  mas  noticia  tiene  de 
la  tierra  que  fasta  agora  nadie  ha  tenido;  y  porque 
deseo  que  las  cosas  de  acá  que  yo  tengo  principia- 
das florezcan  y  vengan  al  estado  que  conviene  al 
servicio  de  vuestra  muy  R.  A.,  le  quiero  facer  sa- 
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los  yndios,  mantienen  mucho  de  aves  y  caza  los  que 
las  pueden  tener:  son  menester  dos  docenas  d'es- 
pingardas  muy  buenas  de  metal  livianas,  porque 
las  de  hierro  luego  se  dañan  con  las  muchas  aguas 
y  se  comen  de  orin:  ha  de  mandar  vuestra  muy 
R.  A.  proveer  que  se  fagan  dos  docenas  de  tiros  de 
metal,  porque  los  de  fierro  se  perdieran,  basta  ser 
de  peso  de  fasta  una  arroba  ó  treinta  libras,  y  lar- 
gos, para  que  un  hombre  pueda  llevar  para  donde 
se  fuere  menester,  uno  dellos  y  muy  buena  pólvora. 
Para  el  presente,  muy  poderoso  Señor,  es  menester 
que  en  la  provincia  de  Davaioe  se  faga  una  fuerza, 
en  veniendo  mas  gente,  la  mas  fuerte  que  se  pueda 
facer,  porque  es  tierra  muy  poblada  de  mala  gente: 
ha  se  de  facer  otra  fuejfza  en  las  minas  de  Tubana- 
mdy  en  la  provincia  de  Comogre,  porque  asi  mesmo 
hay  mucha  gente  y  es  tierra  muy  poblada:  y  estas 
fuerzas,  muy  poderoso  Señor,  al  presente  non  se 
pueden  facer  de  cal  e  canto  ni  de  tapia,  mas  han 
facerse  dos  palizadas  de  muy  fuerte  madera,  y  en 
medio  de  tierra  muy  tapiada  y  muy  tuerte,  e  del 
tamaño  que  fuere  menester  segund  los  paños  que 
hobiere  de  haber,  y  á  la  redonda  una  muy  buena 
cava  muy  fuerte:  y  que  le  digan  á  vuestra  muy 
R.  A.  si  pueden  facer  fortalezas  de  cal  y  canto  ni 
de  otra  cosa  en  esta  tierra  por  el  presente,  porquel 
que  lo  dijere  non  habrá  visto  la  calidad  de  la  tierra. 
Esto  que  yo  digo,  muy  poderoso  Señor,  se  poma 
por  obra  en  veniendo  gente,  placiendo  á  Nuestro 
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sino  del  pescado  y  con  el  pescado  van  á  rescatar 
maíz;  es  *ente  sin  ningund  provecho;  y  facen  más, 
que  en  pasando  canoas  de  cristianos  por  este  Rio 
grande  de  San  Juan,  salen  con  sus  canoas  y  los 
corren,  y  nos  han  muerto   algunos  cristianos,   y 
asi  mesmo  soto,  para  á  donde  todos  los  yndiosde  la 
tierra  se  acogen  allí  y  de  toda  la  redonda.  Adonde 
es  la  tierra  de  los  yndios  que  comen  los  hombres  es 
muy  mala  e  desaprovechada,   adonde  en   ningund 
tiempo  podia  haber  ningund  provecho:  asi  mesmo 
estos  yndios  del  Caribana  tienen  bien  merescido  mil 
veces  la  muerte,  porque  es  muy  mala  gente  y  han 
muerto  en  otras  veces  muchos  cristianos  y  algunos 
de  los  nuestros  á  la  pasada  cuando  perdimos  allí  la 
nao,  y  non  digo  darlos  por  esclavos,  segund  es  mala 
casta,  más  aun  mandarlos  quemar  á  todos  chicos  y 
grandes,  porque  non  quedase  memoria  de  tan  mala 
gente.  Esto  digo,  Señor,  en  cuanto  á  la  punta  de 
Caribana  fasta  veinte  leguas  la  tierra  dentro,  lo 
uno  porque  la  gente  es  muy  mala,  y  lo  otro  porque 
la  tierra  es 'muy  estéril  y  sin  provecho:   y   destos 
unos  y  otros  conviene  que  V.  A.  dé  licencia  que  los 
que  puedan  llevar  á  la  Isla  Española  y  á  las  otras 
islas  pobladas  de  cristianos  á  vender  y  aprovechar 
dellos,  y  que  puedan  traer  otros  esclavos  en  precio 
dellos;  porque  para  tenerlos  en  estas  partes,  es  im- 
posible poderse  servir  dellos  ni  tan  solamente  un 
dia,  porque  hay  muy   larga  tierra  por  donde  se 
puedan  esconce  y  huir;  y  de  esta  manera  non  te- 
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s  vecinos  tiestas  partes  yndios  seguros,  non 

facer  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  A., 

rá  sacar  ninguna1  oro   de  las  minas.   Asi 

ívian  á  suplicar  á  V.  A.  les  faga   merced. 

an  traer  yndios  de  las  partes  de    Veragua, 

golfo  que  se  dice  San  Blas,  que  es  fasta 

i  desta  Villa  por  la  costa  abaje.  ".  A.  será 

ido   en  facerles  esta  merced,    porque  .3 

iy  desaprovechada  y  muy  fi "'gosa  de  muy 

arboledas  y  muchas  sierras,  y  vera  de  la 

ida  tierra  anegada;  de  manera,  que  los  yn- 

piollas  partes  de  Veragua  y  de  Caribann, 

;is  abajo,  non  se  ha  de  ver  ninguna  prove- 

<  Riñon  desta  manera,  trayendo  á  pueblas 

slianus,  e  que  los  puedan  llevar  ;í  las  islas 

v  Jmiiñim  V  ;"i  otras  islas  pobladas  '■>  cris- 

DBL   ARCHIVO    DE   INDIAS  299 

una,  y  por  agora  hay  harta  gente  y  ellos  defienden 
bien  su  ropa. 

Asi  mesmo  en  lo  que  toca  en  lo  de  oro  que  está 
cogido  en  poder  de  los  yndios,  que  se  hobiera  por 
rescate  y  en  la  guerra,  convieae  á  bu  servicio  que 
les  faga  merced,  que  de  aquí  adelante  den  el  Quinto 
de  todo  lo  que  se  hobiére  á  V.  A.,  y  la  cabsa  por- 
que conviene  á  V.  A.  es,  que  en  estar  agora  al 
Cuarto,  náceles  de  nial  ir  á  descobrir  la  tierra  y  an- 
dar en  la  guerra  con  mucho  trabajo,  porque  de  ver- 
dad se  pasa  tanto  que  es  cosa  insoportable,  y 
quieren  antes  sacar  oro  de  las  minas,  que  las  hay 
muy  buenas-  cerca  de  aquí,  que  non  ir  á  morir;  y 
puesto  caso  que  yo  rt  el  Gobernador  que  fuere  ade- 
lante, los  faga  ir  á  los  cristianos  á  entrar  y  descu- 
brir la  tierra,  nunca  irán  de  buena  voluntad,  y 
nunca  cosa  fecha  de  mala  gana  se  pudo  facer  tan 
bien  como  es  menester,  y  si  se  face  de  buena  gana, 
todo  se  face  como  se  pide  y  lo  fallan  fecho  todo  lo 
que  quieren  facer;  y  de  tanto  certifico  á  V.  A.  que 
estando  el  oro  al  Quinto,  que  se  tome  én  mucha 
mas  cantidad  que  ¿¿lando  al  Cuarto,  y  mas  que 
descubrirán  la  tierra  como  V.  A.  desea. 

Asi  mesmo  en  lo  que  toca  en  lo  de  la  ropa  de  los 
yndios  y  menudencias  de  casa,  es  cosa  liviana  y  de 
poco  valer,  y  todo  lo  demás  se  toma  en  parte  que 
non  se  pueden  aprovechar  dello,  porque  de  verdad 
muchas  veces  se  quedan  los  yndios  en  sus  casas 
por  non  haber  logar  para  traerlo,  y  conviene  y  es 
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le  V.  A.  hacerles  merced  de  todo,  franca- 
3n  lo  que  toca  de  las  armas  y  tiros  y  ado- 
a  facer  bergantines,  y  maestros  para  los 
[o  conviene  bien  sobre  todo,  porque  sin  esto 
niede  facer  cosa  buena,  y  aunque  agora 
mande  proveer,  todo  sea  acosta  de  los  ve- 
las partes,  sin  que  á  V.  A.  le  cueste  cosa 
3n  todo  lo  que  V.  A.  mandase  proveer  de 
le  lo  que  tengo  dicho,  se  ganará  mucho  y 
erra  proveída  de  lo  que  es  menester:  todo 
!  V.  A.  de  mí  como  de  muy  leal  servidor, 
dito  á  todo  esto  porque  así  conviene  al 
le  V.  A-,  y  non  quiero  hacer  torres  de 
mu  armaban  los  Gobernadores  que  V.  A. 
í,  que  entre  amos  á  dos  faltan  800   hom- 
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conviene  que  sabré  dar  tan  buen  recabdo  y  maña 
como  todos  los  que  fasta  agora  han  venido,  ó  para 
que  V.  A.  lo  vea,  mire  ló  que  los  Gobernadores  des- 
cubrieron fasta  hoy,  han  sabido  y  alcanzado,  y  to- 
dos han  vuelto  perdidos  y  dejan  acá  bien  llenas  las 
playas  de  sepulturas,  y  aun  si  yaciesen- en  tierra  los 
cristianos  que  se  mueren  non  farian  poco,  que  la 
verdad,  la  más  parte  délos  cristianos  que  se  les  mo- 
rían, los  comían  perros  y  cuervos.  No  quiero  alar- 
gar más  sinon  que  por  las  obras  vea  V.  A.  lo  que 
cada  uno  puede  facer  y  ha  fecho  fasta  agora. 

Muy  poderoso  Señor,  para  que  mejor  sea  V.  A.  in- 
formado de  todo  lo  que  acá  pasa,  envió  á  Sebastian 
del  Campo:  suplico  á  V.  A.  le  dé  entero  crédito,  por- 
que de  mí  va  informado  de  toda  la  verdad  y  de  todo 
lo  que  .en  esto  se  puede  facer  en  servicio  de  V.  A.,  y 
lo  que  es  menester  para  la  tierra.  V.  A.  sabrá  que 
los  días  pasados  hubo  aquí  ciertas  diferencias  por- 
que los  Alcaldes  y  Regidores  desta  Villa,  con  invi- 
dia  y  falsedad,  intentaban  de  me  prender,  y  desque 
non  pudieron  ficieron  contra  mi  una  pesquisa  falsa 
y  con  falsos  testigos  y  secretamente;  de  lo  cual  yo 
me  quejo  á.V.  A.  porque  si  esto  non  se  castigase, 
nunca  á  ningund  Gobernador  de  los  que  acá  pasa- 
sen por  V.  A.  nunca  los  faltarían  revueltas,  porque 
siendo  yo  Alcalde  mayor  por  V.  A.,  intentaron  con- 
tra mí  mil  maldades,  y  asi  mesmo  han  fecho  á  cuan- 
tos á  estas  partes  han  venido;  y  si  la  justicia  de 
V.  A.  non  es  temida,  nunca  se  fará  lo  que  á  su  ser- 


DOCOMtiNTOS  INÉDITOS 

ripia:  y  porque  loa  Alcaldes  y  Regidores 
una  pesquisa  contra  mí,  la  cual  allá  creo 
l.,  tice  jueces  á  dos  fidalgos  para  que  fteie- 
n isa  ó  inform ación  de  mi  vida  y  de  mis 
■s  y  grandes  servicios  que  en  estas  partes 
dúis  y  Tierra-firme  y  estas  provincias  en 
i  estamos  yo  he  fecho  á  V.  Ai,  lo  cual  en- 
\..  para  que  vea  las  maldades  de  las  gentes; 
creo  V.  A.  habrá  mucho  placer  de  todo  lo 
i  estas  partes  he  fecho  en  su  servicio,  su- 
,  A.  lo  vea  todo  y  conforme  á  mis  servi- 
rle faga  las  mercedes:  asi  mesmo  invio 
macion  de  lo  que  paso  sobre  que  inventa- 
íaldades. 
>deroso  Señor,  una  merced  quiero  suplicar 


DEL    ARCHIVO   DE  INDIAS  263 

ligrosa  para  navios  pequeños,  torno  á  enviar  agora 
á  V.  A.  con  Sebastian  del  Campo  370  pesos,  de  oro 
de  minas:  más  se  invhran  si  non  fuera  porque  non 
se  pudo  coger  en  tanto  que  acá  estoVieron  los  na- 
víos.  En  todo  lo  que  he  dicho  suplico  á  V.  A.  pro- 
vea lo  que  más  á  su  servicio  compla.  Nuestro  Señor 
la  vida  y  irfuy  Real  Estado  de  V.  A.  prospere  con 
aerescentamiento  de  muchos  más  Reynos  é  Señoríos 
á  su  santo  servicio,  y  que  en  estas  partes  se  desco- 
bran y  venga  todo  á  manos  de  V.  A.  como  vuestra 
muy  R.  A.  desea,  porque  hay  mas  riquezas  que  en 
todo  el  Mundo.  De  la  Villa  de  Santa  Maria  del  An- 
tigua de*  la  provincia  del  Darien  en  el  Golfo  de 
Uraba,  hoy  jueves  á  20  de  Enero  »de  513  años. — 
De  V.  A.  hechura  y  crianza  que  sus  muy  Reales 
manos  y  pies  besa. — Vasco  Nuñez  de  Balboa. — 
Está  firmado. 


Rey  Católico  á  su  Embajador  en  Ro- 
"a  que  pida  á  Su  Santidad  la  institución 
riarcado  universal  de  Indias  en  el  Ar- 

Don  Juan  de  Fonseca,  y  el  Obispado 
.•¡en  para  Fr.  Juan  de  Quevedo;  y  auto- 
)  á  Su  Altera  para  señalar  los  limites 

diócesis,  y  para  la  repartición  de  los 


aixadomii.— Julio  26  dk  lftlS  IR 
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Santa  fe  católica,  sojuzgando  y  reduciendo  á  la 
obediencia  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  mu- 
chas tierras  y  provincias  que  estaban  absentadas 
della,  y  con  virtiendo  muchas  ánimas  de  los  infie- 
les, que  en  ellas  habitan,  por  el  bautismo  á  su  Re- 
dentor; y  continuaudo  en  este  santo  propósito,  co- 
mo cosa  que  mas  deseo  en  este  Mundo,  agora  ha 
placido  á  la  Providencia  Divina  que  alien  destas 
islas  y  tierras,  descobiertas  en  la  parte  de  las  In- 
dias del  Mar  Océano,  descobrir  una  grand  parte  de 
tierra,  que  así  por  su  grandeza  como  por  non  se 
haber  podido  descobrir  alderedor,  que  en '  sola  una 
parte  de  costa  se  han  descobierto  mas  de  mil  y  qui- 
nientas leguas,  como  porque  han  fallado  en  ella 
diversos  géneros  de  animales,  que  en  las  otras  is- 
las non  se  han  fallado  animales  de  cuatro  pies,  se 
cree  que  es  Tierra -firme,  la  cual  está  poblada  de 
grande  multitud  de  gente  que  parescen  mas  razo- 
nables y  mas  capaces,  instruidos  y  doctrinados  en 
las  c  ¿sas  de  Nuestra  Santa  Fó  que  los  que  fasta 
aquí  se  ha  fallado;  •  de  que  espero  que  Nuestro  Se- 
ñor será  muy  servido:  y  deseando  que  tanta  mul- 
titud de  ánimas  se  salve  v  á  Nuestra  Santa  Fe 
Católica  se  acerquen  todas,  non  teniendo  respeto  á 
los  grandes  gastos  y  trabajos  que  en  ello  se  acer- 
can, inviamos  agora  una  generosa  Armada,  así  de 
navios  com<j  de  gente,  para  que  juntamente  con 
otra  gente  de  armas  que  por  Nuestro  mandado  y  á 
Nuestra  costa  están  en  la  dicha  tierra,   sojuzguen 
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lárbaras  naciones,  las  traigan  al  yago  y 
i  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  y  las 
e  la  infidelidad  en  que  están  y  de  diver- 
ges errores  con  que  el  enemigo  las  tiene 
s.  Y  para  que  Nuestro  deseo  se  compla 
s  cristianos,  demás  de  la  gente  de  guerra, 
sanas  personas  espirituales,  para  que  con 
ia  y  ejemplo  los  animen  y  enseñen,  y  con 
y  con  obras  traigan  al  verdadero  conos- 
Io  la  salud  de  sus  ánimas:  y  porque  las 
unas  han  de  ser  para  lo  ir  á  facer 
a,  y  otras  para  lo  favorecer  y  encaminar 
á.  y  el  muy  Reverendo  in  Cristo  Padre 
i  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Rosana,  Nues- 
lan  mayor  y  de  Nuestro  Consejo,  de  claro 
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gada,  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor,  se  instituirán 
de  diversos  títulos  de  iglesias  en  ella:  suplicareis 
de  Nuestra  parte  á  Nuestro  muy  Santo  Padre  por 
virtud  de  la  Nuestra  Carta  de  creencia  que  va  con 
esta,  que  habiendo  consideración  á  lo  susodicho  y 
al  servicio  tan  señalado  de  Nuestro  Señor  y  acres- 
centamiento  de  Nuestra  Santa  Fe  Católica,  que 
dello  se  espera  seguir,  mediante  su  ayuda,  plega 
á  Su  Santidad  que  sobre  las  iglesias  que  se  erigie- 
ren de  aquí  adelante  en  la  dicha  tierra  de  las  /n- 
diaS)  que  generalmente  toda  la  Provincia  se  llama 
Castilla  del  Oro,  instituya  al  dicho  Arzobispo  Don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  universal  Patriarca 
de  toda  ella,  conforme  á  los  otros  Patriarcados 
que  hay  en  la  Iglesia,- de  cuya  institución,  segund 
sus  méritos  y  doctrinas,  ejemplo  y  fidelidad,  y  la 
mucha  espiriencia  que  tiene  en  las  dichas  Indias, 
y  gran  deseo  y  fervor  de  convertir  á  las  gentes  que 
en  ellas  se  fallan  á  Nuestra  Santa  Fe  Católica,  es- 
peramos en  Nuestro  Señor  será  muy  servido,  y 
Nuestra  Santa  Fe  Católica  aumentada  y  reducidas 
á  ella  las  almas  de  la  gran  multitud  de  gente  que  la 
dicha  tierra  habitan;  y  que  la  iglesia  prencipal  y 
cabeza  del  dicho  Patriarcado  sea  en  el  logar  que 
el  dicho  Don  Juan  de  Fonseca,  con  licencia  y  con- 
sensu  Nuestro  señalare  en  la  dicha  tierra,  porque 
agora  fasta  mas  saber  della  non  se  puede  bien  se- 
ñalar, porque  sabida  se  señalará  mas  cómodamente; 
y  porque  en  la  dicha  tierra  hay  muchas  y  diversas 
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s,  como  arriba  se  dice,  y  asi  lia  de  babee 

diversas  iglesias  Catedrales,  placiendo  á 
eñor,  entretanto  que  la  tierra  se  sojuzga, 
ario  que  en  la  Provincia  donde  agora  esta1 
de  los  Cristianos,  que  es  en  la  Provincia 
de  llamar  Hética  áurea,  y  la  iglesia  del 

llama  Nuestra  Señora  del  Antigua,  le 
ar  y  erigir  un  Obispado  de  la  iglesia 
deste    nombre    debajo    del    dicho    í'a- 

y  porque  el  devoto  i'.  Fr.  Juan  de 
Fraile  de  la  Orden  de  San  Francisco  de 
incía,  predicador  que  agora  es  de  Nues- 

Capilla,  el  cual  por  su  vida  y  ejemplo 
prudencia  8  iminentes  letras  y  mu- 
ña, ha  regido  diversos   oficios  de  Provin- 
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chas  iglesias  y  Obispado  de  Nuestra  Señora  del  An- 
tigica,  de  la  Provincia  del  Darien,  que  agora  se  lla- 
ma Bética  Áurea,  y  el  presente  se  ha  de  instituir  y 
criar,  como  para  las  que  adelante  se  instituirán  y 
criaran;  la  otra  ha  de  ser  para  facer  la  partición  y 
división  de  los  diezmos  de  las  dichas  iglesias  de 
Nuestra  Señora  del  Antigua,  y  de  las  que  adelaate 
se  criarán  é  instituirán,  y  para  señalar  los  réditos 
del  dicho  Patriarcado,  los  cuales  diezmos  puesto 
caso  que  tenemos  gracia  y  donación  dellos  concedi- 
do por  la  Sede  Apostólica,  porque  vayan  luego  Per- 
lados a  entender  en  la'  conversión  de  aquella  gente 
bárbara,  los  daré  en  nombre  de  la  Serenísima  Rei- 
na,  Mi  muy  cara  y  amada  Fija,'  así  coiho  se  fueren 
criando  las  dichas  iglesias,  ecepto  las  tercias,  que 
esto  ha  de  quedar  para  *la  Corona  Real  destos  Rey- 
nos,  y  perpetuamente;  y  pues  Nos,  habernos  de  fa- 
cer la  donación  de  los  dichos  diezmos,  razón  es  que 
el  repartimiento  dellos,  así  como  de  los  que  se  die- 
ren al  Patriarcado,  como  a  los  Obispados,  se  faga 
por  la  persona  que  nombraremos  para  ello,  y  que 
S.  S.  nos  invie  la  dicha  comisión;  y  la  comisión 
para  facer  la  cria  de  la  dicha  iglesia  de  Sancta  Ma- 
ría de  Darien  venga  dirigida  al  dicho  muy  Reve- 
rendo in  Cristo  Padre  Arzobispo  de  Rosario,  Nues- 
tro Capellán  mayor:  que  como  veis  esto  es  caso  que 
comple  tanto  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  a  la 
conversión  y  salud  de  las  animas  de  tan  innumera- 
bles gentes,  y  acrescentamiento  de  Nuestra  Sancta 


9f=^M 
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a;   por  servicio  Nuestro  que  en  todo  dad 
1  v  diligencia  que  convenga  como  de  vos 
,  v  supliquéis  y  procuréis  con  S.  S.  y  con 
Werendos  Cardenales  que  os  paresciere 
en  ello  aprovechar,  y  inviadme  el  despa- 
lo  lo  subsodicho  lo  mas  brevemente  que 
,  que  en  ello  me  sirvireis  mucho.  De  Va- 
veinte  y  seis  días  del  mes  de  Julio  de  mil 
trece.— YO   EL  REY.— Relrendada  del 
Conchillos. — Está  firmado  y  rubricado. 

Título  de  Capitán  general  y  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Castilla  del  Oro  en  el  Darien,  ex- 
pedido por  el  Rey  Católico  d  Pedrarias  Dávila . 


Valladolid. — Julio  27  de  1513  (1). 


Don  Fernando,    etc. 

Por  cuanto  á  Nuestro-  Señor  ha  placido  que 
por  mandado  de  la  Serenísima  Reina,  Mi 
muy  cara  e  muy  amada  fija,  e  Mió,  se  ha 
descobierto  algunas  islas  e  tierras  que  fasta  agora 
eran  innotas,  e  entre  ellas  una  muy  grand  parte 
de  tierra  que  fasta  aquí  se  ha  llamado  Tierra-firme, 
e  agora  Mandamos  que  se  llame  Castilla  del  Oro,  y 
en  ella  ha  fecho  Nuestra  gente  un  Asiento  en  el 
Golfo  de  [/raba,  que  es  en  la  Provincia  del  Darien, 
que  al  presente  se  llama  la  provincia  de  Andalucía 
la  Nueva,  e  el  pueblo  se  dice  Santa  María  del  An- 
tigua del  Darien;  e  para  que  Nuestro  Señor  sea  en 
las  dichas  tierras  servido  e  su  santo  nombre  cones- 
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js  vecinos  de  la  dicha  tierra  sean  convi 
¡ueslra  santa  fe  católica,  y  dotrinados 
■s  en  ella  e  puestos  en  camino  de  salv 
onse  pierda  tanto  número  de  ánimas  com 
ha  perescido;  y  para  que  esto  haya  i 
ie  deseamos,  habernos  inviado  a  suplicar 
>  muy  Santo  Padre  provea  de  prelados  que 
sonas  eclesiásticas  e  religiosas  doctas,  de 
mplo,  que  vayan  á  enseñarles  e  predicar- 
para  la  seguridad  destas  personas  ha  sido 
•  proveer  de  algund  número  de  gente  que 
poblar  en  las  dichas  tierras  para  que  con 
na  de  los  eclesiásticos,  e  con  la  conversión 
ros  cristianos,  ellos  más  presto  se  convier- 
lestra  santa  le,  e  convertidos  permanescan 
ista  ser  más  cañares  de  la  doctrina  cristia- 
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fueren,  e  á  los  que  poblaren,  y  agora  están  e  fue- 
ren á  residir  en  la  tierra,  e  porque  agora  enviamos 
á  poblar,  como  abajo  será  declarado,  es  menester 
persona  de  tal  prudencia  e  conciencia  e  fidelidad 
que  para  todo  ello  tenga  el  zelo,  diligencia  y  re- 
cabdo  que  para  tan  santa  obra  y  tanto  servicio  de 
Nuestro  Señor  e  aumento  de  su  santa  fe,  es  menes- 
ter. E  confiado  de  vos,  Pedrarias  Dávila,  que  sois 
tal  persona  como  dicho  es,  e  que  muy  bien  e  fiel- 
mente mirareis  las  cosas  del  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  e  Nuestro,  e  la  ejecución  de  Nuestra  jus- 
ticia e  la  paz  e  sosiego  e  gobernación  de  la  dicha 
tierra,  e  visitareis  con  mucha  rectitud  e  buena 
conciencia  la  población  della,  es  Mi  merced  e  vo- 
luntad por  la  parte  que  á  Mí  toca  e  atañe,  que  vos 
el  dicho  Pedrarias  Dávila  tengáis  por  Nos  e  en 
Nuestro  nombre,  la  Gobernación  e  Capitanía  general 
de  toda  la  gente  e  navios  que  agora  van  en  la  dicha 
Armada;  e  asi  mesmo  de  la  que  está  ó  esto  viere  ó 
fuera  de  aquí  adelante  á  la  dicha  tierra  de  Castilla 
del  Oro,  con  tanto  que  non  se  entienda  ni  compren- 
da en  ella  la  provincia  de  Veragita,  cuya  Goberna- 
ción pertenesce  al  Almirante  Don  Diego  Colon  por 
lo  haber  descobierto  el  Almirante  su  Padre  por  su 
persona;  ni  la  tierra  que  descubrieron  Vicente  Ya- 
ñez  Pinzón  e  Juan  Diaz  de  Solís,  ni  la  Provincia  de 
Paria,  con  la  tierra  que  Nos  le  mandaremos  juntar, 
porque  son  dos  partes  de  tierra,  á  cabsa  de  estar 
muy  lejos  de  donde  vos  habéis  de  residir,  non  las 
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i  gobernar  en  ninguna  manera  como  c 
Nuestro  servicio  e  á  la  buena  gobernación 
y  á  esta  cabsa  se  habrán  de  proveer  para 

partes  otros  Gobernadores  por  s{,  e  que 
■ar  los  oficios  de  justicia  e  su  jttrasditdOH 
riminal,  así  por  mar  como  por  tierra;  que- 

todo  ello  la  apelación  para  ante  los  del 
lestos  Reinos  de  Castilla,  siendo  de  tíOO  pe- 
\,  e  que  vos  el  dicho  Pedrarias  Dávila 
sar,  e  uséis  el  dicho  oficio  de  Nuestro 
general  e  (loberaador,  así  por  mar  como 
j,  por  vos  ó  por  vuestros  Logares-Tenien- 

cnales  podáis  quitar  e  admover  cada  e 
[uísiéredes  e  por  bien  toviéredes  e  viéredes 
estro  servicio  e  á  la  ejecución  de   Nuestra 
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e  por  los  dichos  vuestros  Logares-Tenientes,  e  po- 
dáis oir  e  librar  e  determinar,  e  oigáis,  libréis  e  de- 
terminéis todos  los  pleitos  e  cabsas,  así  ceviles  co- 
mo criminales  que  en  las  dichas  partes,  así  por  mar 
cuando  fuóredes  ó  desembarcáredes  en  alguna  isla, 
y  en  la  dicha  Tierra-firme,  cuando  llegáredes  esto- 
vieren  comenzadas  e  movidas,  ó  se  comenzaren  e 
movieren  en  adelante,  e  podáis  e  llevéis  vos  e  los 
dichos  vuestros  Logares-Tenientes  los  derechos  e 
otras  costas  al  dicho  oficio  de  Capitán  e  Goberna- 
dor anejas  e  pertenescientes,  segund  e  de  la  forma  e 
manera  que  fasta  aquí  se  han  llevado  e  llevaren 
por  el  Almirante,  Visorey  e  Gobernador  de  la  di- 
cha Isla  Española,  e  por  los  otros  capitanes  que 
han  seido  por  Nos  fasta  aquí;  e  como  tal  Capitán  e 
Gobernador  podáis  facer  e  fagáis  en  la  dicha  tierra 
e  población  de  suso  declarada  asientos  e  logares  de 
los  pueblos  que  allá  se  hobieren  de  facer,  e  darles 
solares  de  las  casas  á  los  vecinos  que  en  ellos  se 
avecindaren,  e  repartir  las  heredades  segund  la  ca- 
lidad de  las  personas  que  en  los  tales  logares  se  ave- 
cindaren; e  para  que  á  los  primeros  pobladores  e  des- 
cubridores que  en  ellas  han  estado,  en  enmienda  e 
satisfacción  de  los  muchos  trabajos,  peligros  e  nes- 
cesidades  que  han  pasado,  e  los  que  de  aquí  ade- 
lante se  señalaren  en  facer  mas  servicios  señalados 
allá,  les  podáis  dar  en  los  dichos  repartimientos, 
demás  de  lo  que  de  ordinariamente  se  ficieren,  la 
ventaja  que  os  paresciere  justa,  segund   la  calidad 
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ibajos  pasados,  o  de  loa  servicios  que  ficie- 
i  porvenir,  e  les  podáis  facer  ordenanzas 
3  en  toda  vuestra  gobernación  e  particula- 
da pueblo  que  sean  útiles  e  provechosas 
vecinos  de  la  dicha  tierra,  e  de  cada  pue- 
cular  delia,  por  do  se  rijan  e  gobiernen  en 
le  fuere  menester,  para  que  vivan  como 
ristianos,  e  en  toda  paz  e  sosiego  e  mucha 
;  se  aparten  de  las  malas  costumbres  e  vi- 
comunmente  tienen  las  otras  gentes  donde 
se  face,  e  ponerles  las  penas  que  vospares- 
!  deben  ser  puestas  para  que  las  guarden, 
arlas  en  ellas  si  las  quebrantaren;  e  asi 
■ara  les  ordenar  la  orden  que  lian  de  tener 
ar  el  oro  de  las  minas,  e  cocerlo  de  las  ri- 
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Gobernador,  e  complir  e  ejecutar  la  Nuestra  justi- 
cia, así  por  mar  como  por  tierra;  todos  se  confor- 
men con  vos  el  dicho  Pedrarias,  e  con  los  dichos 
vuestros  Logares-Tenientes,  e  vos  den  e  fagan  dar 
todo  el  favor  e  ayuda  que  les  pidióredes  ó  menester 
hobióredes,  conforme  á  la  Ynstruccion  que  por 
Nuestro  mandado  se  vos  da  para  entender  en  todo 
lo  susodicho,  e  que  en  ello  ni  en  cosa  alguna,  ni 
parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno,  vos  non 
pongan  ni  consientan  poner,  que  Yo  por  la  parte 
que  á  Mí  toca  e  atañe,  por  la  presente  vos  res- 
cibo,  e  he  por  rescebido  al  dicho  oficio  de  Nues- 
tro Capitán  general  e  Gobernador,  así  por  mar 
como  por  tierra,  e  al  vuestro  ejercicio  del,  e 
vos  doy  poder  e  facultad  para  lo  usar  e  ejercer 
por  vos  e  por  los  dichos  vuestros  Logares-Te- 
nientes, e  complir  e  ejecutar  la  Nuestra  justicia 
así  por  mar  como  en  la  dicha  Tierra-firme,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias;  e  asi 
mesmo  vos  Mando  que  las  penas  pertenescientes  á 
Nuestra  Cámara  e  Fisco,  así  las  que  falláredes 
condenadas  en  la  dicha  Tierra-firme,  como  las  que 
voa  ó  los  dichos  vuestros  LogaresrTenientes  conde- 
náredes  e  pusiéredes,  las  ejecutéis  e  fagáis  ejecutar, 
e  dar  é  entregar  á  Alonso  de  la  Puente,  Nuestro 
Tesorero  general  de  la  dicha  Tierra-firme,  ó  á  quien 
su  poder  hobiere;  e  por  esta  Mi  Carta  Mando  á  cua- 
lesquier  persona  ó  personas  que  tienen  ó  tovieren 
las  varas  de  la  Nuestra  justicia,  e  de  los  oficios  de 
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Alguacilazgo  de  la  dicha  Tierra -firme, 
que  por  vos  el  dicho  Pedrarias  fueren  re- 
os la  den  e  entreguen  e  non  usen  utas 
vuestra  licencia  e  especial  mandado,  so 
en  que  caen  e  incurren  las  personas  pri- 
usan  oficios  para  que  non  tienen  poder 
i!,  que  Yo  por  la  presente  los  suspendo  e 
spendidos. 

M  :  es  Mi  merced  e  voluntad  que  si  vas 
adrarías  entendiéredes  ser  complidero  á 
^rvicio,  e  á  la  ejecución  de  Nuestra  jus- 
e  cualesquier  caballeros  e  otras  perso- 
9  que  agora  están  e  estovieren  e  fueren 
Tierra-firme,  qué  salgan  della  e  que  non 
estén  en  ella,  e  que  se  vengan  e  presen- 
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ravedises,  los  cuales  Mando  al  dicho  Mi  Tesorero 
general  que  agora  es  ó  fuere,  que  de  cualesquier 
maravedises  e  oro  de  su  cargo,  vos  dé  e  pague  en 
cada  un  año  los  dichos  366.000  maravedises,  e  que 
tomen  vuestra  carta  de  pago,  e  un  traslado  signa- 
do desta  Mi  Carta,  con  la  cual  e  con  la  dicha  carta 
de  pago,  Mando  que  le  sean  rescebidos  e  pasados  en 
cuenta  los  dichos  3.66.000  maravedises  en  cada  un 
año;  e  Mando  que  se  tome  la  razón  desta  Mi  Carta 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Lidias  que  re- 
side en  la  Cibdad  de  Sevilla;  e  los  unos  ni  los  otros 
non  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera, 
so  pena  de  la  Mi  merced  e  de  50.000  maravedises 
para  la  Mi  Cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario 
ficiere;  e  demás  Mando  al  home  que  vos  esta  Mi 
Carta  mostrare  que  vos  emplace.  Dado  en  la  Villa 
de  Valladolid  á  veinte  y  siete  de  Julio  de  mil  qui- 
nientos trece  años. — YO  EL  REY. — Está  firmado 
y  rubricado. 


?n  dada  por  el  Rey  á  Pedrarias  Ddvila, 
u  viaje  á  la  provincia  de  Casulla  del  Oro, 
i  á  poblar  y  pacificar  con  la  gente  que 


illadolid. —  Agosto  2  de  1513  (1) 
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Mandar  que  tengáis  e  guardéis  e  fagáis  guardar  e 
complir,  es  lo  siguiente:  - 

1.°  Lo  primero  que  habéis  mucho  de  mirar  en 
que  los  navios  que  lleváredes  non  vayan  sobrecar- 
gados como  suelen  ir,  que  á  muchos  les  ha  acaescido 
peligro  en  el  viaje  por  ello,  especialmente  cuando 
fué  el  Comendador  maj'or  de  Alcántara  por  Nuestro 
Gobernador  de  la  Isla  Española:  por  excusar  el  da- 

■ 

ño  e  peligro  susodicho,  debéis  proveer  que  non  lleven 
mas  carga  de  la  con  que  puedan  seguramente  na- 
vegar, e  lleven  la  manguera  descobierta  como  lo 
tengo  mandado,  e  al  tiempo  que  cargaren  en  Sevi- 
lla, habéis  de  mirar  que  han  de  tomar  mas  carga  en 
Canarias. 

2.°  Lo  segundo  es,  que  fecha  vela  en  Sevilla  con 
la  buena  ventura,  habéis  de  tocar  en  Canarias,  e 
tomar  allí  las  cosas  que  se  proveyeron  que  esto  vie- 
ren fechas  para  este  vuestro  viaje. 

3.°  Demás  desto,  hilando  vuestra  derrota  dere- 
cha para  la  provincia  del  Darien,  si  sin  estorbo  ni 
tardanza  de  viaje  lo  pudióredes  facer,  habéis  de  to- 
mar en  las  Yslas  de  los  Caníbales,  que  son  Isla  Fuer-- 
te,  Bain,  Sant  Bernaldo,  Santa  Cruz,  Güira,  Car- 
tagena, Caramarico  de  Gó,  que  están  dados  por  es- 
clavos por  razón  que  comen  carne  humana,  y  por 
el  daño  que  han  fecho  á  Nuestra  gente,  ó  por  el  que 
facen  á  los  otros  yndios  de  las  otras  Islas  é  á  los  otros 
vasallos,  é  á  la  gente  destos  Reynos,  habernos  en- 
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viado  á  poblar  en  aquellas  partes,  e  por  mas  justa 
función  Nuestra  si  falláredes  manera  de  poderles 
requerir,  les  requerid  que  vengan  á  obidiencia  de  la 
Iglesia,  ó  sean  Nuestros  vasallos;  ó  si  non  lo  quisie- 
ren facer  ó  non  los  pudiéredes  requerir,  habéis  de 
tomar  todos  los  que  pudiéredes  y  enviarlos  en  un 
navio  á  la  Isla  Española,  é  allí  se  entreguen  á  Mi- 
guel de  Pasamonte,  Nuestro  Tesorero,  é  á  los  otros 
Nuestros  Oficiales,  para  que  se  vendan,  y  el  navio 
que  con  ellos  fuere  os  ha  de  llevar  lo  que  de  la 
dicha  Isla  Española  se  hobiere  de  llevar  á  la  dicha 
Castilla  Aurifia;  é  por  todas  las  otras  partes  que 
pasáredes,  especialmente  en  cualquier  parte  que  to- 
cáredes  en  la  Costa  de  la  dicjia  tierra,  habéis  de  ex- 
cusar que  en  ninguna  manera  se  faga  daño  á  los 
yndios,  porque  non  se  escandalicen  y  alboroten  de  los 
cristianos,  antes  les  faced  muy  buena  compañía  ó 
buen  tratamiento,  porque  corra  la  nueva  la  tierra 
adelante,  e  con  ella  vos  resciban  ó  vengan  á  comu- 
nicaros é  en  conoscimiento  de  las  cosas  de  Nuestra 
santa  fe  católica,  que  es  á  lo  que  principalmente  vos^ 
enviamos  é  deseamos  que  se  acierte. 
•  4.°  En  el  repartimiento  de  las  cosas  que  se  to- 
maren, así  en  la  mar  como  en  la  tierra,  así  de  es- 
clavos como  de  otra  cualquier  cosa  que  se  hobiere, 
habéis  de  tener  esta  manera  en  el  repartir:  que  lo 
que  se  tomare  con  el  Armada  que  lleváis  en  que  Yo 
Mando  poner  los  cascos  de  los  navios,  é  Mando  dar 
el  mantenimiento  á  la  gente  que  en  ella  va  confor- 
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me  á  la  ley  del  fuero  del  Ayro  ( 1 ),  demás  del  Quin- 
to, me  han  de  dar  las  dos  partes  de  lo  que  se  hobie- 
re,  la  una  por  razón  de  los  cascos  de  los  navios,  ó 
la  otra  por  razón  de  los  mantenimientos;  ó  si  en 
vuestra  compañía  fueren  navios  de  algunas  otras 
personas  en  que  ellos  pongan  los  navios  ó  basti- 
mentos, y  aquellos  tomaren  alguna  pieza,  Yo  tengo 
de  haber  Mi  Quinto  ordinario;  pero  aunque  lo  to- 
men aquellos,  porque  por  razón  de  favor  é  compa- 
ñía de  Armada  se  toma,  han  de  repartir  lo  que  se 
tomare  con  toda  la  gente  del  Armada,  si  se  tomare 
en  la  mar  con  todas  las  ventajas  que  se  suele  repar- 
tir entre  marineros;  si  dentro  en  la  tierra,-  ha  de 
ser  repartido  todo  igualmente,  ecepto  la  ventaja  del 
Capitán  general:  eñ  las  cosas  que  en  tierra  se  ho- 
bieren,  non  yendo  Armada  de  mar  por  ellas,  se  ha 
de  sacar  el  Quinto,  y  lo  otro  se  reparta  entre  la 
gente  como  se  acostumbra  facer. 

5.°  Llegados  allá  con  la  buena  ventura,  lo  pri- 
mero que  se  ha  de  facer  es  poner  nombre  general  á 
toda  la  tierra  general,  á  las  cibdades  é  villas  é  lo- 
gares, y  dar  orden  en  las  cosas  concernientes  al 
aumento  de  Nuestra  santa  fe  ó  á  la  conversión  de 
los  vndios,  ó  á  la  buena  orden  del  servicio  de  Dios 

%/  7 


(1)  Alude  alas  Leyes  de  Lairon  ó  Juicios  deOleronque 
sirvieron  de  regla  con  algunas  modificaciones,  para  el  comercio 
marítimo  entre  los  españoles  de  la  Costa  Cantábrica.  Véase 
átapmany,  Apónd.  á  lascostumb.  marit.,  pág.  31. 


DOCUMENTOS   INÉDITOS 

1  culto  divino,  é  para  ello  enviamos  al 
Juan  deQuevedo,  Obispo  de  Santa  María 
n,  ó  con  ól  los  clérigos  que  agora  pares- 
cesados;  los  cuales  ó  ellos  han  de  ser  pro- 
tanto que  hay  asinos  (1)  del  salario  nesce- 
orque  para  la  persona  del  Obispo  Yo  Man- 
t,  á  los  clérigos  se  deben  dar  á  cada  uno. . . 
oro  para  su  mantenimiento  en  tanto  que 
os  ó  se  hace  el  repartimiento  dellos  de  la 
i  cada  uno  haya  de  haber:  en  tanto  que 
ce,  se  han  de  cobrar  los  diezmos  para  Mí, 
Serenísima  Reina,  Mi  cara  é  muy  amada 
aquellas  cosas  que  se  cogieren,  Ó  acodir 
á  Nuestro  Tesorero  que  estoviere'en  la  di- 
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sean  en  sitios  sanos  é  non  anegadizos,  é  donde  se 
puedan  aprovechar  de  la  Mar  para  cargo  e  descar- 
go, sin  que  haya  trabajo  é  costa  de  llevar  por  tierra 
las  mercadurías  que  de  acá  fueren;  ó  si  por  respeto 
de  estar  más  cercanos  á  las  minas  se  hobieren  de 
meter  la  tierra  adentro,  débese  mucho  mirar  que 
por  alguna  rivera,  se  puedan  llevar  las  cosas  que  de 
acá  fueren  desde  la  Mar  fasta  la  población,  porque 
non  habiendo  allá  bestias,  como  non  las  hay,  sería* 
grandísimo  trabajo  para  los  hombres  llevarlo  acues- 
tas, y  ni  los  de  acá,  ni  los  yndios  non  lo  podrían  su- 
frir; y  que  sean  de  buenas  aguas  ó  de  buenos  aires 
ó  cerca  de  montes  ó  de  buena  tierra  de  labranza;  ó 
destas  cosas,  las  que  más  pudiere  tener. 

7.°  Vistas  las  cosas  que  para  los  asientos  de 
los  logares  son  nescesarias,  e  escogido  el  sitio  más 
provechoso  y  en  que  incurren  más  de  las  cosas  que 
para  el  pueblo  son  menester,  habéis  de  repartir  los 
solares  del  logar  para  facer  las  casas,  y  éstos  han 
de  ser  repartidos  segund  las  calidades  de  las  perso- 
nas, e  sean  de  comienzo  dados  por  orden;  por  ma- 
nera que  fechos  los  solares,  el  pueblo  parezca  or- 
denado, así  en  el  logar  que  se  dejare  para  plaza, 
como  el  logar  en  que  hobiere  la  iglesia,  como  en 
la  orden  que  tuvieren  las  calles;  porque  en  los 
logares  que  de  nuevo  se  facen  dando  la  orden  en 
el  comienzo  sin  ningund  trabajo  ni  costa  quedan 
ordenados,  e  los  otros  jamás  se  ordenan;  y  en  tan- 
to que  non*  ficióremos  merced  de  los  oficios  de  regi- 
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¡rpetuos,  habéis  de  mandar  que  en  cad; 
i  elijan  entre  sí  por  un  año,  e  vos  lo  ( 
mdo  personas  hábiles  para  regir:  así  me¡ 
i  de  repartir  los  heredamientos  segund  1 
manera  de  las  personas,  e  segund  lo  r 
asi  les  creced  en  heredad,  y  el  repari 
i  de  ser  de  manera  que  á  todos  quepa 
o  bueno  e  de  lo  mediano,  e  de  lo  menos 
gund  la  parte  que  á  cada  uno  se  le  hobie- 
■  en  su  calidad;  e  porque  los  primeros  que 
ron  con  Hojeda  e  Nicuesa  e  Enciso  han 
iueho  trabajo  e  í'ambre  e  nescesidad,  á  Ho- 
jllos  se  les  ha  de  facer  mejoría  en  repar- 
á  el  como  á  Capitán,  e  á  ellos  como  á  ve- 
el    logar  que   esta   lecho,    si    por  alguna 
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ten  con  los  cristianos  en  amor  é  amistad,  ó  que  por 
esta  vía  se  faga  todo  lo  que  se  hobiere  de  facer  con 
ellos;  y  para  que  ello  mejor  se  faga,  la  principal  cosa 
que  habéis  de  procurar,  es  non  consentir  que  por  vos 
ni  por  otras  personas  non  se  les  quebrante  ninguna 
cosa  que  les  fuere  prometida,  sinon  que  antes  que 
se  les  prometa,  se  mire  con  mucho  cuidado  si  se  les 
puede  guardar,  é  si  non  se  puede  bien  facer,  que  non 
se  les  prometa;  pero  prometido  se  les  guarde  ente- 
ramente, de  manera  que  les  pongáis  en  mucha  con- 
fianza de  vuestra  verdad,  é  non  habéis  de  consentir 
que  se  les  faga  ningund  mal  ni  daño  porque  de  mie- 
do non  se  alboroten  ni  se  levanten;  antes  habéis 
mucho  de  castigar  á  los  que  los  ficieren  mal  ó  daño 
sin  vuestro  mandado,  porque  por  esta  via  vernan 
antes  á  la  conversión  ó  al  conoscimiento  de-  Dios  é 
de  Nuestra  santa  fe  católica,  é  más  segura  en  con- 
vertir ciento  de  esta  manera,  que  cien  mil  por  otra. 
9.°  Y  en  caso  que  por  esta  via  non  quisieren  ve- 
nir á  Nuestra  obidiencia,  é  se  les  hobiere  de  facer 
guerra,  habéis  de  mirar  que  por  ninguna  cosa  se  les 
faga  guerra,  non  siendo  ellos  los  agresores,  é  non  ha- 
biendo fecho  ó  probado  á  facer  mal  ó  daño  á  Nuestra 
gente;  é  aunque  las  hayan  acometido  antes  de  rom- 
per con  ellos,  les  fagáis  de  Nuestra  parte  los  reque- 
rimientos nescesarios  para  que  vengan  á  Nuestra 
obidiencia  una  ó  dos  ó  tres  ó  más  veces,  cuantas 
vierdes  que  sean  nescesarias  conforme  á  lo  que  lle- 
váis ordenado;  ó  pues  allá  habrá  ó  con  vos  irán  al- 
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istianos  que  sabrán  la  lengua,  con  ellos  1 
•imero  á  entender  el  bien  que  les  venia  í 
lebajo  de  Nuestra  obidiencia,  é  mal  á  daño 
a  de  hombres  que  les  verná  de  la  guerra, 
lente  que  los  que  se  tomaren  en  ella  vivos 
ir  esclavos,  é  que  desto  tengan  entera  no- 
[iienon  puedan  pretender  inorancia;  porque 

lo  puedan  ser,  ó  los  cristianos  los  puedan 
i  segura  conciencia,  está  todo  el  fundamen- 
susodicho:   habéis  de  estar  sobre  el  aviso 

que  todos  los  cristianos,  porque  los  yndios 
comienden,  tienen  mucha  gana  quesean 
a  é  que  non  estén  de  pazé  que  siempre  han 
r  en  este  propósito,  ó  aunque  non  se  pueda 
de  non  le  platicar  con   ellos,  es  bien  estar 
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mas  de  lo  que  en  ellas  se  consiente  que  se  debe  de 
facer  en  provecho  de  los  yndios,  e  de  su  salud  e 
conversión,  sea  bien  que  se  fagan  para  que  ellos 
sean  mejor  tratados  e  vivan  en  mas  contentamiento 
en  compañía  de  los  cristianos:  la  resolución  desto 
es,  que  todo  lo  que  aquí  e  en  el  capítulo  antes  des- 
te  se  disce,  es  para  que  con  amor  e  voluntad  e  amis- 
tad e  buen  tratamiento,  sean  atraídos  á  Nuestra 
Santa  fe  católica,  e  se  excuse  de  forzallos  e  maltrá- 
tanos para  ello  cuando  fuese  posible,  porque  desta 
manera  se  servirá  mucho  Nuestro  Señor,  e  Yo  me 
temó  de  vos. por  muy  servido  en  ello. 

1 1 .  Esto  es  mas  nescesario  que  allá  se  faga  así 
que  non  en  la  Isla  Española,  porque  los  yndios  son 
mal  aplicados  al  trabajo,  e  han  acostumbrado  siem- 
pre á  folgar,  e  habernos  visto  que  en  la  Española 
se  van  huyendo  á  los  montes  por  non  trabajar,  e  es 
de  creer  que  lo  harán  muy  mejor  los  de  allá,  pues 
se  pueden  ir  la  tierra  adelante,  lo  que  non  pueden 
facer  en  la  Isla  Española,  e  non  tienen  que  dejar 
sinon  las  casas;  y  por  eso  parescemuy  dubdoso  y  di- 
ficultoso que  los  yndios  se  puedan  encomendar  á  los 
cristianos  á  la  manera  que  los  tienen  en  la  Espa- 
ñola; e  á  esta  cabsa  paresce  que  será  mejor  que 
por  vía  de  paz  e  de  concierto,  aliviándolos  lo  mas 
que  ser  pueda  del  trabajo  en  esta  manera,  que  los 
que  quisieren  estar  en  la  paz  e  concierto  de  los  cris- 
tianos, e  á  la  obidiencia  de  vasallos,  e  darseien,  e 
Nos  sirviesen  con  cierto  número  de  personas,  ya 
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fuesen  todos,  sinon  una  parte  dellos,  como 
cuarto  ó  quiuto  de  los  que  hobiere  en  el 
')  de  los  que  toviere  el  Cacique  principal 
itán  debajo  de  caciques,  como  están  en  la 
iañola;  y  que  estos  anden  un  mes  ó  dos,  e 
?muden  e  vayan  á  folgar  e  vetigan  otros 
>r  otros  dos  meses,  ó  por  el  tiempo  que  allá 
Mere  que  serán  mejor  las  remudas,  porque 
istumbrarlos,  cuanto  mas  breve  se  remuda- 
asee  mejor;  e  así  remudándose  lo  sufrirían 
teman  menos  peligro  de  morir,  e  si  agora 
■incipios  hobiese  tanto  que  facer  en  coger 
is  rios  como  acá  discen  que  lo  hay,  que  non 
i  nescesario  meterlos  á  cavar  en  las  minas, 
icá  que  seria  bueno  comenzarlos  á  ocupar 
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que  dando  estos,  sean  seguros  que  non  se  les  fará 
mal  ni  daño,  e  tengan  en  sus  pueblos  señales  que 
sean  para  conoscer  que  son  pueblos  que  están  á 
Nuestra  obidiencia,  e  también  trayan  en  sus  per- 
sonas señales  como  sean  conoscidos  como  son  Nues- 
tros vasallos,  porque  non  les  fagan  mal  Nuestra 
gente  pagando  su  tributo,  como  con  ellos  fuere 
asentado,  y  esto  mirad  que  se  asiente  de  manera 
que  sea  provechoso;  e  porque  aquí  non  se  puede 
señalar  bien  la  cantidad,  hacedlo  lo  mas  provecho- 
so que  os  paresciere  que  se  puede  bien  facer. 

13.  ítem:  Porque  soy  informado  que  una  de  las 
cosas  que  mas  les  ha  alterado  en  la  Isla  Española, 
y  que  mas  les  ha  enemistado  con  los  cristianos,  ha 
sido  tomarles  las  mujeres  e  fijas  contra  su  volun- 
tad, e  usar  dellas  como  de  sus  mujeres,  habiéndolo 
de  defender  que  non  se  faga  por  cuantas  vías  e 
maneras  pudierdes,  mandándolo  pregonar  las  veces 
que  os  paresciere  que  sea  nescesario,  ejecutando 
las  penas  en  las  personas  que  quebraren  vuestros 
mandamientos  con  mucha  diligencia;  e  asi  lo  ha- 
béis de  mandar  facer  en  todas  las  otras  cosas  que 
os  paresciere  nescesarias,  para  el  buen  tratamiento 
de  los  yndios. 

14.  Habéis  de  procurar  con  todo  cuidado  de 
tener  fin  en  lo  de  los  pueblos  en  la  tierra  adentro, 
que  los  fagáis  en  parte  e  asiento  que  os  podáis 
aprovechar  dellos  para  por  tierra  descobrir  la  otra 
costa  de  la  mar,  que  estos  yndios  dicen  que  está  tan 
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in  cerca  de  esta  otra;  e  porque  de  acá  non 
3  dar  regla  cierta,  ni  aviso  particular  por 
i  que  se  ha  de  tener  en  facerlo,  sínon  que 
ncia  de  las  cosas  que  allá  subcedieren,  os 
los  habitantes  e  aviso  de  cuanto  e  como 
acer:  solamente  se  os  puede  decir  esto  ge- 
te,  que  procuréis  con  mucha  instancia  y 
,  e  con  toda  la  brevedad  que  pudiéredes 
íaros  dello,  e  certificado  que  es  así  verdad, 
cosas  que  ordenardes  e  ficióredes,  las  fa- 
ermineis  con  pensamiento  que  os  han  de 
aprovechar  para  aquello,  porque  habrá 
ellas  que  agora  sin  ninguna  costa  ni  tra- 
■odais  facer,  porque  non  costará  más  sinon 
arlas  que  se  fagan  á  la  parte  que  sean  pro- 
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aunque  non  sea  expresada  en  la  dicha  ordenanza  ni 
en  el  pregón,  también  ge  lo  defended.  Finalmente, 
la  intención  es  que  non  haya  ninguna  manera  de 
juego  e  que  jueguen  cantidad  para  que  por  ello  se 
revuelvan,  e  se  siga  daño  de  los  unos  á  los  otros  y 
escándalos  e  enemistades  e  reniegos  e  blasfemias, 
como  suelen  seguir;  e  desto  e  de  otra  manera  de 
tráfago  de  mentiras,  el  R.  P.  Fr.  Juan  Quevedo, 
'Obispo  del  Darien,  por  su  parte,  e  vos  por  la  vues- 
tra, habéis  mucho  de  procurar  de  apartarlos,  e  que 
non  vivan  en  ello  á  la  manera  de  acá,  sinon  que  sean 
en  ello  tan  limitados  que  lop  de  la  tierra  puedan 
rescebir  dellos  muy  buen  ejemplo,  e  procurad  siem- 
pre de  ocupar  la  gente,  de  manera  que  la  ociosidad 
non.  les  haga  gastar  el  tiempo  en  vicios. 

16.  Habéis  de  procurar  e  defender  que 
ninguno  de  los  cristianos  juren  á  Dios,  ni  renie- 
guen ni  blasfemen,  e  sea  defendido  por  público 
pregón,  e  allende  de  las  penas  que  por  leyes  destos 
Reynos  están  establecidas  es  de  mandarle  pongan 
alguna  pena  de  dinero,  una  al  que  jurare  á  Dios,  e 
mayor  al  que  dijere  pese,  ó  no  creo  ó  descreo,  ó  re- 
negare, e  así  al  que  jurare,  sinon  cuando  le  fuere 
mandado  por  el  juez,  e  estas  penas  se  apliquen  e 
gasten  e  se  conviertan  en  cosas  que  sean  provecho 
de  todos  los  que  allá  esto  vieren,  e  de  que  todos 
ellos  comunmente  sean  más  contentos  que  se  gas- 
ten, porque  gastándose  á  su  contentamiento  ellos 
las  pagarán  de  mayor  voluntad,  e  los  que  lo  co- 
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irán  e  non  lo  encubrirán,  8  aunque  se  gas- 
sas  de  su  placer  como  en  fiestas  e  en  co- 
tí otras  cosas  en  que  á  todos  quepa  parte, 
ir,  e  ellos  se  obligarán  e  habrán   placer 

tem:  Habéis  de  pregonar  que  se  guarde  la 
en  el  vestir,  como  la  lleváis  á  la  letra,  e 
?eda  dolía  nada,  porque  por  espiriencia  se 
n  La  Española,  que  cuando  non  esta  orde- 
ne cada  uno  había  de  traer,  todos  6  los  mas 
eron  en  ella  tanto  exceso  que  se  destruye- 
aobrecieron,  e  quedan  muchos  dellos  per- 
con  defendergelo  han  tornado  A  reme- 
ter»: habéis  de  facer  publicar  e  pregonar 
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lo  suplicaron  los  procuradores  que  de  allá  vinieron, 
e  habernos  fallado  por  relación  e  por  experiencia 
que  en  la  Isla  Española  han  sido  cabsa  de  muchos 
pleitos  e  debates  que  ha  habido  entre  los  vecinos 
della,  los  cuales  non  hobieran,  sinon  por  su  industria 
e  consejo;  pero  porque  non  padezcan  los  que  non  su- 
pieren, vos  ó  vuestros  oficiales  habéis  de  procurar 
de  saber  verdad  de  las  cosas  que  ante  vosotros  se 
pidieren,  e  suplir  por  los  que  así  fueren,  e  juzgar 
las  cosas  brevemente  sin  términos  supórfluos  e  non 
nescesarios,  e  en  las  cosas  dubdosas  procurad  de 
concertarlos  e  sentenciarlo  á  albedrío  de  buen  va- 
ron,  por  manera  que  non  resciban  agravio;  e  ha- 
béis de  procurar  cuanto  fuere  posible  que  non  haya 
pleitos  entre  ellos,  esto  en  lo  cevil;  en  lo  criminal 
habéis  de  juzgar  segund  las  leyes  de  estos  Reynos, 
castigando  por  todo  rigor  los  de  pecado  abominable, 
e  ladrones  e  mortandades:  en  los  de  los  ladrones, 
porque  si  se  castigasen  muy  reciamente  los  princi 
.  pios,  escarmentarse  hian  otros  e  excusarse  hian 
muchas  muertes,  que  por  castigar  á  los  principios 
blandamente  se  han  de  ejecutar  de  nescesidad  en  sí; 
podréis  en  este  caso  de  los  ladrones  eceder  algo  de 
las  leyes  de  estos  Reynos,  mirando  en  todo  el  des- 
cargo de  Nuestra  Real  conciencia. 

20.  ítem:  Habéis  de  procurar  llevar  labradores 
para  que  allá  prueben  á  sembrar  la  tierra,  e  lleven 
su  adreszo  de  las  cosas  nescesarias  para  ello,  e  ha- 
béis de  dar  orden  como  llevéis  trigo  e  cebada  nue- 
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i  tresmesino,  e  otras  simientes,  aparte  ríe 
ais  que  vaya  para  sembrar,  que  sea  eeco- 
ello,  e  vayan  de  manera  que  en  la  Mar 
□en,  e  sepa  claramente  allá  que  si  non 
i  nasciere,  que  non  es  por  defecto  de  la  si- 
a  los  labradores  que  lo  ficieren  les  fagáis 
i  cosas  de  repartimiento  alguna  ventaja 
lena  en  las  cosas  que  se  dieren  á  los  ve- 
manera  que  ellos  sean  contentos,  e  res- 
ind  provecho  por  su  trabajo,  e  los  otros 
la  de  trabajar,  porque  con  ellos  se  faga. 
íabeis  de  proveer  en  la  manera  que 
1er  los  que  fueren  á  contratar  e  á  resca- 
os  yndios,  que  non  vaya  ninguno  sin 
■encia  por  cédula  vuestra  e  con  sabiduría 
js  oficiales,  e  han  de  llevar  consigo  per- 
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ren  dempues  de  vos,  han  de  tener  toda  libertad  para 
escribir  acá  todo  lo  que  quisieren,  sin  que  por  vos 
ni  por  vuestros  oficiales,  ni  por  otra  persona  nin- 
guna les  sea  tomada  carta,  ni  mandado  que  non  es- 
criba, sinon  que  cada  uno  escriba  lo  que  quisiese;  e 
si  alguna  persona  las  tomare,  Mandamos  que  ejecu- 
téis en  ellos  las  penas  que  de  derecho  se  deben  ejecu- 
tar, e  si  por  vuestro  mandato  se  ficiere,  os  certifico 
más,  que  demás  de  lo  que  de  derecho  se  debe  facer, 
mandaremos  que  se  provea  como  cosa  que  Nos  te- 
nemos por  deservido,  e  habiendo  mucho  enojo. 

23.  Asi  mesmo,  con  los  vecinos  que  allá  se 
avecindaren,  si  acá  quisieren  venir  durante  los  pri- 
meros cuatro  años  que  han  de  residir  para  ganar 
sus  faciendas,  dejando  sus^  faciendas,  habeiles  de 
dar  licencia,  e  dempues  asi  mesmo  les  dad  licencia 
para  que  vengan  e  gocen  de  sus  faciendas,  e  non 
se  la  impidáis  ni  estorbéis,  sinon  fuese  acaso  que 
los  hobieredes  menester  para  alguna  cosa  que  qui- 
siéredes  facer  por  quince,  veinte  ó  treinta  dias,  ó 
mas  fasta  dos  meses,  los  podéis  detener;  pero  pasa-  . 
do  el  término  de  la  nescesidad  que  dellos  teniades, 
les  deis  libremente  su  licencia  para  que  se  vengan 
como  quisieren. 

24.  En  todas  las  cosas  arduas  que  conciernan  á 
la  buena  gobernación  de  la  tierra  e  pueblos  della,  e 
al  bien  común  de  los  vecinos,  las  debéis  platicar  e 
comunicar  con  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Quevedo,  Obis- 
po del  Darien,  e  con  Nuestros  oficiales,  Tesorero,  e 


,  e  oficial,  porque  con  acuerdo  de  todo  se 
así  cuando  estuviéredes  juntos  en  un  lo- 
iias  de  lo  que  escrebieren  particularmente 
:  toca  á  sus  cargos  cada  uno,  las  cosas  ge- 
ue  tocan  á  toda  la  comunidad,  las  debéis 
vos  á  los  oficiales  juntos,  porque  por  rela- 
todos  conforme  las  sepamos,  e  se  provea 
bien  de  todos  conviene. 
Por  ende,  Yo  vos  Mando,  que  conforme  á  la 
¡tracción  e  declaración  de  suso  declarada  e 
a,  fagáis  e  complais,  e  fagáis  facer  e  com- 
ardar  todas  las  cosas  en  ella  contenidas  á 
en  la  dicha  Armada  fueren,  así  por  Mar 
r  tierra,  dempues  con  la  buena  ventura  ha- 
ado  á  ella;  e  si  otras  cosas  algunas  convi- 


Traslado  de  las  mercedes,  franquezas  e  liberta- 
des, que  Sus  Alteras  concedieron  e  otorgaron 
a  la  Isla  Española,  e  a  los  vecinos  e  moradores 
della  (i). 


Valladoliü. — Setiembre  26  de  1513  (2). 


Primeramente  me  fue  suplicado  e  pedido  por 
merced,  que  por  cuanto  por  algunas  cabsas 
que  á  ello  me  habían  movido,  Yo  había 
mandado  que  los  vecinos  de  la  dicha  Isla  Española, 
que  to viesen  yndios  de  repartimiento,  pagasen  un 
castellano  cada  año  por  cada  uno,  e  dempues  por 
justas  cabsas  que  á  ello  me  movieron,  e  por  mer- 
ced á  la  dicha  Ysla  había  mandado  sobreseer  la  di- 
cha impusicion,  e  que  non  se  pidiese  ni  llevase; 
que  considerando  que  todos  los  dichos  yndios  son 
cristianos,  e  los  han  de  tener  e  criar  como  hijos  6 


(1)  Copia  coetánea  en  el  Archivo  del  Sr.  Duque  de  Vera- 
guas. 

(2)  Registrada  en  el  Sello  de  Corte,  y  en  los  libros  de  Mer- 
cedes en  Simancas. 
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1  enseñarles  en  las  cosas  de  Nuestra  ! 
ca,  e  aliviarlos  del  trabajo  todo  lo  n 
i,  e  se  hobiesen  de  pagar  por  cada  uno  e 
tellano,  segund  los  oíros  gastos  e  costas  3 
que  en  la  dicha  Ysla  se  les  recrescen,  j 

dificultad  con  que  sacan  el  oro,  de  ne: 
habian  de  facer  trabajar  demasiado  t 

razón,  á  cuya  cabsa  se  morían  algunos, 
uestro  Señor  e  Yo  seriamos  deservidos,  me 
:  e  fuese  Mi  merced  de  mandar  que  agora 
und  tiempo,  non  se  les  pida  ni  demande  la 
pusicion:  e  Yo,  habiendo  respeto  á  todo  lo 
i  e  por  les  facer  merced,  Mando  sobreseer, 
a  Mi  Carta  sobreseo  e  suspendo  la  dicha 
m  del  dicho  castellano,  para  que  agora,  ni 
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ced  e  voluntad  de  les  conceder  la  dicha  merced  per- 
petua para  que  agora  ni  de  aquí  adelante  non  fue- 
sen obligados  de  pagar  ni  pagasen  mas  del  Quinto, 
del  oro  que  cogiesen  en  la  dicha  Ysla,  como  fasta 
aquí  se  ha  fecho,  porque  con  mejor  voluntad  estén 
e  permanescan  en  la  dicha  Ysla  e  trabajen  por  sacar 
el  oro,  e  otros  tengan  voluntad  de  ir  á  poblar  en 
ella  durante  el  dicho  tiempo:  e  Yo  acatando  lo  su- 
sodicho, es  Mi  merced  e  voluntad,  e  Mando,  e  por 
la  presente  concedo  e  prorogo  la  dicha  merced  que 
les  tenia  fecha  para  que  por  tiempo  de  cuarenta 
años  primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia  de 
la  fecha  de  esta  Carta  en  adelante,  non  sean  obliga- 
dos á  pagar  ni  paguen  del  oro  que  en  la  dicha  Ysla 
se  cogiere,  mas  del  Quinto,  como  fasta  aquí  se  ha 
pagado  e  agora  paga  en  la  dicha  Ysla,  por  virtud  de 
la  dicha  merced  que  les  tenia  fecha  de  los  dichos 
diezmos. 

ítem:  Me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced,  que 
porque  Yo  habia  fecho  merced  e  concedido  á  la 
dicha  Ysla  e  vecinos  e  moradores  della,  libertad  e 
franqueza  para  que  por  tiempo  de  veinte  años  non 
pagasen  ninguna  alcabala  ni  otro  pecho  ni  derecho 
alguno:  que  considerando  los  trabajos  e  costas  de 
los  vecinos  de  la  dicha  Ysla,  e  la  nescesidad  en  que 
están  e  la  fatiga  que  resciben  de  pagarnos  siete  y 
medio  por  ciento  que  agora  se  pagan  d6  las  mer- 
caderías e  cosas  que  á  la  dicha  Ysla  se  llevan,  por- 
que á  esta  cabsa  se  venden  las  cosas  mas  caras;  e 
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ibieren  de  pagar  e  coatribuir  otros  dere- 
mpusiciones  algunas  en  la  dicha  Ysia,  non 
n  sufrir,  e  muchos  vecinos  de  la  dicha 
rían  de  ella,  de  que  Nuestro  Señor  sería 
i  e  la  dicha  Ysla  rescebiría  mucho  daño, 
uiese  e  fuese  Mi  merced  e  voluntad  de 
eder  e  facer  merced  perpetua  para  que 
de  aquí  adelante  non  paguen  ni  contríbu- 
alguna;  e  Yo  por  lea  facer  merced  e  ha- 
^speto  á  lo  susodicho  e  al  bien  e  población 
lia  Ysla,  e  porque  con  mejor  voluntad  es- 
manezcan  en  ella,  como  dicho  es,  tengo 
e  es  Mi  merced  e  voluntad  e  Mando,  e 
Mi  Carta  les  concedo  e  prorogo  la  dicha 
i  libertad  e  franqueza  que  por  los  dichos 
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habían  movido,  Yo  fice  merced  e  concedí  á  los  ve- 
cinos e  moradores  de  la  dicha  Ysla,  que  libremente 
puedan  traer  á  ella  yndios  de  las  islas  inútiles  co- 
marcanas, segund  mas  largamente  en  la  dicha 
merced  e  licencia  se  contiene,  á  cuya  cabsa  muchos 
vecinos  e  moradores  de  la  dicha  Ysla  han  enviado 
e  envían  e  tienen  propósito  de  enviar  por  los  di- 
chos yndios  para  traerlos  á  la  dicha  Ysla  e  doctri- 
narlos en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe,  de  donde 
se  sigue  y  espera  seguir  mucho  servicio  á  Nuestro 
Señor,  e  á  Mí  bien,  e  acrescentamiento  á  Mis  Ren- 
tas Reales,  e  será  cabsa  que  la  población  de  la  di- 
cha Ysla  se  conserve  e  aumente  cada  dia  mas;  que 
porque  todos  tengan  mas  voluntad' de  traer  los  di- 
chos yndios,  e  ofrecerse  el  gasto  e  trabajo  que  dello 
se  les  sigue,  e  dempues  de  traídos  á  la  dicha  Ysla 
con  mejor  gana,  los  conserven  e  traten  e  enseñen 
en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe,  e  procuren  de 
aumentarlos  antes  que  dominarlos ,  Me  pluguiese  e 
fuese  Mi  merced  e  voluntad  que  los  dichos  yndios 
que  trajesen  e  los  hobiesen,  los  pudiese  tener  per- 
petuamente por  su  vida,  e  dempues  dellos  sus  here- 
deros, fijos  e  hermanos  e  parientes  mas  cercanos 
que  en  la  dicha  Ysla  residiesen;  con  tanto  que  non 
los  pudiesen  traspasar  á  ninguna  otra  persona,  e 
que  en  lo  sucesivo  non  interviniese  ninguna  cabtela 
ni  engaño:  e  Yo  habiendo  respeto  á  todo  lo  suso- 
dicho, e  por  mas  animar  los  vecinos  e  moradores 
de  la  dicha  Ysla  á  traer  los  dichos  yndios  á  ella,  e 


304  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

dempues  de  traídos  á  mejor  los  conservar  e  tratar 
e  enseñar  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe,  e  por 
el  interese  que  ellos  e  sus  herederos  e  subcesores 
dellos  esperan  seguir;  es  Mi  merced  e  voluntad,  e 
por  la  presente  les  concedo  e  fago  la  dicha  mer-. 
ced,  para  que  las  personas  que  los  dichos  y ndios  tra- 
jeren e  los  hobieren,  los  puedan  tener  e  tengan,  e 
aprovecharse  dellos  en  sus  vidas,  e  dempues  de  su 
muerte,  sus  herederos  e  subcesores  que  esto  vieren  e 
residieren  en  la  dicha  Ysla,  e  non  estando  absentes 
della,  segund  o  en  la  manera  que  se  contiene  en 
otra  Mi  provisión  que  sobre  ello  mandó  dar;  la 
cual,  por  esta  Mi  Carta,  confirmo  e  apruebo  e  Man- 
do, que  así  se  guarde  e  compla,  con  tanto  que  se 
sirvan  de  los  dichos  yndios  conforme  á  las  orde- 
nanzas e  declaraciones  que  están  por  Nos  fechas, 
para  la  manera  cómo  han  de  ser  mantenidos  e  tra- 
tados e  industriados  los  otros  yndios  naturales  de  la 
dicha  Ysla;  pero  que  puedan  servirse  de  las  mugeres 
e  niños  que  así  trujeren  de  fuera,  para  en  las  co- 
sas de  casa,  segund  e  de  la  forma  e  manera  que 
se  sirven  dellos  en  España. 

ítem:  Me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced,  hobie- 
se  por  bien  de  dar  licencia  e  facultad  á  los  vecinos 
e  moradores  de  la  dicha  Ysla,  para  que  puedan  con- 
tratar con  la3  islas  ó  Tierra-firme,  que  están  ó  es- 
tuvieren pobladas  de  cristianos  en  aquellas  partes, 
e  de  lo  que  llevaren  á  vender  á  ellas  de  las  labran- 
zas e  crianzas  que  en  la  dicha  Ysla  tienen,  ni  de  lo 
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que  de  las  dichas  islas  ó  Tierra-firme  á  ella  troje  - 
ren,  non  paguen  almojarifazgo  ni  otro  derecho 
alguno,  pues  para  la  población  de  las  dichas  islas 
e  Tierra-firme,  comple  e  es  muy  nescesario  llevar 
bastimentos  e  ganados  é  otras  cosas  de  la  dicha 
Ysla,  de  que  Nuestro  Señor  e  Yo  seremos  muy  ser- 
vidos, e  las  dichas  islas  e  Tierra-firme  rescebirán 
mucho  provecho  para  la  población  de  ellas,  e  los 
vecinos  de  la  dicha  Isla  Española  con  mas  volun- 
tad, aventurarán  sus  personas  á  la  dicha  contrata- 
tacion;  e  Yo  acatando  lo  susodicho,  e  por  el  mucho 
deseo  que  tengo  que  las  dichas  islas  e  Tierra-firme 
se  pueblen,  e  los  yndios  que  en  ellas  moran,  sean 
convertidos  á  Nuestra  Santa  Fe  Católica,  e  que 
para  la  población  de  ellas  es  muy  nescesaria  la 
dicha  contratación;  por  la  presente,  Mando,  e  es  Mi 
merced  e  voluntad,  que  los  vecinos  e  moradores  de 
la  dicha  Isla  Española,  puedan  llevar  e  lleven  á 
vender  á  las  dichas  islas  e  Tierra- firme,  que  agora 
están  e  de  aquí  adelante  estovieren  pobladas  de  cris- 
tianos, todas  las  cosas  que  quisieren  de  sus  labran- 
zas e  crianzas  que  tienen  en  la  dicha  Ysla,  con  tanto 
que  lo  lleven  registrado  de  los  Mis  Oficiales  que  re- 
siden en  la  dicha  Isla  Española,  e  á  las  partes  don- 
de por  ellos  les  fuere  señalado;  e  guardando  la  or- 
den que  por  ellos  les  fuere  dada,  para  que  non  escan- 
dalicen las  partes  adonde  fueren,  e  non  en  otra  ma- 
nera: e  faciéndose  así,  Mando,  e  es  Mi  merced  e 
voluntad,  que  los  dichos  vecinos  e  moradores  de  la 
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non  sean  obligados  á  pagar  ni  paguen  al- 
o,  ni  otro  derecho  alguno  de  las  cosas 
varen  e  de  alia  trojeren,  como  dicho  es, 
>  de  cinco  años  primeros  siguientes,  los 
ríencen  á  correr  e  se  cuenten  desde  el  día 
i  en  adelante. 

e  fué  suplicado  e  pedido  por  merced  que 
eed  á  los  casados  que  de  aquí  adelante 
l  dicha  Ysla  con  sus  mugeres  e  casas  mo- 
ñón paguen  almojarifazgo,  sinon  de  la 
e  se  paga  en  la  Cibdad  de  Sevilla:  e  Yo  Id- 
ien,  e  por  la  presente,  Mando,  que  los  ca- 
de aquí  adelante  fueren  á  la  dicha  Ysla 
jgeres  e  casas  movidas,  segund  dicho  es, 
obligados  de  pagar  ni  paguen  almojari- 
m  segund  e  en  la  manera  que  se  paga  en  la 
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dores  de  la  dicha  Ysla,  rescibendaño  por  la  nescesi- 
dad  que  tienen  de  algunas  cosas  que  los  dichos  Ofi- 
ciales facen  e  labran,  mandase  que  los  dichos  Ofi- 
ciales usen  y  ejerciten  los  •  dichos  oficios,  y  que  se 
les  diesen  algunos  yndios  que  para  ello  hobiesen 
menester;  e  porque  Yo  soy  informado  de  que  los 
dichos  Oficiales,  pueden  buenamente  ganar  de  comer 
e  sostenerse  usando  de  los  dichos  oficios,  por  la 
presente,  Mando,  al  Mi  Almirante  e  Jueces  e  Oficia- 
les de  la  dicha  Ysla,  que  los  costringan  e  apremien  á 
ellos,  segund  e  por  la  forma  e  manera  que  por  otra 
Mi  Cédula  se  lo  he  mandado. 

ítem:  Por  cuanto  me  fue  suplicado  e  pedido  por 
merced  mandase  que  los  vecinos  e  moradores  de  la 
dicha  Isla  Española  pagasen  los  diezmos  que  deben, 
e  de  aquí  adelante  hobieren  de  pagar  en  las  mes- 
mas  cosas  de  sus  labranzas  e  crianzas,  como  el  de- 
recho lo  permite  e  se  acostumbra  á  pagar  en  estos 
Reynos  y  como  Yo  lo  habia  Mandado;  porque  á  cab- 
sa  de  non  se  haber  fecho  así,  los  vecinos  e  morado- 
res de  la  dicha  Ysla,  han  rescebido  mucho  daño  e 
agravióte  Yo  paresciéndome  cosa  muy  justa,  tóvelo 
por  bien,  e  por  la  presente,  Mando,  que  los  vecinos 
e  moradores  de  la  dicha  Ysla  sean  obligados  á  pagar 
e  paguen  todo  lo  que  agora  deben  e  dende  aquí  ade- 
lante hobieren  de  pagar  diezmo,  en  las  mesmas  co- 
sas de  sus  labranzas  e  crianzas,  e  non  en  otra  ma- 
nera, segund  que  en  la  manera  que  en  estos  Reynos 
se  acostumbra  dezmar  e  se  contiene  en  una  Mi  pro- 
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íe  sobre  ello  mandó  dar,  la  cual  por  la  pre- 
ando,  que  se  guarde  e  compla  como  en  ella 


Me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced  die- 
ia  e  facultad  á  los  veciuos  e  moradores  de 
Ysla,  para  que  en  ella,  durante  el  tiempo  de 
iciones,  puedan  labrar  cadenas  e  arríeles  e 
as  de  oro,  labrado  de  martillo  sin  soldadura, 
os  vecinos  e  moradores  de  la  dicha  Ysla  e 
eres  e  fijos,  se  pueden  honrar  e  ataviar  de 
ivieren  conforme  cada  uno  á  la  calidad  de 
na:  eYo  tóvelo  por  bien.e  por  la  presente 
¡cencía  e  facultad  para  que  durante  el  tiem- 
;  fundiciones,  dentro  en  las  casas  donde  se 
i  dichas  fundiciones,  e  non  en  otro  lugar  ni 
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los  siete  y  medio  por  ciento,  por  cuya  cabsa  los 
mercaderes,  venden  las  mercadurías  mas  caras  á  los 
vecinos  e  moradores  de  la  dicha  Ysla,  que  de  nescesi- 
dad  las  han  de  comprar:  que  para  excusarse  el  di- 
cho agravio  fuese  Mi  merced  e  voluntad  de  mandar 
que  en  cada  puerto  de  la  dicha  Ysla,  donde  se  des- 
cargan las  dichas  mercadorías  e  cosas,  esté  una 
persona  elegida  por  el  pueblo,  para  que  juntamente 
con  el  dicho  Mi  Contador,  tasen  e  evalúen  las  di- 
chas mercadorías  justamente  por  lo  que  valieren, 
de  manera  que  non  sean  agraviados  los  que  las 
trujeren*  e  porque  Mi  voluntad  es,  que  los  mercade- 
res e  personas  que  á  la  dicha  Ysla  fueren,  sean  en 
todo  bien  tratados,  e  non  resciban  agravio  alguno; 
es  Mi  merced  e  voluntad,  e  por  esta  Mi  Carta  Man- 
do á  los  dichos  Mis  Jueces  de  apelación  que  residen 
en  la  dicha  Ysla,  que  ellos  nombren  e  pongan  en  cada 
puerto  de  la  dicha  Ysla,  donde  las  dichas  mercado- 
rías  se  descargan,  una  buena  persona,  cual  á  ellos 
paresciere  sobre  juramento  que  sobre  ello  faga, 
para  que  juntamente  con  el  Mi  Contador  y  con  la 
persona  ó  personas  que  tovieren  arrendado,  avalúen 
e  tasen  los  dichos  siete  e  medio  por  ciento  justa- 
mente, de  manera  que  non  se  resciba  ningund  agra- 
vio por  Mi  parte,  ni  de  las  dichas  mercadorías,  se- 
gund  e  en  la  manera  que  por  otra  Mi  Carta  lo  he 
enviado  á  mandar  á  los  dichos  Mis  Jueces,  la  cual 
Mando  que  se  guarde  e  cumpla  como  en  ella  se  con- 
tiene. 
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iMe  fué  suplicado  e  pedido  por  merced  die- 
la  e  facultad  á  los  vecinos  c  moradores  de 

isla  para  que  puedan  armar  e  ir  á  rescatar 
lualquier  otro  rescate  de  las  islas  e  Tierra- 
1  Paria,  pagando  el  Quinto  para  Mi,  de  las 

1  así  resgistraren:  e  Yo  por  les  facer  mer- 
lo por  bien,  e  por  la  presente  les  doy  licen- 
ultad  para  ello,  con  tanto  que  vayan  con 
|le  los  dichos  Mis  Oficiales  de  la  dicha  Isla 

,  a  que  vaya  Veedor  por  ellos  nombrado 
Inbre,  para  que  tenga  cuenta  e  razón  de  lo 
pscataren,  e  guardando  la  Instrucción  que 

chos  Mis  Oficiales  les  fuere  dada,  para  la 

BT3  que  han  de  tentir  en  el  dicho  resca- 

inanera:   e  pagando   para  Mi  el 
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senté,  Mando  al  dicho  Mi  Almirante  e  Oficiales,  que 
cuando  alguno  de  los  vecinos  e  moradores  de  la  di- 
cha Ysla,  que  tovieren  yndios,  quisieren  venir  á  estos 
Reynos  á  algunas  cosas  que  les  compla,  que  les  den 
licencia  para  ello  por  el  término  que  á  ellos  les  pa- 
resciere,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  e  nes- 
cesidad  de  cada  uno,  para  que  dentro  de  aquel  tér- 
mino, vengan  e  vuelvan  á  la  dicha  Ysla,  e  durante  él, 
pon  les  sean  quitados  sus  yndios;  sinon  que  sean 
habidos  por  presentes,  dejando  en  la  dicha  Ysla  sus 
casas  e  mugeres  e  fijos  e  faciendas,  los  que  las  tu- 
vieren, e  los  que  fueren  casados  dejando  sus  casas 
e  faciendas,  como  dicho  es,  con  tanto  que  el  tér- 
mino que  así  les  fuere  dado,  non  ecedan. 

ítem:  Me  es  suplicado  e  pedido  por  merced,  fi- 
ciese  merced  á  los  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
Ysla,  de  les  dar  licencia  para  que  cada  un  vecino  de 
la  dicha  Ysla  que  quisiere,  pueda  llevar  destos  Rey- 
nos  una  esclava  para  servicio  de  su  casa,  por  la 
nescesidad  que  allá  tienen  de  servicio:  e  Yo  tóvelo 
por  bien;  e  por  la  presente,  por  les  facer  merced,  les 
doy  licencia  e  facultad  para  ello,  con  tanto  que  las 
dichas  esclavas  que  así  llevaren,  sean  cristianas, 
criadas  mas  (te  tres  años  en  Castilla,  e  non  en  otra 
manera;  e  por  esta  Mi  Carta  Mando  á  los  Mis  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla 
que  dejen  e  consientan  llevar  á  cada  vecino  de  la 
dicha  Ysla,  que  quisiere,  una  esclava  para  el  ser- 
vicio de  su  casa,   siendo  de  las  calidades  susodi- 
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gistrándolas  primeramente  ante  ellos. 
i  fue  suplicado  e  pedido  por  merced,  que 
tengo  lecha  merced  de  la  renta  de  I 
as  casas  de  las  fundiciones  de  la  dicha 
ro  que  se  saca  de  la  dicha  escobilla  es  de 
ie  vienen  á  fundir  en  las  dichas  fundi- 
plugiese  facer  merced  de  la  renta  de  la 
tilla  á  los  hospitales  de  la  dicha  Ysla  para 
monto  y  sustentamiento  de  los  pobres 
cho  hospital  se  mantienen:  e  Yo  conside- 
sodicho,  e  por  servicio  de  Nuestro  Señor, 
r  limosna  á  los  dichos  hospitales  e  po- 
■  por  bien  e  es  Mi  merced  que  vacando 
uta  del  escobilla  por  la  persona  á  quien 
cngo  fecha  merced  della,  faré  merced  e 
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judío  ni  moro  pueda  tener  ni  tenga,  ni  le  sean  da- 
dos yndios  en  la  dicha  Ysla:  e  si  alguno  de  los  tales 
hobiere  en  la  dicha  Ysla,  que  los  tenga,  se  los  man- 
de quitar  aunque  sean  casados:  e  que  asi  mesmo 
mandase  que  los  extranjeros  de  Mis  Reynos  e  Seño- 
ríos que  en  la  dicha  Ysla  estovieren,  que  non  fueren  . 
casados,  non  puedan  tener  ni  tengan  ni  les  sean  da- 
dos yndios,  ó  como  la  Mi  merced  fuese:  e  Yo  ha- 
biendo respeto  á  lo  susodicho,  e  por  el  mucho  de- 
seo que  tengo  que  la  dicha  Ysla  se  pueble  de  tales 
personas,  que  ellas  e  los  que  dellas  descendieren  den 
de  sí  buena  doctrina  y  ejemplo,  e  fagan,  en  todo 
lo  que  deben  e  son  obligados  al  servicio  de  Dios  e 
Mió,  tóvelo  por  bien;  e  es  Mi  merced  e  voluntad,  e 
por  la  presente,  Mando,  que  ninguno  de  los  dichos 
fijo  ni  nieto  de  quemado,  ni  fijo  de  reconciliado,  ni 
fijo  ni  nieto  de  judío  ni  moro,  que  agora  están  en 
la  dicha  Ysla,  ó  de  aquí  adelante  fueren  á  ella,  non 
puedan  tener  ni  tengan,  ni  le  sean  dados  en  la%  di- 
cha Ysla  ningunos  yndios:  e  si  por  caso  alguna  de 
las  tales  personas  los  tienen  al  presente,  por  esta 
Mi  Carta,  Mando,  al  Mi  Almirante  e  Jueces  e  Oficia- 
les de  la  dicha  Ysla  que  luego  ge  los  quiten  en  non  ge 
los  dejen  ni  consientan  mas  tener,  porque  asi  es 
Mi  merced  e  voluntad:  e  asi  mesmo,  Mando,  que 
ningund  extranjero  de  fuera  de  Mis  Reynos  e  Seño- 
ríos, que  en  la  dicha  Ysla  estovieren,  que  non  "fueren 
casados,  ni  puedan  tener  ni  tengan  en  ella  ni  le 
se  an  dados,  ni  repartidos  ningunos  yndios. 
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Me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced  Me 
non  facer  merced  de  yndios  en  la  dicha  Ysla 
is  que  non  residen  eson  vecinos  della,  e  si 
los  tienen,  se  los  mandase  quitar  e  facer 
ellos  a'  otras  personas  que  en  la  dicha  Ysla 
porque  á  cabsa  de  se  dar  los  dichos  yndios 
is  que  estan.absentes,  los  yndios  son  mal- 
ehay  muchos  vecinos  en  la  dicha  Ysla  qne 
ener  yndios  están  perdidos:  e  Yo  tóvelo  por 
e  place  e  he  por  bien  que  de  aquí  adelante 
:lare  dar  yndios  á  personas  que  non  resídrn 
ia  Ysla,ecebto  el  Reverendo  treCmíoPaüre 
e  Patencia,  Mi  Capellán  mayor,  e  al  Co- 
r  mayor  de  Castilla  e  de  Mi  Consejo,  e  á 
lan  Cabrero,  Mi  Camarero,  e  á  Miguel  Pe- 
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quier  personas  de   cualquier  estado,    condición  ó 
preeminencia  que  sean,  que  agora  viven  e  están  en 

* 

la  dicha  Ysla,  ó  estovierqn  de  aquí  adelante,  que 
guarden  e  complan,  e  fagan  guardar  e  complir  esta 
Mi  Carta  e  todas  las  mercedes  e  cosas  en  ella  con- 
tenidas, segund  e  en  la  forma  e  manera  que  en 
ella  se  contiene;  e  contra  el  -tenor  e  forma  della,  e 
de  lo  en  ella  contenido  non  vayan  ni  pasen,  ni  con- 
sientan ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna 
manera,  so  pena  de  diez  mil  maravedís  para  la  Kli 
Cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiere.  E  por- 
que lo  susodicho  sea  notorio,  e  ninguno  pueda  pre- 
teslar  inorancia,  Mando  que  esta  Mi  Carta  sea  apre- 
gonada  públicamente  por  las  plazas  e  mercados  e 
otros  logares  acostumbrados  de  las  villas  de  Santo 
Üomingo  e  de  la  Concebcion  de  la  dicha  Ysla  por 
pregonero  ó  ante  Escribano  público;  e  Mando  que 
cada  Consejo  de  las  villas  e  logares  de  la  dicha  Ys- 
la, saquen  un  traslado  desta  Mi  Carta,  autorizado  e 
signado  del  Escribano  del  Consejo,  e  lo  ponga  e 
deposite  en  el  arca  del  dicho  Consejo  con  las  otras 
escripturas  que  tovieren:  e  asi  mesmo  Mando  que  se 
tome  la  razón  desta  Mi  Carta  en  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias  de  Sevilla,  por  los  Mis  Ofi- 
ciales que  en  ella  residen.  Dada  en  la  Villa  de  Va- 
lladolid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre, 
año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  quinientos  y  trece  años. — YO  EL  REY. — 
Yo  Lope  Conchillos,  Secretario  de  Su  Alteza,  lo  fice 
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p  sn  mandado. — Registrada,  Cabrero. — 
ller,  Cabrero. — El  traslado  desta  Provi- 
p do  con  ella,  queda  en  la  Casa  de  la 
n  de  las  Indias,  quo  reside  en  Sevilla,  en 
larzo  de  mil  quinientos  catorce  años. — 
latienzo. — Ochoa  de  Isasaga. — Juan  \ja- 
ílde. — Está  firmado  y  rubricado. 


Asiento  que  fi\o  el  Rey  con  su  Piloto  mayor 
Juan  Dia\  de  Solís,  para  ir  con  tres  navios  á 
deseo brir  por  la  otra  parte  de  Castilla  del  Oro. 


Mansilla. — Noviembre  24  de  1514  (1). 


El  Rey 


o  que  es  asentado  e  concertado  con  vos  Juan 
Diaz  Solis,  Mi  Piloto  mayor,  en  el  viaje  que 
por  Mi  mandado  habéis  de  facer  en  ir  á 
descobrir  por  las  espaldas  de  Castilla  del  Oro,  e  de 
allí  adelante,  es  lo  siguiente. 

Primeramente:  Que  Yo  vos  mande  dar  para  el 
dicho  viaje  4.000  ducados  de  oro,  los  i. 000  para  el 
primero  dia  de  Enero  del  año  venidero  de  quinien- 
tos quince,  e  los  otros  i  .000  para  en  fin  de  Marzo 
siguiente,  e  los  otros  2.000  á  mediado  del  mes  de 
Abril  del  dicho  año;  los  cuales  se  pondrán  en  po- 


(!)    Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla;  legajo  9  de  Rela- 
ciones y  descripciones  procedentes  de  Simancas. 
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m  López  de  Recalde,  Mi  Contador  de 
Contratación  de  Sevilla,  para  que  él  vo¡ 
tregüe  á  los  tiempos  susodichos. 
ue  vos,  seáis  obligado  á  llevar  en  el  dicho 
uavíos  que  sean  suficientes  para  ello,  el 
;enta  toneles,  e  los  otros  dos  de  treinta 
en  ellos  habéis  de  llevar  sesenta  per- 
antenimientos  para  dos  años  e  medio,  á 
intentamiento  del  dicho  Contador  Juan 

e  Yo  non  sea  obligado  á  pagar  de  entrada 
t  sueldo  de  gente,  ni  otra  cosa  alguna, 
ichos  4.000  ducados. 

ue  vos  el  dicho  Juan  de  Solís  seáis  obli- 
á  las  espaldas  de  la  tierra,  donde  agora 
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e  hobiéredes  en  el  dicho  viaje,  Yo  haya  de  llevar  é 
lleve  la  Tercia  parte,  e  la  otra  tercia  parte  sea  para 
vos  e  las  personas  que  contribuyéredes  en  la  costa 
que  se  ha  de  facer  en  el  dicho  viaje,  las  cuales  non 
han  de  saber  cosa  alguna  del,  e  la  otra  tercia  parte 
sea  para  la  gente  que  con  vos  fuere,  repartiéndolo 
vos  como  os  paresciere,  e  segund  con  ellos  lo  hobié- 
redes concertado;  e  que  Yo  non  haya  de  llevar  ni 
lleve  quinto,  ni  otro  derecho  alguno  demás  de  la 
dicha  parte. 

ítem:  Que  Yo  haya  de  nombrar  e  nombre  dos 
personas  de  confianza,  servidores  Mios,  para  que 
vayan  con  vos  al  dicho  viaje,  el  uno  para  que  sea 
Nuestro  Fator  e  resciba  la  dicha  Tercia  parte  que  Yo 
he  de  haber  de  todas  las  cosas  que  en  él  se  hobieren, 
y  el  otro,  Nuestro  Contador  y  Escribano,  ante  quien 
pase  todo,  e  tenga  la  cuenta  e  razón  dello;  e  que 
vos,  non  podáis  facer  rescate,  ni  negociación  alguna 
sinon  en  su  presencia;  e  que  al  tiempo  que  hobiére- 
des cada  cosa,  fagáis  juntamente  con  el  dicho  fator 
y  Escribano  partición,  y  le  entreguéis  al  dicho 
Fator  la  tercia  parte  que  Yo  he  de  haber,  e  las  otras 
dos  que  vos  queden  para  que  dispongáis  dellas  con- 
forme á  lo  susodicho. 

ítem:  Que  Yo  vos  mande  dar  prestadas  cuatro 
lombardas  de  unas  grandes  que  están  en  la  dicha 
Gasa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  e  sesenta  cose- 
letes con  sus  armaduras  de  cabeza  de  los  que  están 
en  la  dicha  Casa,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  .lo 


n'Hj.WENTLis  inédito* 

ido,  cuando  volviéredes  del  dicho  viage,  de 
ra  que  lo  trajóredes. 

Que  seáis  obligado  á  partir  e  facer  vela  con 
is  carabelas,  por  todo  el  mes  de  Setiembre 
»  año  de  quinientos  quince  años. 
¡:  Porque  vos  el  dicho  Juan  de  Solis  non  que- 
resente  suplicarme  que  vos  faga  ninguna 
ni  asentar,  ni  capitular  sobre  ello  cosa  al- 
íon  dejaislo  para  que  vistos  los  servicios  que 
redes,  que  así  seáis  remunerado:  Yo  digo 
liraré  e  faro  con  vos  de  manera  que  seáis 
o,   e  rescebaís  mercedes  por  vuestros  ser- 

Que  por  vos   facer  merced  para  ayuda  de 
costa,  os  mandaré  dar  vuestra  quitación  e 

o  onefo   al   fiomnn  do    viintitr:i     niH¡il<i     ti  fin  o 
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lacion  sin  ninguna  falta.  Fecha  en  la  Villa  de  Man- 
silla  á  veinte  e  cuatro  dias  de  Noviembre  de  qui- 
nientos e  catorce  años. — YO  EL  REY. — Por  man- 
dado de  S.  A.,  Lope  Conchillos. — Está  firmado  y 
rubricado. 


Instrucción  que  dio  el  Rey  d  Juan  Dia{  de  Solís 
para  el  viaje  expresado. 

Mansilla. — Noviembre  24  de  1514  (1). 


El  Rey. 

Lo  que  vos  Juan  Diaz  de  Solís,  Mi  Piloto  mayor, 
habéis  de  facer  para  lo  del  viaje  que  en  hora 
buena  habéis  de  llevar  á  descobrir  en  las  es- 
paldas de  Castilla  del  Oro,  es  lo  siguiente: 

Habéis  de  ir  á  Sevilla  e  dar  Mi  Carta  que  lleváis 
al  Contador  Juan  López,  e  mostrarle  todo. el  despa- 
cho, e  concertar  con  él  la  paga  que  os  ha  de  facer 


(1)    Archivo  general  de  Indi.as  en   Sevilla.  Legajo  9,  de  Re- 
laciones y  Descripciones,  procedentes  de  Simancas. 

tomo  xxxix  ll\ 
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00  ducados  para  principio  del  mes  de  Ene- 
i  venidero  de  quinientos  e  quince  £ 
itretanto  pudiéredes  proveer,   facerlo  eis 
Jiligencia. 

■eis  con  el  dicho  Contador  todo  lo  que  se  ha 
i  proveer  para  vuestro  viaje,  e  tomareis 
ir,  e  asi  le  poned  en  obra  con  toda  dili- 
;uidado,  conforme  al  Asiento  que  con  vos, 
nar. 

e  eis  saber  lo  que  ficiéredes  fasta  que  pía- 
Dios  os  embarquéis,  porque  Yo  sepa  en  el 
que  tuviéredes  el  negocio,  e  se  provea  lo 
nga. 

de  mirar  que  en  esto  ha  de  haber  secreto, 
*eno  sepa  que  Yo  mando  dar  dineros  pa- 
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Luego  como  llegáredes  á  las  espaldas  de  donde 
esto  viere  Pedrarias,  enviarle  eis  un  menságero  con 
cartas  vuestras  para  Mí,  faciéndome  saber  todo  lo 
que  hobiéredes  visto  fasta  allí,  y  enviadme  la  figu- 
ra de  aquella  Costa;  e  lo  mesmo  que  me  escrebié- 
redes  escrebid  también  á  Pedrarias,  y  enviadle  tam- 
bién otra  figura  de  la  dicha  Costa,  como  la  que  á 
Mí  enviáredes,  e  continuareis  vuestro  camino;  e  si 
la  dicha  Castilla  del  Oro  quedare  Isla,  e  hobiere 
abertura  por  donde  podáis  enviar  otras  cartas  vues- 
tras á  la  Isla  de  Cuba,  enviadme  otro  hombre  por 
allí,  faciéndome  saber  lo  que  hobiéredes  fallado 
dempues  que  me  hobiéredes  escrito  por  vía  de  Pe- 
drarias, e  la  figura  de  lo  que  hobiéredes  descubier- 
to; escrebidme  largo  e  particularmente  lo  que  pa- 
sardes  vos  de  allí  adelante. 

La  manera  que  habéis  de  tener  en  el  tomar  de 
la  posesión  de  las  tierras  e  partes  que  descobriére- 
des,  ha  de  ser,  que  estando  vos  en  la  tierra,  ó  parte 
que  descobriéredes,  fagáis  ante  Escribano  público 
y  el  más  número  de  testigos  que  podióredes,  e  los 
mas  conoscidos  que  hobiere,  un  abto  de  posesión 
en  Nuestro  nombre,  cortando  árboles  e  ramas,  e 
cabando  ó  faciendo,  si  hobiere  dispusicion,  algund 
pequeño  edificio,  e  que  sea  en  parte  donde  haya 
algún  cerro  señalado  ó  árbol  grande,  e  descir  cuán- 
tas leguas  está  de  la  Mar,  poco  mas  ó  menos,  e  á 
qué  parte,  e  qué  señas  tiene,  e  facer  allí  una  horca, 
e  que  algunos  pongan  demanda  ante  vos,  e  como 
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Nuestro  Capitán  e  Juez  lo  sentenciéis  y  determinéis, 
de  manera  que  en  todo  toméis  la  dicha  posesión;  la 
cual  ha  de  ser  por  aquella  parte  donde  la  tomáre- 
des,  e  por  todo  su  partido  e  provincia  ó  isla,  e  dello 
sacareis  testimonio  signado  del  dicho  Escribano,  en 
manera  que  faga  fe.  Fecha  en  Mansilla  á  veinte  e 
cuatro  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  quinien- 
tos e  catorce  años. — YO  EL  REY,  etc.  —  Está 
firmado  y  rubricado. . 


Capítulo  de  carta  escrita  por  el  Rey  Católico  d 
Pedrdrias  D avila,  sobre  los  medios  de  facilitar 
la  comunicación  entre  la  Costa  del  Darienj^ 
la  Mar  del  Sur;  y  que  para  continuar  los 
deseo brimien tos,  se  fagan  allí  tres  ó  cuatro 
carabelas  (1). 


1514.  (2) 


El  Rey. 

Pedro  Arias  de  Avila,  Nuestro  Gobernador 
e  Capitán  general  de  Castilla  del  Oro:  vi 
vuestra  letra,  fecha  del  Puerto  de  la  Gome- 
ra á  siete  de  Mayo  pasado  (3)  con  que  holgué  en 


(1)  Testimonio  coetáneo,  dado  por  Juan  de  Simancas,  escri- 
bano de  Santa  María  del  Darien,  á  pedimento  de  la  Ciudad  de 
Panamá. 

(2)  Archivo  de  Indias,  en»Sevillat  Relaciones  y  Descripcio- 
nes. L.  6. 

(3)  Corresponde  al  año  1514. 


DOCUMENTOS   INÉDITOS 

vos  con  Doña  Isabel  vuestra  mugar,  y 
el  Armada,  habiades  llegado  alli  en 
to,  y  como  ya  os  faciades  á  la  vela:  es- 
Nuestro  Señor,  que  cuando  esta  se  es- 
sis  arribado  á  Castilla  del  Oro  con  mu- 
,  y  habréis  habido  tan  buen  viaje  como 
íamos.  De  aquí  adelante  siempre  estaró 
o  fasta  saber  de  vuestra  buena  llegada; 
dempues  que  vinieron  unas  letras  que 
ñez  ile  Balboa,  que  por  Nos,  tenia  cargo 
pitanía  e  Gobernación  de  esa  Provincia  de 
Señora  del  Darien,  Nos  escribe,  en  que 
saber  lo  que  ha  descobierto  en  tierra 
la  parte  de  la  Mar  del  Sur,  de  que  damos 
gracias  A  Nuestro  Señor,  que  paresce  que 
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llega,  lo  que  Me  paresce  que  allá  se  debe  hacer 
es:  allá  habréis  sabido  como  Vasco  Nuñez  lle- 
gó fasta  descobrir  la  Mar  del  Sur:  será  bien 
que  por  la  mas  corta  parte  y  menos  frago- 
sa, y  que  mejor  sea  proveída  y  abastecida,  se 
fagan  desde  la  Villa  de  Nuestra  Señora  Santa  Ma- 
ría del  Darien,  fasta  la  dicha  Mar  del  Sur,  tres  ó 
cuatro  asientos  en  las  partes  que  paresciere  más 
provechosos  en  el  Golfo  de  Uraba,  para  atravesar  e 
hollar  la  tierra  de  la  una  parte  á  la  otra,  y  donde 
con  menos  dificultad  la  gente  pueda  andar,  á  en  los 
logares  que  parescieren  que  son  más  sanos,  y  ten- 
gan buenas  aguas  y  asientos,  conforme  á  la  Ins- 
trucción que  lie  vastes:  y  el  asiento  que  se  hobiere 
de  facer  en  el  Golfo  de  San  Miguel  en  la  Mar  del 
Sur,  debe  ser  en  el  puerto  que  mejor  se  fallare  y 
más  convenible  para  la  contratación  de  aquel  Golfo, 
porque  segund  lo  que  Vasco  Nuñez  escribe,  seria 
muy.  nescesario  qué  allí  haya  algunos  navios,  así 
para  descobrir  las  costas  del  Golfo  y  de  la  comarca 
del,  como  para  la  contratación  de  rescates  de  las 
otras  cosas  nescesarias  al  buen  proveimiento  de 
aquello;  epara  que  estos  navios  aprovechen,  es  me- 
.  nester  que  se  fagan  allá.  Yo  vos  Mando,  que  si  con 
vos  llevasteis  maestros  que  los  sepan  facer,  deis  or- 
den como  en  el  asiento  que  se  ficiere  en  el  dicho 
golfo  se  fagan  luego  tres  ó  cuatro  carabelas,  al 
modo  de  Andalucía  las  dos,  e  las  otras  dos  peque- 
ñas latinas,  como  las  de  Portogal,  de  fasta  once  ó 
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11);  v  puesto  que  tengo  por  cierto  que 
evasteis  maestros  para  facer  los  dichos 
rque  en  la  provisión  tiesto  va  mucho,  en- 
iar  á  los  Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de 
icíon  de  las  Indias,  que  residen  en  Se- 
luego  os  envíen  los  oficiales  y  materiales 
menester  para  facer  los  dichos  navios, 
esto  non  haya  dilación  ni  se  pierda  el 
>rque  importa  mucho  facerse  con  breve- 
:lios  navios,  asi  para  que  sirva  en  lo  suso- 
no  para  que  por  aquella  parte,  en  breve 
descubra  todo  lo  que  se  podiese  descubrir; 
descobrir  debéis  encomendar  á  personas 
■  que  sepan  dello,  tales  que  se  les  pueda 
que  entiendan  en  ello  con  toda  la  dili- 
impieza:  que  por  ver  cuanto  esto  convie- 
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chos  navios.  Por  esto,  por  servicio  Mió,  que  enten- 
dáis luego  como  esta  rescebiéredes,  en  ello  con  mu- 
cha diligencia  y  cuidado. — Está  finnado  y  rubri- 
cado. ' 


Probanzas  hechas  por  el  fiscal  del  Rey  en  el  plei- 
to que  siguió  contra  el  Almirante  de  Indias 
Don  Diego  Colon,  hijo  del  primer  Almirante 
Don  Cristóbal,  sobre  los  descubrimientos  que 
éste  hi{o  en  el  Nuevo-Mundo;  con  las  proban- 
zas hechas  también  por  parte  del  Almirante. 


1513  y  1515. 


Advertencia. 

os  fueron  las  probanzas  que  hizo  el  Fiscal. 
Todos  los  testigos  que  dieron  sus  declara- 
ciones en  el  año  de  1513,  corresponden  á 
la  primera;  y  se  nota  que  sólo  declararon,  sobre  el 
contenido  de  las  primeras  diez  preguntas  del  inter- 
rogatorio. Las  declaraciones  de  los  testigos  de  la 
segunda  probanza,  todas  son  del  año  de*  1515,  y 
comprenden  las  veinticuatro  preguntas  del  mismo 
interrogatorio  fiscal.  De  la   primera  probanza  re- 
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5r.  D.  Joséf  de  la  Higuera  y  Lara,  Archi- 
general  de  India?,  una  certificación  in- 
,  su  fecha  23  de  Agosto  de  182G,  que 
impletado,  intercalando  en  sus  respectivos 
as  declaraciones  de  los  testigos  que  faltan 
y  se  hallan  en  el  extracto  que  hizo  Don 
íüsta  Muñoz  de  ambas  probanzas.  De  la 
remitió  el  mismo  Archivero  otra  certifi- 
)mpleta  en  7  de  Noviembre  de  1827,  y 
guíente  se  han  podido  colocar  en  su  res- 
ugar,  las  declaraciones  que  contiene.  De 
o  hemos  reunido  en  un  cuerpo  las  que 
s  testigos  en  ambas  probanzas,  y  para  in- 
a  del  lector  se  ha  puesto  esta  señal  "  á  las 
m  sacado  del  extracto  de  Muñoz  que  tuvo 
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PROBANZAS  DEL  FISCAL. 


1.a    Pregunta.      «Primeramente  sean  pregun- 
tados todos  los  testigos  si'  conocen  al  dicho  Fiscal 


>e  al  dicho  Almirante,  e  si  conocieron  al  primer 
»  Almirante  Don  Cristóbal,  su  Padre,  e  al  Señor 
»Don  Juan  de  Fonseca,  Obispo  que  agora  es  de 
»Búrgos,  e  á  Martin  Alonso  Pinzón  y  á  Vicente 
»Yañez,  e  á  sus  herederos,  e  á  Pero  Alonso  Niño,  e 
»á  Cristóbal  Guerra,  e  á  Rodrigo  de  la  Bastida,  e  á 
>Diego  de  Lepe,  e  á  Juan  de  Solís,  e  á  Juan  de  la 
»Cosa,  e  á  Alonso  de  Hojeda.> 

Declaran  unos  que  conocieron  á  los  más  de  los 
sujetos  contenidos  en  esta  pregunta ,  y  otros  á 
todos,  excepto  al  Fiscal. 

2.a  «Si  saben,  creen,  vieron  ú  oyeron  decir 
>quel  dicho  Almirante  Don  Cristóbal  Colon,  cuan- 
>do  dice  que  desfeobrió  á  Paria,  non  tocó  sinon  en 
>la  Isla  de  la  Trinidad  en  la  parte  de  hacia  la  Mar, 
>que  es  desviado  de  la  Costa  de  Tierra-firme  que 
»diccn  Paria,  e  que  de  aquella  Isla  se  apartó  la 
>vía  de  la  Española,  e  que  non  vio  ni  descobrió  la 
♦Isla  Margarita  cuando*  venían,  ni  pasó  á  vista 
>deella.> 

Alonso  de  Hojeda,  de  edad  de  mas  de  40  años, 


mkcmwtq»  islam» 
ó  meaos,  declaró  en  Santo  Domingo  en 
Je  Febrero  de  1513,  que  lo  que  de 
iabe,  es,  que  el  dicho  Almirante  Don  Cris- 
iü,  viniendo  de  Castilla  para  esta  Isla 

echó  en  su  navegación  algo  más  al  Me- 
eyendo  hallar  unas  islas  que  este  testigo 
icho  que  había  por  información  que  tenia. 
io,  e  viniendo  así  de  camino  para  esta 
rwla,  tocó  en  la  dicha  Isla  de  la  Trinidad, 

entre  la  dicha  Isla,  boca  del  Úi-agon,  que 
ia,    e  viniendo  su  derrota  para  esta  Isla 

vio  la  Isla  Margarita,  e  que  non  tocó  en 

ninguna. 

tado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  por* 
(te  testigo  la  figura  que  el  dicho  Almirau- 
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del  Dragón,  donde  halló  señal  de  perlas,  e  luego, 
salieron  para  la  dicha  boca  del  Dragón,  para  ir  en 
busca  de  la  Isla  Española)  e  de  allí,  yendo  en  bus- 
ca de  la  Isla  Española,  vieron  á  la  Ysla  de  la  Mar- 
garita, e  non  llegaron  á  tierra  ni  la  platicaron,  e  de 
allí  corrieron  en  derrota  del  Nurueste  Sueste  en 
busca  de  la  Beata,  que  es  en  la  Isla  Española,  e 
que  en  este  viaje  non  descobrió  el  dicho  Almirante 
otra  cosa  alguna,  salvo  lo  de  la  Isla  Española,  que 
estaba  ya  descubierto.  . 

*  Juan  Rodríguez,  piloto,  vecino  de  Palos,  de 
cerca  de  43  años  de  edad,  dio  su  declaración  en 
Sevilla  en  6  de  Abril  de  1 51 3:  fué  en  el  descobri- 
miento,  y  vido  que  el  Almirante  fué  desde  Cabo 
Verde  siguiendo  por  el  Ueste,  e  reconocieron  una 
isla  que  se  llama  Trinidad,  e  de  allí  llegaron  á  Pa- 
ria, que  es  Tierra-firme,  e  de  allí  salieron  por  la 
boca  del  Dragón  e  vieron  la  Isla  Margarita. 

*  Juan  Quintero,  marinero,  vecino  de  Palos,  de 
cerca  de  50  años  de  edad,  dio  su  declaración  en 
Sevilla  en  II  de  Abril  de  1513:  lo  sabe  y  fué  en 
el  descobrimiento. 

3.a  «Si  saben  que  Cristóbal  Querrá,  e  Pero 
> Alonso  Niño,  e  los  que  fueron  en  su  compañía  des- 
>cobrieron  la  dicha  Tierra-firme  de  Paria  e  el  res- 
>cate  de  las  Perlas,  e  la  Isla  Margarita,  e  que  dem- 
>pues  de  haber  descobierto  el  dicho  Cristóbal  Guer- 
>ra  e  Pero  Alonso  Niño,  dijo  éste  al  dicho  Almi- 
rante que  habia  pasado  á  vista  della  cuando  venia 


'spañola,  e  quel  dicho  Pero  Alonso  Niño 
venido  con  el  dicho  Almirante,  al  cual 
■en  que  descomió  en  Paria  á  la  boca  del 


le  Mor 

'lingo, 


piloto,  vecino  de  la  Villa  de 
de  36  ó  37  años,  dio  su 
misma  Villa  el  martes  8  de  Fe- 
')13;  y  disce  que  es  verdad  que  Cristóbal 
'ero  Alonso  Niño  y  los  que  con  él  iban, 
dría,  e  de  allí  de^cobrieron  por  la  costa 
la  Isla  Margarita,  e  allí  rescataron 
le  allí  descubrieron  á  la  provincia  de 
en  donde  rescataron  muchas  perlas,  e 
l  dicho  Cristóbal  Guerra  la  tierra  más 
Provincia  de  Maracapana,  e  al  Cacique 
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á  algunos  marineros  de  los  que  fueron  con  Pero 
Niño  e  Cristóbal  Guerra,  que  iban  derechos  para 
entrar  en  la  Paria  por  la  boca  del  Dragón,  e  que 
llegaron  sobre  tarde  cerca  de  puesta  de  Sol,  e  non 
sabiendo  la  gVan  corriente  que  sale  por  la  boca  del 
dicho  Dragón;  e  que  las  dichas  corrientes  diz  que 
los  abatieron  sobre  la  misma  Isla  de  Paria,  e  non 
pudieron  entrar  dos  leguas  e  media  ó  tres  antes  que 
llegasen  á  la  dicha  Ysla,  y  que  allí  andobieron  al 
reparo  fasta  otro  dia,  e  que  luego  otro  dia  fueron 
tantos  yndios  en  sus  canoas  mostrando  las  perlas 
que  llevaban  en  unos  carronazos  de  palma,  como 
en  aquella  tierra  se  usan;  e  que  de  allí  el  dicho  Pe- 
ro Alonso  Niño  e  sus  compañeros,  descobrieron  el 
rescate  de  las  perlas,  e  que  lo  demás  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  estp  testigo  non  lo  sabe;  e  que 
lo  que  en  la  dicha  pregunta  ha  dicho  este  testigo, 
que  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  que  se  lo  dijeron 
los  dichos  marineros  y  Diego  Martin  Caldero,  veci- 
no de  esta  Villa. 

Alonso  de  Hojeda  disce,  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  quel  dicho  Cristóbal  Guerra  y  Pero 
Alonso  Niño  y  los  que  fueron  en  su  compañía  des- 
cobrieron la  Tierra-firme,  dende  la  boca  del  Dragón 
de  Paria  toda  la  costa  de  Tierra-firme  fasta  el  Gol- 
fo de  las  Perlas,  dempues  que  este  testigo  lo  habia 
ya  descobierto,  e  allí  rescataron  perlas  y  las  lleva- 
ron á  Castilla,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque 


336  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

él  ya  lo  habia  descubierto  e  visto,   porque  fué  el 
primer  hombre  que  vino  á  descobrir. 

Nicolás  Pérez,  Maestre  del  navio  del  Rey,  vecino 
de  esta  Villa  de  Santo  Domingo,  de  edad  de  más  de 
35  años,  dio  su  declaración  en  la  misma  Villa  en 
miércoles  9  de  Febrero  de  1513,  ydisceque  al  tiem- 
po que  Cristóbal  Guerra  y  Pero  Alonso  Niño  fueron 
á  descobrir,  este  testigo  iba  asi  mesmo  con  la  flota 
de  Hojeda  e  Juan  de  la  Cosa,  á  descobrir,  ó  partieron 
primero  Hojeda  ó  Juan  de  la  Cosa  del  Puerto  de  San- 
ta María,  e  Pero  Alonso  Niño  e  Cristóbal  Guerra, 
partieron  dempues  poco  tiempo  del  Condado  (de  Nie- 
bla), e  entrambas  flotas  fueron  á  barlovento  de  Pa- 
ria, y  la  una  fué  por  una  parte  y  la  otra  por  otra;  y 
que  la  flota  en  que  este  testigo  iba,  que  era  de  Alon- 
so de  Hojeda,  llegó  primero  aja  vista  de  la  tierra  de 
Pdria;  pero  que  non  desembarcaron  allí,  salvo  pa- 
saron adelante;  e  que  dende  á  quince  dias  llegaron 
Cristóbal  Guerra  e  Pero  Alonso  Niño,  y  entraron 
dentro  en  Pdria  á  la  parte  donde  el  Almirante  ha- 
bia llegado,  y  alli  tomaron  brasil,  ó  saliéronse  ó 
ftiéronse  á  la  Margarita,  á  la  cual  el  Almirante  non 
habia  llegado,  e  allí  rescataron  las  perlas  e  se  volvie- 
ron ó  Castilla:  e  dende  á  pocos  dias  la  flota  en  que 
iba  este  testigo,  asi  mesmo  fué  á  Castilla,  e  alli  se 
fallaron  la  gente  de  la  una  flota  e  de.  la  otra,  e  pla- 
ticaron las  cosas  de  sus  viajes:  que  allí  supo  este 
testigo  lo  que  dicho  tiene. 

Rodrigo  de  Bastidas,  vecino  de  esta   Villa  de 
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Santo  Domingo »,  de  edad  de  40  años,  poco  más  ó 

menos,  dio  su  declaración  en  la  misma  Villa  el  mar- 

• 

tes  i.°  de  Marzo  de  1513;  y  disce,  que  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  es  que  Pero  Alonso  Niño  fué  en  com- 
pañía del  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  al  tiempo 
que  descobrió  la  Paria  y  la  Margarita,  donde  hu- 
bieron noticia  que  había  perlas  en  aquella  Provin- 
cia, e  de  allí  se  vinieron  el  dicho  Almirante  y  el 
dicho  Pero  Alonso  Niño  y  los  que  con  él  iban,  á 
esta  Isla  Española)  e  de  aquí  se  fué  el  dicho  Pero 
Alonso  á  Castilla,  e  pidió  licencia  á  S.  A.  para 
venir  con  un  navio  á  descobrir,  e  se  vino  á  la  Cib- 
dad  de  Sevilla,  e  contrató  con  Luis  Guerra,  cam- 
biador, el  dinero  para  que  le  armase  un  navio,  por- 
que él  tenia  poca  posibilidad  para  venir  á  descobrir, 
e  el  dicho  Luis  de  Guerra  se  lo  armó,  con  tanto  que 
viniese  por  capitán  del  dicho  navio  su  hermano 
Cristóbal  Guerra,  e  asi  vinieron  juntos  el  dicho 
Pero  Alonso  e  Cristóbal  Guerra,  e  fueron  á  la  Mar" 
garita  e  de  allí  á  Paria,  porque  es  casi  jnnto,  e  allí 
y  en  la  tierra  que  dicen  Firme,  rescataron  las  per- 
las que  llevaron  á  Castilla. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  vido 
facer  la  dicha  Contratación  entre  Pero  Alonso  Niño 
y  Luis  Guerra  en  Sevilla,  y  porque  lo  oyó  decir 
á  muchas  personas  de  las  que  fueron  en  aquellos 
viajes;  e  porque  fué  público  e  notorio;  y  lo  al  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  dijo  que  non  sabe  más 
de  lo  que  dicho  tiene. 

TOMO   XXXJX  22 
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de  Porras,  Pagador  de  telilla,  vecino  de 
3  edad  de  31  años,  dio  su  declaración  en 
od  en  23  de  Febrero  de  1513;  y  dijo,  que 
¡•to  á  cierto  tiempo  que  Colon  habia  veni- 
cobrir,  í'ué  á  descobrir  Guerra  con  Niño 
.  e  dende  a  un  año  se  dijo  que  volvieron  al 
1  Bayona  en  Galicia,  de  do  vinieron  con 
acatadas  en  Cutnand  y  Margarita  á  dar 
as  al  Obispo  Don  Juan  Fonseca,  y  de  lo 
to. 

Martin,  flamenco,  vecino  de  Moguer,  de 
Ü  años,  dio  su  declaración  en  Palus  á  1.° 
■e  de  1515;  disce  que  fué  con  Guerra,  que 

posesión  de  la  tierra  por  58,  AA.  do  na- 
esfado,  y  descubrió1  el  rescate  de  las  perlas. 
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»trado  ni  tocado  en  aquellos  logares  ni  partes»  (1). 

Pruébase  con  cuatro  testigos. 

5.ft  «Si  saben  que  en  este  tiempo  Alonso  de  Ho- 
jeda e  Juan  de  la  Cosa,  piloto,  e  los  que  con  él 
»  fueron,  descobrieron  en  la  Costa  de  Tierra-firme 
»hácia  el  Poniente  dende  ios  Frailes  e  los  Gigantes 
>fasta  la  parte  que  agora  se  llama  Coquibacóa,  e 
>que  antes  desto  el  dicho  Almirante,  ni  otras  per- 
>sonas  algunas  non  habían  tocado  en  la  dicha  Costa, 
>ni  en  las  dichas  tierras  que  los  dichos  Juan  de  la 
>Cosa  é  Alonso  de  Hojeda  descobrieron,  e  que  los 
>despachó  é  mandó  ir  el  dicho  Bmi  Juan  de  Fonse- 
>ca,  que  agora  es  Obispo  de  Burgos,  que  tenia  el 
»cargo  que  SS.  AA.,  e  que.  los  dichos  Juan  de  la 
>Cosa  ni  Hojeda,  non  habían  navegado  con  el  dicho 
>Almirante  en  aquel  viaje  en  que  disce  que  vino  á  la 
>Boca  del  Dragón;  e  que  lo  que  descobrieron  fué  por 
>su  saber  é  industria.» 


(i)  De  la  Real  cédula  inserta  en  el  tomo  XXXVIII,  pág.  425 
de  esta  Colección,  resulta  que  Cristóbal  Guerra  tuvo  el  encar- 
go de  Receptor  de  SS.  AA.  en  el  primor  viaje  quo  hizo,  y,  que 
á  pedimento  suyo  se  practicó  la  averiguación  de  las  perlas,  oro 
y  aljófar  que  ocultaron  varias  personas  que  fueron  con  él;  que 
un  comisionado,  á  quien  se  dirige  la  Real  cédula,  y  Juan  de 
Vergara,  pasaron  á  Bayona  de  Galicia  á  hacer  la  pesquisa  y  re- 
coger lo  que  se  pudiese  de  dichas  ocultaciones,  ó  estuviese  ya 
depositado  en  el  Corregidor  de  aquel  pueblo,  para  conducirlo 
todo  á  Sevilla  en  la  misma  carabela  de  Guerra;  á  cuyo  fin  se 
mandaron  entregar  á  Vergara  las  velas,  los  pertrechos  y  la 
gente  necesaria  para  su  gobierno.  Infiérese  de  esto,  que  Ver- 
gara  era  persona  de  la  confianza  de  Guerra,  y  que  pudo  en- 
tonces instruirse  de  las  circunstancias  de  su  viage. 
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>s  de  Morales,  piloto,  vecino  de  asta  Villa 
o  Domingo,  disce  que  sabe  lo  en  la  dicha 
i    contenido.   Preguntado   como  lo  sabe, 

lo  sabe  porque  ha  í'ablado  muchas  veces 
a  de  la  Cosa,  piloto,  é  con  Alonso  de  Hoje- 
is  navegaciones  de  aquel  viaje,  y  dempues 
igo  lo  ha  andado  é  navegado  muchas  ve- 
a  visto  ser  verdad  la  relación  que  los  sobre- 
!  habían  fecho,  que  fué  que  partieron  de  la 
'fierro  que  es  en  la  Isla  de  Canaria,  y  lüe- 
r  en  la  Tierra-firme  encima  de  la  Provincia 

ó  descorrieron  por  la  Costa  abajo  á  la  di  - 
■incia  de  Paria,  y  pasaron  más  abajo  de  la 
a  Margarita  é  de  Ayariaoba,  Maracapana, 
indo  la  Costa  i'asta  el  dicfeo  Cacique  Aiarai- 
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cobrir  dempues  que  el  Almirante,  é  descobrió  al 
Mediodía  la  Tierra-firme,  é  corrió  por  ella  así  200 
leguas  hasta  Paria,  ó  salió  por  la  Boca  del  Dragón, 
e  allí  conosció  que  el  Almirante  habia  estado  en  la 
Ysla  de  la  Trinidad  junto  con  la  Boca  del  Dragón, 
ó  de  allí  corrió  ó  descobrió  la  Costa  de  la  Tierra-fir- 
me, fasta  el  Golfo  de  las  Perlas  ó  aojó  la  Isla  Mar- 
garita y  la  anduvo  por  tierra  á  pió,  porque  conos- 
ció  que  el  Almirante  non  sabia  della  nada  más  de 
haberla  visto  yendo  su  caminó,  ó  de  ahí  fué  descu- 
briendo toda  aquella  Costa  de  la  Tierra-firme,  dende 
los  Frailes,  fasta  en  par  de  las  islas  de  los  Gigantes, 
el  Golfo  de  Venecia  que  es  en  la  Tierra-firme,  y  la 
Proyincia  de  Coquibacóa,  y  en  toda  esta  Tierra  - 
firme  200  leguas  antes  de  Paria,  é  de  la  de  Paria 
fasta  las  Perlas,  é  dende  las  Perlas  fasta  Coqui- 
bacóa: que  lo  que  este  testigo  descobrió,  nunca  na- 
die lo  habia  descobierto  ni  tocado  en  ello,  así  el  Al- 
mirante como  otra  persona,  y  que  en  este  viaje 
que  este  dicho  testigo  fizo,  trujo  consigo  á  Juan  de 
la  Cosa,  piloto,  é  Amérigo  Vespucio  ó  otros  pilotos: 
que  fué  despachado  este  testigo  para  el  dicho  viaje 
por  mandado  del  dicho  Don  Juan  de  Fonseca,  Obis- 
po de  Patencia,  por  mandado  de  SS.  AA. 

Diego  Fernandez  Colmenero,  vecino  de  Palos,  de 
edad  de  45  años,  dio  su  declaración  en  la  mesma 
Villa  en  i.°  de  Octubre  de  1515:  disce  que  sabe 
fueron  á  descobrir  y  descobrieron  los  contenidos  en 
la  pregunta,  en  la  Tierra-firme  por  su  buena  indus- 


ber,  y  descubrieron  mucha  cantidad  de 
i  nadie  la  habia  descobierto  antes  ni  desf- 
ile fueron  por  mandado  del  Rey  con  licen- 
acho  del  Obispo  Don  Juan  de  Fonseca,  y 
be  porque  fué  uno  de  ellos, 
al  García,  vecino  de  Palos,  de  edad  de  45 
aracíon  en  esta  Villa  en  1  -°  de  Oc 
1515:  disceque  lo  que  sabe  de  su  conteni- 
le  al  tiempo  qtiel  dicho  Hojeda  é  .luán  de 
vinieron  á  descobrir  de  Tierra-firme,  este 
staba  en  Santo  Domingo,  é  allí  vinieron 
lichos  en  un  barquete,  que  habían  perdido 
s,  ó  con  obra  de  quince  ó  veinte  hombres, 
tros  se  les  habían  muerto  ó  quedado,  é,que 
lecir  que  toa  dichos  Juan  de  la  Cosa  ó  Ho- 
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ración  en  Sevilla  en  martes  1.°  de  Marzo  de  1513: 
idem. 

6.*  «Si  saben  que  dempues  desto  Rodri- 
»go  de  la  Bastida  e  Juan  de  la  Cosa  descubrieron 
>por  su  industria  e  saber  en  la  dicha  Tierra-firme 
»mas  al  Poniente,  la  parte  que  llaman  Tiraba  don- 
»de  es  la  Provincia  del  Darien,  e  que  trujeron  á 
*Alcalá  de  Henares  la  muestra  de  oro  e  las  otras 
»cosas  que  fallaron  en  la  dicha  tierra,  e  allí  lo  die- 
ron por  mandado  deS.  A.,  e  fueron  despachados 
»por  el  dicho  Don  Juan  de  Fonseca,  e  cuando  vol- 
vieron, estaba  ya  en  la  dicha  Corte  el  dicho  Obis- 
po, e  allí  p&garon  lo  que  pertenescia  á  S.  A.,  lo 
¡»cual  fasta  entonces  non  había  sido  descobierto  por 
»ninguna  persona,  e  si  saben  que  los  dichos  Basti- 
>das  e  Juan  déla  Cosa,  nunca  habían  navegado  con 
>el  dicho  Almirante  cuando  discen  que  descobrió  á 
>Pdria.> 

Alonso  de  Hojeda  disce,  que  Rodrigo  de  Bastida 
e  Juan  de  la  Cosa  partieron  á  descobrir,  estando 
este  dicho  testigo  aparejando  para  volver  á  desco- 
brir, e  que  el  dicho  Rodrigo  de  Bastida  e  Juan  de 
la  Cosa,  partieron  primero  quól,  e  fueron  á  la  Costa 
de  la  Tierra-firme,  que  es  donde  este  testigo  habia 
acabado  de  descobrir  el  primer  viaje,  e  dende  allí 
fueron  e  descubrieron  por  la  Costa  de  la  Tierra- 
firme  dende  Coquibacóa  que  este  testigo  desco- 
brió, e  descobrieron  fasta  el  Golfo  de  Uraba,  que 
es  el  Darien,  e  de  allí  descobrieron  mas  al  Poniente 
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ta  de  la  Tierra-firme  fasta  el  puerto  de 
rade  agora  tiene  fecha  la  fuerza  Nieuesa, 
le  allí  se  volvieron  á  dar  cuenta  á  S.  A. 
a  pregunta  se  contiene:  e  que  lo  sabe 
e  testigo  vino  á  descobrir  tras  los  dichos 
;  Bastida  e  Juan  de  la  Cosa:  que  fizo  el 
je  que  ellos,  descubriendo  la  mesma  Cos- 
i-firme,  non  sabiendo  que  por  allí  iban 
chos,  e  que  en  una  nao  de  las  que  estí 
-•aba,  descobrieron  el  Golfo  de  Uraba  e  el 
ta  el  puerto  del  Retrete,  donde  agora  es- 
;  e  que  dende  allí  se  volvió  el  que  iba  en 
ira  Antón  García,  piloto,  á  dar  cuenta  á 
->  que  lo  habia  enviado,  que  estaban  mas 
■olfo  de  Uraba,  faciendo  una  fuerza  para 
ir  á  descobrir.  e  míe  toda  esta  Costa  v  la 
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dichos  Rodrigo  de  Bastidas  e  Juan  de  la  Cosa  des- 
cubrieron la  tierra  del  Darien,  que  es  dentro  del 
Golfo  de  Uraba  en  la  banda  del  Noroeste:  lo  cual 
sabe  porque  al  tiempo  que  venian  á  descobrir  los 
dichos  Rodrigo  de  Bastidas  e  Juan  de  la  Cosa  este 
viaje,  los  vido  este  testigo  pasar  en  sus  navios,  e 
que  este  testigo  estaba  entonces  con  el  dicho  Don 
Cristóbal  Colon,  Almirante,  atrás  del  mesmo  Golfo 
de  Uraba  hacia  el  Noroeste,  e  vido  este  testigo  quel 
dicho  Don  Cristóbal  Colon  non  allegó  ni  descobrió 
al  dicho  Darien  ni  Uraba,  porque  el  dicho  Almi- 
rante non  pasó  de  13  grados  e  medio,  3r  el  dicho 
Uraba  y  el  Darien;  están  9  grados  e  medio,  e  que 
esto  es  lo  que  sabe  (1). 

*  Andrés  de  Morales,  piloto,  lo  sabe:  fué  en  el 
viaje. 

*  Juan  Rodríguez*  piloto,  fué  en  el  viaje,  y  dis- 
ce  que  Bastidas  descobrió  dende  la  parte  del  Sur 
de  traba  fasta  el  Darien,  que  es  al  Poniente. 

*  Diego  de  Porras,  pagador,  contesta;  y  que  ve- 
nido Bastidas,  trajo  grande  muestra  de  oro. 

*  Juan  de  Noya,  tonelero,  vecino  de  Sevilla,  de 
edad  de  42  años,  dio  su  declaración  en  esta  Cibdad 
en  21  de  Marzo  de  1513:  contesta. 
*  Arias  Pérez  disce  que  Bastidas  ni  Cosa  non  fue- 
ron con  el  Almirante  cuando  descobrió  á  Paria,  y 
sabe  lo  demás  porque  se  fallaba  en  la  Española 


(1)    Véase  la  Observación  II. 


jUííj  por  allí  Bastid? 9  con  oro  y  joyas,  y 
•on  el  dibujo  que  habían  descubierto. 

saben  que  Vicente  Yañes  Pinzón  e  los 
¿1  fueron  á  descobrir,  descubrieron  ha- 
irte  de  Levante  á  la  costa  que  está  des- 
,  fasta  la  punta  que  llaman  de  Sania 
le  San  Agustín,  e  de  aqui  entre  la  boca 
grande  donde  fallaron  el  agua  dulce  que 
en  la  Mar,   e  quel  Almirante  ni  oirá  per- 

estos  Reynos  nunca  antes  descubrieron 
:osta,  salvo  el  dicho  Vicente  Yañes  por  su 
i ,  e  quel  dicho  Vicente  Yañes  non  vino 
:iio  Almirante  cuando  disce  que  descobrió 


i  Yañez  Pinzón,    Capitán  de  SS.  AA.,  ve- 
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allí  falló  este  testigo  la  nueva,  que  el  dicho  Don 
Cristóbal  Colon  habia  llegado  á  la  dicha  Boca  del 
Dragón,  e  que  pasó  adelante  á  la  Española  como 
dicho  ha . 

Juan  de  Ungría'ó  Umbría,  de  edad  de  más  de  60 
años,  declaró  en  Sevilla  en  1 .°  de  Diciembre  de 
1515,  que  sabe  e  vido  que  el  dicho  Vicente  Yañez 
con  cuatro  carabelas  armadas  de  sí  e  de  sus  parien- 
tes, fueron  desde  el  Rio  de  Saltes  á  descobrir,  e  que 
descobrieran  800  leguas  de  tierra  á  costa  de  No- 
rueste Sueste,  porque  este  testigo  era  Piloto  del 
dicho  Vicente  Yañez,  e  que  allí  fallaron  de  agua 
dulce  que  entraba  en  la  Mar  mas  de  20  leguas, 
e  que  nunca  antes  que  esta  tierra  descobriesen, 
non  habia  ido  por  allí  el  dicho  Almirante  ni  otra 
persona  de  estos  Reynos,  e  que  sabe  e  vido  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Almirante  fué  á  descobrir  á 
Paria,  non  fué  con  el  dicho  Vicente  Yañez,  e  que 
si  hobiera  ido,  este  testigo  lo  supiera. 

Antón  Hernández  Colmenero,  vecino  de  Huelva, 
non  expresa  la  edad  que  tenía:  declaró  en  la  mesma 
Villa  en  25  de  Setiembre  de  1515,  que  al  tiempo 
quel  dicho  Vicente  Yañez  Pinzón  e  los  que  con  ól 
iban,  fueron  á  descobrir,  este  testigo  iba  en  el  na- 
vio del  dicho  Vicente  Yañez,  e  vido  como  el  dicho 
Vicente  Yañez  e  los  que  con  ól  iban,  fueron  hacia 
la  parte  de  Levante  desde  la  Ysla  de  Cabo  Verde, 
e  fueron  la  vía  del  Surueste  entremedias  del  Sur, 
y  el  dicho  Vicente  Yañez  e  los  que  con  él  iban  fa- 
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ierra-firme,  e  el  dicho  Vicente  Yañez 
a  barca  del  navio  donde  iban  ,  e  non 
que  ninguno  de  los  que  con  él  iban 
i  tierra,  salvo  el  dicho  Vicente  Yañez 
'scribanos  que  iban  con  el  dicho  navio 
y  nuestro  Señor ,  los  cuales  saltaron 
dio  Vicente  Yañez  en  la  tierra,  e  este 
lo  como  el  dicho  Vicente  Yañez  tomó 
i  dicha  Tierra-firme  en  voz  e  en 
Rey  nuestro  Señor:  lo  cual  naso  ante 
escribanos  por  mandado  del  dicho  Vi- 
ez,  e  dempues  de  tomada  la  posesión, 
o  vido  como  el  dicho  Vicente  Yañez 
es  de  tierra,  e  le  puso  un  nombre  á  que 
t   non  se  le  acuerda;  e  que  de  allí  dem- 
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pañí  a;  e  de  aquel  rio  grande  salieron  e  fueron 
descubriendo  por  la  costa  adelante  por  la  Tierra- 
firme  fasta  dentro  de  Paria,  e  que  allí  en  Paria 
querían  saltar  en  tierra,  salvo  que  non  osaron,  por- 
que les  habia  muerto  mucha  gente  antes  que  lle- 
gasen á  Paria,  e  los  yndios  de  la  propia  Paria  non 
querían  entrar  dentro  de  los  dichos  navios,  salvo 
decían  sal  capitán,  e  que  en  esto  vino  otro  que  se 
decia  Diego  de  Lepe  la  via  de  (1)  en  el  uso 

de  los  yndios  que  tenían  e  en  las  señas  que  les  dio 
el  dicho  Diego  de  Lepe,  dempues  que  vinieron  á 
Castilla]  e  de  allí  se  fueron  á  la  Española  que  se 
disce  la  Isabela,  e  que  el  dicho  Vicente  Yañez  se  par- 
tió de  la  Isabela  que  se  dice  Jumeto  y  á  los  ojos  de  la 
Babura,  e  de  allí  perdieron  dos  navios  en  bajas,  e 
se  vinieron  para  Castilla  luego,  e  que  en  todo  este 
dicho  tiempo  en  descobrir  de  tierra  en  que  andu- 
vieron, nunca  el  dicho  Almirante  anduvo  con  ellos, 
salvo  el  dicho  Vicente  Yañez,  que  por  su  indus- 
tria descobrió  la  dicha  tierra,  la  cual  él  descobrió 
por  el  Rey  nuestro  Señor. 

García  Hernández,  Físico,  dijo  que  lo  que  sabe 
este  testigo,  es  que  fue  con  el  dicho  Vicente  Yañez, 
cuando  se  descobrió  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, por  Escribjano  de  S.A.,  e  que  vido  quel  di- 
cho Vicente  Yañez  descobrió  la  Costa  de  Paria  fas- 
ta la  punta  de  Santa  Cruz,  y  saltó  en  tierra  con 


(1)    Igual  vacío  en  el  original. 
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e  su  gente  y  cuatro  Escribanos  de  cada 
suyo  de  8.  A.,  e  cortó  árboles  e  bebió 
gente,  para  dar  ieá  S.  A.  e  señal  de 
ficieron  cruces,  e  pusieron  nombre  allí 
iron  este  dia  Rostro- hermoso,  el  din  que 
■rra  se  deseobrió:  allí  estuvieron  ciertos 
partieron  de  allí  tomando  la  vuelta  del 
corriendo  la  costa  bacía  la  dicba  Pdrm, 
lli  dende  Rosti*o-hcrmaso  se  falló  por  los 
ier  setecientas  cincuentas  leguas  fasta  la 
^ária,  e  que  de  allí  corrieron  la  dicba 
carón  en  un  seno  de  dos  bajos,  el  uno 
del  Mar  y  el  otro  de  la  parle  de  tierra, 
orla  parte  delantera  asi  mesmodel  dicho 
;e  hobieran  de  perder  sinon  fuera  por  Dios 
nnrinero  que  subió  e  vido    reventar  los 
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que  non  se  pudiese  abrir  fasta  que  diese  en  el  fon- 
do, e  fallaron  que  dende  las  dos  brazas  e  media 
hacia  el  fondo,  era  todo  salado  como  el  agua  de  la 
Mar,  e  lo  resto  á  las  seis  brazas  era  dulce,  e  que 
alli  viendo  esta  agua  tan  buena,  vaciaron  las  vasi- 
jas de  agua  que  de  antes  traían,  y  fincheron  e  to- 
maron las  que  hubieron  menester  de  allí  para  se- 
guir su  viage:  e  otro  dia  juntáronse  en  los  navios, 
e  acordaron  dar  la  vuelta  sobre  tierra  para  si  pu- 
diesen saber  el  secreto  de  este  rio,  e  que  llegaron 
fasta  vista  de  tierra  que  podia  haber  ocho  leguas 
fasta  la  tierra,  e  que  en  este  paraje  donde  llegaron, 
non  habia  sino  tres  brazas  de  agua  e  la  tierra  ane- 
gada, e  de  allí  non  osaron  pasar  mas  hacia  la  tierra 
por  la  bajeza  de  la  tierra,  e  de  allí  se  volvieron  si- 
guiendo su  viage  para  Pdria,  e  que  de.  antes 
nunca  habia  sido  descubierta  aquella  tierra  ni  hom- 
bre la  habia  descobierto:  todo  lo  que  este  testigo 
vido  á  vista  de  ojos,  e  que  se  descobrió  por  el  di- 
cho Vicente  Yañez  e  por  su  buena  industria,  e  que 
non  vino  con  el  dicho  Almirante  ni  lo  vido,  ni  el 
dicho  Almirante  al  dicho  Vicente  Yañez  en  todo 
este  tiempo  e  viage,  e  que  fue  lo  que  descobrió  den-" 
de  que  dieron  en  Rostro-hennoso,  que  fue  la  pri- 
mera tierra  fasta  la  Paria,  setecientas  cincuenta 
leguas  de  costa,  segund  dicho  de  los  pilotos,  que 
fueron  Juan  de  Umbría  e  Juan  de  Jerez  e  otro  veci- 
no de  San  Joan  del  Puerto,  que  este  testigo  non  se 
acuerda  su  nombre;  e  que  desta  pregunta  esto  sabe. 
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Pedro  Ramírez,  vecino  dé  la  Villa  de  Lepe,  de 
edad  de  56  años,  declaró  en  dicha  Villa  en  19  de 
Setiembre  de  1515,  que  sabe  quel  dicho  Vicente 
Yañez  fue  á  descobrir,  y  este  testigo  fue  con  él:  e 
fueron  derechamente  á  las  Islas  de  Antonio  (i), 
que  son  del  Rey  de  Porlogal,  á  facer  carnaje,  e 
que  de  allí  partieron  la  vía  del  Sursud  ueste  para  ir 
en  busca  de  descobrir,  e  pensaron  non  fallar  tierra 
dende  en  tres  ó  cuatro  meses,  e  á  cabo  de  catorce 
días  dieron  en  Tierra-firme  la  vía  del  Sursudueste, 
e  dieron  en  un  cabo  al  cual  pusieron  nombre  Ros- 
tro-hermoso, y  echaron  anclas  e  saltaron  en  tierra, 
e  de  allí  non  pudieron  ir  mas  avante,  e  volvieron 
costeando  fasta  que  dieron  en  Paria;  e  llegando  á 
Paria,  conoscieron  la  tierra  unos  fijos  de  Diego 
Martin,  sobrinos  de  Vicente  Yañez  Pinzón,  que 
iban  en  la  carabela  gorda,  el  Gual  dijo  que  era 
Paria,  e  que  allí  habían  estado  con  el  Almirante 
Colon,  e  los  llevó  á  surgir  en  una  isla  que  está 
junto  de  Tierra-firme,  que  entró  en  ella  por  la 
boca  del  Dragón;  e  de  allí  partieron,  e  los  fijos  de 
Diego  Martin  los  llevaron  á  Tierra-firme  á  la  otra 
banda  del  surgidero,   donde  diz  que  había  estado 


(i)  Islas  de  Antonio.  Deben  ser  las  islas  de  San  Nicolás, 
Santa  Lucia,  San  Vicente  y  San  Antón,  situadas  40  leguas 
al  N.  de  las  de  Cabo  Verde  que  estaban  despobladas;  pero 
eran  tantas  las  oabras  que  en  ellas  había,  que  muchos  iban  á 
matarlas  y  cargar  sus  navios  de  cueros,  según  dice  Enciso  en 
la  Suma  de  Geografía,  impresa  en  1519. 
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él  dicho  Colon,  e  de  allí  salieron  por  la  boca  del 
Dragón;  e  de  allí  fueron  á  una  isla  que  fallaron, 
corriendo  al  Nordeste,  á  la  cual  pusieron  nombre 
Isla  de  Mayo;  e  de  allí  fueron  su  viage,  e  fueron 
á  dar  á  la  Isla  de  Guadalupe,  que  es  en  las  Once 
mil  Vírgenes,  e  de  allí  se  partieron  á  San  Juan, 
e  de  San  Juan  fueron  á  la  Isabela,  e  de  allí  fueron 
á  otras  islas,  que  discen  Samana,  e  á  otra  Someto, 
e  á  otra  Maguana;  e  que  de  este  viage  fallaron  un 
rio  grande,  que  era  tan  grande  que  entraba  cua- 
renta leguas  en  la  Mar,  de  agua  dulce,  la  cual 
probaron  e  fallaron  de  agua  dulce. 

Diego  Hernández  Colmenero  (1)  disce,  que  la  sa- 
be este  testigo  como  en  la  dicha  pregunta  secon- 
tiene,  porque  el  mesmo  viaje  que  el  dicho  Vicente 
Yañez  fué  á  descobrir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  este  testigo  fué  por  capitán  de  un  navio 
de  los  quel  dicho  Vicente  Yañez  llevaba,  e  que 
tomaron  su  derrota  de  las  Yslas  de  Cabo  Verde 
dende  la  Ysla  del  Fuego,  e  fueron  fasta  que  des- 
cubrieron la  Tierra-firme,  e  dende  allí  vinieron 
costeando  e  descobriendo  dende  Rostro-fiermoso, 
que  le  pusieron  al  tiempo,    fasta  juntar  la  tierra 


(1)  Por  el  contenido  de  esta  declaración  y  lo  que  espresa 
el  documento  inserto  en  la  pág.  454  del  Tomo  XXXVIII  de  esta 
Colección,  se  infiere  que  el  declarante  Diego  Hernández  ó  Fer- 
nandez era  sobrino  de  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  por  consiguien- 
te, testigo  parcial,  cuyas  noticias  exageradas  y  equivocaciones 
maliciosas,  deben  leerse  con  desconfianza  y  cautela. 

TOMO  xxxix  23 
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iría,  en  que  hobo  800  leguas  de  costa. 
:ia  tierra  non  estaba  descubierta  antes, 
io  Vicente  Yañez  y  este  testigo  tomaron 

de  la  tierra  por  SS.  AA.,  e  cortaron 
irnos  de  árboles:  en  algunos  principales 
;ian  cruces  en  señal  de  posesión  e  po- 
is  cruces  de  maderos:  e  que  nunca  na- 
m  el  dicho  Almirante  este  testigo  ni  el 
ote  Yañez,  cuando  disce  que  descubrió  á 
salvo  por  sí  e  por  sus  industrias  e  saber 
>  facer  tenia  el  dicho  Vicente  Yañez  y 
)  y  los  que  con  él  iban:  e  que  desta  pre- 

es  lo  que  sabe. 

[ernandez,  vecino  de  lluelva,  non  expresa 
s  tenia:  dio  su  declaración  en  la  mesma 
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dicho  Vicente  Yañez  fué  en  el  dicho  viaje,  nunca  fué 
el  Almirante  contenido  en  esta  pregunta,  ni  otra 
persona  ninguna  de  estos  Reynos,  porque  aquella 
costa  nunca  la  descobrió  otra  persona  ninguna 
salvo  el  dicho  Vicente  Yañez;  y  esto  que  lo  sabe  por- 
que este  testigo  fué  con  él  e  lo  vido,  e  que  nunca 
el  dicho  Vicente  Yañez  fué  con  ninguna  persona 
aquel  viaje  ni  otro  ninguno  que  este  testigo  viese, 
e  que  en  aquel  rio  vinieron  el  dicho  Vicente  Yañez 
e  su  compaña  muchos  yndios,  y  riñeron  e  pelearon 
con  él  e  con  la  dicha  su  compaña,  e  que  dempues 
que  hobieron  descubierto  aquella  Ysla,  el  dicho 
Vicente  Yañez  e  la  dicha  su  compaña  y  este  testigo 
con  ellos,  vinieron  á  dar  á  un  rio  negro  en  la  mes- 
ma  costa  que  venian  costeando,  y  viniendo  cos- 
teando vinieron  á  dar  con  sus  barcas  á  tierra  á 
tomar  lengua  ó  á  resgatar  algunas  cosas  que  lle- 
vaban; e  que  mataron'  los  dichos  yndios  á  siete  ó 
ocho  hombres  de  los  de  la  dicha  compaña,  pero  que 
el  dicho  Vicente  Yañez  que  se  quedó  en  el  navio. 

Manuel  de  Valdovinos,  vecino  de* Lepe,  de  edad 
de  56  años,  dio  su  declaración  en  la  mesma  Villa,  á 
i 9  de  Setiembre  de  1515:  dijo  que  fué  con  el  dicho 
Vicente  Yañez  Fmzon  la  segunda  vez  que  fué  á 
descobrir;  e  que  sabe  e  vido  que  el  dicho  Vicente 
Yañez  descobrió  partiendo  de  Cabo  Verde  al  Sur- 
sudueste,  e  que  fallaron  tierra  á  quinientas  leguas, 
á  la  cual  tierra  non  habia  llegado  ningund  navio 
ni  estaba  descobierta,  e  allí  puso  el  dicho  Vicente 
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!•  nombre  Itostro-hermom,  que  agora  diz 
ma  Santa  Cruz  e  San  Agustín,  y  el  di- 
te  Yañez  tomó  la  posesión  por  el  Rey,  e 
•rieron  al  Norueste,  fallando  en  el  cami- 
i3  ríos  e  puertos  yendo  costeando,  e  die- 
n  rio  grande  anegado,  al  cual  pusieron 
jre  Paricura,  donde  fallaron  en  la  Mar 
del  rio,  el  agua  dulce  mas  de  treinta  le- 
le allí  salieron  e  fueron  costeando  fasta 
entraron  por  de  dentro  de  la  Trinidad  e 
e  que  oyó  decir  á  Vicente  Vañez  que  non 
con  el  Almirante  cuando  fué  á  descobrir 


Penton;    vecino  de  Palos,  de  edad  de  40 
aró  en  la  mesma  Villa  en   1 ."  de  Octubre 
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*  Arias  Pérez,  sobrino  de  Vicente  Yañez,  fue  con 
él  por  capitán  de  uno  de  los  navios:  contesta. 

*  Andrés  Morales,  piloto,  sábelo  porque  lo  oyó  al 
mesmo  Yañez  y  á  Diego  de  Lepe,  descobridor,  que 
murió  en  Portugal,  y  por  sus  informaciones  fizo  una 
figura  del  descubrimiento  para  el  Obispo  Fon  seca. 

*  Alonso  de  Hojeda  contesta:  viólos  ir  á  descobrir, 
e  vio  la  figura  del  descubrimiento  que  trajeron  á 
Sus  Altezas. 

*  Martin  de  Arreira,  tonelero,  vecino  de  Sevilla, 
de  más  de  53  años,  declaró  en  la  mesma  Gibdad  en 
2  i  de  Marzo  de  1513,  que  fué  con  el  Almirante  en 
el  descubrimiento  de  Pdria:  dice  que  non  llegó  el 
Almirante  dó  Yañez. 

*  Juan  Quintero,  marinero,  contesta. 

8.a  «Si  saben  que  Diego  de  Lepe,  e  los  que  con 
>ól  fueron  otro  viaje,  descobrieron  dende  la  dicha 
> punta  (Cabo  de  San  Agustín),  la  Costa  que  vuel- 
ve hacia  el  Mediodía  ó  el  Sur  fasta  el  término  que 
>agora  está  descobierto,  porque  antes  ni  dempues 
»el  Almirante,  ni  otras  personas  non  han  ido  á  des- 
>cobrir  en  aquellas  partes,  e  quel  dicho  Diego  de 
>Lepe  nunca  navegó  con  el  dicho  Almirante  en 
>ningun  viaje.  > 

*  Juan  Rodríguez  que  estuvo  en  el  viaje,  de  piloto, 
disce  que  Lepe  descobrió  desde  el  Cabo  de  San  Agus- 
tín fasta  Pdria  toda  la  Costa,  que  es  600  leguas, 
donde  entran  el  rio  grande  y  el  Marañon:  contesta 
á  todo. 
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o  Rodríguez  de  la  Calva,  vecino  de  Palos, 
de  60  años,  dio  su  declaración  en  Sevilla 
3  Diciembre  de  1515:  disce  que  fué  en  com- 
el  dicho  Diego  de  Lepe  e  partieron  deude 
s  de  Cabo  Verde  en  dos  navios,  del  uno 
íales  era  capitán  el  dicho  Diego  de  Lepe, 
an  la  via  de  Sudueste  500  leguas  poco  más 
i,  fasta  que  llegaron  á  la  tierra  á  una  ba- 
este  testigo  y  los  otros  que  iban  juntos  le 
i  nombre  Santa  Julia,  e  en  la  dicha  bahía 
que  dicho  ha,  non  fallaron  lengua  ninguna, 

corrieron  contra  el  Poniente  fasta  llegar  al 
Marañon:  la  cual  tierra  vido  este  testigo  que 
[<S  el  dicho  Diego  de  Lepe,  la  Costa  de  luen- 

que  llegaron   á  Paria,  e  desque  llegaron  á 
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pregunta,   sin  ir  con  el  Almirante  Don  Cristóbal. 

Juan  Calvo  dijo,  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  el 
<licho  Diego  de  Lepe,  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, yendo  solo  á  descobrir,  pasó  adelante  el 
Rio  grande  e  descobrió  la  dicha  tierra  contenida  en 
la  dicha  pregunta,  segund  que  en  ella  se  contiene, 
*  que  nunca  navegó  yendo  á  descobrir  con  el  di- 
cho Almirante  ningund  viaje:  e  que  esto  lo  sabe 
porque  estaba  este  testigo  en  el  Rio  grande  con  Vi- 
cente Yañez,  e  lo  vido  á  vista  de  ojos. 

García  de  la  Monja,  vecino  de  Palos  de  edad 
de  32  años,  declaró  en  la  mesma  en  i .°  de  Octubre 
de  1515:  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, y  es  porque  fué  con  Don  Diego  Lepe  á  des- 
cobrir. 

Fernando  Esteban,  de  edad  de  50  años,  dio  su 
declaración  en  Pdlos  en  1.°  de  Octubre  de  1515: 
disce  que  sabe  que  yendo  en  compañía  del  dicho 
Diego  de  Lepe,  yendo  por  sí  solo  y  con  su  in- 
dustria descobrió  tierra,  la  cual  nunca  se  habia 
descobierto ;  e  este  testigo .  vido  como  el  dicho 
Diego  de  Lepe  tomó  la  posesión  por  el  Rey  e  la 
Reina  de  Castilla,  e  que  en  señal  de  posesión 
cortaba  ramos  de  los  árboles  principales,  fizo  cru- 
ces; e  que  nunca  el  dicho  Diego  de  Lepe  navegó 
con  dicho  Almirante  ningund  viaje,  salvo  por  su 
buena  industria  descobrió  lo  contenido  en  la  dicha 
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y  que  esto  lo  sabe  por  haberlo  visto. 
I  García,  vecino  de  Pdlos,  disce  que  lo 
en  ella  se  contiene,  porque  ruó  í 
Diego  de  Lepe,  e  que  siguiendo  el  dicho 
"On  su  derrota  desde  la  Ysla  del  Fuego 
'erde,  que  fueron  corriendo  en  el  Su- 
Jende  en  400  leguas  fallaron  tierra  e 
a  punta  del  Este,  e  de  allí  fue  deseo- 
dicho  Diego  de  Lepe  por  su  industria 
ir  la  Costa  de  luengo  fasta  Paria,  e  es- 
i  Marañon,  e  allí  le  mataron  once  hoin- 
;  le  descobrieron  por  la  Costa  de  luen- 
i  lo  había  descubierto,  e  que  todo  lo  que 
enia  tomando  la  posesión  por  el  Rey .  e 
VasliUa  donde  el  rio  de  San  Julián,  e 
¡al  de  posesión  facia  cruces  e  las  ponia 
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fasta  que  fallaron  la  tierra,  e  que  dieron  en  Ros- 
tro-hermoso,  e  allí  saltó  Diego  de  Lepe  e  tomó 
posesión  por  SS.  AA.,  e  que  nadie  había  ido  ni 
descubierto  en  aquellas  partes,  e  de  allí  corrió  la 
costa  Leste-ueste,  segund  lo  que  se  contiene  en  la 
pregunta,  e  fueron  á  dar  á  la  Navidad,  donde 
tomaron  cierta  gente,  e  anduvieron  e  descobrieron 
mas  de  700  leguas,  segund  que  los  pilotos  decian, 
y  que  fueron  á  dar  á  Rio  grande  que  se  llama  Ma- 
rañon,  e  de  allí  fueron  á  dar  á  la  Paria,  e  que  sabe 
quel  dicho  Diego  Lepe  non  navegó  con  el  dicho 
Almirante. 

Arias  Pérez  disce,  que  sabe  que  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  descobrieron  Francisco  Velez, 
Comendador,  vecino  de  Moguer  (i),  e  que  lo  des- 
cobrieron al  tiempo  que  este  testigo  habia  venido 
de  descobrir  su  viaje,  é  que  por  la  información  que 
del  hobieron,  fueron  adelante  e  doblaron  la  punta 
de  San  Agustín  e  fueron  á  la  vuelta  del  Sur  e  des- 
cobrieron la  costa  por  su  industria  e  saber,  e  fué 
así  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  el  di- 
cho Francisco  Velez  informó  á  este  testigo  e  le  dio 
razón  de  lo  descubierto  que  habia  él  descobierto,  e 
otra  persona  fasta  entonces  non  lo  habia  descobier- 
to: e  que  lo  sabe  porque  también  le  mostró  la  tierra 
que  traia  dibujada,  e  juntándola  con  este  testigo,  e 


(i)    Véase  la  observación  núm.  III. 


abia  descubierto,  es  así  como  en  el  dicho 
se  contiene,  e  que  lo  que  disce  de  Diego 
;l  degcobrió,  el  dicho  Diego  de  Lepe  desco- 
a  mesma  Costa  que  esto  testigo  y  Vicente 
ibian  deacobierto. 

<Sí  saben  etc.  que  dempues  desto,  el  Al- 
!  fué  á  descobrir  e  descobrió  una  parte 
erra  que  agora  llaman  Veragua  e  de  allí 
iú  á  la  Española.* 

%o  de  Porras ,  Pagador  de  Melilla ,  filé 
riaje-  Que  salió  de  Cádiz  y  llegó  Á  Vera- 
estuvo  fasta  tres  meses,  e  salieron  de  alH 
por  la  Costa  adelante;  e  de  ahí  arribaron 
:a  y  de  ahí  á  la  Española  e  de  la  Española 
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adelante  por  la  Costa  de  Jamaica  e  de  ahí  fueron  á 
dar  á  otra  isla-  en  medio  de  la  Mar  pequeña,  e  de 
ahi  á  la  Ysla  de  Guanaja:  luego  atravesaron  y 
fueron  adelante  de  Veragua  y  saltaron  en  ciertos 
ríos  hasta  el  Puerto  del  Retrete,  de  ahí  á  Jamaica, 
y  últimamente  á  la  Española. 

*  Juan  de  Noya  ó  Moya,  tonelero,  fué  en  el  via- 
je: disce  qué  partió  de  Sevilla  con  la  gente  de  cua- 
tro navios,  e  se  fué  á  la  bahía  de  Cádiz,  de  do 
salieron  e  fueron  al  socorro  de  Tánger  y  Arcilla 
que  estaba  cercado  de  moros,  de  ahí  á  Gran  Ca- 
naria, de  ahí  derecho  á  la  Ysla  de  San  Juan,  lue- 
go á  Ahete  (Haiti);  que  es  la  Española,  y  el  Go- 
bernador Ovando  non  les  dejó  entrar  en  el  Puerto; 
de  ahí  fueron  á  un  puerto  que  se  disce  de  las  Bea- 
tas, de  allí  á  unas  islas  anegadas  do  tomaron  agua 
y  leña,  de  ahí  á  una  isla  que  el  Almirante  llamó 
de  Pinos  por  los  muchos  que  había;  de  ahí,  atra- 
vesando la  Mar,  dieron  en  tierra  firme,  e  costean- 
do llegaron  por  la  costa  á  Caciquemado,  e  de  ahí 
fueron  á  Veraguas;  de  allí  pasaron  á  dar  en 
Puertobello,  de  do  volvieron  costeando,  diciendo 
que  iban  á  buscar  la  Especería  e  nunca  la  falla- 
ron; de  ahí  atravesaron  para  buscar  la  Española 
porque  los  navios  facían  mucha  agua,  e  dieron 
en  la  Isla  de  Cuba;  de  allí  á  Jamaica,  do  estuvie- 
ron mucho  tiempo  fasta  que  Colon  escrebió  al 
Gobernador  Ovando,  pidiéndole  con  que  poder  pa- 
sar, y  Ovando  le  compró  un  navio  y  le  envió  una 
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le  las  del  Rey,  y  en  estos  dos  navios  vino 
ite  y  su  gente  á  Sanio  Domingo,  y  de 
illa. 

de  Arrieran,  tonelero,  vecino  de  Sevilla, 
53  años  de  edad,  declaró  en  esta  Ctbdad 
Marzo  de  1513,  que  fué  en  el  viaje:  que 
Gran  Canaria  á  Sanio   Domingo ,    e  de 

en  busca  de  un  estrecho  donde  decía 
obai  Colon  que  había  el  Especería  e 
ragua,  de  ahí  costeando  al  Rio  del  Re- 
hi  á  Jamaica  &  la  Española. 

i  Ledesma,  piloto,  declaró  que  fué  en 
<r  Capitán  y  Piloto  del  navio  Vizcaíno; 
i  á  dar  en  la  Isla  de  San  Juan,  do  pía- 
>alieron  á  tierra,  e  de  ahí  á  la  Española, 
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nombre  Azabaro:  de  Cariay  tomaron  un  hombre 
principal  por  guia  que  se  decia  Cuzarro,  que  los 
llevó  á  la  Provincia  de  Azabaro;  de  allí  entraron 
en  unos  puertos  buenos,  e  salieron  80  canoas  con 
mucho  oro,  e  que  non  quiso  rescebir  ninguna  cosa 
y  levantó  las  naos  y  salió  en  la  Mar,  e  de  allí 
fueron  á  otra  provincia  que  se  decia  Cativa,  do 
estaba  un  Cacique  que  tenia  un  brazo  quemado  y 
la  cara,  que  se  decia  Gaciquemado,  e  que  este  tes- 
tigo defendió  la  tierra;  de  allí  á  otra  provincia 
que  se  decia  Urura  do  se  hobieron  90  marcos  de 
oro  por  tres  docenas  de  cascabeles,  de  ahí  al  rio 
de  Veragua,  e  allí  ordenó  Colon  facer  un  pue- 
blo e  que  se  quedase  allí  el  Adelantado  Colon 
con  120  hombres:  y  el  pueblo  fecho  y  concertado, 
aguardando  Colon  volver  á  la  Isla  Española,  se 
alteraron  los  yndios  en  ver  tomar  posesión  de  la 
tierra,  e  yendo  dos  barcas  el  rio  de  Veragua  arri- 
ba, los  yndios  se  alzaron  á  los  cristianos  de  di- 
chas barcas  y  los  mataron  todos,  salvo  un  hombre. 
De  allí  se  levantó  el  Almirante  con  dos  navios,  y 
fueron  por  la  Costa,  fasta  otro  puerto  que  se  llama 
del  Retrete,  do  estovieron  surtos  ciertos  dias,  e 
se  alteraron  los  yndios:  de  ahí  saliendo  fueron  por 
la  Costa  como  15  leguas,  e  antes  que  llegase  al 
Golfo  de  Tiraba  ni  al  Darien,  fallaron  unas  islas 
bajas  despobladas  junto  á  la  Tierra-firme,  obra  de 
una  legua  en  el  mar,  y  pasaron  allí  y  estuvieron 
una  noche,  y  llamólas  el  Almirante  las  Barcias, 
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ra  se  tomó  en  13  7*  gr.  Faltaban  bas- 
tas naos  comidas  de  broma,  ta  gente 
ia,  unos  muertos,  otros  dolientes:  elAlmi- 
icnerdo  con  capitanes  y  pilotos,  tomaron 
de  la  Española,  y  non  la  tomaron,  salvo 
a.  De  manera  que  en  este  viaje  non  dea- 
Almirante  salvo  desde  Guaiwja  fasta  las 
ion  el  Dañen  ni  Uraba,  ni  llegó  á  ello, 
•osio  Sánchez,  vecino  de  Triana,  de  32 
lad,  dio  su  declaración  en  Sevilla  en  6  de 
513:  fue  en  el  viaje:  contesta, 
de  Quejo,  vecino  de  Palos,  de  edad  de  38 
;laró  en  Sevilla  en  6  de  Abril  de  1513, 
;n  el  viaje.  Colon  fue  desde  Sanlúcar  á 
indias:  la  primera  tierra  lúe  Malinino,  de 
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•  Francisco  de  Porras,  Contino  del  Rey,  vecino 
de  Sevilla,  de  edad  de  38  á  40  años,  declaró  en  di- 
cha Gibdad  en  21  de  Marzo  de  1513:  fue  en  el  via- 
je de  Cádiz,  Isla  de  Guadalupe,  Española,  unas 
islas  despobladas,  á  Tierra -firme,  y  de  ahí  llegaron 
á  descobrir  á  Veragua  que  es  un  rio,  y  entraron 
dentro;  de  ahí  á  otros  puertos  por  la  mesma  Costa 
fasta  cabo  de  Gracias  a  Dios,  de  do  volvieron  á 
Veragua,  de  do  volvieron  con  dos  navios  non  mas  a 
Jamaica. 

10.  «Si  saben,  etc.  que  dempues  desto  Vi- 
>cente  Yañez  e  Juan  de  Solís  fueron  á  descobrir 
>por  mandado  de  S.  A.,  adelante  de  la  dicha  tierra 
>de  Veragua,  todo  lo  que  fasta  hoy  está  desco- 
>bierto,  en  lo  quel  dicho  Almirante  non  tocó  ni  des- 
>cobrió  cosa  alguna,  lo  cual  descobrieron  por  su 
>  industria  y  saber,  e  que  todo  lo  que  los  susodi- 
chos descobrieron  es  apartado  de  lo  quel  Almi- 
>rante  descobrió  por  mucha  cantidad.  > 

Pedro  de  Ledesma,  piloto,  disce  que  este  testigo 
fue  en  compañía  de  "fícente  Yañez  e  Juan  de  Solís, 
por  mandado  de  S.  A.,  e  vido  quel  dicho  Vicente 
Yañez  e  Juan  de  Solis  descobrieron  adelante  de  la 
tierra  de  Veragua,  á  una  parte  de  la  vía  del  Norte, 
todo  lo  que  fasta  está  hoy  ganado  desde  la  Isla  de 
Guanaja  hacia  el  Norte,  e  que  estas  tierras  se  lla- 
man Chavaca  e  Pintigron  (1),  e  que  llegaron  por 

(1)    Muñoz  pone  en  sus  extractos  Chahuaca  y  Pintigua  ó 
Pintigro. 
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Norte  fasta  23  grados  y  medio,  e  que  en 
nduvo  el  dicho  Don  Cristóbal  Colon,  ni  lo 

ni  lo  vido. 

Yañez  Pinzón  disce,  que  este  testigo  e 
lolís  fueron  por  mandado  de  SS.  AA.,  e 
on  toda  la  tierra  que  fasta  hoy  está  des- 
esde  la  Ma  de  Guanajo  fasta  la  Provin- 
■navona,   yendo  la  Costa  de  luengo  hacia 

fasta  la  Provincia  que  se  llama  Ckamoa 
•on,  que  descohrió  este  testigo  e  Juan  de 
¡lie  asi  mesmo  descubrieron,  yendo  la 
lante,  una  gran  bahía,  que  la  pusieron  la 
a  de  la  Navidad,  e  que  de  allí  descohrió 
■o  las  sierras  de  Caria  c  otras  tierras  de 
nte,  e  que  á  estas  provincias  nunca  el  di- 
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Nicolás  Pérez,  que  es  apartado,  porque  el  Almi- 
rante descobrió  desde  la  punta  de  la  Galla  fasta  la 
boca  del  Dragón,  que  es  obra  de  50  leguas,  e  Ho- 
jeda  descobrió  desde  la  punta  del  Dragón  fasta  al 
cabo  de  la  Vela,  e  Juan  de  la  Cosa  descobrió  fasta 
el  golfo  de  Tiraba,  que  habia  mas  de  250  leguas 
mas  adelante. 
*  Juan  de  Quejo  y  Juan  Rodríguez,  piloto,  que 
es  apartado  de  lo  que  el  Almirante  decobrió. 

11.  «Si  saben,  etc.  que  cuando  el  Almiran- 
te fué  á  descobrir  aquellas  partes ,  Martin  Alon- 
>so  Pinzón,  vecino  de  Palos,  estaba  para  irlas 
>á  descobrir  á  su  costa  con  dos  navios  suyos,  o  tenia 
>noticia  cierta  y  escrituras  de  la  tierra,  las  cuales 
>habia  habido  en  Roma  de  la  librería  del  Papa 
>Inocencio  VIII,  en  aquel  año  que  habia  venido  de 
>Roma,  e  habia  puesto  en  plática  de  las  ir  á  des- 
>cobrir  e  lo  aliñaba  (1).> 

Martin  Nuñez,  vecino  de  Palos,  de  edad  de  38 
años,  declaró  en  Sevilla  á  1.°  de  Diciembre  de 
1515;  dijo  que  la  oyó  descir  á  dicho  Martin  Alonso 
y  á  otros  vecinos  de  Palos,  y  que  vio  platicar  en 
razón  del  viaje  al  Almirante  y  al  dicho  Martin 
Alonso  Pinzón. 

Juan  de  Ungría,  primo  de  Martin  Alonso,  dijo 
que  oyó  descir  que  éste  e  un  hermano  suyo,  fueron 


(1)    Sobre  esta  pregunta  y  la  siguiente  véase  la  Observa- 
cion  IV. 

TOMO  XXXIX  ti 
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e  qne  de  allí  habían  traído  cierta  escri- 
aviso  para  descobrir,  e  que  dempnes  élé 
Almirante  se  habían  juntado  e  ido  á  des- 
que descubrieron  la  tierra  contenida  en 
unta,  ó  que  asi  fué  público  é  notorio. 
el  Valle,  que  la  oyó  publicamente  á  am- 
onas, de  cuyos  nombres  non  se  acuerda, 
'erez  dísce,  que  sabe  su  contenido,  porque 
1  dicho  Martin  Alonso  Pinzón,  y  estaba 
20  en  Roma  con  mercadurías  de  fu  Padre, 
el  dicho  su  Padre  á  Roma  aquel  dicho  año 
e  fuese  á  descubrir,  e  quet  dicho  su  Pa- 
llo un  dia  en  la  librería  del  Papa,  ollen- 
as  muchas  veces  que  hahia  estado  por 
mucho  conocimiento   que   tenia  con  un 
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>tóbal  Colon,  de  la  tierra,  e  lo  platicó  con  él  por 
>la  escritura  susodicha,  la  cual  le  dijo  que  era  suya 
>del  tiempo  de  Salomón,  que  rezaba:  «Navegarás 
>por  el  Mar  Mediterráneo  fasta  el  fin  Despaña,  e 
>allí  al  Poniente  del  Sol,  entre  el  Nortee  el  Me- 
diodía por  vía  temperada  fasta  95  grados  del  ca- 
rmino, e  fallarás  una  tierra  de  Gampanso,  la  cual 
>es  tan  fértil  y  abundosa,  e  con  su  grandeza  so- 
juzgarás á  África  e  á  Uropa.» 

Martin  Nuñez  declara  lo  mesmo  que  en  la  pre- 
gunta anterior. 

Juan  de  Ungría,  idem. 

Antón  Hernández  Colmenero,  vecino  de  Huelva, 
declara  que  oyó  descir  de  las  escrituras  contenidas 
en  esta  pregunta  al  mesmo  Martin  Alonso,  que 
habia  traído  el  traslado  de  Roma,  que  se  las  oyó 
leer,  y  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vino  de 
Roma  con  el  mesmo  Martin  Alonso. 

Arias  Pérez,  que  sabe  lo  contenido  en  ella, 
porque  al  tiempo  que  este  dicho  testigo  estaba  en 
la  librería  del  Papa  Inocencio  VIII,  le  dio  una  es- 
critura,  la  cual  descia  lo  que  en  este  artículo  se 
contiene,  y  el  dicho  Padre  de  este  testigo  la  tomó 
e  la  trajo;  e  venido  en  Castilla  de  Roma,  con 
acuerdo  de  ir  á  descobrir  la  dicha  tierra,  la  ponia 
por  obra  muchas  veces,  antes  lo  comunicó  con  este 
testigo,  y  vino  el  dicho  Almirante  en  aquel  tiempo 
á  esta  Villa  de  Palos  con  esta  demanda  de  des- 
cobrir estas  tierras,  e  como  el  Padre  de  este  testigo 


nír  con  la  dicha  demanda,  e  aupo  de  la 
ijí!  traía  para  descubrir,  hubo  por  bien 
dar  parte  dello  al  dicho  Martin  Alonso, 
lijo  que  llevaba  muy  buena  demanda  e 
>ia  bien,  e  que  si  non  viniera  tan  aina, 
liara  ido  a  descubrir  aquellas  tierras;  e 
«odicho  por  el  Almirante,  el  dicho  Al - 
■?,  fizo  tanto  su  amigo  de  su  Padre,  que 
rio  con  él,  e  le  rogó  que  fuese  en  su 
e  que  eslo  se  sabe  porque  lo  vido. 
Ü  saben  que  dada  la  dicha  escritura  se 
¡1  dicho  Almirante  mucho  e  dempues  en 
ihrir  la  dicha  tierra,  e  quel  dicho  Martin 
inzon  lo  fizo  venir  á  la  Corte,  e  que  le 
)$  para  el  camino  para  que  el  dicho  Don 
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contenido  á  Martin  Alonso  Pinzón,  á  Vicente  Ya- 
ñez  y  á  los  marineros  que  estos  llevaron. 

García  Hernández,  Físico:  que  Martin  Alonso 
Pinzón  tenia  en  Palos  lo  que  le  facia  menester;  e 
que  sabe  que  el  dicho  Almirante  Don  Cristóbal  Co- 
lon viniendo  á  la  arribada  con  su  fijo  Don  Diego, 
que  es  agora  Almirante,  á  pie,  se  vino  á  Rábida, 
que  es  monasterio  de  frailes  en  esta  Villa,  el  cual 
demandó  á  la  portería  que  le  diesen  para  aquel 
niñico,  que  era  niño,  pan  y  agua  que  bebiese;  y 
que  estando  allí  ende  esto  testigo,  un  fraile,  que 
se  llamaba  Fr.  Juan  Pérez,  que  es  ya  defunto, 
quiso  fablar  con  el  dicho  Don  Cristóbal  Colon,  e 
viéndole  dispusicion  de  otra  tierra  e  Reyno  ageno 
en  su  lengua,  le  preguntó  que  quién  era,  e  dónde 
venia,  e  quel  dicho  Cristóbal  Colon  le  dijo  que  él 
venia  de  la  Corte  de  S.  A.,  e  le  quiso  dar  parte  de 
su  embajada,  á  qué  fue  á  la  Corte  e  cómo  venia; 
e  que  dijo  el  dicho  Cristóbal  Colon  al  dicho  Fr. 
Juan  Pérez  como  había  puesto  en  plática  á  desco- 
brir  ante  S.  A.,  e  que  se  obligaba  á  dar  la  Tierra- 
firme,  queriéndole  ayudar  S.  A.  con  navios  e  las 
cosas  pertenescientes  para  el  dicho  viaje  e  que 
conviniesen;  e  que  muchos  de  los  caballeros  e 
otras  personas  que  asi  se  fallaron  al  dicho  razona- 
miento, le  volaron  su  palabra  e  que  non  fue  aco- 
gida; mas  que  antes  facian  burla  de  su  razón, 
disciendo  que  tantos  tiempos  acá  se  habian  pro- 
bado e  puesto  navios  en  la  buscar,  e  que  todo  era 
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aire  e  que  non  había  razón   dello;  que! 
Jbal  Colon,  viendo  ser  au  razón  disuelta 
:o  conosci miento  de  lo  que  ofrecía   de 
■omplir,  él  se  vino  de  la  Corte  e  se  iba 
esta   Villa  á   la  Villa   de  ¡luelva,  para 
se  con  un  su  cuñado,  casado  con  her- 
i  mujer,  e  que  á  la  sazón  estaba,  e  que 
ibrado   Muliar;  e  que  viendo   el   dicho 
azon,  envió  á  llamar  á  este  testigo,  con 
a  mucha  conversación  de  amor,  e  por- 
cosa   sabia  del  arte  astronómica,  para 
con  el  dicho  Cristóbal  Colon,  e  viese 
e  este  caso  del  descobrir;  y    que  este 
jo  vino  luego  e  frihlnrotí  todos  tres   so- 
i   caso,  o  que  de  aquí   eligieron  luego 
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carta  e  su  dispusicion,  secretamente  se  partió  ante 
de  media  noche  el  dicho  fraile  del  monasterio  (1), 
e  cabalgó  en  un  mulo,  e  complió  el  mandamiento 
de  S.  A.  e  paresció  en  la  Corte,  ede  allí  consulta- 
ron que  le  diesen  al  dicho  Cristóbal  Colon  tres  na- 
vios para  que  fuese  á  descobrir  e  facer  verdad  su 
palabra  dada;  e  que  la  Reina  nuestra  Señora,  con- 
cedido esto,  envió  20.000  maravedís  en  florines, 
los  cuales  trujo  Diego  Prieto,  vecino  de  esta  Villa, 
e  lo§  dio  con  una  carta  á  este  testigo,  para  que  los 
diese  á  Cristóbal  Colon  para  que  se  vistiese  hones- 
tamente y  mercase  una  bestezuela  e  paresciese 
ante  S.  A.;  e  quel  dicho  Cristóbal  Colon  rescebió 
los  dichos  20.000  maravedís  e  partió  ante  S.  A. 
como  dicho  es,  e  consultaron  todo  lo  susodicho, 
e  de  allí  vino  proveído  con  liscencia  para  lomar 
los  dichos  navios  quél  señalase  que  convenia  para 
seguir  el  dicho  viaje,  e  de  esta  fecha  fue  el  con- 
cierto £  compañía  que  tomó  con  Martin  Alonso 
Pinzón  e  Vicente  Yañez,  porque  eran  personas  su- 
ficientes e  sabidos  en  las  cosas  de  Mar,  los  cuales 
allende  de  su  saber  e  del  dicho  Cristóbal  Colon,  le 
avisaron  e  pusieron  en  muchas  cosas,  las  cuales 
fueron  en  provecho  del  dicho  viaje;  e  de  esta  pre- 
gunta esto  sabe  (2). 


(1)  Se  ir  un  la  hora  on  quo  partió  Fr.  Juan  Pérez,  puede  in- 
ferirse que  era  en  la  e-tauion  rigurosa  del  verano.  Él  mulo  pa- 
ra ol  viajo  lo  prestó  Juan  Rodríguez  Cabezudo,  según  ó  i  te  de- 
claro en  la  probanza  del  Almirante. 

(2)  Véase  la  Observación  núm.  V. 
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orez  dijo, '  que  es  así  como  en  ella  se 
que  porque  el  Almirante  al  dicho  con- 
llevaba la  mitad  de  todas  las  mercedes 
3  caso  S.  A.  le  ficiese  merced,  y  el  dí- 
i  Alonso  le  enseñó  la  dicha  escritura, 
1  se  esforzó  mucho  mas  y  concertaron, 
>  Martin  Alonso  le  dio  al  dicho  Al- 
ineros,  y  le  fizo  ir  á  la  Corte  á  él 
ailo  que  se  decia  Fr.  Juan  Pérez,  los 
¡ron,   e  que  lo  sabe  porque  se   falló  á 

Si  saben,  etc.  que  dempues  de  ido  de  la 
i  á  Palos  e  que  non  fallaba  quien  le 
ios  ni  gente  que  con  él  fuese,  e  quel  di- 
in  Alonso,  por  servir  á  SS.  AA.,  le  dio 
avios  e  determinó  de  ir  con  él,  con  sus 
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público  y  notorio,   á  muchas  personas  que  fueron 
en  el  viaje. 

Garcia  Hernández  dijo,  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  quel  dicho  Martin  Alonso,  contenido 
en  ella,  vino  á  Palos,  non  sabe  este  testigo  donde 
vino  entonces,  y  aparejó  dos  navios,  los  cuales 
dempues  de  aparejados  los  dio  al  dicho  Almirante 
para  servicio  de  SS.  AA.,  e  lo  demás  que  non  lo 
sabe. 

Fu  ele  preguntado  como  lo  sabe  lo  que  dicho 
tiene  que  le  dio  los  dichos  dos  navios  aparejados: 
dijo  que  porque  lo  vido,  e  porque  este  testigo  fué 
despensero  de  un  navio  dellos  que  se  llamaba  Pin- 
ta, e  lo  demás  que  non  lo  sabe. 

Antón  Hernández  Colmenero,  que  oyó  su  con- 
tenido á  Martin  Alonso  Pinzón,  á  Vicente  Yañez  y 
á  los  marineros  que  estos  llevaron. 

Diego  Penton,  que  lo  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vido  e  se  falló  pre- 
sente ;  e  si  le  dio  el  dicho  Martin  Alonso  sus  na- 
vios, porque  se  I03  enseñó  los  privilegios  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta  el  dicho  Almirante  al 
dicho  Martin  Alonso  Pinzón  ó  non,  que  este  testigo 
non  lo  sabe,  porque  los  vido  ir  su  viaje,  e  sabe  quel 
dicho  Martin  Alonso  Pinzón  encaminó  al  dicho 
Almirante,  e  que  sabe  este  testigo  que  si  non 
fuera  por  él,  quel  dicho  Almirante  non  fuera  en- 
tonces á  descobrir,  e  que  esto  sabe  por  lo  que 
dicho  tiene. 


ooccjiwroB  wtorrOs 
Hernández,  Físico,  dijo  que  dempues  de 
la  Corle  de  S.  A.  el  dicho  Don  Cristóbal 
i  villa  de  Palos,  el  dicho  Martín  Alonso 
e  favoreció  para  todo  lo  que  le  convenía, 
i  gente  para  seguir  el  dicho  viaje,  e  que  • 
,  y  este  testigo  to  vido,    e  lo  demás  non 

al  García,  que  oyó  su  contenido  á  varios 

''ernandez  Colmenero  dijo,  que  lo  sabe 
ella  se  contiene,  porque  cuando  vino  aquí 
nle  Don  Cristóbal  Colon  á  esta  Villa  de 
las  provisiones  de  S.  A.,  el  dicho  Almi- 

fallaba  gente  que  fuese  con  él,  por  ser 
•ligroso;  e  que  dempues  aquel  «Helia  Mar- 
>  determinó   de  se  ir  con  él  dot  servir 
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bre  de  1515,  y  dijo,  que  si  non  fuera  por  Martin 
Alonso  Pinzón  que  lo  avió  con  sus  parientes  y  ami- 
gos, que  non  fuera  el  dicho  Almirante  á  descobrír 
ni  fuera  nadie  con  él,  e  con  la  amistad  e  gana  que 
tenia  de  servir  á  S.  A.  rogó  á  su  hermano  e  á  este 
testigo  e  á  otras  personas  que  fuesen  con  él  y  con 
el  dicho  Almirante  á  descobrir,  e  quel  dicho  Mar- 
tin Alonso  lo  ayió,  que  sin  él  el  dicho  Almirante 
non  fuera  á  descobrir  el  dicho  viaje,  e  que  esto  lo 
sabe  porque  se  falló  presente  con  Pinzón  e  su  her- 
mano. 

Arias  Pérez  dijo,  sabe  que  dempues  de  venido  el 
Almirante  de  la  Corte,  trujo  mandado  de  S.  A.  y 
cierta  libranza  para  ir  con  tres  navios  á  descobrir 
aquellas  tierras,  y  que  venido  -en  esta  Villa  de 
Palos  el  dicho  Almirante,  non  habia  hombre  nin- 
guno que  osase  ir  en  su  compañía  ni  menos  le 
quisiese  dar  sus  navios,  disciendo  quél  habia  de  ir 
e  que  nunca  fallaría  tierra,  y  que  de  esta  manera 
estuvo  más  de  dos  meses  sin  tener  remedio  nin- 
guno: e  que  visto  non  tener  ningud  remedio.de  na- 
vios ni  gente,  metióse  mucho  á  rogar  al  dicho 
Martin  Alonso,  enseñándole  las  mercedes  que  Sus 
Altezas  le  facían  descobriendo  la  tierra ;  e  vistas, 
dijo  e  le  prometió  de  partir  con  él  la  mitad,  e  que 
fuese  en  su  compañía,  e  que  seria  capitán  prenci- 
pal  de  los  dichos  navios,  e  como  hombre  que  con 
sus  parientes  e  amigos  lo  podia  facer,  le  aviase 
por  servicio  de  S.  A.:  y  el  dicho  Martin  Alonso, 
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tener  el  dicho  Almirante  aviamiento  y  el 
e  le  facía  e  fizo,  por  servir  á  S.  A.  acor- 
m  él,  e  le  dio  la  escritura  original  que 
Jo  de  Roma,  e  asi  mesmo  puso  sus  na- 
n  sus  parientes  e  amigos,  en  un  mes  fizo 
i,  e  que  esto  lo  sabe  porque  lo  vido,  e 
seguimiento  del  dicho  viaje. 
Si  saben,  etc.  que  en  el  dicho  viaje  fue 

Martin  Alonso  como  persona  prencipal 
tan  de  uno  de  sus  dos  navios,  e  sus  her- 
le  los  otros  dos,  e  que  corrieron  dende 
leí  Hierro  en  el  Ueste  ochocientas  leguas; 

este  tiempo,  doscientas  leguas  antes,  el 
mirante  se  facia  con  la  tierra,  e  no  sabia 
onde  ir,   e  desque  vido  que  no  fallaba, 
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fué  por  capitán  de  uno  de  sus  navios  que  se  disce  la 
Pinta,  donde  este  testigo  iba  por  despensero,  e  quel 
un  hermano  del  dicho  Martin  Alonso  era  maestre 
de  la  nao  que  se  descia  la  Pinta,  e  quel  otro  her- 
mano que  se  descia  Vicente  Yañez  era  maestro  de 
la  nao  que  se  descia  la  Niña,  e  que  corrieron  todos 
tres  navios  desde  la  Isla  del  Hierro  en  el  Ueste 
cuatrocientas  leguas  (i)  poco  más  ó  menos,  equel 
dicho  Martin  Alonso  se  llegó  al  Almirante  e  le  dijo, 
corramos  cuarta  en  el  Sudueste,  e  que  estonces 
dijo  el  dicho  Almirante  que  se  ficiese  norabuena, 
e  que  siempre  los  consolaba  el  dicho  Almirante, 
esforzándolos  al  dicho  Martin  Alonso  e  á  todos  los 
que  en  su  compañía  iban,  e  que  nunca  dieron  en 
tierra,  e  que  se  tornaron  la  via  del  Ueste,  e  que 
allí  fallaron  tiefra  que  se  llama  Guanahani,  e  que 
la  primera  persona  que  vido  la  dicha  Ysla  fué  la 
gente  que  iba  en  la  dicha  nao  Pinta,  donde  este 
testigo  iba,  e  quel  dicho  Martin  Alonso  mandó  tirar 
bombardas  en  señal  de  alegría,  las  cuales  mandaba 
tirar  fácia  donde  venia  el  dicho  Almirante,  que 
venia  detras  de  la  dicha  nao  Pinta;  e  como  vieron 
la  dicha  tierra,*  el  dicho  Marlin  Alonso  esperó  al 
dicho  Almirante  Colon  que  allegase,  e  que  allegando 
le  dijo  el  dicho  Almirante:  Señor  Martin  Alonso 
que  habéis  fallado  tierra,  e  que  entonces  le  dijo  el 


(1)    Así  en  el  original,  pero  es  error  manifiesto;  y  debe  de- 
cir 800  leguas. 


*  1 
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arlin  Alonso:  Señor,  mis  albricias  non  se 

e  que  entonces  le  dijo  el  dicho  Almirante: 
manilo  cinco  mil  maravedís  de  aguilando; 
te  testigo  lo  sabe  porque  lo  vido. 

Hernández  Colmenero  dijo,  que  oyó  su 
o  á  Martin  Alonso  Pinzón,  á  Vicente  Ya- 
os  marineros  que  éstos  llevaron. 
;1  de  Valdovinos  disce,  que  oyó  descir  al 
i.'ente  Yañez  Finzon  y  á  otros  hombres  ve- 
Palos,  que  iban  con  él  e!  dicho  viaje,  que 
testigo  con  el  dicho  Vicenta  Yañez  (1),  e 

que  habían   ido  ochocientas  leguas  dende 
i  corriendo  al  Ueste,  y  que  el  dicho  Viren - 

y  el  dicho  Martin  Alunsu  se  allegaron  con 
is  que  llevaban,  al  navio  que  U-evaha  el 
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á  Dios  que  Armada  de  tan  gran  Rey  non  solamente 
esta  noche  sinon  de  aquí  á  un  año;  e  que  dende  en- 
tonces echaron  mas  al  Suduoste  una  cuarta,  e  que 
diz  que  á  Sol  puesto  dijo  el  dicho  Colon  á  todos  loa 
que  allí  iban  que  miraren  por  tierra  que  la  verían,  e 
que-  toda  la  gente  subidos  por  las  gabias  e  por  los 
castillos  miraron  fasta  que  el  sol  se  cerró,  e  que 
ningund  hombre  de  todos  los  navios  vido  tierra 
sinon  el  mesmo  Colon  á  poner  el  sol,  e  diz  que  les 
dijo:  ¿non  la  veis?  ¿non  la  veis?  e  que  nunca  ninguno 
dellos  que  iban  con  él  la  vido;  e  que  al  cuarto  de 
la  prima  rendida,  el  dicho  Colon  mandó  facer  guar- 
dias en  las  proas  de  los  navios,  e  que  yendo  nave- 
gando al  otro  cuarto  vido  la  tierra  un  Juan  Ber- 
mejo,  de  Sevilla,  e  que  la  primera  tierra  fué  la 
Isla  de  Gaanahani. 

Pedro  Ramírez  dijo,  que  lo  que  sabe  es,  que 
este  test  igo  oyó  descir  á  muchos  de  Palos,  que 
fueron  con  el  dicho  Colon  e  se  volvieron,  e  quel 
dicho  Martin  Alonso  Pinzón  fizo  á  sus  parientes 
que  navegasen  otros  cuatro  dias  mas,  e  asi  descu- 
brieron la  tierra. 

Diego  Penton  dijo,  que  oyó  descir  el  contenido 
desta  pregunta  muchas  veces  á  los  marineros  que 
vinieron  á  esta  villa  de  Palos,  e  que  non  se  acuer- 
da de  sus  nombres. 
Juan  Calvo  dijo  lo  mesmo. 
Cristóbal  García  dijo  que  oyó  su  contenido  á 
varios  marineros. 


""    1 
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Fernandez  Colmenero  dijo  idem. 
co  García  Vallejo  dijo,  que  sabe  que  par- 
la Villa  de  Palos  e  tocaron  en  la  Gome- 
lli  tomaron  su  derrota  para  el  dicho  via- 
ú  rio  e  anduvieron  la  vuelta  del  Oeste 
is   leguas,  e  que  en  este  tiempo  doscien- 
poco  mas  ú  menos  de  la  tierra,   siguien- 
o   viaje,    fabló  el  dicho  Almirante  Don 
Colon  con  todos  los   capitanes  e  con  el 
tin  Alonso,  e  les  dijo,   ¿qué  taremos?  lo 
n  6  dias  del  mes  de  Octubre  de  año  de 
:  capitanes,  ¿qué  Taremos,  que  mi  gente 
luejaí  ¿qué  vos   paresce,  señores,  que  fa- 
que   entonces  dijo  Vicente  Yañez:  anflfi- 
>r,    fasta   dos  mil   leguas,   e  si  aquí  non 

DEL  ARCHIVO  DB  INDIAS  385 

tañes  de  los  otros  navios,  e  que  saben  que  corrie- 
ron de  la  Isla  del  Hierro  en  el  Oeste,  y  que  este 
testigo  non  fue  con  ellos,  pero  dempues  vinieron  á 
aportar  á  Galicia^  y  este  testigo  venia  de  Flandes, 
e  se  fallaron  todos  en  un  dia  en  el  Puerto  de  Ba- 
yona, e  de  allí  de  los  del  navio  de  su  Padre  e  de 
los  otros  navios  en  que  iba  el  dicho  Almirante  e 
los  otros  navios,  este  testigo  les  oyó  descir  mu- 
chas veces  en  general,  aquello  que  se  contiene  en 
el  dicho  artículo,  e  que  por  lo   susodicho  lo   sabe. 

16.  «Si  saben  quel  dicho  Martin  Alonso  le 
>dijo,  adelante,  adelante,  que  esta  es  Armada  y 
>Embajada  de  tan  altos  Principes  como  los  Re- 
>yes  nuestros  Señores  de  España,  e  fasta  hoy  nun- 
>ca  ha  venido  á  menos,  nunca  plegué  á  Dios  que 
»por  nosotros  vengan  éstas  á  menos:  que  si  vos, 
>señor,  quisierdes  tornaros,  yo  determino  de  an- 
>dar  fasta  fallar  la  tierra  ó  nunca  volver  en  Es- 
>paña;  e  que  por  su  industria  e  parescer  pasaron 
>  adelanten 

Alonso  Rodríguez  de  la  Calva  disce,  que  oyó 
descir  su  contenido  en  la  Villa  de  Palos  á  ciertos 
marineros  que  vinieron  con  dicha  Armada. 

Martin  Nunez,  que  oyó  su  contenido  á  muchos 
de  los  marineros  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Juan  de  Ungríá,  que  oyó  descir  su  contenido 
por  público  e  notorio  á  muchas  personas  que  fueron 
en  el  viaje. 

García  Hernández  dijo,  que  se  remite  al  anterior. 

TOMO  XXXIX  25 
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Hernández  Colmenero  dijo,   que  oyó  su 
á  Martin  Alonso  Pinzón,  á  Vicente  Ya- 
s  marineros  questos  llevaron, 
de  Valdovinos,  que  se  remite  á  lo  que 
o  en  la  anterior. 

íamirez,  que  oyó  su  contenido  á  muchas 
i  Palos-quc  fueron  con  el  Almirante  en 
iaje. 

onzalez  Portugués,  que  oyó  su  contenido 
lintero  de  Argenta  y  á  otros  vecinos  de 
cuyos  nombres  non  se  acuerda. 
I'enton  dijo,  que  oyó  su  contenido  á  mu- 
ineros  y  personas  que  vinieron  en  el  di- 
de  cuyos  nombres  non  seacuerda,  y  quel 
■tin  Alonso  por  su  industria,  habia  pasado 
viaie    adelante,   v  nue  asi  Ara    nóhllen  v 
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ñas  que  vinieron  e  habian  sabido  el  viaje  con  los 
susodichos. 

Luis  del  Valle,  que  la  oyó  como  en  ella  se  con- 
tiene  á  muchos  marineros  que  vinieron  en  dicho 
viaje,  y  que  así  era  público. 

Francisco  García  Vallejo,  que  la  sabe  por  ha- 
bérselo oidoá  Martin  Alonso  Pinzón. 

Arias  Pérez,  que  sabe  su  contenido,  porque  lo 
oyó  descir  generalmente;  viniendo  con  ellos  en 
los  navios  dende  Galicia. 

17.  <Si  saben,  etc.,  quel  dicho  Almirante 
>les  preguntó  que  si  les  parescia  que  fuesen 
>aquel  camino,  e  quel  dicho  Martin  Alonso  le  dijo 
>que  non,  que  muchas  veces  se  lo  habia  dicho 
♦que  non  iban  bien,  que  tornasen  la  cuarta  de 
>Sudoeste  e  que  darían  en  tierra  mas  aina;  e  quel 
>dicho  Almirante  les  respondió,  pues  fagámoslo 
>así;  e  luego  mudó  la  vía  por  industria  e  pares- 
>cer  del  dicho  Martin  Alonso  Pinzón,  el  cual  era 
>en  aquel  tiampo  hombre  muy  sabido  en  las  co- 
>sas  de  la  Mar.  > 

Martin  Nuñez  dijo,  que  oyó  su  contenido  á  mu- 
chos de  los  marineros  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Juan  de  Ungría,  que  oyó  descir  su  contenido 
por  público  e  notorio  á  muchas  personas  que  fue- 
ron en  el  viaje. 

García  Hernández,  que  el  dicho  Martin  Alonso 
fue  hombre  muv  sabido  en  la  Mar. 

Antón  Hernández  Colmenero,  que  oyó  su  con- 
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dicho  acuerdo,  e  que  lo  sabe  porque  se   falló   pre- 
sente. 

Arias  Pérez,  que  sabe  su  contenido,  porque  así 
lo  oyó  descir  á  los  Capitanes  e  marineros  que  vi- 
nieron en  digho  viaje  con  su  Padre  y  el  Almirante, 
y  que  así  era  público  y  notorio. 

18.  <Si  saben,  etc.,  que  mudado  el  cami- 
>no  e  via  por  lo  quel  dicho  Martin  Alonso  Pinzón 
>habia  dicho,  luego  dentro  de  á  tres  ó  cuatro  diásr 
>  dieron  con  la  tierra  en  las  Yslas  de  los  Yucayos  en 
»la  Isla  Guanahani»  (1). 

Alonso  Rodríguez  de  la  Calva,  que  oyó  su  con- 
tenido á  muchos  de  los  marineros  que  fueron  en  el 
dicho  viaje. 

Martin  Nuñez  declara  lo  mesmo. 

Juan  de  Ungría,  idem. 

García  Hernández,  que  se  refiere  á  lo  que  tiene 
dicho  en  la  quince,  porque  disce  que  lo  vio. 

Antonio  Hernández  Colmenero  dijo  que  oyó  su 
contenido  á  Martin  Alonso  Pinzón,  á  Vicente  Ya- 
ñez  y  á  los  marineros  que  éstos  llevaron. 

Manuel  de  Valdovinos,  que  Be  remite  á  lo  que 
tiene  dicho. 

Juan  González  Portugués,  que  lo  oyó  á  los  ma- 
rineros que  fueron  en  el  viaje. 

Juan    Calvo,  que  lo    oyó   á  muchos   vecinos 


(1)    Véase  la  Observación  VIL 
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de  Pdlos  y  de  fuera,  de  cuyos  nombres  non  se 
acuerda. 

Hernando  Esteban  disce,  que  oyó  descir  lo  conte- 
nido en  la- dicha  pregunta,  qup  fué  cierto  y  público 
que  aquella  fué  la  primera  tierra  que  fallaron,  e 
aun  que  la  fallaron  de  noche. 

Preguntado  á  quién  lo  oyó  descir  este  testigo, 
dijo  que  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  e  á 
Bartolomé  Roldan,  vecino  de  Pdlos. 

Cristóbal  García,  que  oyó  su  contenido  á  varias 
personas  por  público  y  notorio. 

Diego  Fernandez  Colmenero,  dijo  que  lo  oyó  asi 
mesmo  descir,  que  yendo  en  seguimiento  de  dicho 
viaje  la  vuelta  del  Ueste,  á  seguimiento  del  dicho 
Martin  Alonso,  cruzaron  y  mudaron  la  derrota  que 
llevaban,  e  tornaron  la  cuarta  de  Sudueste,  e  que 
esto  facia  el  dicho  Martin  Alonso  porque  via  aves 
por  la  Mar,  que  dormían  en  tierra;  e  por  su  industria 
e  saber  el  dicho  Almirante  tomó  la  dicha  cuarta  e 
derrota  quel  dicho  Martin  Alonso  le  dijo,  e  que  era 
hombre  mucho  sabido  en  las  cosas  de  la  Mar,  e 
por  tal  era  habido  e  tenido  en  esta  Villa  e  fuera  de 
elja,  e  que  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  platicó 
con  los  que  venían  del  dicho  viaje,  e  que  de  ello 
tiene  buena  memoria. 

Luis  del  Valle,  que  oyó  descir  á  los  que  vinieron 
con  el  Almirante  y  Martin  Alonso,  que  si  non  fuera 
por  éste  y  por  su  industria  y  saber,  nunca  fallaran 
la  tierra,  y  que  así  era  público  y  notorio. 
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Francisco  García  Vallejo  dijo ,  que  habido  el 
acuerdo  del  dicho  Martin  Alonso  Pinzón,  Capitán, 
e  mudada  la  cuarta  .del  Sudueste,  dende  en  tres 
dias  primeros  siguientes  vido  este  testigo  yendo 
por  la  dicha  derrota,  como  el  dicho  Martin  Alonso 
vido  pasar  ciertos  pájaros  que  se  llaman  galle- 
guillos  e  papagayos ,  e  entonces  dijo  el  dicho 
Martin  Alonso  «en  tierra  andamos  que  estos  paja- 
»ros  non  pasan  sin  cansa,»  e  dende  en  tres  dias 
mesmos  dieron  en  las  islas  de  los  Yttcayos  en  la 
isla  Guanahani.  El  jueves  ó  10  de  Octubre  fabló  el 
Piloto  Pero  Alonso  Niño,  e  dijo  así  al  Almirante: 
«Señor,  non  fagamos  esta  noche  por  andar,  porque 
»segund  vuestro  libro  disce,  yo  me  fallo  diez  y  seis 
«leguas  de  la  tierra  ó  veinte  á  más  tardar, »  de  lo  cual 
hubo  gran  placer  el  dicho  Alminante,  e  dijo  que 
aquella  razón  que  la  dijese  á  Cristóbal  Garcia  Xal- 
miento,  que  era  Piloto  de  la  Pinta;  e  le  dijo  á  Cris- 
tóbal Garcia:  «que  mandéis  por  mi  grado  non  meta- 
»mos  esta  noche  velas,  ni  fagamos  por  andar,  que 
»me  fallo  cerca  de  la  tierra;  »  y  el  dicho  Cristóbal 
Garcia  respondió  e  dijo:  «pues  por  el  mió,  meter 
•velas  e  andar  cuanto  pudiéremos; »  e  de  aquí  le  res- 
pondió Pero  Alonso  Niño:  «faced  como  quisierdes, 
yque  yo  non  quiero  sinon  ir  tras  vos,  cuando  viere  que 
»dais  voces  salirme  he  fuera;  >  y  en  esto  aquel  jue- 
ves en  la  noche  aclaró  la  luna,  e  un  marinero  del 
dicho  navio  de  Martin  Alonso  Pinzón,  que  se  descia 
Juan  Rodríguez  Bermejo,  vecino  de  Molinos,  de 
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tierra  de  Sevilla,  como  la  luna  aclaró,  vio  una  ca- 
beza blanca  de  arena,  e  alzó  los  ojos  e  vido*  la  tier- 
ra, e  luego  arremetió  con  una  lombarda,  e  dio  un 
trueno,  tierra,  tierra,  e  se  tovieron  los  navios  fasta 
que  vino  el  dia  viernes  í  i  de  Octubre:  quel  dicho 
Martin  Alonso  descobrió  á  GuanafiQni  la  isla  pri- 
mera, e  que  esto  lo  sabe  porque  lo  vido. 

Arias  Pérez,  que  sabe  su  contenido,  porque  le 
oyó  descir  al  Almirante  y  á  otros  capitanes  y  gente 
que  en  dicho  viaje  vinieron,  y  que  así  era  públieo 
y  notorio. 

i 9.  <Si  saben  que  fallada  aquella  Ysla,  una 
>noche  se  despartieron  unos  de  otros,  e  quel  di- 
>cho  Martin  Alonso  se  fué  por  una  banda  y  des- 
>cobrió  la  Isla  Española  con  otras  siete  Yslas  de 
>los  bajos  de  Bubulca,  e  llegó  á  la  dicha  Ysla  siete 
»semanas  antes  quel  dicho  Almirante,  e  surgió  e 
>estuvo  el  dicho  tiempo  en  el  rio  de  Martin  Alonso 
.  >las  dichas  siete  semanas,  antes  quel  dicho  Almi- 
rante llegase  á  la  Isla  Española,  el  cual  non  vol- 
>viera  á  la  dicha  Ysla  si  non  fuera  por  industria 
>del  dicho  Martin  Alonso,  que  lo  envió  á  llamar 
>con  canoas  e  cartas  que  le  envió,  porquel  dicho 
>  Almirante  iba  las  Yslas  de  los  Yucayos  abajo  la 
>via  del  Nurueste,  e  había  ya  perdido,  cuando 
>volvió,  su  navio  en  que  iba.> 

Alonso  Rodríguez  de  la  Calva,  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  á  los  dichos  marineros 
que  venían  en  los  navios. 
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Martin  Nuñez  declara  lo  mesmo. 

Juan  de  Ungría,  ídem. 

Antón  Hernández  Colmenero,  que  oyó  su  conte- 
nido á  Martín  Alonso  Pinzón,  a  Vicente  Yañez  y  á 
los  jnarinerosr  que  estos  llevaron. 

Manuel  de  Valdovinos  dijo,  que  oyó  descir  que  en 
la  dicha  Ysla  de  Guanahani  se  despartieron  unos 
navios  de  otros,  porque  diz  que  allí  habían  toma- 
do lengua  de  los  yndios,  los  cuales  les  dijeron  que 
había  una  Ysla  que  se  llamaba  Hayti,  donde  había 
mucho  oro,  e  que  le  señalaron  hacia  qué  parte  era, 
e  que  la  dicha  Ysla  oyó  descir  que  la  había  fallado 
el  dicho  Martin  Alonso  Pinzón  primero  que  nin- 
guno, e  que  de  allí  diz  que  lo  fizo  saber  al  dicho 
Almirante  con  canoas  e  cartas,  e  que  cuando  el 
dicho  Colon  vino,  estaba  en  la  dicha  Ysla  el  dicho 
Martin  Alonso. 

Pedro  Ramírez,  que  oyó  su  contenido  á  muchos 
marineros  de  Palos  que  fueron  en  el  dicho  viaje 
con  Colon  y  Martin  Alonso. 

García  Hernández,  Físico,  dijo  que  Martin  Alonso 
Pinzón  topó  con  un  rio  en  dicho  viaje,  e  que  le  puso 
por  nombre  el  Puerto  de  Martin  Alonso  Pinzón, 
sabiendo  esto  porque  estuvo  en  dicho  Rio  y  lo  oyó 
descir;  de  lo  demás  de  la  pregunta  la  ignora. 

Cristóbal  García  dijo,  que  oyó  su  contenido  á 
muchos  marineros,  que  se  habían  despartido,  y  que 
Martin  Alonso  habia  descubierto  lo  contenido  en  la 
pregunta,  y  el  Almirante  perdido  su  nao  que  se 
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llamaba  Marigalante  (1),  el  cual  desoían  que  si  no 
fuera  por  el  Martin  Alonso  non  volviera  á  Castilla. 

Diego  Fernandez  Colmenero  dijo  que  lo  oyó  des- 
cir  á  los  mesmos  que  venían  del  dicho  viaje,  e  que 
del  navio  del  dicho  Martin  Alonso,  un  marinero,  que 
se  descia  Juan  Bermejo,  vido  la  tierra  de  Guana- 
hani  primero  que  otra  persona,  e  que  pidió  albri- 
cias al  Capitán  Martin  Alonso  Pinzón,  que  asi  des- 
cobrió  la  tierra  primero,  e  que  esto  es  público  y 
notorio, 

Francisco  García  Vallejo  dijo*  que  sabe  que  una 
noche  el  dicho  Martin  Alonso  Pinzón  se  despidió  e 
partió  del  Almirante,  e  se  fué  á  dar  á  una  Ysla  que 
se  llamaba  Babueca,  e  de  allí  desque  la  descobríó, 
corrió  mas  de  doscientas  leguas  al  Sudueste  dende 
allí,  é  descobríó  la  Isla  Española,  e  se  entró  en  el 
rio  que  se  llama  de  Martin  Alonso,  e  allí  le  puso 
su  nombre;  dende  en  45  dias  se  juntó  con  el  Al- 
mirante en  la  Isla  de  Monte-Cristo,  e  que  allí  el 
dicho  Martin  Alonso  dijo/  como  había  descobierto 
la  Isla  Española  e  el  oro,  que  trajo  novecientos 
pesos  de  oro  e  se  los  daba  al  Almirante,  y  el  dicho 


(!)  La  nave  en  que  iba  embarcado  el  Almirante  y  se  perdió 
en  este  primer  viaje,  se  llamaba  Santa  María,  según  Hern.  Co- 
lon (c.  14),  Herrera  (D.  I.  lib.  I,  c.  9),  Muñoz  (L.  2,  §  33)  y  otros: 
Oviedo  la  nombra  la  Gallega  (L.  2»  cap  5).  Mar 'galante  se  lla- 
mó la  nave  en  que  fué  Colon  al  segundo  viaje:  por  cuya  rajón 
dio  aquel  nombre  á  una  de  las  primeras  islas  que  entonces  des- 
cubrió (Her.  D.  1. 1.  %  c.  7). 
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Almirante  non  los  quiso  rescebir;  e  que  estando  allí 
en  Monte-Cristo,  antes  quel  dicho  Pinzón  se  encon- 
trase con  el,  vino  un  yndio'e  dio  voces  dempues  de 
ya  perdida  la  nao  en  quel  dicho  Almirante  iba,  e 
dijo  que  tornase  que  le  llamaba  el  Guacanary,  que 
era  un  Rey  yndio'que  le  quería  dar  un  diaho;  que 
era  un  hombre  fecho  de  oro;  y  entonces  Vicente 
Yañez  Pinzón,  que  estaba  presente,  dijo:  «Señor, 
«¿entendéis  aquello?>  y  el  dicho  Almirante  dijo  que 
entendía  algo  dello,  y  el  dicho  Vicente  Yañez  le 
dijo:  «yo  lo  entiendo,  e  disce  que  torne  vuestra 
>merced  e  que  le  dará  un  hombre  de  oro,  que  es  lo 
>que  quiere  descir  en  su  lengua  diaho,  >  e  que  asi 
mesmo  dijo:  «vaya,  Señor,  por  él,  que  vale  dos- 
cientos cuentos,  e  llevará  grande  muestra  de  oro 
>á  áS.  AA.;>  y  el  dicho  Almirante  estuvo  pensando 
si  iria  por  él,  ó  dende  á  poco  dijo:  «vamos  de  aquí, 
>é  fagamos  vela  para  Castilla  que  lo  llevo  en  bon- 
>da  farto  para  facer  muestra  á  SS.  AA.f  >  é  así  se 
partieron;  e  que  sabe  que  la  Española  ó  el  Rio  de 
Martin  Alonso  y  el  dicho  oro,  el  primero  hombre 
que  lo  descobrió  fué  Martin  Alonso  Pinzón,  ó  que 
lo  sabe  porque  se  falló  presente  ó  lo  vido  á  vista 
de  ojos. 

Arias  Pérez  dijo,  que  sabe  su  contenido,  porque 
oyó  decir  muchas  veces  á  su  Padre  e  á  los  otros 
capitanes,  e  maestres  e  gente,  que  dende  que  lle- 
garon á  la  Ysla  de  Guanahani  e  partieron  de  allí 
á  descobrir  otras  islas  e  tierras,  la  primera  noche 


i  t^ran  tempestad,  con  la  caal  y  como 
partieron  unos  de  o  Iros,  y  cuando  ama- 
ne vieren  los  unos  á  los  otros;  y  el  dicho 
¡nao,  como  hombre  de  gran  industria  y 
•amínó  á  una  banda,  contra  de  hacia 
¡mirante  iba,  e  descobrió  siete  islas  y  la 
•viln,  en  la  cual  entro  en  un  rio  e  le 
imbre,  e  vicio  tanta  señal  de  oro  en  1 
a,  que  todos  fueron  maravillados;  e  con 
i  dello  hubo ,  tomó  doce  compañeros 
jé  la  tierra  adentro  fasta  la  tierra  de 
ue  fue  dempucs  de  Bechio  en  las  cuales 
ó  tanta  señal  de  oro  que  era  maravilla, 
:  volvió  á  su  navio  con  sus  doce  nombras 
i  placer,  y  entró  otra  vez  por  otra  parte 
■tm  oua  affora  se  dice  en  la  Esuañola.  cine 
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cir  al  dicho  Martin  Alonso  Pinzón,  Padre  de  este 
testigo,  y  á  los  otros  capitanes  en  general,  y  á  la 
otra  gente  que  con  él  fueron  tierra  adentro,  e  que 
lo  sabe  por  lo  susodicho. 

20.  «Si  saben,  etc.  quel  dicho  Martin  Alon- 
>so  en  las  dichas  siete  semanas  entró  por  la 
>dicha  Isla  Española,  adelante  á  los  caciques  prin- 
cipales de  la  tierra,  e  llegó  fasta  do  dicen  la 
^Maguaría  e  casa  del  Behechio  e  de  Caonabó,  por 
>donde  anduvo,  e  falló  grandes  muestras  de  oro,  e 
>las  rescató  antes  quel  dicho  Almirante  Don  Cri- 
>tóbal  Colon  llegase  á  la  dicha  Ysla.> 

Martin  Nuñez,  que  oyó  su  contenido  á  muchos 
de  los  marineros  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Juan  de  Ungría,  lo  mesmo. 

García  Hernández  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  iba  con  el  dicho  Martin  Alonso,  y  lo 
vio  como  lo  disce  la  pregunta. 

Pedro  Ramirez,  que  oyó  su  contenido  á  muchas 
personas. 

Juan  Calvo,  que  sabe  su  contenido  porque  se  lo 
oyó  descir  á  Martin  Alonso  Pinzón. 

Hernando  Esteban,  que  oyó  su  contenido  á  mu- 
chos marineros  qjie  fueron  en  el  viaje  con  Martin 
Alonso  Pinzón,  de  cuyos  nombres  non  se  acuerda. 

García  Hernández,  Físico,  que  oyó  su  contenido 
á  Martin  Alonso  y  á  otras  personas  que  venían  en 
aquel  viaje;  que  habia  entrado  la  tierra  adentro 
con  ciertas  personas,  y  que  llegaron  á  una  aguada 
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-  él  y  su  gente;  que  estando  allí  hobie- 
miento  de  oro,  e  que  sacó  una  taza  de 
que  bebia  el  agua,  e  llegó  un  yndio  con 
nal  yndio  se  acodició  á  la  taza  e  se  la  He- 
non  lo  quiso  seguir  ni  facer  mal,  salvo 
ierra  e  la  gente  de  ella  e  á  sí  propio,  e 
ibo  muestra  de  oro  e  rescate;  esto  es  lo 
le  este  fecho,  e  lo  oyó  decir  segund  dicho 


il  García  dijo,  oyó  descir  quel  dicho  Mar- 
>,  desde  el  Rio  contenido  en  la  pregunta, 
¡o  su  nombre,  fué  la  tierra  adentro,  des- 
rescató el  oro  que  trujo  antes  que  el  Al- 
íese allí,  y  que  esto  es  público  y  nolorio 
oyó  descir  ;i  muchas  personas, 
"(.-rnandez  Colmenero   dijo,  que  la  sabe 
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>las  dichas  cartas  ó  canoas  con  que  el  dicho  Mar- 
tin Alonso  lo  envió  á  llamar,  ó  visto  las  riquezas 
>quel  dicho  Pinzón  había  descobierto  ó  fallado  ó 
> rescatado,  luego  se  partieron  para  Castilla  con  la 
>muestra  quel  dicho  Martin  Alonso  habia  desco- 
bierto^ 

Alonso  Rodríguez  de  la  Calva  dijo,  que  estando 
este  testigo  en  la  Gibdad  de  Barcelona,  vio  cierta 
gente  de  las  que  venian  el  dicho  viaje,  con  la  dicha 
señal  de  oro  contenida  en  esta  pregunta,  ó  que  este 
testigo  lo  vido  y  fabló  con  los  dichos  hombres  que 
venian  del  dicho  viaje,  ó  vido  que  se  vinieron  para 
Castilla  con  el  dicho  oro. 

Martin  Nuñez,  que  oyó  su  contenido  á  muchos 
de  los  marineros  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Juan  de  Ungría,  que  oyó  su  contenido. 

García  Hernández  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  iba  con  el  dicho  Mártir*  Alonso,  y  lo 
vio  como  lo  disce  la  pregunta.    , 

Pedro  Ramírez,  que  oyó  su  contenido  á  muchas 
personas. 

Juan  Calvo,  que  sabe  su  contenido  porque  se  lo 
oyó  descir  á  Martin  Alonso  Pinzón. 

Hernando  Esteban  dijo,  que  vido  como  vinieron 
á  Castilla  dempues  de  descobierto  lo  susodicho, 
e  que  este  testigo  viniendo  de  Flandes,  los  enconr 
traron  e  se  fallaron  en  el  Puerto  de  Bayona  de 
Miño,  e  que  por  esto  sabe,  y  así  es  público  y  no- 
torio, como  se  contiene  en  la  dicha  pregunta. 
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do  en  la  pregunta  le  pusieron  por  nombre,  el  Rio 
de  Martin  Alonso  Pinzón. 

Antón  Hernández  Colmenero,  que  oyó  su  con- 
tenido á  Martin  Alonso  y  á  sus  compañeros. 

Manuel  de  Valdovinos,  que  non  sabe  más  que  lo 
que  tiene  dicho,  y  quo  Martin  Alonso  era  hombre 
de  buen  seso  y  sabia  muy  bien  las  cosas  de  la 
Mar. 

Pedro  Ramírez,  que  oyó  su  contenido  á  muchos 
marineros  de  Palos,  que  fueron  con  Martin  Alonso 
y  el  Almirante. 

Diego  Penton,  que  oyó  descir  su  contenido  á  va- 
rias personas. 

Juan  Calvo  dijo,  que  sabe  que  por  industria  del  di- 
cho Martin  Alonso  se  descobrió,  diciendo  que  fuesen 
adelante,  y  que  fue  descobierta  la  Isla  Española 
e  el  oro,  porque  el  dicho  Martin  Alonso  trujo  la 
muestra  der  oro,  e  que  surgió  en  el  Rio  que  se  disce 
de  Marlin  Alonso,  e  le  puso  su  nombre  al  dicho 
Rio  e  Puerto. 

Preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  este 
testigo  conosció  al  dicho  Martin  Alonso,  e  sabe  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  porque  se  lo  oyó 
descir,  e  se  ha  fallado  en  ello  e  lo  ha  visto. 

García  Hernández,  Físico,  dijo  que  la  descobrió 
el  dicho  Martin  Alonso  "con  el  dicho  Almirante  en 
su  compañía,  e  llegó  al  Rio  antes  que  otra  persona 
alguna,  e  le  puso  su  nombre,  segund  dicho  tiene,  e 
que  lo  sabe,  e  que  es  el  dicho  Rio  á  la  parle  de  los 
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¡abura,  porque  este  testigo   ha  estado  en 

que  lia  dicho. 
il  García,  que  oyó  ileseir  pública  mente  su 
,    á  muchas  de  las  personas  que  vinieron 
pañia. 

ernandez  Colmenero  dijo,  que  por  indus- 
t  del  dicho  Martin  Alonso  Pinzón  se  des- 

Isla.  Española  y  el  oro  dolía;  e  que  la 
lendeel  Rio  que  discen  de  Martin  Aionsot 
nero  llegó  e  surgió  que  otra  persona  al- 
uso  su  nombre  al  Puerto  e  Rio,  e  que  lo 
na  así  fué  pública  voz  e  fama  en  esta 
>.«):  e  que  sabe  qtiel  dicho  Almirante  le 
jnilu'e  al  dicho  Rio  e  Puerto  porque  el  dí- 
n  Alonso   lo  había  descubierto,  e  porque 
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cho  Rio  de  Martin  Alonso  e  descubriese  la  tierra, 
otra  persona  sinon  fué  el  dicho  Martin  Alonso  non 
lo  habia  descobierto,  e  que  lo  sabe  porque  iba  en 
compañía  e  era  este  testigo  uno  de  los  compañeros 
del  dicho  viaje,  e  que  por  esto  lo  sabe,  e  lo  sabe 
porque  lo  vido. 

Arias  Pérez,  que  igualmente  sabe  su  contenido 
porque  así  lo  oyó  descir  en  general  y  públicamen- 
te, á  todos  los  que  del  dicho  viaje  vinieron,  lo  cual 
le  dijeron  á  este  testigo  viniendo  de  Galicia. 

23.  «Si  saben  asi  mesmo  ser  público  e  notorio 
>que  si  el  dicho  Martin  Alonso  Pinzón  non  diera 
>sus  navios,  e  fuera  el  dicho  viaje  como  com- 
pañero del  dicho  Almirante,  por  razón  del  partido 
>quel  dicho  Almirante  habia  fecho  con  el  dicho 
> Martin  Alonso,  que  le  habia  prometido  la  mitad 
xle  todas  las  mercedes  que  SS.  AA.  lehabian  con- 
cedido fallando  la  tierra;  quel  dicho  Almirante  non 
>falíara  gentes  ni  navios  que  con  él  vinieran,  e 
>que  por  venir  el  dicho  Martin  Alonso  Pinzón 
>se  falló  todo  el  aparejo,  porque  era  tenido  en 
>aquel  tiempo  en  muclK  por  ser  muy  sabido  en 
>las  cosas  de  la  Mar  e  hombre  para  mucho  e  de 


>niuv  gran  corazón. > 


Martin  Nuñez,  que  oyó  su  contenido  á  muchos 
de  los  marineros  que  fuefron  en  el  dicho  viaje. 

Juan  de  Ungría,  ídem. 

García  Hernández,  que  conosció,  segund  dicho 
es,  al  dicho  Martin  Alonso  ser  hombre  muy  esfor- 


gran  corazón,  e  que  sabe  que  si  non  fuera 

dicho  Martin  Alonso  le  dio  los  dichos  dos 
dicho  Almirante,  que  non  fuera  donde  fué, 

fallara  gente,  y  la  cabsa  era  porque  nin- 
iona  conoscia  al  dicho  Almirante;  e  que 
to  del  dicho  Martin  Alonso,  e  por  dalle 
;  navios  al  dicho  Almirante,  fué  el  dicho 
ne  lo  demás  que  non  lo  i 
Hernández  Colmenero,  que  oyó  descir  su 
i  a  todas  las  personas  que  moran  en  Palos; 
fuera  el  dicho   Colon  á  las   Indias  ni  otro 

ni  se  atreviera  á  ir,  si  non  fuera  por  ol 
rlin  Alonso  e  sus  hermanos  e  sus  parien- 

Indos    le   ayudaron    por    ser    hombre  de 
i/.on  e  ile  buen  esfuerzo  e  sabido  en  la  .Mar. 


I   itA   Vfl 
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avió  el  dicho  Martin  Alonso,  e  que  era  hombre  pru- 
dente en  las  cosas  de  la  Mar,  e  hombre  de  gran 
corazón  e  para  mucho,  e  que  mucho  se  avió  por 
el  dicho  Almirante  en  esta  Villa;  pero  que  lo  de- 
mas  si  hubo  concierto  entre  el  dicho  Martin  Alonso 
y  el  dicho  Almirante,  que  este  testigo  non  lo  sabe, 
e  que  lo  demás  es  público  e  notorio  por  él  declara- 
do, e  que  de  ésta  esto  sabe.    . 

García  Hernández,  Físico,  dijo  que  por  ir  el 
dicho  Martin  Alonso  en  compañía  del  dicho  Almi- 
rante falló  todo  aparejo  e  gente,  porque  era  teni- 
do el  dicho  Martin  Alonso  en  mucho  en  esta  Villa 
en  las  cosas  de  la  Mar,  e  sabio  en  ellas  e  de  gran 
corazón,  e  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta  que  este  testigo  non  lo  sabe,  e  que  sabe  lo 
que  en  ella  ha  declarado,  porque  lo  vido. 

Cristóbal  García,  que  oyó  descir  que  Martin  Alon- 
so ayudó  e  fizo  muchas  buenas  diligencias  en  dicho 
viaje,  y  que  lo  demás  de  la  pregunta  non  lo  sabe. 

Diego  Fernandez  Colmenero  dijo,  que  sabe  quel 
dicho  Almirante,  por  las  provisiones  de  S.  A.,  to- 
mó navios  e  los  embargó,  porque  non  fallaba  gen- 
te, salvo  la  de  crimen  que  falló  en  esta  Villa  en  la 
cárcel  dclla,  e  que  non  fallaba  á  otra  persona  al- 
guna, y  el  dicho  Martin  Alonso  se  concertó  con 
él  por  razón  del  partido  que  le  fizo,  e  de  servir  á 
S.  A.,  e  atreviéndose  á  su  esfuerzo  e  saber  e  gran 
corazón  que  tenia,  porque  era  hombre  que  traba- 
jaba de  facer  lo  que  otro  non  pudiese,   porque  de 


nOr.l'MUNTOS    INÉDITOS 

se  memoria;  e  asi  avió  al  dicho  Almiran- 

■  con  él  e  llevó  muchos  de  sus  parientes 
e  que  esto   sabe  porque  lo  vido  á   vista 

co  (Jarcia  Vallejo  dísce,  que  Martin  Alon- 
mbre  muy   sabido  e  de  gran   corazón,  e 
i  fuera  por  él,  non  se  descubriera  la  tier- 
o,  e  quél  buscó  la  dicha  gente  e  navios   • 
lidio  Almirante,  e  que  esto  lo  vido  á  vista 
ero  lo  demás  de  la  pregunta  non  lo  sabe. 
erez  disee,   que  lo  sabe  porque  el  dicho 
era  tenido  en   mucho  y  por  hombre  de 
/mi,  y  que  pasó  lo   confenido  en  la  pre- 
mio |ni]ili<''i  <■  noturío,  y  en    presencia  de 
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PROBANZAS  DEL  ALMIRANTE  (i). 

1  .*  Pregunta.  (Es  la  segunda  del  tercer  inter- 
rogatorio). «Si  saben  que  el  Almirante  Don  Cris- 
>tóbal  Colon,  ya  defunto,  descobrió  las  Indias  pri- 
>mero  que  por  otra  persona  alguna  fuesen  desco- 
>biertas,  en  especial  descobrió  ciertas  islas  que  es- 
>tán  á  la  parte  del  N.  de  la  Isla  de  Cuba,  asi  como 
>es  Guanahani  e  otras  muchas  islas  que  por  allí 
>cerca  hay,  algunas  de  las  cuales  se  llaman  los 
>  Yucayos.  > 

Bartolomé  Colin,  vecino  de  Palos,  que  había  de 
ií  con  el  Almirante  á  dicho  descubrimiento,  lo  sabe 
coma  se  contiene. 

Diego  Bermudez,  vecino  de  Paloé,  se  falló  pre- 
sente, al  tiempo  que  el  Almirante  descobrió  lo 
dicho. 

Juan  Quintero,  vecino  de  Palos,  lo  sabe  de  no- 
torio. 

Juan  Rodríguez  Cabezudo,  vecino  de  Moguer, 
sabe  que  <  puede  haber  22  años  que  este  testigo  vi- 


({)  Don  Diego  Colon  hizo  cuatro  probanzas  quo  contienen 
otros  tantos  interrogatorios.  Muchas  de  sus  preguntas  son 
iguales  ó  semejantes  en  todos  ellos;  otras  de  poca  importancia 
para  ilustrar  los  viajes  y  descubrimientos  de  su  Padre;  y  por 
esta  razón  las  hemos  reunido  aquí,  siguiendo  el  extracto  de 
Muñoz,  para  evitar  la  prolijidad  ordinaria  en  procedimientos 
judiciales,  y  limitarnos  á  lo  más  útil  y  necesario. 
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nirante  viejo  en  esta  Villa  de  Maguer  an- 
gociando  de  ir  á  descobrir  las  J>idias  con 
de  San  Francisco  que  andaba  con  el  dicho 
e,  e  que  á  este  testigo  le  demandó  el  d¡- 
írante  una  muía  en  que  fuese  el  dicho 
i  Corte  á  negociar,  y  ae  la  dio:  y  que  sa- 

dicho  Almirante  so  partió  el  año  de  92 
a  e  de  la  Villa  de  Palos  á  descobrir  las  di- 
'ios,  e  las  descobrió  y  volvió  en  salvo  al 
■  la  Villa  de  Patos,  descubiertas  ya  las  di- 

ias .   Al   tiempo  que  se  parlió  le  dio  á 

so,  su  fijo,  en  guarda  á  este  testigo  y  á 
anchez,  clérigo,  e  dempues  que  vino  de 
,  este  testigo  le  fué  á  ver  y  otros  asi  mes- 

raostró  el  dicho  Almirante  carátulas  de 
raía  da  Iíis   Indias,  o   seis  6  siete  vndios 
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2,a  Pregunta.  (Es  la  segunda  del  segundo  in- 
terrogatorio.) « Que  el  Almirante  Don  Cristóbal  Co- 
>lon  en  el  primer  viaje  que  fué  á  descobrir  con 
>tres  carabelas,  falló  e  descobrió  muchas  islas  que 
>están  á  la  parte  del  N.  de  la  Isla  Española,  e 
>luego  en  el  mesmo  viaje  descobrió  á  Cuba  e  á  la 
>dicha  Española.  > 

El  Dr.  Rodrigo  Maldonado,  vecino  é  Regidor  de 
la  Gibdad  de  Salamanca,  que  estando  en  la  Corte 
se  ocupó  por  mandado  de  SS.  AA.  en  despachar  á 
Colon  para  dicho  viaje,  sabe  que  descobrió  muchas 
islas;  pero  ignora  los  nombres. 

García  Alonso,  como  se  contiene:  acompañó  en 
dicho  viaje. 

3.a  Pregunta.  (Es  la  tercera  del  tercer  interroga- 
torio.) «Que  el  dicho  Almirante  Don  Cristóbal  Co- 
>lon,  descobrió  la  Isla  Española  e  la  Isla  Jamái- 
>ca  e  la  Isla  de  Cuba,  con  otras  muchas  casi  infi- 
nitas islas  que  están  al  rededor  de  la  dicha  Isla 
>de  Cuba,  muchas  de  las  que  se  llaman  el  Jardín 
>de  la  Reina. » 

Bartolomé  Colín,  vecino  de  Pdlos,  que  fué  con 
el  Almirante  (seria  el  segundo  viaje)  como  se  con- 
tiene: mas  non  se  acuerda  de  las  Islas  del  Jardín 
de  la  Reina. 

Rui  Fernandez,  vecino  de  Huelva;  como  se  con- 
tiene: fué  con  él  Almirante,  notí  dice  en  qué  viaje. 

4.a  Pregunta.  (Es  la  tercera  del  cuarto  interro- 
gatorio.) «Que  descobrió  las  islas  que  están  mas 
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íles  que  la  Isla  Española,  las  cuales  se  lla- 
e  los  CanVjaies,  asi  como  es  Sarta  Cruz 
lalupe  e  la  Dominica  e  las  Once  mil  Vir- 
e  otras  muchas  que  están  en  aquella  cor- 
base  con  15  testigos. 

'rkgunta.  (Es  la  cuarta  del  tercer  ¡nterro- 
)  «Que  descorrió  muchas  islas  que  están 
la  parte  del  Oriente  de  la  Isla  Espafwla,  así 
es  San  Juan  e  Santa  Cruz,  con  todas  las 
e  los  Caníbales  e  las  Once  mil  Vírgenes,  e 
michas  que  están  en  aquella  cordillera.» 
base  con  1 1  testigos. 

Pregunta..  [Es  la  secunda  del  primer  infer- 
ió.) "^i  .saben  é  han  noticia  de  la   Proviía- 

TifcroFia    Pn'Wn  o     fT.^Ln    a    a)    Tbn-i^n     .->     I "... 
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brió  la  Paria  con  las  perlas,  e  todo  es  una  Costa 
con  el  Darien  e  Veragua. 

Juan  Ferron  de  Posadas,  natural  de  la  Montaña, 
que  ha  andado  por  toda  aquella  Costa,  la  sabe. 

Juan  Rodríguez  de  Mafra,  piloto,  lo  sabe  porque 
ha  andado  aquella  Costa  en  compañía  del  Almiran- 
te y  su  hermano  Don  Bartolomé. 

Gregorio  Diaz,  piloto,  lo  sabe  porque  anduvo 
todo  aquello  en  compañía  de  dicho  Almirante,  y 
dempues  lo  ha  vuelto  á  andar:  ha  hecho  cartas  de 
todo  ello. 

Cristóbal  Gómez,  vecino  de  Palos,  lo  sabe  pues 
lo  ha  andado. 

Diego  Rodríguez  Jimon,  vecino  de  Palos,  lo  sabe 
porque  lo  ha  visto. 

Benito  Sánchez,  valenciano,  lo  sabe  porque  fué 
en  aquel  viaje,  por  despensero. 

Diego  Turias  lo  sabe,  porque  lo  ha  andado. 

Miguel  de  Toro,  idem. 

Bartolomé  de  Caso,  idem,  que  Cabo  de  Gracias 
d  Dios  es  120  leguas  abajo  de  Veragua. 

8.ft  Pregunta.  (Es  la  cuarta  del  primer  in- 
terrogatorio.) <Que descobrió  la  Provincia  de 

>Pária,  que  es  el  principio  e  la  primera  de  las  pro- 
>vincias  que  en  aquella  tierra,  que  discen  Firme, 
>fué  descobierta  antes  que  algún  cristiano  hobiese 
>ido  á  la  dicha  tierra,  ni  toviese  della  noticia.  > 

Jácome  Genoves,  vecino  de  Palos,  la  sabe:  fué 
en  este  descubrimiento. 
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io  Bartolomé  García  Genoves,  marinero, 
la  Villa  de  Santo  Domingo. 
Pérez,  maestre,  vecino  de  la  Villa  de 
tingo,  estuvo  en  este  deseobr  i  miento  «e 
lempues  que  este  testigo  saltó  en  tierra  y 
eva  (lela  tierra  que  era,  el  dicta  Alrni- 
50  hombres,  saltó  en  la  dicha 
'aria,  e  tomó  una  espada  en  la  mano  e 
ra,  disciendo  que  en  nombre  de  SS.  AA. 

*  la  dicha  Provincia.» 
le  Salcedo,  vecino  de  la  Villa  de  Santo 
al  tiempo  que  el  Almirante  venia  de 
jsta  Isla  Española,  en  el  camino  le  oyó 
había  de  focar  un  gran  servicio  á  los 
sí  ros  Señoras,   que  liabia  de  descubrir 
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rante  al  tiempo  que  falló  la  dicha  Provincia,  man- 
dó salir  en  tierra  á  un  Pedro  de  Terreros,  su  capi- 
tán, y  que  este  testigo  con  otros  salieron  con  él,  e 
como  la  gente  de  aquella  Provincia  se  espantaba 
de  ver  los  cristianos  como  gente  que  nunca  los 

habia  visto....  e  allí,  en  nombre  del  Rey  e  de  la 

» 

Reina  nuestros  Señores,  tomamos  la  posesión  de  la 
dicha  Provincia,  la  que  toipó  el  dicho  Pedro  de 
Torreros  por  mandado  del  dicho  Almirante,  porque 
él  non  saltó  entonces  en  tierra,  porque  estaba  malo 

de  los  ojos antes  que  la  dicha  Provincia  se 

descobriese,  los  marineros descian sedebe- 

rian  volver  á  España,  disciendo  que  por  allí  non 
fallaban  tierra^  y  el  Almirante  non  quiso  fasta  que 
descobrió  la  dicha  Provincias 

Alonso  Tejero,  vecino  de  la  Villa  de  Santiago,  la 
sabe:  fué  en  el  descobrimiento. 

Juan  Grande,  vecino  de  Palos,  idem. 

Bernardo  de  Ibarra,  vecino  de  la  Villa  de  San- 
tiago, idem:  fué  en  el  descobrimiento,  y  vio  que 
< luego  que  saltaron  en  tierra,  salian  los  yndios  á 
los  cristianos  e  les  olian  la  ropa,  e  todo  lo  que  lle- 
vaban, e  se  maravillaban  de  los  ver,  e  que  el  Al- 
mirante por  señales  les  preguntaba cómo  se 

llamaba  aquella  tierra,  e  le  descian  que  Paria:  e  les 
preguntaba  asi  mesmo  si  era  mucha  la  tierra,  e  le 
descian  que  mucha;  e  allí  vio  este  testigo  habia  un 
rio  en  aquella  Provincia,  que  tenia  de  ancho  cuanto 
un  hombre  podia  divisar  de  una  parte  á  otra. » 
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.lo  Pacheco,  vecino  de  la  Villa  del  Bonao, 
té  en  el  descobri miento  podría  haber    15 
Almirante  mandó  «saltasen  en  tierra,  y 
i  í'uú  uno  de  los  que  tomaron   la  pose- 
pusieron  una  gran  cruz  hincada  en  tierra, 
gú  la  barca  á  tierra,  este  testigo  vído  eo- 
lios  se  maravillaban  e  llegaban  e  le 

i  mesmo  llegaban  á  los  hombres  e  los 
olian,  e  tomaban  fasta  los  cabos  de  las 

v  estaban  maravillados  de  verlos Es- 

a  do  Paria,  el  Almirante  demandó  á   los 
mnto  del  viaje  (pie  llevaban,  e  unos  des- 
Stabao  en  la  Mar  de  Es-paña,  e   oíros  en 
¿¡¡¡cuete,  e  rpic  todos   los   marineras   w- 
¡HTiidos,  [telarían  'pi"  el  tiiaMu  ¡us  ha- 
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tigo  á  tomar  la  posesión  por  el  dicho  Almirante, 
é  poner  cruces  en  nombre  del  Rey.» 

Martin  González,  bizcochero,  vecino  de  Moguer, 
idem: 

Benito  Sánchez,  valenciano,  idem. 

9/  Pregunta.  (Es  la  quinta  del  primer  inter- 
rogatorio y  parte  de  la  décima  del  tercero.)  «Que 
>el  dicho  Almirante  el  postrimero  viaje  que  fizo, 
>descobrió  una  tierra  dicha  Maya,  do  estaba  e  está 
>la  punta  que  se  nombró  C 'ajinas,  e  unas  islas, 
>de  las  cuales  una  se  disce  Guanaja,  ó  dempues 
>vino  descobriendo  por  la  dicha  tierra  hacia  Orien- 
>te  fasta  llegar  á  Veragua,  e  pasó  de  Veragua  des- 
cubriendo al  Oriente,  e  descobrió  por  la  Costa  que 
>se  llamó  del  Oreja  fasta  llegar  al  Cabo  de  Gracias 
>á  Dios,  ó  de  allí  descobrió  fasta  llegar  á  Cariay, 
>é  dempues  á  Cembaro  y  Aburena  fasta  que  llegó 
>á  Veragua.» 

Ambrosio  Sánchez,  maestre  de  nao,  la  sabe: 
fué  en  el  descubrimiento,  salvo  que  la  Guanaja  se 
llamó  Guacuaza,  y  á  la  punta  de  Cajinas  se  llamó 
así,  porque  así  llamaban  los  yndios  á  ciertas  man- 
zanas de  Indias  que  por  allí  abundan.* 

Gregorio  Camacho,  vecino  de  Sevilla,  la  sabe: 
fué  en  el  descobrimiento. 

Diego  Gómez,  vecino  de  Palos,  ía  sabe:  fué  en 
el  descobrimiento.  A  su  parescer  el  Almirante  pasó 
adelante  de  Veragua  120  leguas.  Podría  haber  10 
años  que  fué  el  viaje.  • 
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Alonso  de  León,  ídem. 

Rodrigo  de  Escobar,  vecino  de  la  Villa  de  San- 
tiago, idem.  Añade  que  el  Almirante  tomó  posesión 
de  la  tierra  por  el  Rey,  y  á  un  puerto  puso  nombre 
del  Retrete Los  yndios  preguntaban  á  los  cris- 
tianos si  venían  del  cielo:  descian  que  jamas  habían 
visto  cristianos. 

Juan  Grande,  de  Palos,  la  sabe:  fué  en  el  desco- 
rrimiento. 

Ramiro  Ramírez,  idem «Los  yndios  dejaron 

en  una  playa  dos  mozas,  y  el  Almirante  las  fizo 
meter  en  una  nao,  y  las  fizo  vestir  y  calzar,  y  las 
mandó  volver  allí  donde  las  habían  dejado,  y  non 
consintió  que  las  ficiesen  desaguisado  alguno;  y  los 
yndios  volvieron  por  ellas  y  las  desnudaron  y  las 
llevaron,  y  que  olian  las  ropas  á  los  cristianos,  e  se 
maravillaban  de  verlos,  e  otras  cosas  semejantes.  > 

Pedro  Mateos,  vecino  de  la  Villa  de  Higuey,  la 
sabe:  fué  por  marinero,  y  «escrebió  un  libro  que 
tenia  todas  las  sierras  é  ríos  que  vio  en  la  dicha 

Provincia y   el  dicho  Almirante  se  lo  tomó 

dempues.> 

Esteban  Mateos,  fijo  de  Pedro  Mateos,  la  sabe: 
fué  en  el  descobrimiento;  y  lo  mesmo  contestan 
Francisco  Marques,  de  Palos,  Antón  Quintero,  de 
Palos,  Rodrigo  Vergayo,  vecino  de  Lares,  Alonso 
de  Almagro,  estante  en  la  Villa  de  Santo  Domingo, 
habia  (disce)  diez  á  once  años,  Alonso  Martin,  ma- 
rinero, y  Diego  Delgado  idem. 
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«El  Adelantado  Bartolomé  Colon  disce,  que  sabe 
lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  fué  con  el  di- 
cho Almirante  aquel  viaje  que  descobrió  á  Vera- 
gua, y  lo  vido:  este  testigo  en  nombre  de  SS.  AA., 
con  trompetas  é  bandera  tendida,  tomó  la  pose- 
sión en  nombre  del  Rey  e  de  la  Reina,  nuestros 
Señores,  porque  el  dicho  Almirante  estaba  á  la 
sazón,  mal  dispuesto  para  lo  facer. > 

Juan  Moreno  lo  sabe:  fué  en  el  descubrimiento: 
y  lo  mesmo  contestan  Diego  Rodríguez  Ximon,  de 
Palos\  Rui  Fernandez,  de  Huelva;  Pedro  Coronel, 
de  Sevilla,  y  Francisco  de  Peralta. 

Pedro  Arias,  idem:  fué  uno  de  los  que  saltaron 
en  tierra. 

10. ft  Pregunta.  (Es  la  sexta  del  primer  interro- 
gatorio.) «Que  á  las  personas  que  navegaron  aquel 
> viaje  postrimero  con  el  dicho  Almirante,  les  pa-^ 
>rescía  que  habia  descubierto  tomando  al  Oriente  i 

>por  aquella  tierra  dónde  está  Veragua,  que  les 
>quedaba1  ya  la  Española  fácia  el  Occidente  (1), 
»e  cuando  el  dicho  Almirante  se  quiso  dende  allí 
>partir  á  la  Española,  pensaron  de  cierto  que  se 
>venian  á  Castilla,  e  se  alborotaron  disciendo  que 
>non  tenian  buenos  navios  ni  bastimentos  para  ello; 
>así  que  segund  esto,  "habría  el  Almirante  pasado 


(1)    Desde  Veragua  les  quedaba  La  Española,  no  al  Occiden- 
te, sino  al  Oriente  de  su  Meridiano  ó  al  NE.  próximamente. 

TOMO  xxxix  TJ 
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crido  al  Oriente  de  Veragua  al  menos  300 
(1). 

e  -Santander,  vecino  de  Santo  Domingo, 
ue  en  todo. 

Grande,  de  Palos,  es  piloto:  fue  en  todo 
irinero;  y  por  la  mesma  razón  contestan 
ateos,   Esteban    Mateos,    fijo  de  Pedro, 
i  Marques,  de  Palos,   Alonso  de  Almagro, 
lyado,  que  lodos  fueron  en  el  viaje. 
lEouNTA.  (Es  la  séptima  del  primer  inter- 
.)  «Que  la  dicha  Provincia  de  Veragua  es 
occidental  de  las  dichas   provincias  de  la 
le  discen  Firme:  e  la  Provincia  que  discen 
i  la  mas   oríflnfal;  de    manera  que   las  di- 
ivjncias  da  tiraba  e  riel   üsnen.  e*1¿in  en 
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piloto;  Diego  Rodríguez  Ximon,  de  Palos,  y  Bar- 
tolomé de  Caso,  lo  saben  de  vista;  y  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Calva,  de  Palos,  lo  sabe  por  la  carta. 

l¡2.a  Pregunta.  (Es  la  octava  del  primer  inter- 
rogatorio.) «Que  al  Almirante  se  fizo  merced  de 
>los  oficios  de  Visorev  e  Gobernador  en  todas  las 
>islas  e  Tierra-firme.» 

Consta  de  los  privilegios. 

13.a  Pregunta.  (Es  la  octava  del  tercer  interro- 
gatorio.) <Que  por  haber  el  dicho  Almirante  pren- 
>cipiado  á  descobrir,  e  por  la  industria  que  dio  en 
»  fallar  las  dichas  islas  e  Provincia  de  Parva,  se 
>han  algunas  personas  puesto  e  pusieron  en  des- 
>cobrir  mas  tierra  en  la  dicha  Tierra-firme,  asi 
>que  los  dichos  descobridores  á  imitación  del  di- 
>cho  Almirante  e  por  su  industria,  e  por  lo  que 
>dél  aprendieron  en  los  dichos  viajes  que  con  él 
»ficieron,  descobrieron  todo  lo  que  descobrieron 
>segund  paresce,  Hojeda,  Vicente  Yañez,  Juan  de 
>la  Cosa,  Cristóbal  Guerra,  Bastidas  y  otras  mu- 
>chas  personas.» 

Diego  Gómez,  marinero,  asi  lo  cree. 

Francisco  de  Farias,  que  es  notorio. 

Rodrigo  de  Escobar  añade  haber  oido  que  Ho- 
jeda,  Diego  de  Lepe,  Vicente  Yañez  y  Juan  de  la 
Cosa,  fueron  con  el  Almirante. 

Juan  Grande,  que  cuantos  descobrieron  dempues, 
fueron  pilotos  ó  marineros  del  Almirante. 

Bernardo  de  Ibarra  la  sabe.   Añade:  «el  Almi- 
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i  el  primero  que  descobrió  las   Indias  y  la 

ovincia porque  nunca  supo  ni  oyó  des- 

itro  viniese  ni  hobiese  venido  á  las  desco- 
íero  que  el  dicho  Almirante,  e  que  e3te 
ió  e  oyó  al  dicho  Almirante  como  se  que- 
Tuan  de  la  Cosa  diseiendo,  que  porque  lo 
iido  consigo  á  estas  partes  por  la  primera 
>r  hombre  hábil  él  [e  habia  enseñado  el 
nanear,  e  que  andaba  diseiendo  que  sabia 
él,  e  que  este  testigo  escrebió  una  carta 
Iniirante  escrebiera  al  Rey  e  Reina,  nuesr 
ores,  faciéndoles  saber  las  perlas  e  cosas 
a  fallado,  y  le  envió  señalado  con  la  di- 
a  en  una  carta  de  marear  los  rumbos  e 
ñor  donde  habia  llegado  ii  la  Parar,  a  que 
¡go  oyó   descir  como   por  aquella  parta  se 


DEL   ARCHIVO   DE   INDIAS  421 

Gonzalo  Alonso,  galeote,  discen  ques  publico  y  no- 
torio. 

Juan  Moreno,  que  es  notorio,  y  dempues  fueron 
por  allí  Juan  de  la  Cosa,  Vicente  Yañez,  Cristó- 
bal Guerra,  Hojeda  y  Bastidas. 

Juan  Rodríguez  de  Maíra,  idem:  non  nombra  á 
Bastidas.  Lo  mesmo  declaran  Gregorio  Diaz,  pi- 
loto, Pedro  Enriquez,  Bartolomé  Colin  y  Diego 
Bennudez. 

Alonso  Sancíiez  de  Carvajal  fué  con  el  Almi- 
rante el  segundo  viaje:  sabe  que  los  mas  que 
dempues  descobrieron,  eran  criados,  pilotos' y  ma- 
rineros del  Almirante. 

14.ft  Pregunta.  (Es  la  novena  del  segundo  inter- 
rogatorio.) «Que  en  todos  los  viajes  que  algunos 
>descobridores  flcieron  descobriendo  en  la  dicha 
>  Tierra-firme,  iban  algunas  personas  que  hobie- 
>ron  navegado  con  el  dicfho  Almirante,  e  que  se- 
ñaladamente los  mesmos  descobridores  habian 
>navegado  con  el  dicho  Almirante  e  les  amostró 
>muchas  cosas  de  marinería,  y  ellos,  siguiendo 
> aquello  quel  dicho  Almirante  les  habia  mostrado 
>e  la  dicha  industria  e  saber  del  dicho  Almiran- 
te, las  aprendían  e  aprendieron. > 

Alonso  Sánchez  de  Carvajal  lo  sabe. 

Rodrigo  de  Escobar,  que  así  lo  ha  oido  descir  á 
Lepe,  Vicente  Yañez  y  á  Hojeda. 

Juan  Grande  vido  como  Pedro  Alonso  Niño,  fue 
con  el  Almirante  por  marinero  cuando  fué  á  Paria, 


;s  lo  vido  ir  por  piloto  de  Cristóbal  Gner- 
'lomé  Pérez  iba  por  marinero  del  Almi- 
ando  fué  é  Paria,  e  fué  por  piloto  de 
Guerra:  todo  notorio. 
Delgado,  que  muchos  de  los  descobrido- 
n  con  el  Almirante  en  su  primer  viaje  á 
ola,  como  Ilojeda,  Juan  de  la  Cosa,  Pe- 
so ISiño  e  otros  de  Palos  (1). 
seo  de  Morales  vido  una  carta  de  marear 
lirante  puso  á  Paria,  y  cree  que  por  ella 
laron  todos. 

ño  Camacho  lo  oyó  descir  á  Pedro  de  Le- 
ie  fué  en  el  primer  viaje  en  que  el  Al- 
vino a  descubrir,  y  dempues  en  uno  de  los 


,  u^;.,,!-,  c,,:  nn, 
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fué  á  descobrir  con  el  Almirante  cuando  este 
testigo,  y  dempues  fué  Diego  de  Lepe;  e  Andrés 
García  Valdin,  maestre,  que  vino  con  el  Almiran- 
te, fué  dempues  con  Lepe,  como  también  este  tes- 
tigo, que  era  criado  de  dicho  Lepe,  quien  al  tiem- 
po de  volver  á  Castilla  tocó  en  Paria. 

Juan  de  Jerez  «que  en  los  viajes  que  ficieron 
Alonso  de  Hojeda  e  Cristóbal  Guerra,  e  Vicente 
Yañez  e  Diego  de  Lepe  y  Rodrigo  de  Bastidas,  fue- 
ron con  ellos  personas  que  habían  venido  pri- 
meramente con  el  Almirante,  cuando  anduvo  por 
estas  islas,  porque  vio  que  Pedro  Alonso  Niño 
vino  con  el  Almirante  e  dempues  fué  por  piloto 
con  Cristóbal  Guerra,  en  su  primer  viaje  á  Paria 
y  Golfo  de  las  Perlas;  que  Juan  de  la  Cosa  vino 
con  el  Almirante,  e  dempues  con  Alonso  de  Hoje- 
da á  Uraba;  que  con  Vicente  Yañez  fueron  Juan 
de  Umbría  e  Juan  Quintero  y  este  testigo,  que  son 
pilotos  y  habían  venido  con  el  Almirante;  que 
Bartolomé  Roldan,  que  vino  por  piloto  del  Almi- 
rante cuando  descobrió  á  Pdria,  tornó  con  Diego 
de  Lepe  cuando  fué  á  descobrir  la  Tierra-firme; 
que  con  Rodrigo  de  Bastidas  vinieron  por  pilotos 
Juan  de  la  Cosa  e  Morales,  que  antes  habían  venido 
con  el  Almirante.» 

15.a  Pregunta.  (Es  la  séptima  del  segundo  in- 
terrogatorio.) «Que  antes  que.  se  descobriesen  las 
>lndias  por  el  dicho  Almirante,  muchos  sabios  e 
¡►letrados  e  marineros  descian   que  non  era  po- 
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e  hobiese  en  aquellas  partes  tierras, 
¡ta  cabsa  cuando  el  dicho  Almirante 
cobrir  el  primer  viaje,  mucha  gente  e 
s  se  querían  volver  sin  haber  fallado 
sciendo  que  los  llevaba  perdidos;  de  ma- 
e  se  cree  e  tiene  por  cierto,  que  si  el 
nirante  non  descubriera  las  dichas  ln- 
e  se  estovieran  fasta  hoy  por  fallar, 
ue  lo  estaban  de  antes  que  por  él  fuesen 
■tas.» 

Vlonso  fué  en  dicho  viaje,   e  oyó  dascir 

os  marineros  que  venían   perdidos,  y  el 

les   respondía   que  él  les   daria   tierra 

imuidez  oyó  en  el  tiempo  que  burlaban 
inte  porque  lomaba  tal  empresa,   que  era 
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capitulaciones  con  él:  lo  cual  todo  supo  este  testigo 
como  uno  de  los  del  Consejo  de  SS.  AA.,  e  que  asi 
partió  el  dicho  Almirante  á  descobrir  las  dichas 
islas;  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  acertó  en  lo  que 
descia;  e  que  este  deponente  tiene  por  cierto  que  si 
el  dicho  Almirante  non  porfiara  de  ir  el  dicho  viaje, 
e  si  non  descobriera  las  dichas  islas,  que  estovieran 
fasta  hoy  por  fallar >  (1). 

Pedro  de  Bilbao  oyó  muchas  veces,  que  algunos 
pilotos  e  marineros'  querían  volverse,  sinon  fuera 
por  el  Almirante  que  les  prometió  dones  y  les  rogó 
esperasen  dos  ó  tres  días,  y  que  antes  del  término 
ser  complido,  descobrieron  tierra. 

Pedro  de  las  Gasas,  natural  de  Tarifa,  vecino  de 
la  Villa  de  Higuey,  lo  oyó  descir,  mas  también  oyó 
á  un  Pinzón  que  venia  diferente  con  el  Almirante, 
en  cuanto  al  contenido  de  la  pregunta. 

Juan  Rodríguez  de  Mafra,  que  vido  armar  al  Al- 
mirante, y  non  quiso  ir  por  tener  el  descubrimiento 
por  cosa  vana,  como  todos,  ni  el  Almirante  hubie- 
ra podido  armar  sinon  fuera  con  él  Martin  Alonso 
Pinzón,  rico  y  emparentado,  por  respeto  del  cual 
fué  la  gente. 

Gregorio  Diaz,  piloto,  oyó  habrá  20  años  y  más, 
que  el  Almirante  y  cuantos  con  él  iban  non  volve- 
rían, y  ciertamente  <si  el  Almirante  non  volviera 


(1)    Véase  la  Observación  VIII. 
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camino  que  por  donde  vino,  que  fué  me- 
ajo  del  Norte,  que  non  volviera  allá,  e  asi 
*e  siguen  todos  los  navios  que  desta   tierra 

Castilla. » 

'reounta.  (Es  la  séptima  del  cuarto  in- 
irio.)  «Que  dempues  de  haber  el  dicho  Al- 
í  descubierto  la  dicha  Provincia  de  Paria, 
;  fueron  á  descobrir  en  aquella  mesrna 
firme,  yendo  primero  á  la  dicha  Provincia 
ia,  e  dempues  prosiguiendo  la   Costa  di: 

entre  los  cuales  fueron  Cristóbal  Guerra 
te  Yañez  y  Hojeda  e  Bastidas  e  otros,  los 
iimca  fueron  á  la  dicha  Tierra-firme,  fasta 
escobierto  el  dicho  Almirante  la  dicha  Pro- 
le Paria,* 

fie   Tildóla,    mifi   Hnifíin    fm>   ¡i    rtpscohrir 
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venido  el  Almirante  con  las  dichas  perlas,  e  haber 
dicho  que  las  traía  de  Paria,  fueron  á  descobrir, 
Guerra,  Hojeda,  Bastidas  y  Vicente  Yañez. 

Juan  Ferron  de  Posada,  natural  de  la  Montaña, 
lo  sabe. 

Rafael  Gataño,  que  Cosa  y  Hojeda  vinieron  con  el 
Almirantea  esta  Ysla,  cuando  vino  con  los  17  na- 
vios; y  el  Almirante  facía  cartas  y  caminaba  las 
derrotas  con  Cosa:  también  fue  Go3a  con  el  Almi- 
rante á  Cuba  y  Jamaica,  cuando  fué  á  descobrir 
con  los  tres  navios. 

Frey  Rodrigo  dijo  como  en  la  pregunta. 

17.a  Pregunta.  (Es  la  once  del  tercer  interro- 
gatorio.) <Que  el  Almirante  pasó  descobriendo  al 
>Oriente  dé  Veragua  más  de  200  leguas,  en  las 
>cuales,  un  puerto  que  llamó  Puerto  Gordo  donde 
>se  puso  la  nao  Gallega  á  monte,  e  otro  puerto 
>llamado  Bel  puerto,  donde  dempues  se  perdió  la 
>náo  Vizcaína  por  la  bruma,  e  otro  puerto  que  11a- 
>mó  Puerto  de  Bastimentos,  e  otro  puerto  que  se 
>llamó  Puerto  del  Retrete,  por  ser  muy  pequeño  y 
>la  entrada  muy  angosta  y  peñas  de  una  parte  e  de 
>otra,  e  otros  muchos  puertos  e  bahías.  > 

Juan  Moreno  lo  sabe,   porque  se  falló  presente. 

Gregorio  Diaz,  piloto,  idem:  y  como  va  dicho, 
lo  iba  asentando  en  las  cartas  de  marear  que  facía. 

Diego  Ruiz  Ximon,  vecino  de  Palos,  lo  vido  todo 
y  ftió  presente,  y  lo  mesmo  Rui  Fernandez,  vecino 
de  Huelva,  y  Pedro  Coronel,  de  Sevilla. 


OBSERVACIONES 

LAS  ANTERIORES  PROBANZAS. 


i\    I    SORRR    IiA  BECXABACION    DB     HOJUDA., 

\    l,A     VI    PREGUNTA   DKI,    KISCAI.. 
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Tomo  XXXVIII. — El  Asiento  con  sus  socios  García 
de  Campos  y  Vergara  lo  concluyó  en  Sevilla  á  5 
de  Julio  del  mismo  año — véase  la  pág.  484  del  To- 
mo XXXVIII, — y  salió  de  Cádiz  para  su  expe- 
dición en  Enero  de  1502:  sus  socios  Campos  y 
Vergara  le  prendieron  á  últimos  de  Mayo  ó  princi- 
pios de  Junio,  y  le  llevaron  preso  al  Gobernador  de 
Santo  Domingo  en  Setiembre  del  mismo  año ,  según 
todo  consta  del  pleito  que  tuvo  con  dichos  socios,  y 
de  lo  que  hemos  referido  en  la  relación  de  este  viaje 
— páginas  69  y  siguientes  de  este  Tomo. — Resulta 
de  todo:  1 .°  que  Hojeda  salió  quince  meses  después 
de  Bastidas  para  su  expedición  cuando  éste  se 
hallaba  en  Santo  Domingo  de  vuelta  de  su  viaje. — 
2.°  Que  es  incierto  que  por  alli  navegaron  Bastidas 
y  lat  Cosa,  cuando  el  mismo  Hojeda  confiesa  en 
los  autos  citados,  que  recibió  en  su  compañía, 
en  Mayo  de  1502,  hallándose  en  Bahía- Honda 
ó  puerto  de  Santa  Cruz,  á  un  marinero  que 
Bastidas  dejó  en  tierra  en  la  Provincia  de  San- 
ta Marta— que  nombra  Tierra  Nevatia, — llamado 
Juan  Buenaventura,  el  cual  estuvo  trece  meses 
conversando  con  los  indios  y  aprendiendo  su  len- 
gua: es  decir,  que  Bastidas  pasó  por  la  Costa  de 
Santa  Marta  en  Abril  de  1501 . — 3.°  Que .  Hojeda 
en  su  segundo  viaje  no  llegó  al  Cabo  de  la  Vela, 
y  por  consiguiente  no,  pudo  hacer  el  mismo  viaje 
que  Bastidas,  pues  este  navegó  150  leguas  más  al 
Poniente  de  dicho  Cabo.  Así  se  infiere  de  la  ins- 
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liio  dio  Hojeda  al  piloto  Juan  López  coa 
de  Mayo  de  1502 — véase  la  pág.  37,— 
;  envió  con  la  carabela  Magdalena  en 
su  socio  Vergara,  que  habia  ido  á  Ja- 
el  mes  anterior  de  Abril,  por  bastimentos 
:aseaban;  coligiéndose  de  este  documento 
la  ignoraba  lo  que  habia  más  allá  del  Cabo 
i,  y  si  algo  sabia,  era  sólo  por  las  notí- 
i  dio  el  marinero  Buenaventura. — 4."  Ho- 
í  segundo  viaje  llevó  cuatro  buques,  los 
;aron  en  conserva  hasta  fondear  en  Ba- 
i  ó  puerto  de  Sania  Cruz  á  principios  de 
el  otro  habia  salido  Vergara  de  Curiana 
¿ka  en  el  mes  de  Abril,  y  en  el  siguiente 
¡ó  Hojeda  en  busca  de  Vergara  al  piloto 
i    la  carabela    Magdalena  sin    la  tripula- 
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declaración?  Es  cierto  que  Antón  García  fue  de 
piloto  en  esta  expedición;  pero  no  hay  la  menor 
indicación  en  los  autos,  de  su  viaje  al  Puerto  del 
Retrete;  ni  podía  Hojeda  resolverlo  por  sí  solo  sin 
acordarlo  con  sus  socios,  según  el  Asiento  que  hizo 
con  ellos;  por  cuya  razón,  constan  en  los  autos  los 
viajes  de  Vergara  y  de  López  á  Jamaica.  Ni  puede 
atribuirse  á  falta  de  memoria  de  Hojeda,  ó  á  equi- 
vocación del  Escribano  que  extendió  su  declaración, 
el  haber  citado  á  Antón  García  eu  lugar  de  Juan 
López,  pues  consta  de  autos  que  en  Marzo  de  1 503 
se  ignoraba  el  paradero  de  éste. 

Herrera,  falto  de  otros  documentos,  extractó 
esta  declaración  con  todos  sus  errores,  poniendo  el 
segundo  viaje  de  Hojeda  en  el  año  de  1 50 1  — Déc.  I, 
lib.  4,  cap.  II. — Muñoz,  en  el  lib.  7 — inédito— de 
su  historia  interpretándola  á  su  modo;  supone 
también  que  Hojeda  se  hizo  á  la  vela  mediado  el 
año  1501,  que  discurrió  por  los  mismos  rumbos  y 
países  que  Bastidas  y  la  Cosa,  aunque  sin  saber- 
lo, etc.  Uno  y  otro  historiador  se  equivocaron  cre- 
yendo de  buena  fe  la  declaración  de  Hojeda;  pero 
los  autos  encontrados  en  el  Archivo  de  Si  naneas, 
han  esclarecido  los  sucesos  de  este  viaje  de  un  mo- 
do tan  exacto  y  fiel,  que  no  deja  lugar  á  la  duda  Ó 
á  la  perplejidad. 


_.  —  ^«^  _>>•*  V. 


PEDRO  DE  LEDESMA,  Á   LA  PREGl 

DEL    FISCAL. 


Bastidas  y  La  Cosa  estaban  de  vue 
mer  viaje'en  la  Isla  Española  á  princi 
El  Almirante  Colon  salió  de  Cádiz  pa 
viaje,  en  que  iba  Ledesma,  el  dia  11 
mismo  año  1 502,  y  llegó  á  Santo  Do 
de  Junio  siguiente:  salió  de  allá  el  1 4 
no  llegó  al  Cabo  de  Gracias  d  Dios  ha 
Setiembre.  ¿Cómo,  pues,  pudo  ver  L€ 
los  navios  del  Almirante,  hallándose 
atrás  del  Golfo  de.  Tiraba,  á  Bastidas  y  ] 
venían  de  descubrir,  cuando  él  y  el  A 
habían  aún  salido  de  Castilla^  ¿Cómo 
el  Almirante  no  pasó  de  13°  30',  cu 
por  todos  los  documentos,  que  llegó  a 
Retrete ,  hoy  de  Escribanos,  que  está  e 
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Bastidas,  del  que  estaba  muy  bien  enterado,  para 
asegurarse  que  no  habia  el  estrecho  que.  buscaba 
por  toda  la  Costa  de  Tierra-firme  reconocida  hasta 
entonces.  Bastó,  sin  embargo,  esta  declaración 
disparatada  de  Ledesma  para  alucinar  el  buen  jui- 
cio de  Muñoz,  creyendo  que  Bastidas  hizo  segundo 
viaje  poco  después  del  primero — lib.  7  ms.; — pero 
tratado  «corno  reo  é  acusado >— pág.  61 — nos  pare- 
ce que  vino  bajo  partida  de  registro  ó  preso,  como 
dice  Oviedo,  y  no  suelto,  como  escribe  Gasas,  y  que 
tuvo  mucho  que  hacer  en  España  para  de- 
fenderse del  Fiscal  Real  en  la  causa  criminal  que 
le  formó  y  se  sentenció  en  Medina  del  Campo  á  3 
de  Diciembre  de  1503,  en  cuyo  dia  le  notificaron 
personalmente,  como  consta  de  la  ejecutoria  expe- 
dida á  su  instancia  en  29  de  Enero  de  1504,  que 
hemos  publicado — pág.  61. — Sirva  esto  de  precau- 
ción para  examinar  con  crítica  estas  declaraciones, 
dándolas  el  valor  que  merezcan  los  testigos  por  su 
honradez,  desinterés  y  veracidad,  ó  cuando  se  com- 
prueben con  documentos"  fidedignos  de  otra  natu- 
raleza. 


TOMO   XXXIX  28 
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OBSERVACIÓN  III   SOBRE  LA   DECLARACIÓN  DE  ARIAS  PB- 
REZ,    Á    LA  VIII  PREGUNTA   DEL    FISCAL. 


Don  Juan  Bautista  Muñoz,  en  el  libro  7,  g  38, 
sospechó  que  había  error  en  el  nombre  de  Francis- 
co, y  que  Arias  Pérez  aludía  al  Comendador  Alon- 
so, que  descubrió  las  mismas  partes  por  aquel 
tiempo,  habiendo  salido  del  Guadalquivir  con  dos 
carabelas  en  calidad  de  Capitán.  Pudo  serlo  de  una 
de  las  naves  que  con  Diego  de  Lepe  salieron  á  fines 
de  1499;  pero  éste  en  nuestro  dictamen  fue  el  Co- 
mendador Francisco,  porque  si  se  examina  el  pri- 
mer artículo  de  la  Capitulación  hecha  con  el  Co- 
mendador Alonso,  que  hemos  publicado — Tomo 
XXX VHI,  pág.  441, — en  que  sólo  se  le  permite  ir  á 
descubrir  por  las  partes  no  descubiertas  por  el  Al- 
mirante Colon,  por  Cristóbal  Guerra,  ni  por  Alon- 
so de  Hojeda,  <ni  de  las  que  serán  descubiertas 
>antes  que  vos  partáis,  por  otras  personas  de  las 
>que  han  ido  con  mandado  e  licencia  de  SS.  AA.  á 
>descobrir,  >  se  inferirá  claramente  que  Lepe,  Pin- 
zón y  otros  que  salieron  á  descubrir  con  licencia  de 
los  Reyes,  no  habían  vuelto  de  sus  viajes  en  20  de 
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Julio  de  1500.  ¿Cómo,  pues,  pudo  hacer  aquel  via- 
je el  Comendador  Alonso,  cuando  no  sólo  en  aquel 
mes  de  Julio  sino  en  1 8  de  Agosto,  estaba  aún  con- 
cluyendo su  Capitulación  para  ir  á  descubrir  con 
cuatro  navios,  y  en  1 5  de  Febrero  de  1 50 1  hizo, 
según  Herrera — D.  I,  1.4,  c.  12, — un  Asiento  para 
llevar  familias  á  la  Isla  de  Santo  Domingdi  ¿Cómo 
pudo  verificarse  un  viaje  en  que  dobló  el  Cabo  de 
San  Agustín  en  poco  mas  de  cinco  meses?  En  los 
pareceres  dados  en  13  de  Noviembre  de  1515  so- 
bre la  situación  del  Cabo  de  San  Agustín  por  va- 
rios pilotos,  sólo  Juan  Rodríguez  Serrano  habla  del 
viaje  que  hizo  con  el  Comendador  Alonso,  diciendo: 
<Ha  16  años,  poco  más  ó  menos,  que  partí  desta 
>dicha  Cibdad — Sevilla — en  dos  carabelas,  que  fue 
>por  Capitán  Alonso  Velez  de  Mendoza;  >  y  que  des- 
de Canarias  se  dirigieron  á  las  islas  de  Cabo  Verde, 
y  de  allí  al  Cabo  de  San  Agustín  y  le  doblaron; 
pero  que  él  era  mancebo,  y  no  sabia  de  navega- 
ción. Podría  deducirse  de  aquí  que  el  Comendador 
Alonso  salió  para  esta  expedición  á  fines  de .  1 499 
ó  en  1500  con  dos  carabelas;  pero  él  mismo  se  ha- 
llaba capitulando  para  ir  con  cuatro  en  Julio  y 
Agosto  de  1500,  á  descubrir  por  las  partes  no  des- 
cubiertas por  otros  antes  de  su  salida;  y  como  el 
Fiscal  en  la  pregunta  octava  del  pleito  con  los  hijos 
del  Almirante,  dice  que  Lepe  y  los  que  con  él  fue- 
ron, descubrieron  desde  el  Cabo  de  San  Agustín, 
la  Costa  que  vuelve  hacia  el  Mediodía  ó  el  Sur,  has- 
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raimo   que  entonces   estaba   descubierto, 

antes  ni  después  el  Almirante  ni  otras  per- 
no han  ido  á  descubrir  en  aquellas  partes, 
a  con  mayor  fundamento  que  Alonso  Ve- 
sndoza'  no  fue  con  posterioridad  a  Lepe,  á 
1  por  las  costas  del  Brasil;  y  gne  tal  vez 
icion,  con  las  cuatro  carabelas,  no  tuvo 
or  haber  llegado,  antes  de  emprenderla, 
Lepe  con  ki  noticia  de  sus  descubrimien- 
que  en  toda  la  Costa  al  Sur  de  la  equinoc- 
¡e  el  Cano  de  Sania  Marta  hasta  el  de  San 
sólo  había  mucho  brasil  y  ninguna  otra 
jrovecho,  como  expresa  Enciso  en  la  Su~ 
•eogrnfia  que  imprimió  en  Sevilla  el  año 
¡sto  es   tanto   mas   probable   cuanlo  nada 
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OBSERVACIÓN  IV    SOBRE   LAS   PREGUNTAS    XI  Y   XII  DEL 

INTERROGATORIO  FISCAL. 


El  hallazgo  de  las  escrituras  en  la  librería  del 
Papa,  y  el  traslado  que  de  ellas  trajo  á  España 
Martin  Alonso  Pinzón,  son  á  nuestro  parecer  espe- 
cies promovidas  por  el  Fiscal  del  Rey  en  estos  au- 
tos, que  no  logró  probar  suficientemente,  porque 
de  22  testigos  que  se  examinaron  en'  la  pregunta 
once,  todos,  á  excepción  de  cuatro,  ignoraban  su 
contenido;  y  de  éstos,  tres  lo  sabían  de  oidas,  y  el 
otro  dice  que  cuando  volvía  de  Roma  con  Martin 
Alonso,  le  oyó  leer  el  traslado  que  traia  de  dichas 
escrituras.  Algunos  de  ellos  tienen  tacha  legal,  y 
ninguno  merece  gran  confianza,  atendida  su  edad 
y  sus  relaciones  de  amistad  ó  de  parentesco.  De  la 
pregunta  doce,  sólo  habla  vagamente  un  testigo,  y 
todos  los  demás  la  ignoran. 

Puede  presumirse  que  todo  este  hallazgo  de  las 
escrituras  fue  una  invención  ó  ardid  del  P.  Fr. 
Juan  Pérez  y  de  Colon,  para  que  Martin  Alonso, 
que  tenia  tanto  ascendiente  con  la  gente  marinera 
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les  inspirase  mayor  confianza  y  seguridad 
mpresa  que  miraban  como  temeraria,  y 
sistian  á  emprender,  no  sólo  por  este  con- 
tó principalmente  por  haberla  encomenda- 
res á  un  extranjero,  á  quien  «ninguna 

conoscia.»   como  dijo,    contestando  á  la 

23,  García  Hernández,  uno  de  los  testi- 
verídicos  é  imparciales.  Para  esto  les  daba 

ocasión  el  haber  estado  poco  antes  en 
irtin   Alonso,  según  se  infiere  de  la  decla- 

su  hijo  Arias  Pérez;  y  esta  clase  de  auto- 
nada  de  la  Sagrada  Escritura,  que  tanto 
'bia  inspirar  á  la  gente,  era  muy  coufor- 
arrcra  é  instrucción  del  P.  Fr.  -luán  Pe- 
a  afición  y  gusto  de  Colon,  cuyo  trato  con 

doctos,  cómo  el   P.    Pérez,    franciscano. 
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OBSERVACIÓN    V  SOBRE  LA   DECLARACIÓN    QUE    DIO   EL 

FÍSICO   GARCÍA  HERNÁNDEZ,    VECINO    DE  PALOS, 

Á    LA  PREGUNTA  TRECE  DEL  FISCAL. 


Todos  los  sucesos  que  refiere  este  testigo  en  su 
declaración,  corresponden  á  los  años  1491  y  1492; 
y  así  lo  entendieron  Don  Hernando  Colon  (1)  y  An- 
tonio de  Herrera  (2),  pues  convienen  perfectamen- 
te con  la  permanencia  de  la  Reina  en .  el  sitio  de 
Granada,  cuando  fundó  la  Ciudad  de  Santa  Fe  (3), 
adonde  fué  Fr.  Juan  Pérez,  para  recomendarle  el 
negocio  de  Colon,  como  luego  veremos. 


(1)  Hiat.  del  Almirante,  caps.  1?.  y  13. 

(2)  Dée.  I.  lib.  I,  cap.  8. 

(3)  La  fundación  de  Santa  Fe  no  fué,  como  dice  Perrera**, 
posterior  al  incendio  de  la  tienda  de  la  Reina,  acaecido  el!  4  de 
Julio  de  1491,  pues  ya  el  Rey  habia  sentado  su  Real  en  el  mis- 
mo paraje  el  26  de  Abril;  y  cuatro  días  después  con  fecha  del 
30  expidió  una  Real  provisión  á  la  Ciudad  de  Sevilla,  repar- 
tiéndola 50  pares  de  bueyes  con  sus  carretas,  para  acabar  más 
prestamente  la  obra  de  la  Villa  mandada  hacer  junto  á  Grana- 
da, que  era  Santa  Fe,  como  consta  en  el  Archivo  de  la  Ciudad 
de  Sevilla,  lib.  de  Cartas  Reales,  desde  Marzo  de  1485  hasta  6 
de  Marzo  de  1492. 
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misma  declaración  resulta,  que  viniendo 
a  Rábida  d  -pie  con  su  hijo  Don  Diego, 
ifio,  demandó  en  la  portería,  que  le  die- 
aquel  milico  pan  y  agua  que  bebiese;  y  que 
lli  este  testigo,  un  fraile  que  se  llamaba 
Pérez,  conociendo  por  su  habla  que  era 
o,  le  preguntó  quién  era  y  de  dónde  venia, 
contestó  que  había  tratado  con  S.   A.  de 

la  Tierra-firme,  si  le  ayudaban  con  ña- 
mas cosas  necesarias,  y  que  muchos  ca- 

otras  personas  que  se  hallaron  presentes 
on  su  propuesta  ,  que  no  fué  acogida, 
iron  ile  él  con  poco  conocimiento  de  lo 
Ea;  y  que  viendo  esto,  se  vino  de  la  Corte 
wJiw  id'  Pufos  ¡\  fluekvj  para  hablar  con 
lo  suyo  — Dan  Hernando  Colon,  a  quian 
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Reina,  que  esperaba  le  diese  crédito...  y  aunque 
el  Almirante  tenia  ya  perdidas  las  esperanzas. . .  le 
precisó  á  ceder  á  su  ruego 

Así  el  Físico  como  el  historiador  hablan  aquí  de 
unos  mismos  sucesos:  con  la  diferencia  de  que  el 
primero,  cuya  veracidad  se  nota  en  todas  sus  de- 
claraciones, refiere  lo  que  vio  y  oyó  estando  pre- 
sente, y  el  segundo  ignoramos  de  dónde  sacó  su 
narración,  aunque  bien  se  nota  que  tuvo  presente 
la  de  García  Hernández,  sino  que  habiendo  dicho 
en  el  capítulo  anterior  que  el  Almirante  vino  de 
Portugal  á  España  el  año  1484,  y  dejó  á  su  hijo 
Don  Diego  en  el  Convento  de  la  Rábida,  no   halló 

*  ocasión  mas  oportuna  para  sacarlo  de  allí  que 
fingiendo  el  viaje  de  su  padre  á  Framia;  lo  que 
es  incierto,  según  dicha  declaración  y  las  noticias 
que  nos  quedan  de  aquel  tiempo.  Ojiando  Colon 
vino  de  Portugal,  se  quería  ir  á  ofrecer  sus  ser- 
vicios al  Rey  de  Francia,,  de  lo  que  le  disuadió 
el  duque  de  Medinaceli,  y  le  recomendó  á  la  Reina 
Católica,  después  de  haberle  mantenido  dos  años 

•  en  su  casa  (1).  Quizá  por  esta  recomendación  entró 
en  el  servicio  de  SS.  AA.  en  Enero  de  1486,  y  en 
él  invierno  próximo  se  examinaron  en  Salamanca 
las  proposiciones  ó  propuestas  del  Almirante  en  la 
célebre  junta  de  que  habla  Remesal,  y  á  que  alude 


(1)    Tomo  XXXVTIT,  pág.  120  de  esta  Colección. 


DOCUMENTOS  INÍtiI'llü* 

tdrigo  Maldonado,  según  manifestaremos 
bservacion.  Entonces  fué  cuando  el  Pa- 
,  siguiendo  y  aprobando  el  dictamen  de 
rajo  á  otros  á  su  partido,  manteniéndole 
v  la vorecién dolé  en  la  Corte;  y  á  esta 
ios  parece  que  alude,  cuando  decia  ó  su 
na  de  sus  cartas:  «Y  es  o>  dar  priesa  al 
bispo  de  Falencia  (el  P.  Deza),  el  que  fuó 
ne  SS.  AA.  hobiesen  las  Indias,  y  que  yo 

en  Castilla,  que  ya  estaba  yo  de  camino 
íra.>  Sin  duda  el   P.  Deza  le  disuadió  de 

lográndole  la  pluralidad  de  votos  en  la 
tal  vez  los  socorros  de  maravedís  que  se 

en  1487  y  1488  (i). 

lores  de  Colon  en  Córdoba  con  Doña  I5ea- 

¡uií/.  y  el  nacimiento  del  hijo  que  tuvieron 
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que  « aunque  el  Almirante  tenia  perdidas  ya  las  es- 
peranzas por  el  poco  ánimo  y  juicio  que  hallaba  en 
los  consejeros  de  SS.  AA.,  por  el  gran  deseo  que 
tenia  de  que  esta  empresa  la  lograse  España,  le 
precisó  á  ceder  á  su  ruego,  <  teniéndose  por  natural 
>de  estos  Reynos,  que  eran  patria  de  sus  hijos,  >  y 
haber  vivido  en  ellos  tanto  tiempo.  Esto  dio  motivo 
á  rehusar  las  ofertas  que  otros  Príncipes  le  habian 
hecho,  como  refiere  en  una  carta  suya  á  los  Re- 
yes, eto  Ignoramos  cuándo  recibió  las  cartas  de 
los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  con  quienes 
no  quiso  empeñarse  por  servir  á  SS.  AA.,  como 
consta  de  la  carta  que  copió  Don  Hernando  en  su 
Historia  (1);  pero  por  los  versos  que  puso  Don  Bar- 
tolomé Colon  al  Mapamundi  que  presentó  al  Rey 
Enrique  VII  de  Inglaterra  (2),  se  infiere  que  fué  en 
el  año  1488  ó  después:  y  quizá  entonces  escribiría 
también  al  Rey  de  Fronda,  pues  no  cabe  duda  en 
que  las  cartas  de  estos  Soberanos,  son  del  mismo 
año  ó  posteriores,  según  se  explica  Don  Hernando, 
aunque  confusamente,  al  principio  del  cap.  12  de 
su  Historia. 

Infiérese,  pues,  de  la  declaración  del  Físico,  que 
en  el  año  1491  fué  la  primera  vez  que  el  P.  Fr. 
Juan  Pérez  conoció  al  Almirante,  y  entonces  fué 


(i)    Al  fin  del  cap.  12.      . 

(2)    Hist.  del  Almirante,  cap.  10. 
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según  su  hijo,  tomó  amistad  con  dicho 
en  lo  que  están  conformes. 
García  Hernández  que  viendo  aquel  fraile 
íes  del  extranjero,  envió  á  llamar  á  este 
on  quien  tenia  amistad,  y  porque  sabia 
stronomía,  para  que  hahlase  con  Colon  so- 
oyecto  de  descubrir:  que  este  testigo  fuó 
lodos  tres  hablaron  de  aquel  negocio;  y 
á  Sebastian  Rodrigue/,,  piloto  de  Lepe, 
llevase  á  la  Reina  Doña  Isabel  una  carta 
an  Pérez,  que  habia  sido  su  confesor,  de- 
entretanto á  Colon  en  el  monasterio  hasta 
respuesta. — Quien  compare  esta  narra-' 
lo  que  Don  Hernando  dice  en  el  párrafo 
nteriormenie  sobre  las  causas  de  la  per- 
de  su    Padre  en   h'spafta,   conocerá    que 
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nes.  Para  conocer  cuan  dispuesta  estaba  la  Reina  á 
aceptar  la  empresa  de  Colon,  basta  decir  que  solo 
tardó  dos  ó  tres  dias  en  contestar  á  la  carta  de 
Fr.  Juan  Pérez,  como  resulta,  calculando  la  dis- 
tancia que  hay  desde  Maguer  á  Santa  Fe,  y  el 
tiempo  que  el  piloto  Sebastian  Rodríguez  hubo  de 
gastar  en  ida  y  vuelta. 

Continúa  García  Hernández  diciendo,  que  vista 
la  carta,  partió  el  fraile  secretamente  á  media  no- 
che en  un  mulo,  se  presentó  en  la  Corte,  y  allí 
consultaron  se  diesen  á  Colon  tres  navios  para  ir 
á  descobrir  según  prometía. — Don  Hernando  lo  re- 
fiere en  estos  términos  (i):  «Partido  el  Almirante 
del  Convento  de  la  Rábida,  que  está  cerca  de  Palos, 
con  Fr.  Juan  Pérez,  al  campo  de  Santa  Fe,  donde 
estaban  los  Reyes  Católicos  entonces  en  el  sitio  de 
Granada,  habló  Fr,  Juan  á  la  Reina  con  tan  gran- 
de instancia,  que  logró  que  S.  M.  mandase  volver 
al  tratado  descubrimiento.  >  Si  antes  hemos  notado 
varias  omisiones  en  el  historiador,  ahora  se  le  ve 
alterar  y  desfigurar  los  hechos,  suponiendo  que  su 
Padre  fué  con  el  P.  Pérez  al  campo  de  Santa  Fe, 
contra  lo  expresado  en  la  declaración  del  Físico,  la 
cual  está  confirmada  por  Juan  Rodríguez  Cabezudo, 
testigo  presentado  por  su  hermano  Don  Diego  en 
su  Probanza,  cuando  dice  á  la  pregunta  i  .*  que 


(i)    Cap.  13. 
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años  que  vio  en  Moguer  al  Almirante  ne- 
para  ir  á  descobrir  las  Indias,  con  un 
San  Francisco  que  andaba  con  él:  y  que 
nte  pidió  á  este  testigo  una  muía  en  que 
licho  fraile  á  la  Corte  á  negociar,  y  se  la 
cautela  y  sagacidad  con  que  procede 
lando  en  estas  omisiones  y  trastornos,  ha 
i  á  nuestros  historiadores,  para  darle  más 
íl  que  merece  en  ciertos  pasajes  y  circuns- 

ye  la  declaración  del  Físico  con  que,  «con- 
esto>  por  la  Reina,  envió  20.000  mara- 
ilorines  (1)  con  Diego  Prieto,  vecino  de 
los  dio  con  una  carta  á  este  testigo,  A  fin 
■5  diese  á  Colon  «para  que  se  visfiese  lio- 
¡nte  e  comprase  una   bostezuela,   e  pare- 
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nando  omite  ó  suprime  el  contenido  de  este  pár- 
rafo, y  solo  dice  '(i):  «pero  como  por  una  parte  le 
contradecían  el  Prior  del  Prado  y  sus  secuaces,  y 
por  otra  pedia  el  Almirantazgo,  el  Título  de  Virey 
y  demás  cosas  de  tanta  estimación  Ó  importancia, 
pareció  cosa  dura  concederlas,  pues  saliendo  con 
la  empresa  parecía  mucho,  y  malográndose,  lige- 
reza, con  lo  cual  cesó  en  el  negocio Siendo  es- 
tas cosas  tan  importantes,  y  no  queriendo  SS.  AA. 
concederlas,  se  volvió  á  Córdoba  para  disponer  su 
viaje  á  Francia,  porque  estaba  resuelto  á  no  volver 
á  Portugal,  aunque  el  Rey  le  había  "escrito.  >  En  el 
capítulo  14  cuenta  Don  Hernando  la  escena  de  Luis 
Santángel  con  la  Reina  en  Enero  de  1492,  y  que 
convencida  de  sus  razones  adoptó  la  empresa,  y 
envió  un  capitán  á  traer  al  Almirante,  á  quien  en- 
contró cerca  del  puente  de  Pinos,  á  dos  leguas 
áe  Granada. 

Veamos  ahora  lo  que  dicen  nuestros  historiado- 
res. Gasas  refiere  (2)  la  venida  de  Colon  á  Sevilla, 
su  propuesta  al  Duque  de  Medinasidonia,  y  que  no 
aceptándola  éste,  pasó  Colon  al  Puerto  de  Sania 
María,  donde  residía  el  Duque  de  Medinaceli,  á 
quien  propuso  también  su  proyecto;  que  el  Duque 
lo  aceptó,  pero  que  habiendo  pedido  licencia  á  los 
Reyes  para  realizarlo,  consideró  la  Reina  su  im- 


(1)    Hist.  del  Almirante,- cap.  13. 
(í)    Lfb.  I,  cap.  30. 


flli   I   1V1  Vil  fs«A.*w«  *.«  ~—  _  —  . 


»Reyes  de  Castilla  admitido  y  1 
que  visto  que  el  Duque  de  Medi: 
vorecía,  se  fué  á  la  villa  de  Pah 
la  Rábida ,  donde  habia  dejado  í 
nado  á  irse  á  Francia,  etc.,  y 
mente  cuanto  declara  el  Físico, 
nando  en  los  capítulos   i  2  y 
También  le  copia  Gasas  en  el  ca 
do  el  razonamiento  de  Santángel 
persuadirla  á  que  aceptase  la  em 
A  estos  dos  historiadores  sigue] 
teniendo  ambos  presente  la  decl; 
y  añadiendo  el  primero,   después 
dijo  Santángel  á  la  Reina,  que 
importunada  en  la  misma  con  fe 
>de  Quintanilla,  que  con  ella  teni 
>les  agradeció  el  consejo,  y  di 
>con  que  se  aguardase  á  que  s* 
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»los  gastos  de  la  guerra»  (i).  Esta  especie  es  in- 
cierta, porque  Quintanilla  no  se  hallaba  entonces 
en  la  Corte,  y  formaba  parte  del  Consejo  de  gober- 
nación y  justicia  que  los  Reyes  establecieron  en 
Castilla  la  Vieja  y  paises  de  puertos  allá,  presi- 
dido por  el  Condestable  de  Castilla,  mientras  ellos 
entendían  en  la  expugnación  de  Granada,  como 
consta  de  los  Registros  de  Corte  en  el  Archivo 
Real  de  Simancas  desde  Octubre  de  ^491  hasta 
fin  de  Mayo  de  1492,  en  los  que  diaria  y  constan- 
temente resultan  todos  los  despachos  de  dicho  Con- 
sejo, firmados  por  Alonso  de  Quintanilla  en  primer 
lugar,  después  del  Condestable  Presidente ,  unas 
veces  en -Burgos  y  otras  en  Valladolid. 

Probado  ya  que  los  citados  historiadores  no 
tuvieron  otra  guía  que  la  autoridad  de  Don  Her- 
nando, examinemos  ahora  el  valor  que  ésta  tenga, 
comparándola  con  lo  que  dice  el  Almirante  su 
Padre  y  expresan  otros  documentos  y  noticias  se- 
guras que  nos  quedan  de  aquella  época. 

Dando  cuenta  el  Almirante  á  los  Reyes,  de  su 
tercer  viaje  les  dice:  «Aquí  mostraron — SS.  AA. — 
el  grande  corazón  que  siempre  ficieron  en  toda  cosa 
grande,  porque  todos  los  que  habían  entendido  en 
ello— en    el   descubrimiento    de  Indias, — y  oido 


(1)  Herrera.  Déc.  I,  lib.  I,  cap.  8.— Muñoz,  lib.  2,  §  30.  Pudo 
Quintanilla  favorecer  á  Colon  en  la  Corte  antes  de  esta  época, 
y  después  recomendándolo  por  escrito  á  la  Reina. 

TOMO  xxxix  •  29 


450  DOCUMENTOS  INÉD1T08 

esta  plática,  todos  á  una  mano  lo  tenían  á  burla, 
salvo  dos  frailes  que  siempre  fueron  constantes.  > 
No  puede  dudarse  que  estos  dos  religiosos  fueron 
Fr.  Diego  de  Deza,  dominico,  y  Fr.  Juan  Pérez, 
franciscano. — Gasas  en  el  cap.  32  del  lib.  i*°  dice: 
< Según  parece  por  algunas  cartas  de  Cristóbal  Co- 
lon, escritas  de  su  misma  mano  para  los  Reyes,  des- 
de esta  Isla  Española,  que  yo  he  tenido  en  mis  ma- 
nos, un  religioso  que  habia  nombre  Fr.  Antonio  de 
Marchena,  no  dice  de  qué  orden,  ni  en  que,  ni  cuán- 
do, fué  el  que  mucho  le  ayudó  á  que  la  Reina  se 
persuadiese  y  aceptase  la  petición:  el  cual  dice  así: 
«Ya  saben  VV.  AA.  que  anduve  siete  años  en  su 
>Corte  importunándolos  por  esto:  nunca  en  todo  este 
>tiempo  se  falló  piloto,  ni  marinero,  ni  filósofo, 
»ni  de  otra  sciencia  que  todos  non  dijesen  que  mi 
>empresa  era  falsa,  que  nunca  yo  falló  ayuda  de 
»nadie  salvo  de  Fr.  Antonio  de  Marchena,  dempu'es 
>de  aquélla  de  Dios  eterno,  eto  y  abajo  dice  otra 
vez  que  «non  se  falló  persona  que  non  lo  tuviese 
»á  burla,  salvo  aquel  padre  Fr.  Antonio  de  Mar- 
>chena,  como  arriba  dije,  eto  Nunca  pude  hallar 
de  qué  orden  fuese,  aunque  creo  que  fuese  de  San 
Francisco,  por  cognoscer  que  Cristóbal  Colon  dem- 
pues  de  Almirante  siempre  fué  devoto  de  aquella 
Orden.  Tampoco  pude  saber  cuándo,  ni  en  qué,  ni 
cómo  le  favoreciese  ó  qué  entrada  toviese  en  los 
Reyes,  el  ya  dicho  padre  Fr.  Antonio  de  Marchena.  > 
— Escribiendo  los  Reyes  á  Colon  desde  Barcelona, 
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á  5  de  Setiembre  de  1493,  1q  dice  entre  otras  cosas: 
«Y  platicado  acá  en  estas  cosas,  Nos  paresce  que 
seria  bien  que  llevásedes  con  vos  un  buen  es- 
trólogo  ,  y  Nos  patescia  que  seria  bueno  para 
esto  Fr.  Antonio  Marchena,  porque  es  buen  estro- 
logo,  y  siempre  Nos  paresció  que  se  conformaba 
con  vuestro  parescer.> 

Ninguno  de  nuestros  historiadores,  exceptuando 
Casas,  habla  de  Fr.  Antonio  de  Marchena ,  y  aun 
éste  parece  que  le  distingue  de  Fr.  Juan  Pérez, 
guardián  de  la  Rábida,  de  quien  habla  en  el  cap,  31 . 
Herrera  y  Gomara  le  llaman  algunas  veces 
Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena  (1),  sin  duda  por- 
que habiendo  sido  quien  ayudó  mucho  á  Colon 
para  que  la  Reina  se  persuadiese  de  la  importancia 
de  su  propuesta  y  la  aceptase,  y  después  en  los 
preparativos  del  armamento  (2),  hicieron  de  los  dos 
religiosos  una  sola  persona.  Lo  cierto  es  que  el 
Almirante  jamás  nombra  Fr.  Juan  Pérez,  como 
lo  hace  el  Físico  y  Don  Hernando,  sino  á  Fr.  An- 
tonio de  Marchena,  y   lo  mismo  los  Reyes  en  su 


(1)  Herrera,  Dec.  I,  lib.  i.»,  cap.  7,  y  cap.  9;  otras  veces  le 
llama  sólo  Fr.  Juan  Pérez.— Gomara;  Hist.  de  Ind.,  cap.  14. 

(2)  En  prueba  de  ello  vése  á  este  religioso  acompañar  á 
Colon  en  la  Iglesia  de  San  Jorge  de  Palos,  cuando  para  su 
cumplimiento  presentó  al  Ayuntamiento  de  aquella  Villa  la 
Real  provisión  para  el  armamento  de  las  carabelas  que  habían 
de  ir  al  primer  viaje,  y  negociar  en  Moguer,  para  ir  á  descubrir 
las  Indias,  según  la  declaración  de  Juan  Rodríguez  Cabezudo. 
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citada  carta:  que  Colon  dice  expresamente  que 
solo  dos  frailes  le  fueron  constantes  en  sostener 
su  proyecto:  que  el  uno  lo  fué  Fr.  Diego  de  Deza, 
como  lo  expresa  en  una  carta  á  su  hijo,  y  lo 
apoya  Remesal;  y  por  consiguiente,  que  el  otro 
debe  ser  «Fr.  Juan  Pérez  ó  Fr.  Antonio  de  Mar- 
chena, »  en  quienes  concurren  las  mismas  circuns- 
tancias y  sucesos,  y  por  consiguiente  pudo  ser  uno 
mismo  conocido  por  ambos  nombres,  y  que  tal 
vez  seria  el  propio  el  de  «Fr.  Juan  Antonio  Pérez 
de  Marchena.»  Así  nos  parece,  entretanto  que 
nuevas  investigaciones  puedan  disipar  esta  duda  ó 
dar  mayor  confianza  y  apoyo  á  nuestro  dictamen. 
En  la  carta  que  escribió  Colon  á  Luis  de  Santán- 
gel  desde  la  altura  de  Las  Terceras  á  i  5  de  Febrero 
de  1493,  regresando  de  su  primer  viaje,  no  hace 
la  menor  alusión  á  que  éste  persuadiese  á  la  Reina 
á  adoptar  su  empresa  para  el  descubrimiento:  olvi- 
do ú  omisión  tanto  más  notable,  cuando  era  la 
ocasión  más  oportuna  de  recordarle  los  felices  re- 
sultados de  su  empeño  y  patrocinio;  á  ló  cual  era 
propenso  el  Almirante,  lisonjeando  por  este  medio 
á  los  que  tenían  mando  ó  influjo  en  la  Corte  y  le 
habían  favorecido  y  apoyado  en  sus  principios,  co- 
mo se  advierte  en  su  correspondencia. 
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OBSERVACIÓN    VI    SOBRE    LOS   AUXILIOS  DADOS 
PARA  EL  PRIMER   VIAJE,  POR  MARTIN    ALONSO    PINZÓN. 


Preguntas  XIV  y  XXIII. 


Examinadas  con  imparcialidad  varias  de  las  de- 
claraciones de  estas  probanzas,  no  puede  quedar 
duda  de  los  importantes  auxilips  que  prestaron  los 
Pinzones  para  que  se  realizase  la  primera  expedi- 
ción de  Colon.  Concluidas  ya  las  capitulaciones 
con  los  Reyes  en  17  de  Abril  de  1492,  mandaron 
éstos  en  30  del  mismo  mes  á  los  vecinos  de  Palos, 
que  en  el  término  de  diez  dias  tuviesen  prestas 
para  ir  con  Colon  las  dos  carabelas  armadas  á  sus 
expensas,  á  que  estaban  condenados  por  el  Consejo 
para  servir  doce  meses  á  SS.  AA.,  por  algunas  co- 
sas cometidas- en  su  deservicio.  Esta  Real  provisión 
se  presentó  por  Colon,  acompañado  de  Fr.  Juan 
Pérez,  á  los  alcaldes  y  regidores  de  Palos  el  23  de 
Mayo,  y  leida  por  el  escribano,  se  acordó  su  cum- 
plimiento. No  le  habia  tenido  aún  en  20  de  Junio, 
cuando  en  aquella  fecha,   hallándose  los  Reyes  en 
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Guadalupe,  despacharon  una  sobrecarta  mandando 
á  Juan  de  Peñalosa,  Gontinp  de  Real  casa,  hiciese 
entregar  á  Colon  las  tres  carabelas  que  éste  desig- 
nase en  Moguer  (ó  Palos  de  Moguer);  y  por  si  aca- 
so no  tenían  efecto,  llevó  otra  sobrecarta  de  la  íleal 
provisión  de  30  de  Abril  para  hacerla  cumplir,  si 
fuese  necesario  á.  costa  de  los  culpantes  y  omi- 
sos (1).  Para  asegurar  más  la  ejecución  de  estas 
órdenes,  expidieron  los  Reyes  en  23  del  mismo  mes 
una  carta  dirigida  al  Conde  de  Cifuentes,  para  que 
hiciese  entrega  á  Juan  de  Cepeda,  trinchante  de 
SS.  AA.,  la  fortaleza  de  la  Villa  de  Palos;  y  más 
adelante  desde  el  Burgo  de  Osma  en  31  de  Julio, 
despacharon  otra  carta-patente,  nombrando  al  mis- 
mo Juan  de  Cepeda  Corregidor  de  la  mitad  de  la 
Villa  de  Palos,  que  habian  comprado  al  Conde  de 
Cifuentes  (2).  Esto  prueba  las  prevenciones  que 
tomaban  los  Reyes  para  hacer  obedecer  sus  man- 
datos. 

Pero  si  esto  manifiesta  que  la  repugnancia  de 
los  de  Palos  excitó  el  cuidado  y  la  atención  de  los 
Reyes,  es  preciso  conocer  también  que  no  nacia 
tanto  del  horror  y  asombro  que  les  causaba  la  na- 
turaleza é  incierto  éxito  de  la  proyectada  expedi- 
ción, como  algunos  escriben,  cuanto  de  la  descon- 


(!)    Tomo  XXXVIII,  págs.  114  y  117  de  esta  Colección. 
(2)    Noticias  de  Simancas. 
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fianza  que  les  infundía  un  aventurero  extraño,  co- 
mo lo  prueban  varias  declaraciones  *  de  personas 
muy  veraces  como  la  de  García  Hernández,  vecino 
de  Huelva,  cuando  contesta  á  la  pregunta  23,  que 
si  no  fuera  porque  Martin  Alonfco  Pinzón  dio  á  Co- 
lon los  dos  navios,  que  éste  no  fuera  donde  fué,  ni 
menos  hallara  gente;  y  la  causa  era  «porque  nin- 
guna .persona  conoscia  al  dicho  Almirante.  > 

Por  lo  demás  es  cierto  que  los  marineros  de  Pa- 
tos, como  los  de  toda  aquella  Costa,  eran  los  más 
prácticos  y  arrestados  para  emprender  las  navega- 
ciones y  descubrimientos  que  se  hicieron  en  aque- 
llos siglos.  «Habiaaños — dice  Ortiz  deZúñiga  en  el 
de  1475  de  sus  Anales — que  desde  los  puertos  de 
Andalucía  se  frecuentaba  navegación  á  las  costas  de 
África  y  Guinea: »  y  esto  se  halla  comprobado  con 
los  documentos  y  noticias  publicadas  en  los  Tomos 
anteriores,  y  con  otras  que  aún  fuera  de  España 
se  descubren  cada  dia  en  testimonio  de  que  en 
el  siglo  XIV  eran  los  españoles  los  más .  emprende- 
dores y  osados  navegantes  en  los  mares  del  Océa- 
no. Los  .catalanes  navegaban  desde  antes  de  me- 
diado aquel  siglo  por  las  inmensidades  del  Océano 
Atlántico,  dice  Capmany,  cuyos  rumbos  habian  si- 
do desconocidos  del  resto  de  la  Europa  desde  las 
navegaciones  de  los  cartagineses  (1);  y  desde  los 


(1)     Mem.  del  ant.  com.  de  Barc,  tom.  I,  pág.  94. 
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lugares  de  Andalucía  salían  no  sólo  los  gallegos, 
castellanos,  Vizcaínos  y  andaluces,  sino  los  vasallos 
de  la  corona  de  Aragón  para  navegar  á  las  Cana- 
rias, y  seguir  los  descubrimientos  por  la  costa  de 
África  (i).  Recientemente  se  ha  encontrado  en 
París  entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del  Rey 
un  <  Atlas  catalán  del  siglo  XV,  >  en  el  cual  se 
hace  mención  de  un  viaje  emprendido  por  Jaime 
Ferrer  á  explorar  las  costas  de  Guinea,  expresando 
en  lengua  catalana  ó  lemosina  que  partió  para  ir 
por  Mar  al  Rio  del  Oro  el  dia  i  0  de  Agosto  de 
1346  (2).  En  la  descripción  de  África  de  Juan 
León  Africano  (3),  se  hace  mención  de  las  obras 
hechas  en  la  Ciudad  de  Tornbuto,  próxima  á  un 
brazo  del  Rio  Niger,  el  año  de  la  egira  610  (1213 
de  J.  G.)  por  un  «excelente  maestro >  (ó  arquitecto) 
de  Granada  que  hizo  también  el  palacio  de  aquel 
Rey;  en  cuya  Ciudad  habia  muchas  tiendas  de  ar- 
tesanos y  mercaderes,  y  gran  cantidad  de  paños  y 
telas  de  Europa,  que  llevaban  los  comerciantes  de 
Berbería.  El  estado  de  prosperidad  de  Sevilla  por 
el  comercio  con  todas  las  naciones,  y  la  concurren- 


(1)  Viera,  Hist.  de  Can.,  tom.  I,  págs.  274  á  280. 

(2)  Débese  esta  curiosa  noticia  al  Sr".  de  Verneuil  en  una 
nota  con  que  ha  ilustrado,  igualmente  que  el  Sr.  de  la  Ro- 
quette,  la  Noticia  cronológica  de  algunos  viajes  marítimos 
hechos  porvlos  españoles,  que  se  publicó  en  el  Estado  de  la 
Real  Armada. 

(3)  Ramusio.  tom.  I,  íól.  78. 
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cia  de  inmenso  número  de  naves  en  su  Rio  á  media- 
dos del  siglo  X1U,  de  que  hicimos  memoria  en  la 
Disertación  sobre  las  Cruzadas  (i),  prueba  también 
las  comunicaciones  de  los  marineros  de  aquella 
Costa,  que  por  su  proximidad  á  Portugal  participa- 
ron posteriormente  de  la  gloria  de  sus  descubri- 
mientos. 

Esta  pericia  náutica,  esta  práctica  consumada  en 
la  navegación  de  los  habitantes  de  Palos,  Moguer, 
Huelva,  Ay amonte  y  demás  puertos  de  Andalucía, 
deja  falsificadas  las  ideas  de  los  escritores  que  por 
ensalzar  el  mérito  del  Almirante — como  si  para  ello 
se  necesitase  de  tales  medios — deprimen  el  concepto 
que  ya  merecían  los  marineros  de  Palos,  pintándo- 
los tímidos,  cobardes,  pusilánimes  con  la  idea  del 
viaje  y  descubrimiento  que  Colon  se  proponía  ha- 
cer; llegando  esto  á  tanto,  que  el  mismo  Don  Her- 
nando  Colon  al  referir  la  derrota  de  su  Padre  por 
las  cercanías  de  Tenerife,  dice  que  «la  gente  se 
►espantó»  de  ver  de  noche  las  llamas  de  su  volcan, 
y  que  fue  preciso  que  el  Almirante  les  declarase  la 
eausa  de  aquel  fuego  con  el  ejemplo  del  Monte 
Etna  de  Sicilia  y  otros.  Los  marineros  españoles, 
que  hacia  mas  de  siglo  y  medio  que  navegaban  á 
las  Canarias,  y  que  traficaban  con  igual  ó  mayor 
frecuencia  á  Sicilia  como  Estados  de  su  mismo  Rey, 


(1)    Mein,  de  la  Acad,  de  la  Hist.,  toiu.  V,  pág.  &9.  Diser.  so- 
bre ]&¿>  Cruzadas,  j¡  49. 
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rios  españoles,  y  especialmente  los  c 
ementaron  su  navegación  directa,  y 
factorías  para  su  comercio  (1).  Cuand 
zalez  de  Clavijo  salió  del  Puerto  de  Sa 
el  año  1403  con  embajada  para  el  Gr, 
refiere  en  su  « Itinerario  >  que  pasando 
de  Ñapóles  el  i  4  de  Julio,   vieron  los 
varias  islas  próximas,  donde  estuvieT 
algunos  días  por  las  calmas,  y  sin  emb 
cho  humo  y  fuego  que  salia  por  uno 
grandísimo  ruido,  no  dice  que  se  ame< 
marineros  andaluces  que  llevaba  (2).  1 
ciones  de  D.  Pedro  Niño,  Conde  de  Bu 
cipios  del  siglo  XV  en  el  Mediterránea 
costas  de  Inglaterra  y  Francia  en  el  O 
de  los  vascongados  por  los  mares  de 
antes  de  aquella  época  (3),  prueban  qi 
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ñoles  estaban  muv  familiarizados  con  la  Mar  mu- 
cho  tiempo  antes  que  Colon  viniese  á  España  á  so- 
licitar  su  auxilio  para  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.  El  mismo  Almirante  expresa  én  su  Diario, 
que  « vieron  salir  gran  fuego  de  la  sierra  déla  Ysla 
>de  Tenerife,  que  es  muy  alta  en  gran  manera >  (i), 
y  riada  dice  del  « espanto  >  de  los  marineros  ni 
de  la  necesidad  de  sus  explicaciones  para  tranquili- 
zarlos. 

Expuesta,  pues,  la  verdadera  causa  de  la  re- 
pugnancia de  la  gente  de  Palos  para  ir  con  el 
Almirante,  nos  resta  examinar  cómo  y  por  quién 
pudo  vencerse  para  cumplir  las  órdenes  de  los 
Reyes  y  verificar  el  armamento.  La  mayor  parte 
de  los  testigos  convienen  en  que  todo  el  apresto  se 
debió  á  los  Pinzones;  especialmente  á  Martin  Alon- 
so, de  quien  dice  el  Gura  de  Los  Palacios,  que  era 
«gran  marinero  y  hombre  de  buen  consejo  para  la 
>Mar»  (2).  El  Obispo  Gasas  refiere  que  Colon  des- 
de Granada  se  fué  derecho  á  la  Villa  de  Palos, 
«porque  allí  hay  buenos  y  cursados  hombres  déla 
>Mar:  que  comenzó  á  tratar  en  aquel  Puerto  de  su 
>negocio  y  despacho  con  tres  hermanos  que  se  lla- 
maban los  Pinzones,  marineros  ricos  y  personas 
»principales,  especialmente  con  Martin  Alonso,  que 
>era  el  principal  y  más  rico  y  honrado,  á  los  cua- 


(1)  Diario  del  Alm.,  dia  9  de  Agosto. 

(2)  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  118. 
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>les  casi  todos  los  de  la  Villa  se  acostaban  ó  aco- 
»gian,  por  ser  mas  ricos  y  mas  emparentados.  > 

«Con  Martin  Alonso  (continúa  Gasas)  comenzó 
Colon  su  plática,  rogándole  que  fuese  con  él  aquel 
viaje,  y  llevase  sus  hermanos  y  parientes  y  amigos; 
y  sin  duda  es  de  creer  que  le  debia  prometer  algo, 
porque  nadie  se  mueve  sino  por  su  interés  y  utilidad. 
Creemos  que  este  Martin  .Alonso  principalmente  y 
sus  hermanos,  ayudaron  y  aviaron  mucho  á  C.  Co- 
lon para  su  despacho El  Martin  Alonso  era 

muy  animoso  y  en  las  cosas  de  la  Mar  muy  expe- 
rimentado: y  porque  C.  Colon  quiso  contribuir  á  la 
ochava  partp  en  este  viaje,  porque  con  solo  el 
cuento  de  maravedís  que  por  los  Reyes  prestó 
Luis  de  Santángel  no  podía  despacharse,  y  tam- 
bién por  haber  de  la  ganancia  su  ochavo,  y  Cris- 
tóbal Colon  quedó  de  la  Corte  muy  alcanzado ,  y 
puso  medio  cuento  de  maravedís  por  el  dicho  ocha- 
vos Añade  Casas  que  tenia  entendido  que  «Martin 
•  >Alonso  prestó  solo  á  C.  Colon  el  medio  cuento,  ó 
»ély  sus  hermanos.  >  -Herrera  dice  lo  mismo  en 
cuanto  al  préstamo,  y  Muñoz  lo  refiere  también, 
aunque  en  otros  términos. 

Puede  presumirse  con  mucha  verosimilitud,  que 
pues  Fray  Juan  Pérez  andaba  negociando  en  Palos 
con  Colon,  él  fué  quien  le  proporcionó  estas  rela- 
ciones amistosas  y  estos  medios  para  llevar  adelan- 
te su  empresa,  porque  Colon  por  sí  solo  no  podia 
tener  crédito  en  un  pueblo  donde  nadie  le  conocia, 
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y  donde  se  habia  presentado  poco  antes  tan  falto 
de  auxilios  para  una  empresa  que  muchos  juzgaban 
vana  y  temeraria.  No  se  halla  documento  ni  histo- 
riador nuestro,  que  exprese  las  condiciones  con  que 
los  Pinzones  Je  hicieron  á  Colon  el  préstamo  de  la 
expresada  cantidad,  pero  se  deja  inferir  debió  ce- 
derles la  mitad  ó  el  todo  de  las  utilidades  que  le 
correspondiesen  por  su  ochavo;  y  quizá  esta  fué  la 
causa  principal  de  separarse  Martin  Alonso  de  la 
conserva  del  Almirante,  luego  que  supo  por  los  in- 
dios que  habia  mucho  oro  en  cierta  parte  que  le 
señalaron  (1);  y  de  que  el  mismo  Almirante  no  le 
admitiese  los  novecientos  pesos  que  le  presentó 
cuando  se  reunió  con  él,  según  declaró  el  testigo 
Francisco  García  Vallejo.  Tal  vez  esta  cesión  dio 
motivo  al  Fiscal  para  creer  y  asentar  que  el  Almi- 
rante prometió  á  Martin  Alonso  la  mitad  de  todas 
las  mercedes  que  los  Reyes  le  habían  ofrecido  en  la 
Capitulación.  El  éonvenio  debió  sufrir  dificultades 
hasta  últimos  de  Junio  que  llegaron  á  Palos  las  so- 
brecartas y  el  comisionado  Peñalosa,  pues  no  hay 
duda,  como  resulta  de  las  probanzas,  que  Martin 
Alonso  con  su  poder  é  influjo  avió  y  aprestó  la  ex- 
pedición en  un  mes,  según  declararon  Arias  Pérez, 
los  dos  Garci -Hernández,  Francisco  García  Vallejo, 
Diego  Fernandez  Colmenero  y  otros;  y  lo  que  es 


(1)    Diario  del  Alm.,  tom.  I,  págs.  62  y  63. 
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mas,  Juan  Rodríguez  de  Mafra,  presentado  por  el 
Almirante  Don  Diego  en  sus  probanzas,  dice  ex- 
presamente, que  «ni  el  Almirante  hubiera  podido 
>armar  si  no  fuera  con  ól  Martin  Alonso  Pinzón, 
«rico  y  emparentado,  por  respeto  del  cual  fué  la 
>gente.  >  'La  coincidencia  de  cuanto  declara  este 
testigo  con  lo  que  dicen  los  presentados  por  el  Fis- 
cal, apoya  la  verdad  del  hecho  y  de  la  gran  parte 
que  tuvo  Martin  Alonso  en.  esta  empresa. 

Sin  embargo  de  que  Don  Hernando  Colon  tuvo 
presentes  estos  documentos,  todo  lo  omite,  y  no 
hace  la  menor  indicación  de  los  importantes 
servicios  que  prestaron  los  Pinzones  á  su  Padre. 
Escribió  más  con  el  afecto  de  hijo  que  con  la  im- 
parcialidad de  historiador,  é  hizo  un  panegírico 
cuando  trataba  de  coordinar  una  historia.  Por  su 
narración,  el  Almirante,  concluida  su  Capitula- 
ción, salió  de  Granada,  fué  á  Palos,  donde  le  en- 
tregaron dos  carabelas  y  otro  navio  que  armó  cop 
la  mayor  solicitud  y  diligencia;  y  provistas  las  tres 
naves  de  todo  lo  necesario,  dio  la  vela  el  3  de 
Agosto  (1).  Su  parcialidad  contra  los  Pinzones  no 
se  manifiesta  sólo  en  lo  que  calla,  sino  en  lo  que 
indica.  La  avería  del  timón  de  la  Pinta  antes  de 
llegar  á  Canarias,  que  el  mismo  Almirante  sospe- 
chó fuese  ocasionada  por  industria  de  Gómez  Ras- 


(1)    Hist.  del  Alm.,  cap.  14. 


con  y  Cristóbal  Quintero,  de  quien  era  la  carabela, 
porque  les  pesaba  ir  á.aquel  viaje,  consolándole  en 
tal  turbación  «saber  que  Martin  Alonso  Pinzón  era 
>persona  esforzada  y  de  buen  ingenk»  (1)  ;la  pre- 
senta Don  Hernando  como  una  «conjetura  de  la 
«inobediencia  y  obstinación  que  tuvo  después  con- 
>tra  el  Almirante,  apartándose  de  él  en  dos  oca- 
»siones  por  malignidad»  (2).  Sin  embargo  el  Al- 
mirante atribuye  á  la  diligencia  de  este  mismo 
Pinzón  y  á  la  de  otros,  el  haberse  compuesto  tan 
bien  la  carabela  Pinta,  que  siempre  fué  la  más 
velera,  y  la  que  iba  delante  mientras  duró  la  na- 
vegación (3).  El  celo,  la  actividad  y  la  inteligencia 
de  Martin  Alonso  se  deducen  del  mismo  Diario  del 
Almirante  hasta  que  se  reconoció  la  primera  tierra, 
y  particularmente  hasta  el  2Í  de  Noviembre  en 
que  Pinzón  se  apartó  de  la  conserva  de  Colon, 
pues  desde  entonces  cuanto  éste  habla  de  él  es 
para  desacreditarle,  manifestando  propósito  de  in- 
formar á  los  Reyes  de  sus  extravíos  y  desobedien- 
cia. Recelaba  que  se  viniese  á  España  á  ganar, las 
albricias  del  descubrimiento,  y  esto  le  hizo  apre- 
surar su  partida.  Incorporóse  Pinzón  con  el  Almi- 
rante el  6  de  Enero  de  1493;  intentó  disculparse, 
y  Colon  disimuló  su  enojo.  Al  regreso  á  España 


(1)  Diario  del  Atm.,  tomo  I,  pág.  4. 

(2)  Hist.  .delAlm.,  cap  15. 

(3)  Diario  del  Alm..  tom.  I,  pag.  5, 
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padecieron  un  gran  temporal,  y  Pinzón  volvió  á 
separarse,  al  parecer  involuntariamente,  pues  el 
mismo  Colon  dice  «que  no  pudo  más  por  la  fuerza 
>de  la  tormenta>  (i).  Oviedo,  mal  informado,  atri- 
buye la  falta  de  buena  armonía  y  correspondencia 
entre  el  Almirante  y  Pinzón  á  haber  contradicho 
éste  con  acrimonia  y  aspereza,  la  determinación 
que  aquel  habia  tomado  de  dejar  treinta  y  ocho 
hombres  en  la  Isla  Española,  y  al  recelo  de  que 
Colon  intentase  prenderlo  por  esta  demasía,  por  cuya 
razón  se  separó  de  su  conserva  (2).  Las  pregun- 
tas 19,  20  y  21  y  sus  contestaciones  contienen  lo 
que  hizo  Marlin  Alonso  desde  que  se  separó  del 
Almirante  durante  cuarenta  y  cinco  dias;  y  si  se 
examinan  con  crítica  é  imparcialidad,  resultará 
,de  ellas  una  relación  verídica  de  estos  sucesos, 
confundidos  ó  alterados  por  nuestros  historiadores. 
Separado  Pinzón  otra  vez  del  Almirante  cuando 
regresaban  á  España,  arribó  á  Bayona  de  Galicia, 
y  queria  ir  á  Barcelona  á  dar  cuenta  á  los  Reyes 
del  suceso  del  viaje;  pero  SS.  AA.  le  dieron  á  en- 
tender que  no  fuese  sino  con  el  Almirante,  á  quien 
habian  enviado  al  descubrimiento,  lo  que  le  causó 


(\)    Diario  del  Alm.,   tom.  I,  pág.  150. 

(2)  Oviedo,  Hi&t.  gen.  de  Ind.%  lib.  2.,  cap.  6,  refirió  estol 
sucesos  de  Martin  Alonso  hasta  su  vuelta  á  España  y  su  muer- 
te, por  informes  de  Vicente  Yañez  Pinzón  y  de  Hernán  Peres 
Mateos.  Muñoz  le  siguió  en  su  narración. 
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tal  pesar  y  enojo,  que  se  fué  á  su  patria  indispues- 
to, y  murió  de  congoja  á  pocos  dias  de  su  llegada, 
cuando  ya  habia  partido  el  Almirante  para  Barce- 
lona. Así  lo  dice  Don  Hernando  Colon,  á  quien 
sigue  Herrera,  aunque  Gasas  no  expresa  tantas 
circunstancias  (i).  El  15  de  Marzo  de  1493  al  me- 
diodía, entró  Colon  en  Saltes  (2),  y  en  Sevilla  el 
;il,  Domingo  de  Ramos,  según  Bernaldez  (3).  Con- 
testáronle los  Reyes  á  sus  primeros  avisos  en  30 
del  mismo  Marzo,  y  recibió  esta  carta  en  Sevilla, 
donde  entonces  le  vio  Casas  (4).  Por  consiguiente 
no  pudo  salir  hasta  muy  entrado  Abril  para  Barce- 
lona. Por  estos  datos  puede  fijarse  la  muerte  de 
Martin  Alonso  á  principios  del  mismo  mes,  así 
como  no  cabe  que  el  Almirante  llegase  á  Bar- 
celona desde  -Sevilla  á  mediados  de  Abril ,  se- 
gún dice  su  hijo  (5) ,  atendida  la  distancia  y 
las  detenciones  que  refiere  el  mismo  Don  Hernando 
le  fue  preciso  hacer  para  contentar  la  curiosidad  de 
la  gente  que  concurría  á  los  caminos  y  á  las  calles 
de  los  pueblos,  maravillándose  de  ver  los  indios  y 
las  curiosidades  que  conducía  del  Niievo-Mundo. 
La  entrada  en  Barcelona  no  pudo,  pues,  verificar- 


(1)  Colon,  Hist.  del  Alm.f  cap.  4!. — Herrera,  Déc.  I,  lib.  2, 
cap,  5.— Casas,  lib.  I,  o  ip.  7b. 

(2)  Diario  del  Al  m.  tom   I,  pa$.  455. 

(3)  Hist  de  los  Reyes  Ca¿..  cap.  118  al  fin. 

(4)  Lib.  I,  caps.  77  y  78. 

(5)  His>t.  del  Alm.,  cap.  41. 
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se  por  lo  menos  hasta  muy  á  fines  de  Abril,  y  allí 
permaneció  Colon  hasta  el  30  de  Mayo,  según 
otras  noticias  coetáneas.  Estas  indicaciones  con- 
vencen suficientemente  de  la  utilidad  de  los  docu- 
mentos que  publicamos  para  investigar  la  verdad, 
cuando  se  busca  de  buena  fe  entre  las  diversas  pa- 
siones de  los  historiadores  y  testigos,  y  la  nimia 
credulidad  de  los  que  siguieron  á  unos  ú  otros  sin 
examen. 


OBSERVACIÓN    VII   SOBRE  LA  PRIMERA  VISTA  DE  TIERRA 

DEL  NUEVO-MUNDO. 


Para  examinar  este  punto  es  preciso  tener  á  la 
vista  lo  que  dice  el  Almirante  en  su  diario,  relativa- 
mente al  Jueves  ti  de  Octubre  de  1492.  «Dempues 
del  sol  puesto  navegó  á  su  primer  camino  al  Oues- 
te:  andarían  doce  millas  cada  hora,  y  fasta  dos 
horas  dempues  .de  media  noche  andarían  noventa 
millas,  que  son  veinte  y  dos  leguas  y  media.  Y  por- 
que la  carabela  Pinta  era  más  velera  ó  iba  delante 
del  Almirante,  falló  tierra  y  fizo  las  señas  quel 
Almirante  habia  mandado.  Esta  tierra  vido  prime- 
ro un  marinero  que  se  descia  Rodrigo  de  Triana; 
puesto  que  el  Almirante  á  las  diez  de  la  noche,  es- 
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tando  en  el  castillo  de  popa,  vido  lumbre,  aunque 
fué  cosa  tan  cerrada,  que  non  quiso  afirmar  que 
fuese  tierra;  pero  llamó  á  Pero  Gutiérrez,  reposte- 
ro destrados  del  Rey,  é  díjole  que  parescia  lumbre, 
que  mirase  él,  y  así  lo  fizo  y  vídola:  díjolo  tam- 
bién á  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia  quel  Rey  y  la 
Reina  enviaban  en  el  Armada  por  Veedor,  el 
cual  no  vido  nada,  porque  non  estaba  en  logar  do  la 
pudiese  ver.  Dempues  quel  Almirante  lo  dijo,  se 
vido  una  vez  ó  dos,  y  era  como  una  candelilla  de 
cera  se  alzaba  y  levantaba,  lo  cual  á  pocos  parescie- 
ra  ser  indicio  de  tierra.  Pero  ai  Almirante  tuvo  por 
cierto  estar  junto  á  la  tierra....  A  las  dos  horas 
dempues  de  la  media  noche  parésció  la  tierra,  de  la 
cual  estarían  dos  leguas.  Amañaron  todas  las  ve- 
las, etc.,»  y  esperaron  á  que  amaneciese  para 
verla,  como  en  efecto  la  vieron,  y  era  la  Ysleta  de 
Guanáhani. 

Ahora  bien:  si  la  carabela  Pinta  era  más  velera 
é  iba  delante  del  Almirante,  era  natural  que  des- 
cubriese primero  la  tierra;  y  pues  desde  el  sol 
puesto  caminaron  doce  millas  por  hora,  es  claro 
que  desde  las  diez  de  la  noche  hasta  las  dos  de  la 
mañana,  que  son  cuatro  horas,  andarían  cuarenta 
,  y  ocho  millas,  ó  doce  leguas,  que  con  las  dos  que 
distaba  la  Ysla  á  las  dos  de  la  mañana,  son  catorce 
leguas  lasque  estaban  apartados  de  ella  á  las  diez  de 
la  noche.  Añade  el  Almirante— pag.  23 — que  «esta 
>Ysla  es  muy  llana  y  sin  ninguna  montaña:»  ¿pues 
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cómo  pretende  haber  visto  á  las  diez  de  la  noche, 
y  á  distancia  de  catorce  leguas,  una  lumbre  que  se 
alzaba  y  bajaba  en  una  tierra  rasa  y  sin  elevación 
sobre  el  horizonte?  (i)  ¿Cómo  no  la  vieron  los  de 
la  Pinta  que  iba  delante,  así  coma  la  descubrieron 

0 

á  las  dos  de  la  mañana?  ¿Cómo  es  que  no  mandó 
acortar  vela  y  ponerse  en  facha  ó  al  pairo  cuando 
á  las  diez  de  la  noche  «tuvo  por  cierto  estar  junto 
»á  la  tierra,  >  como  lo  hizo  cuando  la  avistó  la 
Pinta ,  según  lo  exigía  la  razón  y  la  prudencia, 
atendido  el  andar  de #  los  buques?  ¿Cómo  dice  pri- 
mero que  vio  la  lumbre  tan  confusamente  que  no 
se  atrevió  á  afirmar  que  fuese  tierra,  y  que  á  pocos 
pareciera  ser  indicio  de  ella,  y  no  obstante  «lo  tuvo 
»por  cierto»  poco  después,  sin  tomar  por  esto  las 
disposiciones  que  requería  la  certidumbre  de  este 
juicio?  ¿No  pudo  ser  la  luz  de  la  bitácora  ú  otra  de 
la  Pinta  que  iba  delante,  ó  de  la  Niña  que  le 
caería  á  otro  rumbo — pues  que  no  expresa  á  cuál  le 
demoraba  la  luz; — y  era  fácil  con  el  movimiento 
del  buque  qua  subiese  y  bajase,  se  viese  y  ocultase 
alternativamente?  Los  que  creen  ahora  que  la  luz 


(1)  Hecho  un  cálculo  por  la  tabla  de  las  tangentes  al  hori- 
zonte, según  la  altura  de  donde  se  diripen,  y  suponiendo  la 
vista  del  observador  elevada  12  pies  de  Burgos  sobre  el  nivel 
del  mar— que  es  cuanto  puede  suponerse,  atendida  la  pequenez 
de  las  carabelas— rcsult  i  que  era  preciso  tuviese  la  tierra  una 
altura  de  1.2M  pies  para  que  su  cumbre  ó  parte  superior  se 
pudiese  avistar  á  14  leguas  de  distancia. 
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vista  por  Colon  era  de  la  Ysla  de  Watling,  por 
cuya  cercanía  pasaba  á  las  diez  de  la  noche,  ¿no 
han  trazado  su  derrota  para  ver  en  este  supuesto 
que  según  su  andar  y  situación  habia  atravesado 
á  dicha  hora  el  meridiano  de  aquella  Ysla,  de- 
jándola al  SE.  cuando  él  navegaba  al  Oeste? 
Bien  considerado  esto,  parece  más  cierto  y  natural 
lo  que  refiere  Francisco  García  Vallejo,  vecino  de 
Moguer,  que  iba  de  marinero  en  la  Pinta,  y  tenia 
67  años  cuando  como  testigo  de  vista  dio  su  decla- 
ración en  Palos  á  i."  de  Octubre  de  1515,  con- 
testando á  la  pregunta  18:  «Y  en  esto  aquel  jueves 
en  la  noche  aclaró  la  luna,  é  un  marinero  del  di- 
cho navio  de  Martin  Alonso  Pinzón,  que  se  descia 
Juan  Rodríguez  Bermejo,  vecino  de  Molinos,  de 
tierra  de  Sevilla,  como  la  luna  aclaró,  vido  una 
cabeza  blanca  de  arena,  e  alzó  los  ojos  é  vido  la 
tierra,  é  luego  arremetió  con  una  lombarda  é  dio 
un  trueno,  tierra,  tierra,  ó  se  tuvieron  á  los  navios 
fasta  que  vino  el  día  viernes  12  de  Octubre:  el  di- 
cho Martin  Alonso  descobrió  á  Guanahani,  la  Ysla 
primera,  y  que  esto  lo  sabe  porque  lo  vido  Los 
testigos,  Manuel  de  Valdovinos,  vecino  de  Lepe, 
de  56  años  de  edad,  contestando  á  la  pregunta  15, 
y  con  referencia  á  Vicente  Yañez  Pinzón  y  otros 
vecinos  de  Palos,  declara  que  el  primero  que  vio  la 
tierra  Ó  la  Ysla  de  Guanahani  fué  un  Juan  Bermejo, 
de  Sevilla;  y  Diego  Fernandez  Colmenero,  contes- 
tando á  la  pregunta  19,  dice  como  público  y  noto- 


>persona  que  vido  la  dicha 
•gente  que  iba  en  la  dicha 
►testigo  iba,  >  y  que  el  Aln 
le  esperó  Martin  Alonso,  etc 
Con  estos  testimonios  y  pi 
toda  duda  que  el  primero  qu 
se  hizo  por  ello  digno  del  pn 
Rodríguez  Bermejo,  mariner* 
y  no  Rodrigo  de  Triana,  comt 
pág.  Í9 — y  Oviedo,  anadien 
decir  á  Vicente  Yañez  Pinzón 
teos,  era  de  Lepe,  y  que  torm 
porque  no  se  le  dieron  las  all 
esto,  se  pasó  al  África  y  rene 
bro  2,  cap.  5. — Don   Hernán* 
lacion  de  su  Padre — Hist.  del . 
Gasas  la  adopta  también,  pu< 
parte  más  que  extractar  el  Di; 
tenia  á  la  vista,  y  reprend 
intenta  inconsidí>w>HoTn«.4-  - 
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patronímico  Rodríguez  en  Rodrigo,  y  que  le  diese 
el  apellido  de  Triana  por  creerlo  avecindado  ó  ha- 
berlo conocido  allí,  y  que  ambos  sean  una  misma 
persona;  pues  también  Oviedo  le  hace  de  Lepe, 
cuando  Francisco  García  Vallejo  lé  tiene  por  veci- 
no de  Molinos  en  tierra  de  Sevilla. 

El  resultado  final  es  que  la  carabela  Pinta  iba 
delante  como  más  velera,  y  era  natural  que  su 
gente  fuese  la  primera  que  avistase  la  tierra;  que 
en  efecto  sucedió  así,  avistándola  á  las  dos  de  la 
mañana  del  viernes  12  de  Octubre  de  1492  el  ma- 
rinero de  aquel  buque  Juan  Rodríguez  Bermejo: 

que  el  Almirante  no  pudo  ver  cuatro  horas  antes, 
esto  es,  á  las  diez  de  la  noche,  la  luz  que  dice  per- 
cibió en  la  misma  Ysla  que  se  descubrió  á  la  maña- 
na, y  era  la  de  Guanahani,  hallándose  distante  ca- 
torce leguas,  y  siendo  muy  llana  y  sin  montaña 
alguna;  que  la  única  persona  que  vio  aquella  lum- 
bre, y  con  quien  atestigua  el  Almirante,  fué  Pedro 
Gutiérrez,  repostero  de  estrados  del  Rey,  que  des- 
pués fué  uno  dalos  treinta  y  ocho  cristianos  que  que- 
daron y  murieron  en  la  fortaleza  de  la  Navidad,  según 
Herrera  en  la  Déc.  I,  lib.  I,  cap.  20,  fol.  33,  col.  1  .*:  . 
que  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia,  que  iba  por  Vee- 
dor del  Rey  y  de  la  Reina  en  la  Armada,  nada  vio, 
aunque  le  llamaron  expresamente  para  ello  (1);  y 


(1)    Asi  lo  dice  el  Almirante  en  su  Diario— tom.  I,  pág.  19, — 
y  por  él  se  deduce  que  Pero  Gutiérrez  fué  el  único  que  vio  la 


¡* 


frecuentes  en  las  cortes,  cuando  des 
Martin  Alonso  Pinzón  creció  y  se  di 
cia  del  Almirante,  como  era  consig 
éxito  de  una  empresa  mirada  antes 
con  desconfianza,  y  después  como  1 
tante  y.  de  mayores  consecuencias  q 
anales  de  los  tiempos  modernos. 


OBSERVACIÓN  VIH  SOBRE  LA  ÉPOCA  Y  LUÍ 
EXAMINÓ  PRIMERO  LA    PROPUESTA  E 


Contestando  el  Doctor  Rodrigo  de 
vecino  y  regidor  de  la  Ciudad  de  Salí 
pregunta  i  5,  que  es  la  sétima  del  segí 
gatorio  de  la  probanza  por  parte  de 
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dice  que  él,  junto  con  el  Prior  de  Prado,  «que  á  la 
>sazon  era> — y  después- Arzobispo  de  Granada, — 
y  con  otros  sabios,  letrados  y,  marineros,  platicó 
cod  Colon  sobre  su  ida  á  las  islas  que  se  proponía 
descubrir;  que,  todos  ellos  concordaron  que  era  im- 
posible ser  verdad  lo  que  decia,  ó  contra  el  parecer 
de  los  más  de  ellos  porfiaba  Colon  de  ir  á  dicho 
viaje,  é  SS.  AA.  le  mandaron  librar  cierta  cantidad 
de  maravedís  para  ello,  é  asentaron  ciertas  capitu- 
laciones con  él;  lo  cual  todo  supo  este  testigo  como 
uno  de  los  del  Consejo  de  SS.  AA...  Para  fijar  la 
época  en  que  se  celebraron  estas  juntas,  es  preciso 
considerar  que  Fr.  Hernando  de  Talavera  fue  Prior 
de  Prado  á  lo  más,  hasta  el  año  1487,  en  que  fue 
electo  Obispo  de  Avila — Ariz,  «Grand.  de  Avila,» 
fol.  43  vto.; — y  que  era  confesor  delaReina  antes 
de  1479,  pues  influyó  mucho  para  asentar  las  pa- 
ces con  Portugal  en  aquel  año — Siguenza,  «Hist.  de 
»San  Gerónimo,  >  parte  3.a,  lib.  2,  cap.  31,  pá- 
gina 384,— -y  las  concluyó  el  Doctor  Maldonadopor 
especial  encargo  de  los  Reyes;  por  consiguiente, 
debió  ser  anterior  al  año  1487  la  junta  de  que  ha- 
bla el  doctor  Maldonado.  Puede,  pues,  conjeturarse 
con  mucha  probabilidad  que  habiendo  estado  los 
Reyes  Católicos  en  Salamanca  á  fines  de  1 486,  ha- 
llándose ya  Colon  en  su  servicio  desde  20  de  Enero 
de  aquel  año  (1),  entonces  fue  cuándo  se  celebraron 


(1)    Así  lo  dice  en  su  Diario  del  primer  viaje. 
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aquellas  conferencias,  y  entonces  cuando  Colon 
estuvo  en  Salamanca  «á'  comunicar  sus  razones 
>con  los  maestros  de  astrología  y  cosmografía  que 
>leian  estas  facultades  en  la  Universidad,  >  como 
dice  Remesal;  y  cuando  < comenzó  á  proponer  sus 
>discursos  y  fundamentos,  y  en  solos  los  frailes  de 
»San  Esteban  halló  atención  y  acogida:...  y  en  el 
»Cpnvento  se  hacían  las  juntas  de  los  astrólogos  y 
»matemáticos:  allí  proponía  Colon  sus  conclusio- 
nes y  las  defendía;  y  con  el  favor  de  los  religio- 
»sos  redujo  á  su  opinión  los  mayores  letrados  de  la 
>escuela;  y  entre  todos  tomó  más  á  'su  cargo  el 
acreditarle  y  favorecerle  con  los  Reyes  Católicos 
>elM.  Fr.  Diego  de  Deza,  catedrático  de  prima  de 
>teología  y.  maestro  del  Príncipe  Don  Juan> — que 
ya  entonces  tenia  ocho  años  y  medio). — «Todo  el 
» tiempo  que  se  detenia  Colon  en  Salamanca,  el 
>Convento  de  San  Esteban  le  daba  aposento  y  co- 
>mida,  y  le  hacia  el  gasto  de  sus  jornadas,  y  en  la 
>Corte,  el  maestro  Fr.cDiego  de  Deza;  y  por  esto, 
#>y  por  las  diligencias  que  hizo  con  los  Reyes  para 
>que  creyesen  y  ayudasen  á  Colon  en  lo  que  pedia, 
>se  atribuía  á  sí  como  instrumento  el  descubrimien- 
to de  las  Indias. > — Remesal,  «Hist.  de  Chiapa,> 
lib.  2,  cap.  7.— De  todo  se  puede  concluir  qu6  las 
juntas  á  que  alude  el  Dr.  Maldonado  se  celebraron 
en  Salamanca  el  año  1486,  pues  conviene  perfec- 
tamente esta  época,  con  algunas  de  las  noticias  que 
expresa  la  declaración . 


Título  de  Adelantado  de  las  Indias  al  Almirante 
Don  Diego  Colon ,  en  lugar  y  por  vacación 
y  muerte  de  su  Tio  Don  Bartolomé  Colon  (1). 


Valladoltd. — Enero  16  de  1515  (2). 


Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios,  Reina  de 
Castilla,  de  León,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Mur- 
cia, de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gi- 
braltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  e  de  las  Indias, 
islas  e  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  de  las  Dos 
Secilias,  de  Jerusalen,  Archiduquesa  de  A ustria; 
Duquesa  de  Borgoña  e  de  Brabante,  etc.;  Condesa 
de  Flandes  e  de  Tirol,  etc.;  Señora  de  Vizcaya  e 
de  Molina,  etc. — Por  facer  bien  e  merced  á  vos 
Don  Diego  de  Colon,  Nuestro  Almirante,  Visorey 
e  Gobernador  de  la  Isla  Española  e  de  las  otras 
islas  que  fueron  descubiertas  por  el  Almirante 
vuestro  Padre,  e  por  su  industria,  acatando  vues- 


(1)  Original  en  el  Archivo  del  Sr.  Duque  de  Veragua. 

(2)  Registrado  en  el  Sello  de  Corte  en  Simancas. 
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tra  suficiencia  e  habilidad,  e  los  muchos  e  buenos 
servicios  que  habéis  fecho  al  Rey,  Mi  Señor  e  Pa- 
dre,  e  á  Mí,  e  los  que  espero  que  de  aquí  adelante 
me  fareis;  es  Mi  merced  e  voluntad  que  agora  e 
de'  aquí  adelante,  por  la  parte  que  á  Mi  toca  e  ata- 
ñe, para  en  toda  vuestra  vida,  seáis  Mi  Adelan- 
tado de  la  Isla  Española  e  de  las  otras  islas  e  par- 
tes donde  era  Nuestro  Adelantado  Don  Bartolomé 
Colon,  vuestro  tio,  en  su  lbgar  e  por  su  vacación, 
por  cuanto  él  es  fallescido  y  pasado  desta  présente 
vida;  e  que  .como  tal  Nuestro  Adelantado  gocéis 
de  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas e  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  de- 
béis haber  e  gozar,  e  fayais  e  llevéis  los  salarios 
e  derechos  á  él  anejos  e  pertenescientes,  segund  e 
de  la  manera  quel  dicho  Adelantado  vuestro  tio; 
e  cerca  del  uso  e  ejercicio  del  dicho  oficio  guar- 
déis las  leys  desíos  Mis  Rey  nos.  E  por  esta  Mi 

* 

Carta  Mando  á  los  Concejos,  Justicias,  Regidores, 
Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  e  Homes-buenos 
de  la  dicha  Isla  Española  e  de  las  otras  islas  e  par- 
tes donde  el  dicho  Don  Bartolomé  Colon  vuestro 
^tio,  era  Nuestro  Adelantado,  que  fecho  por  vos  el 
dicho  Nuestro  Adelantado,  el  juramento  e  solemni- 
dad que  en  tal  caso  Be  requiere  e  debéis  facer  ante 
los  Nuestros  Jueces  de  apelación,  que  residen  en 
la  dicha  Isla  Española,  vos  hayan  e  resciban  e  ten- 
gan por  Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  partes 
en  logar  del  dicho  Pon  Bartolomé  Colon,   vuestro 
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tio,  e  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  e  en  los  casos 
e  cosas  á  él  anejos  e  concernientes,  e  vos  guarden 
e  fagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas  e  libertades,  exenciones,  preemi- 
nencias, prerogativas  e  inmunidades  de  que'  por 
razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  e  gozar,  e  vos 
deben  ser  guardadas;  e  vos  recudan  e  fagan  recu- 
dir con  todos  los  salarios  e  derechos  al  dicho  oficio 
anejos  e  pertenescientes,  si  e  segund  que  mejor  e 
mas  complidamente  se  usó,  guardó,  recudió,  e  de- 
bió e  debe  usar,  guardar  e  recudir  al  dicho  Ade- 
lantado, vuestro  tio,  e  á  los  otros  Adelantados  que 
han  seido  e  son  en  estos  Mis  Reynos,  de  todo  bien 
e  complidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe 
ende  cosa  alguna,  e  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  non  pongan  ni 
consientan  poner,  ca  Yo  por  la  presente  vos  rescibo 
e  he  por  rescebidó  al  dicho  oficio  e  al  uso  e  ejerci- 
cio del,  e  vos  doy  poder  e  facultad  para  lo  usar  e 
ejercer,  caso  que  por  los  susodichos  ó  por  alguno 
dellos  á  él  non  seáis  rescebidó;  e  por  esta  Mi  Carta 
Mando  al  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Garlos,  Mi  muy 
caro  y  muy  amado  Fijo,  e  á  los  Infantes,  Duques, 
Prelados,  Marqueses,  Condes,  Ricos-Homes,  Maes- 
tres de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores  e  Sub- 
comendadores,  Alcaides  de  los  Castillos  e  Casas 
fuertes  e  llanas,  e  á  los  del  Mi  Consejo,  Alcaldes, 
Alguaciles  de  la  Mi  Casa  e  Corte  e  Chanci  Herías, 
eá  todos  los  Corregidores,  Asistentes,  Alcaldes, 
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tjsia  mi  uaná  e  la  merced  en  ell 
todo  e  por  todo,  segund  que  en  ella 
Mando   que  se   tome  la  razón   desi 
los  libros  de  la  Casa  de  la  Contrat 
por  los  Nuestros   Oficiales  della.   I 
de  Valladolid  á  diez  y  seis  dias  del 
año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sab 
de  mil  e  quinientos  e  quince  años. — 
— Yo  Lope    Conchillos,   Secretario 
nuestra  Señora,  la  fice   escrebir  pe 
Rey  su  Padre. — Está  sellada  y  tien 
guientes.  — Fonseca,   Arzobispo-Ob 
trada,  Francisco  de  los  Cobos. — F 
Valenzuela. — Asentóse  esta  Provisto] 
en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contral 
lia,   en  doce  dias  de  Hebrero  dé 
quince  años. — El  Doctor  Matienzo.— 
saga. — Juan  López  Recalde. 


Real  nombramiento  de  Contador  y  Escribano 
de  la  Armada  de  So  lis,  expedido  á  Pedro  de 
Alar  con. 


Lerma. — Julio  22  de  1515  (1). 


?l  Rey. 

Por  cuanto- conforme  al  Asiento  e  Capitula- 
ción que  Yo  mandó  tomar  con  Juan  Diaz 
de  Solís,  Mi  Piloto  mayor,  para  el  viaje  que 
ha  de  facer  á  la  parte '  del  Sur,  Yo  he  de  nom- 
brar dos  personas  para  que  el  uno  sea  Nuestro 
Fator  de  la  Armada  que  el  dicho  Juan  de  Solís 
lleva  para  el  dicho  viaje,  e  el  otro  Nuestro  Conta- 
tador  e  Escribano  della;  e  confiado  de  vos  Pedro 
de  Alarcon,  que  sois  tal  persona  que  en  todo  guar- 
dareis Mi  servicio ,  es  Mi  merced  e  voluntad  que 
seáis  Mi  Contador  e  Escribano  de  las  naos  e-  cara- 
belas de  la  dicha  Armada;  e  que  vayáis  en  ella,  e 


(1)    Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla;.  Legajo  9  de  Rela- 
ciones y  descripciones. 


I 
•  t 


,i.! 


■■;¡.-;i  senté  al  rescate  ó  presa  que 

que  fuesen  en  las  dichas  ni 
ü  la  mar  como  en  la  tierra,  e  < 

e  razón;  e  lo  que  asi  á  Nos 
dar  y  entregar  á  Nuestro  Fa 
Armada  para  que  lo  rateng 
Nos;  e  asi  mesmo  tengáis  ci 
se  entrega  al  dicho  Fator, 
para  que  en  todo  haya  el  bu 
ne.  E  por  esta  Mi  carta  Mar 
de  Solís,  e  á  los  maestres,  e 
rineros  e  otras  cualesquier 
fueren  en  las  dichas  naos  e  < 
yan  e  tengan  por  Mi  Gontac 
e  ueen  con  vos  en  el  dicho  o 
e  razón  de  todo  lo  que  en  ell 
de  de  la  gente  que  en  ellas 
que  vos  ge  lo  pidiéredes  e  v 
servicio  conviene;  e  que  con 
tulacion  el  dicho  Juan  Diaz 
que  en  la  dicha  Armada  fuei 
ni  rescate  cosa    nlornrm    A& 
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ta  e  razón  conforme  &  la  dicha  Capitulación,  e  fa- 
gáis todo  lo  en  ella  contenido,  como  Nuestro  Con- 
tador y  Escribano  de  ella;  y  es  Mi  merced,  e  Man- 
do que  fayades  de  salario  en  cada  un  año  de  los 
que  en  ello  vos  ocupáredes  fasta  volver  á  España 
con  el  dicho  oficio,  40.000  maravedís:  los  cuales 
el  dicho  Juan  Diaz  de  Solís  es  obligado  á  vos  dar 
e  pagar,  al  cual  Mando  que  vos  los  dé  e  pague 
todo  el  dicho  tiempo,  dende  el  dia  de  la  fecha  desta 
Mi  cédula  en  adelante,  e  que  vos  dé  cuenta  e  ra- 
zón luego  de  la  gente,  bastimentos  e  mercadurías 
para  rescates  e  otras  cosas  que  en  las  dichas  naos 
e  carabelas  fueren,  para  que,  como  dicho  es,  ten- 
gáis cuenta  e  razón  de  todo:  que  para  usar  y  ejer- 
cer del  dicho  oficio,  e  de  todo  lo  á  él  anejo  e  con- 
cerniente en  cualquiera  manera  vos  doy  poder  com- 
plido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias. 
Fecha  en  Lerma  á  veinte  e  dos  de  Julio  de  qui- 
nientos e  quince  años.— r YO  EL  REY. — Refrenda- 
da de  Conchillos. — Está  firmado  y  rubricado. 


TOMO  XXXIX 


Real  nombramiento  de  Fator  de  dicha  Armada, 
expedido  á  Francisco  de  Mar  quina. 


Lerma. — Julio  22  de  1515  (1). 


El  Rey- 

Por  cuanto  conforme  á  la  Capitulación  e 
Asiento  que  Yo  mandé  tomar  con  Juan  Diaz 
de  Solis,  Nuestro  Piloto  mayor,  para  el  viaje 
que  ha  de  facer  á  descobrir  la  parte  del  Sur,  e  Yo 
he  de  nombrar  dos  personas  para  que  el  uno  sea 
Nuestro  Fator  del  Armada*  que  el  dicho  Juan  de 
Solís  lleva  para  el  dicho  viaje,  y  el  otro  Nuestro 
Contador  y  Escribano  della;  e  confiando  de  vos 
Francisco  de  Marquina  que  sois  tal  persona  que 
guardareis  mi  servicio,  e  porque  entiendo  que  así 
comple  al  buen  recabdo  de  Nuestra  Facienda,  e  que 
vos,  entenderéis  en  ello  con  la  fidelidad  y  diligencia 
que  conviene,  es  Mi  merced  e  voluntad  que  vos 
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seáis  Nuestro  Fator  de  la  dicha  Armada,  e  toméis  e 
rescebais  todo  lo  que  á  Nos  pertenesciere  della,  así 
de  lo  que  se  llevare  para  rescate,    como  de  otras 
cualesquier  cosas,  e  seáis  presente  al  rescate  e  pre- 
sas que  se  fícieren  de  las  cosas  que  fueren  en  las 
dichas  naos  ó  carabelas,  así  en  la  mar  como  en  la 
tierra,  para  que  dé  todo  toméis  la  parte  que  á  Nos 
pertenesciere  por  ante  Nuestro  Contador  y  Escriba- 
no que  va  en  la  dicha  armada,  conforme  á  la  Ca- 
pitulación y  Asiento  que  con  el  dicho  Juan  Diaz  de 
Solis  mandó  tomar;  e  por  esta  Mi  carta  Mando  al 
dicho  Juan  Diaz  de  Solis,  e  á  los  maestres  e  con- 
tra-maestres e  marineros  e  otras  cualesquier  per- 
sonas e  gente  que  fueren  en  las  dichas  naos  e  ca- 
rabelas ,  que  vos  hayan  e  tengan  por  Mi  Fator  de 
la  dicha  Armada,  e  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio, 
e  vos  den  cuenta  e  razón  de  todo  lo  que  en   ellas 
llevaren;  e  que  conforme  á  dicha  Capitulación  el 
dicho  Juan  Diaz  de  Solís,  ni  la  gente  que  en  la  di- 
cl^L  Armada  fuere,  non  pueda  rescatar,  ni  rescate 
cosa  alguna  de  lo  que  en  los  dichos  navios  fueren, 
así  de  lo  Nuestro,  como  de  lo  suyo,   sin  que  vos 
estéis  presente  á  ello  e  toméis  la  parte  que  dello  á 
Nos   pertenesciere ,    haciendo  vos   cargo    dello  el 
Nuestro  Contador  y  Escribano  que  en  la  dicha  Ar- 
mada va,  para  que  en  todo  haya  el  buen  recabdo 
q\\e  conviene,  e  fagáis  todo  lo   demás  que   como 
'  Nuestro  Fator  podáis  facer;  e  es  Mi  merced  e  Man- 
do que  fayades  de  salario  en  cada  un  año  de  los 


e  razón  luego  de  la  gente,  bastim 
rías  para  rescates  e  otras  cosas  q 
naos  e  carabelas  fueren;  que  parí 
el  dicho  oficio  e  todo  lo  á .  él  ane 
en  cualquier  manera,  vos  doy  po< 
todas  sus  incidencias  y  depende] 
Lerma  á  veinte  e  dos  dias  de  Juli< 
tos  e  quince  años. — YO  EL  REY, 
modo  y  rubricado. 


Carta  del  Rey  d  Solís,  contestándole  sobre  algu- 
nos puntos  que  consultaba  respectivos  al  apres- 
to de  la  Armada. 


Ar anda.— Julio  27  de  1515  (1). 


El  Rey. 


Juan  de  Solís,  Nuestro  Piloto  mayor:  Vi  vues- 
tra letra  de  siete  de  Julio,  e  lo  que  escrebis- 
teis  al  Mi  infrascripto  Secretario,  cerca  de  la 
provisión  que  tenéis  fecha  para  ir  con  la  mano  de 
Nuestro  Señor  á  descobrir  á  la  parte  que  con  vos 
está  asentado  por  Mi  mandado,  e  Me  ha  parescido 
todo  muy  bien,  e  vos  lo  tengo  en  servicio,  que  non 
esperaba  Yo  monos  de  vos,  segund  la  voluntad  que 
para  Me  servir,  habéis  siempre  mostrado.  Y  pues 
ello  está  en  el  estado  que  decís,  Yo  vos  Mando  y 
encargo  que  con  mucho  recabdo  e  diligencia  vos 
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jll.ii  io  He  las  personas 
para  que  vayan  con  vos  p 
cribano  de  esa  Armada,  q 
porque  aquella  bastaba, 
que  Yo  hobiese  de  nombra 
dicho  cargo,  e  así  las  he  r 

En  lo  de  las  lombardas  > 
lia  vos  habían  de  dar.  Yo 
las  hobiere  en  la  Casa  qu( 
Contador  Juan  López  vos  f 
bre  ello,  de  lo  que  se  hobi< 

Lo  que  suplicáis  que  dé  i 
tro  hermano,  para  que  en  \ 
tro  oficio  de  Piloto  mayor  e 
país  en  el  dicho  viage,  que 
ello,  he  habido  por  bien 
Mando  enviar  cédula  mía, 
como  decís,  los  Nuestros  O 
dicho  oficio  en  vuestro  log£ 

Lo  que  suplicáis  que  vay 
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En  lo  de  vuestra  ayuda  de  costa.  Yo  holgara  que 
hobiera  logar  de  faceros  mercedes;  pero  á  cabsa 
que  la  Casa  está  muy  gastada,  non  se  podrá  facer 
por  agora:  placerá  á  Dios  que  en  otras  cosas  la  res- 
cebais  como  vos  sabéis  que  Yo  tengo  la  voluntad 
para  ello.  De  Aranda  á  veinte  e  siete  de  Julio  dé 
mil  quinientos  e  quince  años. — YO  EL  REY. — Se- 
cretario Conchillos. — Está  firmado  y  ritbrkado. 


Real  nombramiento  de  Piloto  mayor  de  dicha 
Armada  para  en  ausencias  de  Solís,  expedido  d 
su  hermano  Francisco  de  Soto. 


Aran  da. — Julio  27  de  1515  (1). 


El  Rey. 

Por  cuanto  vos  Juan  Díaz  de  Solís,  Nuestro 
Piloto  mayor,  vais  por  mi  Mandado  cierto 
viage  con  una  Armada  á  descobrir  cierta 
tierra,  en  lo  cual  os  habéis  de  ocupar  algund  tiem- 
po; e  porque  entretanto  que  vos  en  ello  os  ocupá- 
redes  queríades  dejar  en  vuestro  logar  para  que 
usase  del  dicho  oficio  de  Piloto  mayor  á  Francisco 
de  Soto,  vuestro  hermano,  Nuestro  Piloto,  e  Me 
suplicasteis  e  pedísteis  por  merced  vos  diese  licencia 
e  facultad  para  ello,  por  la  presente,  siendo  el  di- 
cho Francisco  Soto  hábil  e  suficiente  para  usar  del 
dicho  oficio  de  Piloto  mayor,  le  doy  licencia  y  fa- 
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cuitad  para  que  durante  el  tiempo  que  vos,  el  dicho 
Juan  Diaz  de  Solís,  anduvióredes  en  el  dicho  viage, 
e  volvéis  á  estos  Reynos,  pueda  usar  e  use  del  di- 
cho oficio  de  Nuestro  Piloto  mayor,  segund  y  en 
los  casos  e  cosas  que  vos  lo  podéis  e  debéis  usar  de 
todo  bien  e  cumplidamente  en  guisa  que  le  non 
mengüe  ende  cosa  alguna:  e  Mando  á  los  Nuestros 
Oficiales  de  la  Gasa  de  la  Contratación  délas  Indias 
que  residen  en  la  Gibdad  de  Sevilla,  que  seyendo  el 
dicho  Francisco  de  Soto  hábil  e  suficiente  para  usar 
del  dicho  oficio,  como  dicho  es,  le  hayan  e  tengan 
por  Nuestro  Piloto  mayor  durante  el  dicho  tiempo, 
e  usen  con  él  en  el  dicho  oficio,  y  en  los  casos  e 
cosas  á  él  anejas  e  concernientes,  segund  e  como 
le  han  usado  e  usen  e  deben  usar  con  vos,  que  Yo 
por  esta  mi  Carta  le  doy  poder  complido  con  todas 
jsus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  ó  cone- 
xidades. Fecha  en  Aranda  á  veinte  e  siete  dias  del 
mes  de  Julio  de  mil  quinientos  e  quince  años. — YO 
EL  REY.— Por  mandado  de  S.  A.,  Lope  Con- 
chillos.— Está  firmado  y  rubricado. 


Carta  del  Rey  á  Sotis,  recomendándole  el  buen 
tratamiento  al  Fator  y  Contador,  y  que  en 
todo  tome  sus  consejos;  y  entre  otras  prevencio- 
nes, señala  la  parte  que  debían  tener  en  las  uti- 
lidades del  viaje. 

Aban  da,— Agosto  6  de  1516  (1). 


El  Rey. 

Juan  Diaz  de  Solís,  Nuestro  Piloto  mayor:  Ya 
sabéis  como  conforme  al  Asiento  que  con  vos 
Mandé  tomar  para  lo  de  ese  viage,  Yo  Mandó 
nombrar  una  persona  que  lleve  cargo  de  Nuestro 
Fator,  e  otra  de  Nuestro  Contador  e  Escribano; 
agora  Yo  he  nombrado  á  Francisco  de  Marquina  e 
á  Pedro  de  Alarcon  para  los  dichos  cargos,  segund 
veréis  por  Nuestras  Cartas  que  para  ello  llevan. 
Por  ende,  Yo  vos  Mando  e  encargo  que  les  fagáis 
todo  buen  tratamiento,  como  á  Oficiales  Nuestros, 
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e  con  ellos  tengáis  toda  conformidad,  e  toméis  su 
consejo  e  parescer  en  lo  que  se  ofreciere  y  hobié- 
redes  de  facer,  e  lo  que  subcediere  que  hayáis  de 
escrebir  del  viaje,  pódeislo  escrebir  los  tres  junta- 
mente, e  á  parte  podéis  vos  facer  saber  lo  que  os 
paresciere  ó  quisíéredes. 

En  el  número  de  las  sesenta  personas  que  habéis 
de  llevar,  vos  Mando  que  entren  seis  hombres  de  los 
dichos  Nuestros  Oficiales,  para  cada  uno  tres,  e  á 
estos  se  les  den  sus  coseletes  e  mantenimientos 
como  á  los  otros. 

Asi  mesmo  ya  sabéis  como  conforme  á  lo  capitu- 
lado con  vos,  Nos  pertenesce  la  tercia  parte  de  todo 
lo  que  se  hobiere  en  el  dicho  viage,  e  la  otra  tercia 
parte  del  es  para  vos,  é  las  personas  que  contribu- 
yéredes  en  él,  y  la  otra  tercia  parte  se  ha  de  re- 
partir por  las  dichas  sesenta  personas;  e  porque  en 
las  semejantes  cosas  siempre  se  suele  facer  ventaja 
á  los  Nuestros  Oficiales,  Yo  vos  Mando  que  en  lo 
de  la  dicha  tercia  parte  que  se  ha  de  repartir  por 
las  dichas  sesenta  personas,  les  fagáis  dar  á  los  di- 
chos Francisco  de  Marquina  e  Pedro  de  Alarcon  do- 
blado queá  otros,  porque  así  se  acostumbra.  De 
Arando,  á  seis  de  Agosto  de  quinientos  e  quince 
años. — YO  EL  REY,  etc. — Esta  firmado  y  rubri- 
cado. 


Instrucción  dada  por  el  Rey  á  dichos  Fator  y 
Contador- Escribano  para  el  desempeño  desús 
encargos. 

Aranda. — Agosto  6  de  1516  (1). 


Lo  que  vos  Francisco  de  Marquina  e  Pedro  de 
Alarcon  habéis  de  facer  en  el  cargo  que  lle- 
váis de  Nuestro  Fator  e  Contador  y  Escriba- 
no en  el  viaje  que  Juan  de  Solís,  Nuestro  Piloto 
mayor,  face  por  Nuestro  mandado,  es  lo  siguiente. 
Mirareis  con  mucho  cuidado  en  el  camino  de 
aquí  á  Sevilla,  el  Asiento  que  mandamos  tomar  con 
el  dicho  Juan  Diaz  de  Solís,  para  que  veáis  lo  que 
es  obligado  á  facer  é  complir  para  facer  el  dicho 
viage,  que  lo  uno  ó  lo  otro  es  en  la  manera  si- 
guiente. 


(1)    Archivo  general  de  India 

cioncs  y  descripciones. 


n  Sevilla;  Legajo  9  de  Reía- 


DEL   ARCHIVO   DE   INDIAS  493 

(Aqui  el  documento  que  queda  inserto  en  la  pá- 
gina 317.) 

Luego  como  llegáredes  á  la  dicha  Gibdad  daréis 
al  Contador  Juan  Lopéz  de  Recalde  Mi  Carta  que 
para  él  lleváis,  e  informaros  eis  del  muy  particu- 
larmente de  todo  lo  que  se  ha  proveído  para  el  di- 
cho viage,  e  vos  el  dicho  Nuestro  Contador  y  Es- 
cribano, tomareis  entera  razón  de"  los  navios  que 
hay,  del  artillería  e  municiones,  e  bastimentos  e 
gente,  e  otras  cosas  que  llevan. 

Asi  mesmo  vos  el  dicho  Contador  tomareis  alar- 
de déla  gente  que  va,  e  trabajareis  que  sea  útil  e 
provechosa,  como  para  tal  viaje  es  menester. 
•  Tomareis  relación  de  todo  lo  que  el  dicho  Juan 
de  Solís,  e  las  personas  que  fueren  en  el  dicho  via- 
je llevaren  para  rescatar,  para  que  dempues  non  se 
pueda  facer  ningún  fraude. 

Trabajareis  como  todo  lo  en  el  dicho  Asiento  e 
instrucción  contenido,  se  compla  sin  ninguna  falta: 
habéis  de  facer  todo  buen  tratamiento  al  dicho 
Juan  de  Solís,  honrándole  como  á  persona  á  quien 
Nos  habernos  dado  el  cargo  que  lleva,  porque  lo 
mesmo  hará  él  á  vosotros,  e  amos  habéis  de  estar 
muy  conformes  para  todas  las  cosas  en  Nuestro 
servicio,  e  trabajar  de  non  atravesar  en  cosa  ningu- 
na con  el  dicho  Juan  de  Solís,  sinon  que  todo  lo 
guiéis  y  enderecéis  como  viéredes  que  mas  con- 
venga, ayudando  por  todas  las  maneras  que  pu- 
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diéredes  para  que  mejor  pueda  complir  lo  que  es 
obligado. 

Guando  en  buen  hora  el  Armada  ficiere  vela, 
vosotros  juntamente  con  el  dicho  Juan  de  Solís  me 
escrebireis  como  paráis,  y  el  recabdo  que  lleváis,  e 
de  ahí  adelante  todas  las  veces  que  me  hobiéredes 
de  escrebir  de  las  cosas  que  sucedieren  en  el  viage, 
e  de  lo  que  dello  hobiere  de  facerme  saber,  escre- 
birmó  eis  en  una  carta  juntamente  con  el  dicho 
Juan  de  Solís. 

En  lo  de  los  rescates  e  las  otras  cosas  que  sub- 
cedieren,  cada  uno  de  vosotros  conforme  al  dicho 
Asiento  e  Ynstruccion ,  e  á  los  poderes  que  lleváis, 
entended  en  ello  vos  el  dicho  Contador  y  Escriba- 
no teniendo  la  cuenta  e  razón  que  conviene,  e  vos 
el  dicho  Nuestro  Fator  poniendo  en  todo  buen  re- 
cabdo, como  de  vosotros  confio. 

Si  cada  uno  de  vosotros  aparte  me  quisiéredes 
escrebir,  ó  facer  saber  alguna  cosa  que  veis  que 
conviene  facerlo  así,  podeislo  facer.  Fecha  en 
Aranda  á  seis  de  Agosto  de  mil  quinientos  quince 
años.— YO  EL  REY.— Por  mandado  de  S.  A., 
Lope  Conchillos. — Está  firmado  y  rubricado. 


Real  caria-arden  ai  Obispo  Fonseca,  para  que 
informe  sobre  la  aptitud  de  Andrés  de  Sant 
Martin  para  el  empleo  de  Piloto  mayor,  va- 
cante por  muerte  de  Juan  Dia\  Solis. 


Bruselas. — Noviembre  18  de  1516(1). 


Reverendísimo  in   Cristo   Padre,  eté. 

Andrés  de  Sant  Martin  Nos  fizo  relación  que 
al  tiempo  de  Amérigo  Vespucio,  Piloto  ma- 
yor que  fue  de  las  Indias ,  fallesció,  que 
puede  haber  cinco  años,  él  se  opuso  al  dicho  oficio 
de  Piloto  mayor,  e  que  por  estar  en  aquella  sazón 
ocupado  en  la  Gasa  de  la  Contratación  de  la  Cibdad 
de  Sevilla  en  cosas  de  Nuestro  servicio,  e  non  se 
haber  fallado  presente,  fue  proveído  del  dicho  ofi- 
cio de  Piloto  mayor  Juan  Diaz  de  Solís,  de  lo  cual 
diz  que  él  reclamó,  e  quel  Católico  Rey  Mi  Señor, 


(1)    Archivo  de  Simancas;  Libró  general  de  cédulas;  Cámara 
1506  á  1523,  núm.  12,  folio  144. 


aiz  que  ha  servido  fasta  aquí  á  I 
Corona  Real,  en  cosas  de  la  dicl 
tiene  habilidad  e  suficiencia  para  s( 
oficio  de  Piloto  mayor;  e  que  porq 
llescido  el  dicho  Juan  Diaz  de  Solí 
quedó  vaco  el  dicho  oficio  de  Pilo 
suplicaba  le  ficiésemos  merced  de  1 
veer  del;  por  ende,  afectuosamente 
que  vos  informéis  de  lo  susodicho, 
dad  e  suficiencia  del  dicho  Andrés  c 
e  fasta  tanto  que  Nos  seamos  en 
Reynos,  que  placiendo  Nuestro  Señ< 
proveáis  en  ello  como  vierdes  que  c 
tro  servicio  e  á  la  buena  gobernac 
chas  Indias.  Reverendísimo  in  Cris 
De  la  Villa  de  Bruselas  á  diez  y  ocl 
bre  de  mil  quinientos  y  diez  y  seis  ; 
REY. — Secretario,  Pedro  Jimenez.- 
del  Chanciller  e  del  Obispo,  e  de  Don 


Real  Carta-orden  al  Consejo,  para  que  administre 
justicia  d  Martin  García  de  Saladar  en  su  de- 
manda sobre  reposición  en  el  Corregimiento, 
Alcaydiay  terreno  que  le  pertenescia  en  la  Isla 
de  Sant  Juan,  por  traspaso  de  Vicente  Yañe% 
Pintón. 


Bruselas. — Noviembre  26  de  1516  (1). 


El  Rey. 

Presidente  e  los  del  Consejo  de  la  Reina  Mi 
Señora  e  Mió:  Martin  García  de  Salazar, 
vecino  de  la  Cibdad  de  Burgos,  me  fizo  re- 
lación, quól  tiene  presentadas  en  ese  Consejo  cua- 
tro cartas  de  mercedes,  que  fueron  fechas  á  Vi- 
cente Yañez  Pinzón,  su  compañero,  de  un  Corre- 
gimiento e  Alcaydía  y  siete  caballerías  de  tierra  en 
la  Ysla  de  Sant  Juan,  ques  en  las  Indias,  porquel 
dicho  Vicente  Yañez  descobrió  la  dicha  Isla,  e  quél 
y  el  dicho  Martin   García,  ficieron  echar  en  ella 


(i)    Archivo  de  Simancas;  Libro  general  de  cédulas,  núm.  12. 
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**Í|  tienen  tomadas  contra  jus 

dio  por   merced  le  mandí 
oficios  y  que  le  íuesen  rf 

■  \  t  ; .  .  . :  »  ha  rescebido  á  cabsa  de  h; 

■  v*r  I  I 
■*• .'  ti  líos,  ó  que  sobre  ello  man 

con  justicia,  ó  como  la  Mi 

velo  por  bien;  por  ende,  Y< 

das  e  oidas  las  partes  á  qu 

sin  dilación,   proveáis  en  < 

justicia,  por  manera  que  la 

caneen,  e  non  fagades  ene 

de  Bruselas  á  veinte  y  seis 

quinientos  diez  y  seis  años 

mandado  del  Rey,  Pedro  X 

Canciller  e  del    Obispo    d< 

García. 


Memorial  presentado  al  Rey  por  Rodrigo  de 
Colmenares,  sobre  el  desgraciado  suceso  de 
Diego  de  Nicuesa,  y  de  los  que  con  él  fueron 
á  poblar  en  la  Provincia  de  Tiraba. 


1516  (1). 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. 

Rodrigo  de  Colmenares  besa  las  Reales  ma- 
nos y  pies  de  V,  A.,  y  disce:  Que  él  e3  ve- 
nido de  la  Tierra-firme  por  Procurador  della, 
que  lo  nombró  el  Gobernador  que  allá  está  y  Al- 
caldes y  Regidores  y  todo  el  pueblo,  para  avisar 
de  algunas  cosas  que  complen  al  servicio  de  V.  A., 
para  que  en  aquella  tierra  non  se  despueble  lo  que 
hoy  está  poblado ,  porque  si  se  despoblase  seria 
muy  gran  daño  y  mucho  deservicio  de  V,  A.,  y 
nunca  jamas  se  podría  tornar  á  poblar,  porque  se 


(1)    Archivo  de  Indias  en  Sevilla;  Legajo  6.*  de  los  de  Patro- 
nato Real. 
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í  aquella  tierra,  fueron  dos   por  Gol 

envió  el  Rey,  que  haya  santa  glor 
llamaban  Alonso  de  Hojeda  y  al  otr 
cuesa;  fuéles  partida  la  tierra  de: 
Alonso  de  Hojeda  dieron  la  Gobernac 
Uraba  hacia  Levante  y  á  Diego  de  N 
fo  de  Uraba  hacia  el  Poniente;  y  cu 
bern  adores  hubieron  de  partir  de  la 
para  la  Tierra-firme  á  sus  asientos 
{  mal  proveídos  de  bastimentos  y  de 

t  allí  habían  menester,  y  la  cabsa  fué 

plieron  con  ellos,  lo  que  el  Rey  man 
capitulando  con  ellos,  que  en  la  Islc 
Almirante  Colon,  que  era  Visorey  e 
los  Oficiales  que  allí  estaban  por  el 
dejaron  sacar  lo  que  habia  quedado 
el  Rey  mandaba  que  sacasen  y  pudi 
aquella  fsla  Española  y  de  las  otn 
lo  primero  que  ellos  pidian  llevar  de 
pan  ola    400    hombres   de   los    vecii 
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si  estos  les  dejaran  llevar,  pudieran  ir  bien  pro- 
veídos de  bastimentos  y  de  todo  lo  que  hubieran 
menester  para  ellos  y  los  que  alia  fueran,  que  con 
tener  los  yndios  en  la  Isla  Española,  fueran  hom- 
bres ricos;  y  demás  de  los  400  hombres  vecinos 
podían  llevar  otros  200  de  los  mineros,  que  son 
los  que  saben  sacar  el  oro,  que  había  muchos 
dellos  ríeos,  que  asi  mesmo  quisieron  ir  á  la  Tierra- 
firme,  y  podían  llevar  muchos  mantenimientos,  y 
tampoco  se  los  dejaron  sacar;  de  manera  quo  hohie- 
ron  de  llevar  gente  pobre  que  non  tenían  que  comer 
y  así  fueron  desproveídos.  Asi  mesmo  habia  que- 
dado capitulado  con  el  Rey,  que  les  daba  la  Gober- 
nación de  una  isla  que  se  llama  Jamaica,  que  hay 
en  ella  muchos  mantenimientos  de  lo  qué  ellos  te- 
nían harta  nescesidad,  y  asi  mesmo  se  la  quitaron; 
lo  cual  fué  harto  daño  para  los  cristianos  que 
á  aquella  tierra  pasaron. 

Y  demás  desto  habían  capitulado  con  el  Rey, 
que  cada  uno  dellos  pudiesen  tener  dos  navios  para 
su  asiento,  con  que  se  pudiesen  proveer  de  mante- 
nimientos y  de  las  cosas  que  hobiesen  menester' de 
la  Isla  Española,  y  para  poder  pasar  y  llevar  toda 
la  gente  que  quisiese  ir  á  aquella  tierra. 

Y  que  non  les  pudiesen  encarescer  los  manteni- 
mientos mas  de  como  valiese  entre  ellos,  ni  dete- 
nellos  á  ellos,  ni  ásus  Logares-Tenientes  que  habían 
de  tener  allí  en  la  Isla  Española,  y  ir  e  venir  á  la 
Tierra-firme;  y  asi  mesmo  se  lo  quebrantaron  y 


f!Ln 


''""  '■■■•>-.  i,,,,,  .„,,,  :: 

™"'"»'«"¡nW,,„10-,e 

''',,'0,l'»'*.*,c„im(Z, 

•  ."!„„,, ,,„,,„„„ 

""'  »»™.lm  „„„,„.,        *' 
«>  liiiw  i  n  •>  /Jim  .  ' 

lililí,  i      """"Piwwdoor 

'"  ;r*; ,'««>£ 

"""l"-ll„ll.l¡,t,,„l      - 

'"•"•  ¡I  lililí  wnv '    T..£ 


DBL   ARQHIVO   DE    INDIAS  503 

nieve,  y  es  la  mas  alta  que  se  tira  á  ver  en  todo  lo 
descobierto  del  Mundo,  y  de  allí  fué  por  la  Costa 
adelante  con  hartos  trabajos  que  pasó  por  ella,  y  al 
cabo  llegó  al  Golfo  de  Uraba,  adonde  halló  al  Ba- 
chiller Enciso  perdido  á  él  y  á  los  que  con  él  ha- 
bian  ido,  porque  perdieron  la  nao  con  todos  los 
bastimentos  que  llevaban,  á  la  entrada  del  Golfo, 
en  unos,  bajos  que  hay  á  la  entrada  del  dicho  Golfo, 
y  ellos  se  habia  escapado  desnudos  en  unos  ber- 
gantines con  non  mas  de  sus  espadas,  y  aun  desas, 
se  les  habían  perdido  la  mitad. 

Y  este  dicho  Rodrigo  de  Colmenares  disce  que 
los  socorrió  con  bastimentos  de  lo  que  llevaba,  y 
les  dejó  allí  una  nao  de  dos  que  llevaban  carga- 
das, y  tomó  un  bergantín  de  los  que  allí  estaban,  y 
con  la  otra  nao  que  iba  cargada  de  bastimentos,  y 
fué  á  buscar  á  Diego  de  Nicuesa,  que  era  pasado 
mas  adelante,  el  cual  le  falló  perdido  70  leguas  de 
aquel  Golfo,  en  una  provincia  que  se  disce  Veragua; 
la  cabsa  por  quél  estaba  perdido  fué,  questa  tierra 
habia  descobierto  el  Almirante  Colon,  Padre  del 
Almirante  que  hoy  es,  y  cuando  volvió  de  descobrí- 
11a,  dijo  al  Rey  que  habla  fallado  la  mejor  tierra 
del  Mundo,  la  mas  rica;  loqual  fué  el  mayor  enga- 


»oomo  nieve;  é  de  allí  van  fasta  en  par  de  Venezuela,  é  de  allí 
i  van  hacia  la  tierra  adentro  non  se  sabe  adonde,  porque  non  es 
> ganada  la  tierra,  nin  los  yndios  dan  dello  más  razón  de  que  Tan 
»muy  lejos.»  Esto  escribía  Enciso  en  la  Suma  de  Geografía 
impresa  en  1519. 
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ni  para  poder  sembrar  los  mante 
aquella  tierra  son  menester  para  s 
que  los  yndios  que  en  aquella  üé 
los  mas  son  pescadores;  y  como 
Almirante  que  era  aquella  la  má 
Mundo,  á  esta  cabsa  proveyó  de  en 
bernádor,  lo  que  fué  muy  grande 
quel  Rey  gastó  muchos  dineros  peí 
fué  el  engaño  que  rescebieron  los 
pasaron  á  aquella  tierra,  que  de  t 
con  el  Gobernador  Diego  de  Nicuesj 
el  dicho  Rodrigo  de  Colmenares  con 
falló  dellos  vivos  200,  que  todos  ei 
fambre,  porque  en  la  tierra  non  1 
mientos,  ni  habia  donde  pudiesen  fa 
los  cristianos:  con  esto  y  con  que  er 
ñola  non  dejaron  á  lo  que  habían  dej 
Logares-Tenientes  ir  á  socorrerlos,  y 
se  perdieron  todos. 

Llegado  á  la  Provincia  de  Veragx 
drigo  de  Colmenares  falló  allí  al  G( 
go  de  Ni^"nc,rt  ~~~  i* ] 


0 
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Rodrigo  de  Colmenares  llegó,  tomó  al  Gobernador 
Diego  fie  Nicuesa  y  írájole  al  Dañen,  donde  esta- 
ban los  Cristian  os  quél  había  dejado,  y  trájole  en  un 
bergantín  que  llevaba  y  en  otros  dos  del  dicho 
Diego  de  Nicuesa,  y  con  ól  50  hombres  de  los  que 
allí  tenia:  y  llegados  al  Dañen,  había  ido  con  el 
Bachiller  Enciso  de  la  Isla  Española  un  hombre 
que  descian  Vasco  Nuñez,  el  cual  se  había  alzado 
contra  el  dicho  Bachiller,  porque  ya  tenia  fechos 
de  su  parte  á  todos  los  mas  que  iban  en  aquella 
compañía,  y  había  prendido  al  Bachiller  y  secues- 
trándole sus  bienes,  sin  ser  él  parte*  para  podello 
facer  mas  de  que  había  tenido  maña  con  los  que  se 
habían  alzado  con  él,  que  le  ñciesen  Alcalde,  y 
esto  fué  todo  fecho  contra  los  mandamientos  del 
Rey,  porquel  Bachiller  Enciso  tenia  poderes  del  di- 
cho Hojeda  como  G-obernador  que  se  los  pudo  dar, 
y  mas  que  iba  de  la  Isla  Española  el  dicho  Bachi- 
ller por  Capitán  de  toda  la  gente  que  llevaba  en  su 
nao,  y  por  mandado  del  Almirante  y  de  los  Oficia- 
les que  estaban  en  la  Isla  Española  por  el  Rey;  y 
venido  al  Dañen  el  Gobernador  Diego  de  Nicuesa, 
que  la  Provincia  aún  era  de  su  Gobernación,  el 
Vasco  Nuñez  como  lo  vido  venir  perdido,  luego 
tuvo  maña  con  los  que  allí  estaban  que  se  juntaran, 
y  fizóles  que  jurasen  de  non  le  rescebir  por  Gober- 
nador, aunquellos  habían  enviado  por  él  con  un 
Procurador;  y  hecho  este  monopolio ,  y  jurado 
todos  de  non  le  rescebir,  así  como  llegó  el  dicho 
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Diego  de  Nicuesa  al  Puerto,  subió  á  él  coa  toda  la 
gente  armada,  y  al  fin  ló  hobieron  de  prender  y  lo 
echaron  en  un  bergantín  que  non  tenia  aparejos  ni 
cosas  de  las  que  habia  menester,  le  ficieron  que  se 
fuese  por  la  mar  adelante,  donde  fasta  hoy  non  ha 
parescido  el  bergantín  ni  persona  de  cuantos  iban 
en  él,  ni  se  sabe  dónde  se  perdió,  que  iban~  con  ét 
i  7  ó  18  hombres. 

Dempues  de  fecho  esto,  él  tenia  preso  al  Bachi- 
ller Enciso,  tomó  una  nao  de  las  que  habia  llevado 
el  dicho  Rodrigo  de  Colmenares,  y  metió  allí  dentro 
preso  al  dicho  Bachiller  Enciao,  y  envióle  á  la  Isla 
Española. 

Y  así  se  quedó  allí  el  dicho  Rodrigo  de  Colme- 
nares tres  años,  entrando  muchas  veces  por  la  tier- 
ra adentro  por  saber,  los  secretes  della,  y  á  buscar 
de  comer  que  tenia  mucha  fambre,  y  en  todos 
estqs  tres  años  nunca  vino  sinon  una  carabela  muy 
pequeña  a  socorrellos,  la-  cual  les  trajo  un  poco 
bastimento,  porque  non  cabía  más  en  ella;  y  al  fin 
de  los  tres  años,  con  non  tener  mantenimientos^ 
eran  todos  muertos,  que  non  habia  vivos  sino  160 
de  i. 200  que  allí  habían  pasado,  y  de  verse  con 
tanta  nescesidad  esos  pocos  que  quedaron,  y  viendo 
que  habia  un  año  y  más  que  non  les  iban  á  socor- 
rer, y  con  la  grand  nescesidad  en  que  estaban, 
acordaron,  viendo  que  este  era  el  postrer  remedio 
que  tenían,  que  de  dos  bergantines,  que  habia  más 
de  seis  meses  que  tenian  allí  perdidos  que  non  po~ 
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dian  navegar,  de  facer  uno  de  ellos  como  mejor 
pudiesen,  y  así  lo  pusieron  por  obra,  que  le  adere- 
zaron con  calafatearle  sin  pez,  y  dó  cortezas  de  ár- 
boles le  flcieron  enjarciar  y  aparejos  que  había 
menester,  y  un  cable  de  las  mesmas  cortezas  con 
que  habían  de  surgir  y  un  áncora  de  piedra:  el 
bastimento  que  metieron  dentro  fué  ocho  hanegas 
de  maíz  ques  un  grano  que  los  yndios  comen  allá, 
y  veinte  e  cinco  arrobas  de  agua,  y  sin  ningund 
otro  mantenimiento;  y  enviaron  al  dicho  Rodrigo 
de  Colmenares  y  un  otro  que  se  descia  Juan  de 
Queizeido  por  procuradores  á  Castilla,  y  con  ellos 
metieron  otros  once  cristianos  y  dos  yndios  y  una 
yndia  para  que  ayudasen  á  navegar  el  bergantín; 
y  así  con  traer  malos  aparejos  dé  velas  y  jarcias, 
y  malos  marineros,  ^ue  non  trajan  hombre  que  su- 
piese cosa  ninguna  de  marear,  y  con  mal  de  comer 
y  los  vientos  que  les  fueron  contrarios,  tardarpn 
cuatro  meses  de  la  Tierra-firme  á  la  Isla  Española) 
de  manera,  que  ya  llegados,  del  trabajo  y  del  poco 
comer  que  habían  comido  y  de  las  malas  agua» 
que  bebieron,  llegados  á  la  Isla  Española  todos 
murieron,  que  non  hay  otro  vivo  sinon  esté  dicho 
Rodrigo  de  Colmenares. 

Y  de  la  Isla  Española  partieron  los  dos  Procura- 
dores para  Castilla  (i),  y  llegados  y  fecha  la  rela- 
oion  al  Rey  de  las  cosas  que  en  la  Tierra-firme 


(1)    Estaban  en  Castilla  cuando  por  Real  cédula  expedida 
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i  que  le  flciese  Gobernador  de  a 

g  y  quiso  el  Rey  dar  más  crédito 

|  y  mentiras  que  aquel  escrebía, 

procuradores  le  descian  que  era 
veyó  el  Armada  al  revés  de  como 
do;  de  manera,  que  gastó  el  Rey 
de  oro  que  non  aprovecharon  na 
de  600  hombres  de  los  que  pas 
con  el  Gobernador  Pedro  Arias 
rieron  de  fambre  y  fueron  muy 
Disce  el  dicho  Rodrigo  de  CMr 
muchas  veces  al  Rey  y  al  Obi* 
Secretario  Conchillos,  que  tenia 
der  en  las  cosas  de  aquella  tierrs 
mal  proveída  el  Armada  y  porque 
gase  culpa  porque  lo  désela,  pue 
habia  dicho,  que  por  esto  disce 
rial  para  el  Rey,  en  el  cual  le 


en  Valladolid  á  9  de  Agosto  de  4613,  s 

uno  do  ellos  25.000  maravedís  por  sus  s 
'1  ierra-firme.  A  Queizeido  se  le  nombró  e 
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había  de  suceder  del  Armada  e  de  la  gente  que  en 
ella  iba;  y  díjole  firmado  de  su  nombre,  y  llevó  el 
traslado  del  señalado  del  Secretario  Lope  Conchillo» 
para  mostrarlo  en  la  Tierra^  firme,  y  visto  por  el 
Gobernador  y  Oficiales  del  Rey  que  en  aquella 
tierra  están,  y  por  los  del  pueblo,  como  habia  sido 
todo  verdad  lo  que  habia  dicho  el  dicho  Rodrigo  de 
Colmenares,'  y  como  sabia  ól  las  cosas  de  aquella 
tierra  mejor  que  ninguno  de  los  que  allá  estaban, 
acordaron  de  enviarle  otra  vez  por  Procurador  al 
Rey,  con  cartas  de  creencia  del  Gobernador  y  Ofi- 
ciales del  Rey,  del  Concejo,  Justicias,  Regidores,  de 
todo  el  pueblo,  y  trajo  una  Ynstruccion  de  la  cual 
presenta  el  traslado  ante  V.  R.  A. 

Y  demás  de  la  Ynstruccion  que  trae,  por  lo  que 
sabe  de  la  Tierra- firme  que  ha  estado  en  ella  seis 
años,  que  fué  de  los  primeros  que  allá  pasaron  á 
poblalla,  y  ha  gastado  en  esta  empresa  más  de  dos 
mil  castellanos  que  tenia;  y  porque  sus  antepasados 
han  siempre  servido  á  la  Corona  Real  de  España, 
y  él  así  mesmo  ha  24  años  que  la  sirve  por  la  mar 
y  por  la  tierra;  por  la  mar  con  cargos  de  navios  en 
el  Reyno  de  Ñapóles  en  toda  la  guerra  que  allá  se 
fizo;  y  en  la  Tierra- firme  dempues  que  se  ha  co- 
menzado á  poblar  y  gozar;  pide  á  V,  A.  se  provea 
lo  que  comple,  para  que  aquella  tierra  non  sea  des- 
poblada y  Dios. y  V,  A,  sean  servidos,  y  los  Reynos 
de  España  muy  mas  ricos.2— Muy  poderoso  Se- 
ñor.— Rodrigo  ,de  Colmenares.—  Está  firmado. 


Real  provisión  señalando   escudo  de  armas  á  los 

descendientes  de    los   Pintones  y  otros,    que 

fueron  d  descobrir  con  Don  Cristóbal  Colon. 


Barcelona. — Setiembre  23  de  1519  (1). 


Don  Carlos,  por  la  Gracia  de  Dios  Rey  de 
romanos ,  Emperador  semper  augusto: 
Doña  Juana,  su  Madre^  e  el  mismo  Don 
Carlos  por  la  mesma  Gracia,  Reyes  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen, 
de  Navarra,  de" Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  *de  Cerdeña, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira, 
de  Gibráltar,  de  las  islas  de  Cananas,  e  de  las  /n- 
dias,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano;  Ar- 
chiduques de  Austria;  Duques  de  Borgoña  y  de 
Brabante',  Condes  de  Barcelona,  Flandes  e  Tirol; 
Señores  de  Vizcaya  y  de  Molina;  Duques  de  Ate- 


(i)  Libro  de  nobleza  que  poseia  D.  Vicente  Pinzón,  Sar- 
gento .mayor  de  la  Plaza  de.Cartagena,  y  testimonio,  sacada  de 
él  por  el  Escribano  de  su  Juzgado  militar  Don  Fulgencio  Gar- 
cía, con  fecha  25  de  Agosto  de  1797. 
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nos  y  de  Neopatria;  Condes  de  Barcelona  y  de 
Cerdania;  Marqueses  de  Oristan  y  de  Goxw.no,  etc. 
— Por  cuanto  por  parte  de  vos,  Juan  Rodríguez 
Mafrá,  Nuestro  Piloto,  e  Gines  Alonso,  Nuestro 
Capellán,  e  Diego  Martin  Pinzón,  e  Alvaro  Alfonso 
Nortes,  e  Juan  Pinzón  e  Alonso  González,  vecinos  e 
naturales  de  la  Villa  de  Palos,  Nos  fué  fecha  rela- 
ción que  Martin  Alonso  Pinzón  e  Vicente  Yañez 
Pinzón,  e  Andrés  González  Pinzón  e  Diego  de  Le- 
pe e  Miguel  Alonso,  Capitanes,  vuestros  abuelos  e 
padres  y  tios  y  hermanos,  en  cierto. viaje,  jornada 
y  Armada  que  loa  Reyes  Católicos  de  gloriosa  me- 
moria, Nuestros  abuelos,  que  fayan  santa  gloria, 
mandaron  inviar  á  cierto  descubrimiento  de  que 
diz  que  fué  por  Capitán  general  el  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon,  en  descobrimiento  de  la.  Isla  Espa- 
ñola y  en  otras  islas,  y  dempues  de  otro  cierto 
descobrimiento  que  fué  á  la  Costa  de  las  Perlas 
en  cierto  Asiento ,  que  con  ellos  y  algunos  de 
vosotros  fué  tasado  por  el  muy  Reverendo  in 
Christo  Padre  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
Arzobispo  de  Rosano,  Obispo  de  Burgos,  del  Nues- 
tro Consejo,  por  mandado  de  los  dichos  Católioos 
Reyes,  en  que  se  ofrecieron  de  armar  tres  navios 
á  su  costa,  para  ir  á  cierto  descobrimiento  á  la 
Tierra-firme,  e  para  los  armar  vendieron  e  des- 
pendieron sus  faciendas,  con  las  cuales  diz  que  des- 
cubrieron seiscientas  leguas  de  Tierra-firme,  e  falla- 
ron el  gran  Rio  y  el  Brasil,  y  rescataron  con  cier- 
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tos  yndios  de  la  dicha  Tierra-firme  oro  y  perlas,  y 
somos  ciertos  y  certificados  que  en  todas  estas  con- 
quistas fallecieron  y  fueron  muertos  en  Nuestro  ser- 
vicio los  dichos  tres-  Capitanes  de   vuestro  linaje  y 
otros  muchos  parientes,  algunos  de  ellos  de  flecha 
con  yerba  que  los  yndios  caribes  de  la  dicha  tierra 
les  tiraban,  e  otros  en  seguimiento  de  los  dichos  via- 
jes; demás  de  esto  sirvieron  otras  veces  y  ayuda- 
ron á  ponerlo  todo  debajo  del  yugo  y  dominio  de 
Nuestra  Corona  Real,  poniendo  como  pusieron  y 
pusisteis  muchas  veces  vuestras  personas  á  todo 
riesgo  y  peligro,  en  lo  que  Nos  y  Nuestra  Corona 
Real  rescebió  servicio;  por  ende,  Nos,  acatando  los 
dichos  servicios,  e  porque  de  los  dichos  vuestros 
parientes  y  de  vosotros  haya  perpetua  memoria,  y 
vosotros  y  vuestros  descendientes  y  suyos  seáis 
mas  honrados;  por  la  presente,  vos  facemos  mer- 
ced,  y  Queremos  que  podáis   tener  y  traer  por 
vuestras  armas  conoscidas  tres  carabelas  al  natural 
en  la  Mar,  e  de  cada  una  de  ellas  salga  una  mano 
mostrando  la  primera  tierra  que  así  fallaron  e  des- 
cubrieron en  un  escudo  atal  como  este   (Aquí  esta- 
ba ef  dibujo  del  escudo)  e  por  orla  del  dicho  escudo 
podáis  traer  y  traigáis  unas  áncoras  y  unos  cora- 
zones,  las   cuales  dichas   armas  vos  Damos  por 
Nuestras  armas  conoscidas  e  señaladas;  e  Queremos 
y  es   Nuestra  merced  y  voluntad  por  vosotros  y 
vuestros  fijos  y  descendientes,  y  de    los  dichos 
Capitanes,  vuestros  parientes  que  así  se  fallaron 
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en  el  dicho  descubrimiento  e  sus  fijos  y  descen- 
dientes las  hayáis  y  tengáis  por  vuestras  armas 
conoscidas,  y  como  tales  las  podáis  y  puedan  traer 
en  vuestros  reposteros  y  casas  en  los  de  cada 
uno  de  los  dichos  vuestros  fijos  y  descendien- 
tes y  de  los  dichos  vuestros  parientes  en  el 
tercero  grado,  y  sus  fijos  y*  descendientes  en  las 
otras  partes  que  vos  ó  ellos  quisiéredes  y  por  bien 
toviéredes,  é  por  esta  Nuestra  carta  e  por  su  tras- 
lado, signado  de  Escribano  público,  Mandamos  á 
los  Husmos.  Infantes,  Nuestros  muy  caros  y  muy 
amados  fijos  y  hermanos,  e  á  los  Infantes,  Du- 
ques, Marqueses,  etc.,  etc.,  etc.,  etc.  Dada  én 
Barcelona  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Setiem- 
bre, año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  quinientos  diez  y  nueve  años. — YO 
El  REY. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario 
de  sus  Cesáreas  Católicas  Magestades,  la  fice  escre- 
bir  por  su  mandado. — Está  firmado  y  rubricado. 


TOMO  XXXIX 


tula  dando  Jacuttad  d  Francisco  de  Ga- 
ijra  poblar  la  provincia  de  Amichel,  en  la 
-firme,  que  con  navios  armados  por  su 
i,  para  buscar  un  estrecho,  habia  rrco- 


Braoos.— 1Ó21  (1). 
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Nuestro  Señor  fuese  servido,  en  lo  cual  andovieron 
ocho  ó  nueve  meses,  e  nunca  lo  fallaron  ;  pero 
entre  otra  tierra  baja  estéril  que  descubrieron 
toparon  la  tierra  Florida,  que  Juan  Ponce  de 
León  descobrió ,  y  reconoscida  y  vista  quisié- 
ronla costear  para  pasar  adelante ,  e  non  pudie- 
ron ,  porque  le  salia  la  tierra  ,  por  las  proas 
en  derecho  donde  nace  el  Sol,  y  por  esto  y  por  el 
viento  que  les  fue  siempre  contrario,  y  por  la  mu- 
cha corriente  que  asi  mesmo  fallaron,  fueles  for- 
zado volver  costeando  la  tierra  hacia  el  Poniente," 
por  la  cual  Costa  fueron  muy  bien  mirando  la 
tierra,  puertos  e  rios,  e  gente  della,  e  todo  lo  de- 
mas  que  se  debía  mirar,  e  tanto  andovieron  fasta 
que  toparon  con  Hernando  Cortés  e  los  españoles 
que  con  él  estaban  en  la  mesma  Costa,  e  llegados 
allí  amojonaron  el  término  fasta  donde  habían  des- 
cubierto, e  en  todo  lo  que  deseobrieron  e  costea- 
ron, que  fueron  mas  de  trescientas  leguas,  se  to- 
mó posesión  en  Nuestro  nombre,  e  fecho  todo  esto, 
se  tornaron  con  los  dichos  navios  hacia  atrás,  y 
entraron  por  un  rio  que  fallaron  muy  grande  y 
muy  caudaloso;  á  la  entrada  del  cual,  diz  que  fa- 
llaron un  grande  pueblo,  y  estovieron  en  él  ma» 
de  cuarenta  dias,  los  navios  dando  carena,  y  la 
gente  de  la  tierra  muy  pacífica  con  los  españoles 
que  en  la  dicha  Armada  iban,  tratando  con  ellos 
y  dándoles  de  lo  que  tenían  en  término  de  seis  le- 
guas, que  entraron  por  el  dicho  rio   arriba.   Los 
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viar  con  mucha  cal  e  ladrillo  e  maestros  que  ficie- 
sen  una  fortaleza  en  la  dicha  tierra,  para  que  más 
señoreada  e  ennoblecida  esté  y  en  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  e  Nuestro,  e  tengan  los  españoles  si 
en  algo  se  vieren  donde  se  puedan  recoger  e  am- 
parar, e  también  porque  los  dichos  pilotos  e  gente 
dijeron  á  los  dichos  yndios  que  tornarían  allá  luego, 
y  porque  tengan  algún  crédito  de  los  cristianos, 
queríades  poblar  la  dicha  tierra  á  vuestra  costa, 
e  para  ello  me  suplicastes  e  pedistes  por  merced 
vos  diese  lycencia  e  facultad  para  ello  6  como  la 
Mi  merced  fuese;  e  Yo  por  las  dichas  cabsas,  y 
principalmente  porque-  en  las  dichas  tierras  se 
plante  Nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  los  yndios  na- 
turales della  se  conviertan  y  vengan  en  conosci- 
miento  della,  e  vivan  en  la  policía  e  concierto  que 
es  razón,  tovímoslo  por  bien  con  las  condiciones 
e  segund  e  de  la  forma  e  manera  que  de  yuso  será 
contenido  en  esta  guisa.  Por  cuanto  á  causa  de 
los  descubrimientos  que  los  dichos  Adelantados 
Diego  Velazquez  e  Juan  Ponce  de  León  y  vos  ha- 
béis fecho,  de  acá  non  se  puede  limitar  ni  señalar 
los  términos  donde  cada  uno  dellos  ha  descubierto, 
Nos,  por  una  Nuestra  cédula  enviamos  á  mandar  al 
Veedor  Cristóbal  de  Tapia,  Nuestro  Gobernador  de 
las  tierras  e  islas  que  el  dicho  Adelantado  Diego  de 
Velazquez  descobrió,  que  señale  el  término  donde 
cada  uno  vosotros  habéis  llegado  e  descubierto, 
siendo   los  primeros  descubridores,    para   que  en 
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aquello  se  entiendan  las  mercedes  e  provisiones 
que  vos  habernos  fecho,  Queremos,  y  es  Nuestra 
merced  y  voluntad,  que  en  las  tierras  que  cayeren 
dentro  en  los  límites  e  términos  que  así  por  el  di- 
cho Veedor  Cristóbal  de  Tapia  fuere  declarado  e 
determinado  que  habréis  descobierto,  las  podáis 
poblar  á  vuestra  costa  e  misión,  e  para  ello,  por  la 
presente,  vos  Damos  poder  e  facultad,  con  tanto 
que  en  la  dicha  población  tengáis  e  guardéis  la 
orden  siguiente.  .  . 

Primeramente  habéis  de  proveer  que  llegados  á 
cualquier  tierras  e  islas  en  los  términos  e  límites 
que  caen  en  lo  que  así  habéis  descobierto  con  la 
•buena  ventura,  lo  primero  es  poner  nombre  á  to- 
das las  cibdades,  villas  e  logares  que  se  fallaren, 
e  en  la  dicha  tierra  hobiere  ó  se  ficiere,  con  gran- 
dísimo cuidado  y  vigilancia,  y  dar  orden  en  las 
cosas  concernientes  y  nescesarias  á  la  aumenta- 
ción de  Nuestra  Santa  Fe  Católica,  e  á  la  conver- 
sión de  los  caciques  e  yndios,  y  á  la  buena  orden 
del  servicio  de  Dios  y  del  culto  divino,   . 

Una  de  las  cosas  principales  en  que  habéis  mu- 
cho  de  mirar,  es  en  los  asientos  de  los  logares  que 
allá  se  hobieren  de  facer  y  sentar:  ló  primero  es 
ver  cuántos  logares  es  menester  que  se  fagan 
asientos  en  la  Costa  de  la  Mar,  para  seguridad  de 
la  navegación  y  para  seguridad  de  la  tierra;  que 
los  que  han  de  ser  para  asegurar  la  navegación, 
sean  en  tales  puertos  que  los  navios  que  de  acá  de 
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España  fueren,  se  puedan  aprovechar  de  ellos  en 
refrescar  de  agua,  y  las  otras  cosas  que  fueren  me- 
nester para  su  viaje,  así  en  el  logar  que  agora  es- 
tán fechos,  como  en  los  que  de  nuevo  se  ficieren; 
se  hade  mirar  que  sea  en  sitios  sanos  y  non  anega- 
dizos, y  donde  se  pueda  aprovechar  de  la  Mar  para 
cargo  y  descargo,  sin  que  haya  trabajo  e  costa  de 
llevar  por  tierra  las  mercadurías  que  de  acá  fueren; 
y  si  por  respeto  de  estar  más  cercanos  á  las  minas, 
se  hobiere  de  meter  la  tierra  adentro,  débese  mu- 
cho mirar  que  por  alguna  ribera  se  pueda  llevar 
las  cosas  que  de  acá  fueren  desde  la  Mar  fasta  la 
población,  porque  non  habiendo  allá  bestias,  seria 
grandísimo  el  trabajo  para  los  hombres  llevarlo,  á 
cuestas,  y  ni  los  de  acá  ni  allá  lo  podrán  sofrir;  y 
los  dichos  asientos  se  ha  de  mirar  que  sean  de  bue- 
nas aguas  y  de  buenos  aires,  y  cerca  de  montes  y 
de  buena  tierra  de  labranza,  y  destas  cosas  las  que 
mas  pudieran  tener. 

Vistas  las  cosas  que  para  los  asientos  de  los  lo- 
gares son  nescesarias,  y  escogido  el  sitio  más  pro- 
vechoso y  en  que  incurren  más  de  las  cosas  que 
para  el  pueblo  son  menester,  habéis  de  repartir  los 
solares  del  logar  para  facer  las  casas,  y  estos  han 
de  ser  repartidos  segund  las  calidades  de  las  perso- 
nas á  quien  se  dieren  y  lo  que  cada  uno  hobiere 
servido,  y  dende  el  comienzo  se  han  de  dar  y  co- 
menzar por  orden;  por  manera,  que  fechos  los  so- 
lares, el  pueblo  parezca  ordenado  así  en  el  logar 
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que  se  dejare  para  plaza,  como  el  logar  en  que  ho- 

* 

biere  de  ser  la  Iglesia,  como  en  la  orden  que  tovie- 
ren  los  tales  pueblos  en  los  servicios  y  edificios  pú- 
blicos, porque  en  los  logares  que  de  nuevo  se  fa- 
cen, dando  la  orden  en  el  comienzo,  sin  ningund 
trabajo  ni  costa  quedan  ordenados,  y  los  otros  ja- 
más se  ordenan;  y  en  tanto  que  non  ficiéremos  mer- 
ced de  los  oficios  del  regimiento  perpetuos,  habéis 
de  mandar  que  en  cada  pueblo  los  elijan  entre  sí 
por  un  año,  siendo .  personas  hábiles  para  regir: 
así  mesmo  se  han  de  repartir  los  heredamientos,  e 
segund  la  calidad  e  manera  de  las  personas,  e  se- 
gund  lo  que  sirvieren,  así  les  creced  en  heredad,  y 
el  repartimiento  ha  de  ser  de  manera  que  á  todos 
quede  de  lo  bueno  y  de  lo  mediano  y  de  lo  monos 
bueno,  segund  la  parte  que  á  cada  uno  se  le  íxobie- 
re  de  dar  en  su  calidad. 

Habéis  de  procurar,  por  todas  las  maneras  e 
vías  que  viéredes  e  pensáredes  que  para  ello  han  de 
aprovechar,  y  por  todas  las  otras  vías  y  formas  que 
se  pudieren  tefcer  alguna  esperanza  que  se  podrá 
facer,  atraer  con  buenas  obras  á  que  los  caciques 
e  yndios  que  en  las  dichas  tierras  e  islas  que  así 
habéis  descobierto,  habitaren,  estén  con  los  españo- 
les en  todo  amor  y  amistad,  y  por  esta  vía  se  faga 
todo  lo  que  se  hubiere  de  facer  con  ellos;  y  para 
quello  mejor  se  faga,  la  principal  cosa  que  habéis 
de  procurar  es  non  consentir  que  por  vos,  ni  por 
otras  personas  algunas,  se  les  faga  mal  ni  daño  ni 
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fuerza  alguna,  sinon  que  sean  tratados  muy  bien, 
y  como  Nuestro.s  vasallos  y  como  los  otros  españo- 
les  que  en  la  dicha  tierra  estovieren,  y  en  ninguna 
manera  se  les  quebrante  ninguna  cosa  que  les  fue- 
re prometido,  sinon  que  antes  que  se  les  prometa 
se  mire  con  mucho  cuidado  si  se  les  puede  guar- 
dar, y  si  non  se  puede  bien  facer,  que  non  se  les 
prometa;  pero  prometiendo,  se  les  guarden  entera- 
mente sin  ninguna  falta,  de  manera  que  les  pon- 
gáis en  mucha  confianza  de  vuestra  verdad,  y  non 
habéis  de  consentir  ni  permitir  que  se  les  faga  nin- 
gund  mal  ni  daño,  porque  del  miedo  non  se  albo- 
roten ni  se  levanten;  antes  habéis  mucho  de  casti- 
gará los  que  les  ficieren  enojo  ó  mal  tratamiento  ó 
daño  alguno,  porque  por  esta  vía  vernán  antes  á  la 
conversión  y  al  conoscimiento  de  Dios  y  de  Nuestra 
Santa  Fe  Católica,  que  es  Nuestro  principal  deseo,  y 
más  se  gana  en  convertir  ciento  de  esta  manera, 
que  cien  mil  por  otra  vía, 

Y  en  caso  que  por  esta  vía  non  quisieren  venir 
á  Nuestra  obediencia,  y  se  les  hobiere  de  facer 
guerra,  habéis  de  mirar  que  por  ninguna  cosa  se 
les  faga  guerra  non  siendo  ellos  los  agresores,  y  non 
habiendo  fecho  ó  probado  facer  mal  6  daño  á  Nues- 
tra gente,  y  aunque  los  hayan  acometido  antes  de 
romper  con  ellos,  les  fagáis  de  Nuestra  parte  los  re- 
querimientos nescesarios  para  que  vengan  á  Nues- 
tra obediencia  una  y  dos  y  tres  veces,  y  más  veces 
cuantas  vierdes  que  sean  nescesarias,  conforme  á 
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lo  que  habéis  ordenado  y  firmado  de  Juan  de  Sa- 
mano;  y  pues  allá  habrá  algunos  cristianos  que  sa- 
brán  la  lengua,  con  ellos  les  daréis  primero  á  en- 
tender el  bien  que  les  verná  de  ponerse  debajo  de 
nuestra  obediencia,  y  el  mal  y  daño,  muertes  y 
hombres  que  les  verná  de  la  guerra,  especialmente 
que  los  que  se  tomaren  en  ella  vivos  han  de  ser  es- 
clavos, y  que  desto  tengan  entera  noticia,  y  que 
non  puedan  pretender  ignorancia;  y  porque  para 
que  lo  puedan  ser  y  los  cristianos  lo  puedan  tener 
con  sana  conciencia  está  todo  el  fundamento  en  lo 
susodicho,  habéis  de  estar  sobre  el  aviso  de  una 
cosa,  que  todos  los  cristianos  españoles  que  de  acá 
van  tienen  mucha  gana  que  sean  de  guerra  y,  que 
non  sean  de  paz,  y  que  siempre  han  de  fablar  en 
este  propósito,  y  aunque  non  se  pueda  escusar  de 
non  lo  platicar  con  ellos,  es  bien  estar  avisado 
desto  para  el  crédito  que  en  ello  se  les  debe  dar  y 
paresce  acá  que  el  más  sano  parescer  para  esto 
será. 

En  ninguna  manera  habéis  de  facer  repartimien- 
to de  yndios  por  los  pobladores  que  en  la  dicha 
tierra  estovieren,  porque  de  aquello,  como  vos  sa- 
béis, ha  venido  todo  el  mal,  y  así  que  ha  habido  en 
los  yndios  de  las  Islas  Española  e  San  Juan,  y  del 
mal  tratamiento  que  se  les  ha  fecho,  sinon  lo  que 
con  ellos  contratáredes,  ha  de  ser  por  vía  de  co- 
mercio e  contratación,  e  de  su  voluntad,  non  de 
otra  manera;  e  en  caso  que  vista  Nuestra  informa- 
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cion  e  reformación  que  Nos  enviardes  de  la  condi- 
ción de  la  gente  de  las  dichas  tierras,  e  como  por 
esta  vía  non  quisieren  estar  en  vuestra  amistad,  y 
Nos,  vos  enviáremos  á  mandar  que  fagáis  reparti- 
miento dellos,  y  se  encomienden  a  los  vecinos  por 
naburias,  habéis  de  facer  que  se  guarden  las  orde- 
nanzas que  para  ello  están  fechas  por  Nos,  porque 
se  han  fecho  con  mucha  información,  y  que  de 
aquella  manera  serán  más  conservados  y  mejor 
tratados  y  más  doctrinados  en  Nuestra  Santa  Fe 
.  Católica,  por  eso  non  se  ha  de  disminuir  dellas  nin- 
guna cosa,  antes  que  si  alguna  cosa  vierdes  demás 
de  lo  que  en  ellas  se  contiene,  que  se  debe  facer  en 
provecho  y  conservación  de  los  yndios  y  de  su  sa- 
lud y  conversión  y  doctrina,  será  bien  que  se  faga, 
para  que  ellos  sean  mejor  tratados  y  vivan  en  más 
contentamiento  en  compañía  de  los  cristianos:  la 
resolución  desto  es,  que  todo  lo  que  aquí  y  en  el 
capítulo  antes  deste  se  disce,  es  para  que  con  amor 
y  voluntad  y  amistad  y  buen  tratamiento,  sean 
traídos  á  Nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  se  escuse  de 
forzallos  y  maltratallos  para  ello  cuanto  fuere  po- 
sible, porque  desta  manera  se  servirá  mucho  Nues- 
tro Señor,  y  Yo  me  terne  de  vos  por  muy  servido 
en  ello. 

ítem:  Porque  soy  informado  que  una  de  las  co- 
sas que  más  les  ha  alterado  en  la  Isla  Española,  y 
que  más  les  ha  enemistado  con  los  cristianos,  ha 
seido  tomarles  las  mugeres  e  fijos  contra  su  volun- 
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tad,  y  usar  dellas  como  de  sus  mugeres,  y  ha- 
biéndolo de  defender  que  non  se  faga  por  cuantas 
vías  e  maneras  pudierdes,  mandadlo  pregonar  laa 
veces  que  os  paresciere  que  sean  nescesarias,  ejecu- 
tando las  penas  en  las  personas  que  quebraren 
vuestros  mandamientos  con  mucha  diligencia,  e  así 
lo  debéis  mandar  facer  en  todas  las  otras  cosas  que 
os  parescieren  nescesarias,  jfera  el  buen  tratamiento 
de  los  yndios. 

Habéis  de  procurar  con  todo  cuidado  dé  tener 
fin  en  lo  de  los  pueblos  que  ficierdes  en  la  tierra 
adentro,  que  los  fagáis  en  parte  e  asiento  que  os 
podáis  aprovechar  dellos  para  poder  facello;  y  por- 
que dend§  acá  non  se  os  puede  dar  regla  ni  aviso 
particular  por  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  fa- 
cerlo, sinon  la  ispiriencia  de  las  cosas  que  de  allá 
sucedieren,  os  han  de  dar  la  avilantez  y  aviso  de 
cómo  y  cuándo  se  ha  de  facer,  solamente  se  os 
puede  descir  esto  generalmente,  que  procuréis  con 
mucha  instancia  y  diligencia,  y  con  toda  la  breve- 
dad que  pudierdes,  de  certificaros  dello,  y  certifi- 
cado que  es  así  verdad,  todas  las  cosas  que  orde- 
n ardes  y  ficierdes,  las  fagáis  y  determinéis  con 
pensamiento  que  os  han  de  servir  y  aprovechar 
para  quello,  porque  habrá  mucho  de  lo  que  agora 
sin  ninguna  cosa  ni  trabajo  los  podáis  facer,  por- 
que non  costará  más  sinon  determinarlas  que  se  fa- 
gan de  la  parte  que  sean  provechosas,  como  se  ha- 
bía de  facer  en  otra  parte  que  non  lo  fuese,  de  don- 
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de  si  dempues  lo  hobiósedes  de  mudar  para  este 
propósito,  será  muy  trabajoso,  y  algunos  tan  difi- 
cultosos, que  serian  imposibles. 

ítem:  Habéis  de  defender  por  Ordenanza,  la  cual 
Mando  fagáis  pregonar  las  veces  que  os  parescie- 
ren  nescesarias  y  en  las  partes  que  fueren  menes- 
ter, que  ninguno  juegue  dados  ni  naipes  ni  otro 
juego  prohibido,  ni  tengan  naipes  y  dados  para 
vender,   ni  los  lleve,  so  graves  penas,  las  cuales 
mandareis  ejecutar  en  los  que  lo  ficieren,  y  tam- 
bién en  el  que  los  vendiere;  por  manera,  que  non 
haya  juego  ninguno  en  la  dicha  tierra,  aunque  non 
sea  expresado  en  la  dicha  Ordenanza,  ni  en  el  dicho 
pregón  que  también  ge  lo  defended;  finalmente,  la 
intención  es,  que  non  haya  ninguna  manera  de  juego 
á  que  jueguen  cantidad  para  que  por  ello  se  resuel- 
va, ó  se  siga  daño  de  los  unos  á  los  otros,  y  escán- 
dalos y  enemistades  y  renegos  y  blasfemias,  como 
se  suele  seguir,  ó  desto  y  de  otra  manera  de  tráfa- 
gos y  mentiras  habéis  mucho  de  procurar  apartar 
los,  ó  que  non  vivan  en  ello  á  la  manera  de  acá, 
sinon  que  sean  en  ello  tan  limitados  que  los  de  la 
tierra  puedan   rescebir    dello    muy    buen    ejem- 
plo, y  procurad  de  ocupar  la  gente  de  manera  que 
la  ociosidad,  non  les  faga  gastar  el  tiempo   en 
vicios. 

En  lo  cual  entended  con  aquella  fidelidad,  qpe  de 
vos  confiamos.  De   Burgos  á  días 

de  quinientos  é  veinte  é  un  años. — El 


526 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Cardenal  Dertusensis. — El  Almirante  Conde. — El 
Condestable. — Por  debajo  de  las  firmas  anteriores 
hay  una  rúbrica. 


Real  cédula  comprensiva  de  la  que  va  inserta  en 
la  pág.  221,  mandándose  continúe  á  la  Viu- 
da de  Amérigo  Vespucio  la  pensión  de  10.000 
maravedís,  sobre  el  sueldo  de  Sebastian  Ca- 
boto,  que  habia  sucedido  d  Juan  Dia\  de  Solís, 
en  el  empleo  de  Piloto  mayor  (i). 

Pamplona. — Noviembre  16  de  1523  (2). 

El  Rey. 


y  uestros  Oficiales  que  residís  en  la  Cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias:  bien  sabéis  como  el  católico 
Rey  Mi  Señor  e  Abuelo,  que  sea  en  gloria,  mandó 


(1)  Está  testada  y  hay  una  nota  al  margen  que  dice:  falleció 
esta  Maria  Cerezo;  y  en  efecto,  habiendo  fallecido  en  26  de  Di- 
ciembre de  1524,  se  pagó  á  su  hermana  y  heredera  Catalina 
Cerezo  el  cumplimiento  de  sus  10.000  maravedís  anuales,  se- 
gún consta  en  otros  apuntes  del  mismo  libro  de  la  Contrata- 
ción. Infiérese  de  aquí  que  Vespucio  no  dejó  sucesión  de  su 
matrimonio. 

(2)  Archivo  de  Indias  de  Sevilla;  Legajo  y  libro  I  de  Toma 
de  Razón  de  Títulos  y  Nombramientos,  desde  1503  á  1615;  nú- 
mero 1.°  de  la  Casa  de  la  Contratación,  folio  42  vuelto. 
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dar  y  dio  para  vos  una  cédula  firmada  de  su  nom- 
bre, bu  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue:  El 
Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Contratación  de  las 
Indias  que  residís  en  la  Cibdad  de  Sevilla,  etc. — Es 
la  misma  que  se  halla  colocada  antes  en  la  pági- 
na 221. — E  agora  la  dicha  María  Cerezo  me  fizo 
relación  disciendo:  que  dempues  que  fue  fecha  la 
dicha  merced  del  oficio  del  dicho  su  marido  al  di- 
cho Juan  Díaz  de  Solís,  siempre  le  fueron  pagados 
los  dichos  10.000  maravedís  descontándose  al  di- 
cho Juan  Díaz  de  Solís  de  la  dicha  quitación  que 
con  el  dicho  oficio  había  de  haber,  como  por  la 
dicha  cédula  se  manda,  fasta  quel  dicho  Juan  Diaz 
de  Solís  fallesció  desta  presente  vida,  que  Nos,  fici- 
mos  merced  del  dicho  oficio  á  Sebastian  Caboto,  y 
aunque  por  su  parte  vos  fue  y  ha  sido  muchas  ve- 
ces requerido  que  le  pagásedes  los  dichos  10.000 
maravedís  de  la  quitación  e  salario  quel  dicho  Se- 
bastian Caboto  habia  de  haber  con  el  dicho  oficio 
de  Piloto  major,  diz  que  vosotros  non  lo  habéis 
querido  facer  sin  que  vos  mostrase  nuevo  manda- 
miento Nuestro  para  ello,  porque  en  la  provisión 
que  Mandamos  dar  al  dicho  Sebastian  Caboto  non 
lacia  mincion  dello,  de  que  disce  que  ha  resoebído 
agravio  e  daño,  porque  los  dichos  10.000  mara- 
vedís estaban  y  están  situados  sobre  el  salario  del 
dicho  oficio  de  Piloto  mayor,  para  en  toda  su  vida; 
e  Me  suplicó  e  pidió  por  merced  le  mandase  pagar 
lo  que  fasta  aquí  se  le  debe,  y  de  aquí  adelante  ho- 


aunque  por  vacación  d 
proveyésemos  del  dich< 
se  entendía  que  por  eso 
dichos  10.000  maraved; 
lo  hobiérades  dejado  de 
mosna  y  descargo,  non 
tra  para  ello,  y  porque 
compla:  por  ende,  Yo  v 
cha  cédula  que  de  suso 
deis  y  complais  en  todo 
en  ella  se  contiene,  y  ei 
dola  del  salario  quel  dicl 
bido  desdel  dia  quél  go. 
biese  de  haber  de  aquí  a 
gueis  á  la  dicha  María  < 
le  debe,  y  de  aquí  adeh 
cada  un  año  por  todos  k 
hobo  de  haber  del  tiemp 
oficio  de  Piloto  mayor,  c 
á  ninguna  persona,  los  p 
rezo  de  Nuestra   Facien 
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Noviembre  de  1523  años.— YO  EL  REY.— Por 
mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  los  Cobos. — Y  al 
pie  de  la  dicha  cédula  están  cuatro  señales  de  fir- 
mas, y  púsose  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  lo 
siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  S.  M.  en  los  li- 
bros de  la  Gasa  de  la  Contratación  de  Sevilla  en  10 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  1523  años,  para  que 
se  guarde  e  eompla  lo  en  ella  contenido  segund 
que  S.  M.  por  ella  manda. — Hay  dos  rúbricas. 


TOMO  XXXIX 


Extracto  de  las  noticias  que  comunicaron  al 
Gobierno,  los  Jefes  y  Autoridades  de  las  Islas 
Española  y  de  Cuba,  sobre  la  exhumación  y 
traslación  de  los  restos  del  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon,  desde  Santo  Domingo  d  la 
Habana,  en  los  años  de 


1795  y  1796. 


Ajustada  para  entre  la  España  y  la  Francia 
en  Basilea  á"  veinte  y  dos  de  Julio  de  mil 
setecientos  noventa  y  cinco,  se  convino 
por  el  artículo  IX,  que  la  primera  cediese  á  la 
segunda  en  toda  propiedad  la  parte  que  poseía 
en  la  Isla  Española  ó  de  Santo  Domingo.  Para 
cumplirlo  así ,  al  tiempo  prefijado  se  hallaba  fon- 
deada en  el  Rio  de  aquella  Ysla  la  escuadra  que 
mandaba  el  Teniente  General  de  la  Real  Arma- 
da  Don  Gabriel  de  Aristizabál,  quien  con  fecha  de 
once  de  Diciembre  del  mismo  año  ofició  al  Maris- 
cal de  Campo  y  Gobernador  Don  Joaquín  García, 
diciéndole:  que  enterado  de  que  yacían  en  la  Ga- 
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tedral  de  aquella  Ciudad  los  restos  del  célebre 
Almirante  Don  Cristóbal  Colon  (i),  primer  descu- 
bridor de  aquel  nuevo  Mundo,  y  primer  instru- 
mento de  que  se  valió  Dios  para  su  bien  espiritual 
en  la  dilatación  de  la  verdadera  Religión  y  Sagra- 
do Evangelio,  le  parecía  propio  de  su  obligación, 
como  español  y  General  en  Jefe  que  á  la  sazón 
era  de  la  escuadra  de  operaciones  de  S.  M.  Cató- 
lica, solicitar  la  traslación  de  las  cenizas  de  aquel 
héroe,  á  la  Isla  de  Cuba,  que  también  descubrió, 
y  en  que  arboló  el  primero  el  estandarte  de  la 
Cruz,  para  evitar  que  en  la  transmigración  no 
quedasen  en  ageno  poder  con  pófdida  de  un  docu- 
mento auténtico  que:  en  los  tiempos  venideros  po- 
dría oscurecer  en  los  fastos  de  la  historia,  el 
suceso  que  forma  la  época  más  gloriosa  de  las 
armas  españolas,  y  para  dar  á  entender  á  las 
demás  naciones  que  no  cesan  .los  españoles, 
á  pesar  del  curso  de  los  siglos,  de  tributar  ho- 
nores al  cadáver  de  tan  digno  y  venturoso  Ge- 
neral de  Mar,  ni  le  abandonan  cuando  de  aquella 


(1)  Colon  murió  en  Valladolid  dia  de  la  Ascensión,  20  de 
Mayo  de  1506;  su  cuerpo  fué  llevado  á  Sevilla,  y  puesto  por 
depósito  en  el  entierro  de  los  Señores  de  la  Casa  de  Alcalá  en 
el  Monasterio  de  Santa  María  de  las  Cuevas,  de  la  Orden  de 
Cartujos,  desde  donde  lo  pasaron  á  la  Ysla'y  Ciudad  de  Santo 
Domingo,  y  allí  se  le  colocó  en  la  capilla  de  la  Iglesia  Cate- 
dral.— Ortiz  de  Zúñiga,  Aril.  de  Sevilla,  lib.  43,  año  1506 
Casas»  [Hist.  de  Ind:,  ms.  lib.  2,  cap.  38. — Herrera,  Dec.  4, 
lib.  6,  cap.  25. 
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Ysla  emigraban  todos  los  cuerpos  que  representaban 
el  dominio  Español;  y  que  como  no  había  lugar, 
sin  exponerse  á  inconvenientes  invencibles,  de 
consultarlo  á  S.  M.,  ocurría  al  Gobernador,  como 

* 

Vice-Patrono  Real  de  la  Ysla,  para  que  tuviera 
efecto  su  solicitud,  disponiendo  que  se  exhuma- 
sen los  restos  de  Colon,  y  se  trasladasen  á  Cuba 
en  el  navio  San  Lorenzo.  Contestó  el  Gobernador 
con  la  misma  fecha  al  General  Aristizabai  aplau- 
diendo el  pensamiento,  y  manifestando  su  pronti- 
tud á  ejecutar  por  su  parte  cuanto  estuviese  en  sus 
facultades ,  añadiéndole  que  el  Señor  Duque  de 
Veragua,  como  sucesor  de  la  Gasa. y  Estado  del 
Almirante  Colon,  tenia  la  misma  solicitud,  á  cuyo 
efecto  habia  comisionado  en  aquella  isla  á  Don 
Juan  Bautista  Oyarzabal  y  Don  Andrés  de  Lecan- 
da,  para  que  de  acuerdo  con  el  Señor  Regente 
de  la  Real  Audiencia,  practicasen  las  oportunas 

• 

diligencias,  y  aun  costeasen  todos  los  gastos  nece- 
sarios para  que  tan  glorioso  monumento  no  que- 
dase fuera  del  dominio  español,  insinuando  que  se 
solicitase  también  la  exhumación  y  traslación  de 
las  cenizas  del  Adelantado  Don  Bartolomé  Colon; 
y  que  habían  recibido  de  su  principal,  las  inscrip- 
ciones que  se  habían  de  poner  en  los  sepulcros 
de  uno  y  otro:  -que  el  Señor  Regente  de  la  Audien- 
cia, con  quien  habia  comunicado  el  asunto,  es- 
taba también  por  su  parte  pronto  á  realizarlo  y 
á  satisfacer  del  Real  Erario  todos  los  gastos  preci- 
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sos;  y  finalmente,  que  aunque  S.  M.  nada  le  tenia 
ordenado  sobre  este  particular,  siendo  tan  justa  Ja 
proposición  y  tan  propia  de  la  generosa  gratitud 
de  la  Nación  Española,  y  conviniendo  en  ello  todas 
las  Autoridades  de  la  Isla,  estaba  pronto  por  su 
parte  á  realizarlo. 

El  Comandante  General  Aristizabal  en  once  de 
Diciembre,  á  bordo  del  bergantín  Descubridor,  dijo 
al  limo.  Sr.  Don  Fray  Fernando  Portillo  y  Torres, 
Arzobispo  de  Cuba,  cuya  Metrópoli  era  entonces 
Santo  Domingo,  lo  mismo  que  al  Gobernador  de 
la  Isla,  y  en  seguida  le  añade  que  había  debido  á 
su  Señoría  Ilustrísima  este  pensamiento,  y  se  lo 
participaba  para  que  por  su  parte  concurriese  con 
sus  providencias,  á  la  extracción  de  las  cenizas 
del  héroe. 

El  Sr.  Arzobispo  le  contestó  con  la  misma  fecha 
diciendo  que  respecto  á  ser  un  pensamiento  tan 
oportuno  para  la  gloria  de  la  Nación,  y  muy  cor- 
respondiente á  acreditar  el  mérito  del  mismo  Co- 
mandante Aristizabal,  pues  á  no  tenerlo  personal, 
no  sabría  hacer  tan  debido  aprecio  del  Almirante 
Colon,  de  quien  ya  no  podía  recibir  en  el  Mundo 
testimonio  ninguno  de  gratitud  por  aquel  obsequio, 
después  de  manifestarle  la  satisfacción  que  tenia 
por  sus  eficaces  diligencias  para  tan  digno  objeto, 
y  por  la  consideración  que  le  habia  merecido  su 
recuerdo  y  ocurrencia*  daría,  en  unión  con  el  Se- 
ñor Gobernador  Presidente,  cuantas  providencias 
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creyese  oportunas  y  eficaces  pgra  la  ejecución  xiel 
proyecto. 

Los  apoderados  del  Sr.  Duque  de  Veragua,  el 
venerable  Dean  y  Cabildo  de  aquella  Santa  Iglesia 
Metropolitana,  y  las  demás  personas  y  Autorida- 
des, á  quienes  hizo  igual  comunicación  el  General 
Arístizabal,  le  contestaron  prestándose  gustosos  á . 
cuanto  estuviese  en  sus  facultades,  para  ejecutar  la 
exhumación  y  traslación  propuestas. 

Dados  estos  pasos,  resulta  por  testimonio  de  Josef 
Francisco  Hidalgo,  que  despachaba  á  la  sazón  el 
oficio  de  Escribano  de  Cámara  de  la  Real  Audien- 
cio,  que  en  el  dia  veinte  de  Diciembre  del  mismo 
año  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco,  estando  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  el  comisionado  Don  Grego- 
rio Saviñon,  .Regidor  perpetuo,  Decano  del  muy 
Ilustre  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, con  asistencia  del  Illmo.  y  Rmo.  Don  Fray 
Fernando  Portillo  y  Torres,  Arzobispo  de  aquella 
Metrópoli,  del  Excmo.  Sr.  Don  Gabriel  de  Aris- 
tizabal ,  Teniente  General  de  la  Real  Armada,  de 
Don  Antonio  Canzi,  brigadier  y  Teniente  Rey  de 
aquella  Plaza ,  de  Don  Antonio  Barba,  Mariscal 
de  Campo  y  Comandante  de  Ingenieros,  de  Don 
Ignacio  de  la  Rocha,  Teniente  Coronel  y  Sargento 
mayor  de  la  misma ,  y  de  otras  personas  de 
grado  y  de  consideración,  se  abrió  una  bóveda  que 
estaba  sobre  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio, 
pared  principal  y  peana  del  Altar  mayor,  que  tiene 
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como  una  vara  cúbica,  y  en  ella  se  encontraron 
unas  planchas  como '  de  tercia  de  largo  de  plomo, 
indicando  de  haber  habido  caja  de  dicho  metal,  y 
pedazos  de  huesos  de  canillas  y  otras  varias  partes 
de  algún  difunto,  que  se  recogieron  en  una  salvilla, 
y  toda  la  tierra  que  con  ellos  había;  que  por  los 
fragmentos  con  que  estaba  mezclada  se  conocia  ser 
despojos  de  aquel  cadáver,  y  todo  se  introdujo  en 
una  caja  de  plomo  dorada,  con  su  cerradura  de 
hierro,  la  cual  cerrada  se  entregó  la  llave  al  Señor 
Arzobispo.  La  caja  es  de  largo  y  ancho  como  de 
media  vara  y  de  alto  una  tercia;  y  se  trasladó  á 
un  ataúd  forrado  de  terciopelo  negro,  guarnecido 
de  galón  y  flecos  de  oro;  y  puesto  en  un  decente 
túmulo,  al  siguiente  dia,  con  asistencia  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  Arzobispo,  del  Comandante  general  de  la 
Armada ,  Comunidades  de  Religiosos  Dominicos, 
Franciscos  y  Mercenarios,  Gefes  militares  de  Mari- 
na y  tierra,  y  demás  concurso  principal .  y  gente 
del  pueblo,  se  cantó  solemnemente  Vigilia  y  Misa 
de  difuntos,  predicando  después  el  mismo  Sr.  Ar- 
zobispo. 

En  este  mismo  dia,  como  á  las  cuatro  /le  la  tar- 
de, pasaron  á  la  misma  Santa  Iglesia  Metropolitana 
los  Señores  del  Real  Acuerdo,  á  saber:  el  Presiden- 
te Gobernador  Mariscal  de  Campo  Don  Joaquin  Gar- 
cía, Capitán  general  de  la  isla:  Don  Josef  Antonio  de 
Urizar,  Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III,  Minis- 
tro del  Consejo  de  Indias,  Regente  de  aquella  Real 
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Audiencia;  y  los  Oidores  Don  Pedro  Gatani,  Decano; 
Don  Manuel  Bravo,  Caballero  de  la  misma  Orden  de 
Garlos  III,  con  honores  y  antigüedad  de  la  de  Méji- 
co; Don  Melchor  de  Foncerrada  y  Don  Andrés  Alva- 
rez  Calderón,  Fiscal-  A  su  llegada  estaban  ya  allí  el 
Ilíno.  Sr.  Arzobispo,  el  Excmo.  Sr.  Aristizabal,  el 
Cabildo  Catedral,  y  el  de  los  Beneficiados  de  la  Ciu- 
dad y  las  Comunidades  religiosas,  con  un  numeroso 
piquete  militar,  con  bandera  enlutada;  y  tomando 
el  ataúd  los  Señores  Gobernador  y  Regente,  y  los 
Oidores,  Decano  y  Urizar,  fué  conducido  por  ellos 
hasta  la  puerta  principal  de  la  Iglesia,  en  donde  se- 
parándose dichos  Señores,  les  substituyeron  los  Se- 
ñores Oidor  Foncerrada  y  Fiscal  Calderón.  Al  salir 
el  ataúd  de  la  Iglesia  íué  saludado  con  descargas 
militares  del  piquete  del  acompañamiento.  En  se- 
guida le  tomaron  el  Mariscal  de  Campo  y  Coman- 
dante de  Ingenieros  Don  Antonio  Barba,  el  Brigadier 
Comandante  de  Milicias  Don  Joaquín  Cabrera,  el  Bri- 
gadier y  Teniente  de  Rey  Don  Antonio  Canzi  y  el 
Coronel  del  Regimiento  de  Cantabria  Don  Gaspar  de 
Cassasola,  y  alternando  con  ellos  en  la  conducción, 
los  demás  gefes  militares,  según  el  orden  de  su 
graduación  y  antigüedad  hasta  la  puerta  de  tierra 
que  ya  á  la  Marina,  lo  tomaron  allí  los  Regidores  del 
muy  Ilustre  Ayuntamiento  Don  Gregorio  Saviñon, 
Decano;  Don  Miguel  Martínez  Santelices,  Don  Fran- 
cisco de  Tapia  y  Don  Francisco  de  Arredondo,  Al- 
calde de  la  Santa  Hermandad.  Al  salir  fuera  de  los 
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muros  se  hizo  un  descanso,  se  cantó  un  responso, 
y  durante  él  fué  saludado  por  la  plaza  con  quince 
cañonazos,  como  Almirante.  En  seguida  el  Gober- 
nador Capitán  general,  tomó  la  llave  del  ataúd  de 
mano  del  Sr.  Arzobispo  y  la  entregó  al  Sr.  Coman- 
dante de  la  Armada  para  que  la  entregase  al  Señor 
Gobernador  de  la  Habana,  en  calidad  de  depósito, 
mientras  S.  M.  determinaba  lo  que  fuese  de  su  So- 
berano agrado. 

En  el  acto  mismo  se  llevó  el  ataúd  á  la  playa,  y 
se  depositó  en  el  bergantín  Descubridor,  el  cual 
igualmente  que  todos  los  buques  de  la  Real  Arma- 
da, tenían  insignias  de  luto,  y  le  saludaron  con 
honores  y  tratamiento  de  Almirante  efectivo. 

Desde  el  Puerto  de  Santo  Domingo  fué  conducido 
el  ataúd  á  la  ensenada  de  Oca,  y  allí  trasbordado 
al  navio  San  Lorenzo  para  llevarle  á  la  Habana, 
con  orden  de  que  se  hiciese  á  las  cenizas  tjue  encer- 
raba, los  honores  fúnebres  que  se  habían  ya  hecho 
en  Santo  Domingo,  correspondientes  á  la  dignidad 
de  Almirante,  previniendo  que  también  acompa- 
ñaba un  retrato  de  Colon,  enviado  desde  España 
por  el  Duque  de  Veragua  para  que  se  colocara  in- 
mediato al  sitio  en  que  se  depositasen  las  cenizas 
de  su  ilustre  antecesor.  El  Capitán  general  de  Santo 
Domingo  Don  Joaquín  García,  con  fecha  veinte  y 
uno  de  Diciembre,  dio  conocimiento  de  todo  al 
Excmo.  Sr.  Don  Luis  de  las  Casas,  Gobernador  y 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  advirtiéndole' 
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que  en  aquel  correo  escribían  el  Sr.  Arzobispo,  el 
General  Aristizabal,  el  Regente  de  la  Audiencia  y 
las  demás  Autoridades  al  Sr.  Obispo  y  al  Coman- 
dante de  Marina  de  la  Habana,  para  que  cada  uno 
por  su  parte  diesen  las  disposiciones  convenientes, 
para  el  recibo  y  depósito  de  los  restos  de  Colon  en 
la  Iglesia  Catedral  con  el  decoro  y  honores  corres- 
pondientes. El  Comandante  General  de  Marina  Don 
Juan  de  Araoz,  en  consecuencia  de  estos  avisos,  ofició 
al  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  y  al 
limo.  Sr.  Obispo  Diocesano  para  acordar  las  provi- 
dencias que  á  cada  uno  competían,  como  lo  hicie- 
ron con  gran  zelo.  Acordaron  unánimemente  que 
la  función  se  ejecutase  con  toda  la  grandeza  y  pom- 
pa debida,  y  dispusieron  que  la  caja  donde  se  con- 
tenían los  despojos  de  tan  Ilustre  GenBral,  se  colo- 
case ai  lado  del  Evangelio  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, con  la  inscripción  correspondiente  en  la. lápi- 
da de  su  sepulcro,  asistiendo  y  oficiando  Su  Ilustrí- 
sima  de  Pontifical,  para  hacer  mas  solemne  y  os- 
tentosa  una  función  tan  singular.  El  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Isla,  contestó  también  á 
Don  Juan  de  Araoz  en  quince  de  Enero  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  seis,  que  asistiría  con  los  Ge- 
fes  y  Oficiales  de  mayor  graduación  en  aquella 
Plaza,  en  concurrencia  de  los  Cabildos  Eclesiástico 
y  Secular  para  recibir  en  el  muelle  de  Caballería  la 
caja  de  depósito  con  toda  solemnidad,  y  conducirla 
á  la  Santa  Iglesia  Catedral,  lo  que  podria  verificarse 
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á  las  ocho  de  la  mañana  del  martes  diez  y  nueve, 
en  cuyo  día  y  hora  estaba  conforme  el  Reverendo 
Obispo. 

Convenidas  en  esto  las  principales  Autoridades, 
pasó  el  Comandante  General  de  Marina  Don  Juan 
de  Araoz  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  señalado 
á  bordo  del  navio  San  Lorenzo,  acompañado  del 
Qefe  de  escuadra  Don  Francisco  Javier  Muñoz,  de 
los  Brigadieres  Don  Carlos  de  la  Riviere,  Don 
Francisco  Herrera  Cruzat,  del  Capitán  de  navio 
Don  Juan  de  Herrera ,  del  Ministro  principal  de  Ma- 
rina Don  Domingo  Pavía,  del  Mayor  general  de  la 
Escuadra  Don  Cosme  de  Carranza  y  demás  Plana 
mayor  y  de  D.  Josef  Miguel  Izquierdo,  Escribano 
de  Guerra  de  Marina;  y  estando  allí  todos  reuni- 
dos, el  Comandante  del  navio  Don  Tomas  de  ligar- 
te, hizo  en  manos  del  Señor  Comandante  General 
Araoz,  entrega  formal  del  ataúd  y  caja  que  encerra- 
ba las  cenizas  del  Almirante  Colon,  y  de  la  llave 
con  que  estaba  cerrada,  y  era  la  misma  que  había 
recibido  en  la  rada  de  Oca  del  Teniente  de  navio 
Don  Pedro  Pantoja,  Comandante  del  bergantín 
Descubridor,  para  trasportarla  al  Puerto  de  la 
Habana  por  orden  del  General  Aristizabal.  Entre- 
gado de  todo  Don  Juan  de  Araoz,  mandó  trasladar 
el  ataúd  á  una  falúa  que  estaba  preparada  al  costa- 
do del  navio,  lo  que  ejecutaron  los  Brigadieres  La- 
Riyiére  y  Herrera  Cruzat  y  los  Capitanes  de  navio 
Herrera  y  Ugarte,  que  siguieron  á  tierra  en  la  mis- 
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ia  en  medio  de  la  formación  en  tres  colum- 
;  las  demás  falúas  y  botes  del  Rey,  adorna- 
vestidos  con  la  mayor  decencia  y  con  toda  la 
dad  de  Guerra  y  Ministerio.  Seguían  á  la 
al  otras  dos  falúas  que  llevaban  la  guardia 
or  de  Marina,  con  sus  banderas  y  cajas  en- 
i,  y  en  otra  iba  el  Excmo.  Señor  Comandan- 
aral,  el  Ministro,  principal  de  Marina  y  la 
mayorj  y  al  pasar  por  la  inmediación  de  los 
i  de  guerra  surtos  en  el  Puerto,  "hicieron  los 
s  de  Almirante  ó  Capitán  General  de  la  Ar- 
siguiendo  en  esta  forma  hasta  el  muelle, 
se  hallaba  el  Gobernador  Capitán  General  de 
acompañado  de  los  Generales  y  Plana  ma- 
)  la  Plaza.  Desembarcado  el  ataúd  por  los 
9  que  lo  bajaron  del  navio,    poniéndolo   en 
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locó  el  ataúd  y  caja  que  contenía  las  cenizas  del 
gran  Colon,  en  una  de  las  paredes  del  Altar  mayor 
al  lado  del  Evangelio,  con  las  inscripciones  oportu- 
nas; habiendo  acompañado  á  estos  honores  y  cere- 
monias los  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular,  los 
Cuerpos  y  Comunidades  y  toda  la  Nobleza  y  gente 
principal  de  la  Habana,  en  prueba  de  la  alta  esti- 
mación y  respetuosa  memoria  que  hacian  del  héroe 
que  habiendo  descubierto  aquella  Isla,' plantó  el  pri- 
mero allí  la  señal  de  la  cruz  y  propagó  entre  sus 
naturales  la  Fe  de  Jesucristo,  por  cuyas  considera- 
ciones, anhelaba  la  Ciudad  de  la  Habana  fuese  per- 
manente en  su  seno  aquel  depósito,  pues  ya  que  las 
circunstancias  obligaban  á  que  no  se  siguiese  cum- 
pliendo la  voluntad  de  Colon  en  orden  al  depósito 
de  sus  mortales  despojos,  no  habia  Provincia  que 
con  mayor  derecho  que  la  Habana,  después  de  la 
Isla  Española,  debiese  poseerlos. 

Estas  noticias,  sacadas  de  los  testimonios  autori- 
zados en  Santo  Domingo  á  veinte  y  dos  de  Diciem- 
bre de  mil  setecientos  noventa  y  cinco  por  Don  Jo- 
sef  Francisco  Hidalgo,  Escribano  Real,  despachan- 
do el  oficio  de  Cámara  de  aquella  Real  Audiencia;  y 
en  la  Habana  á  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  seis  por  Don  Josef  Miguel  Iz- 
quierdo, Escribano  de  Guerra  de  Marina  por  Su 
Magostad  en  dicha  Ciudad,  las  oyó  el  Rey  Nuestro 
Señor  con  mucha  satisfacción,  aprobando  cuanto 
se  habia  practicado  con  tan  digno  objeto,  asi  en 
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Domingo  corno  en  la  llábana,  según  sus 
resoluciones,  de  veinte  y  cinco  de  Marzo  y 
y  cinco  de  Mayo  de  mil  setecientos  noventa 
tomados  por  los  Ministerios  de  Estado  y  de 


del  Excmo.  Señor  Vizconde  de  Santaren, 
hivero  mayor  del  Reyno  de  Portugal,  sobre 
najes  que  Vespucio  supuso  haber  hecho 
orden  de  la  Córtele  Lisboa,  en  los  años 
i  y  i5o3. 


Lisboa  (1). 
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Cuando  recibí  la  de  V.  me  hallaba  gravemente 
quebrantado  de  salud:  quebranto  que  todavía  me 
prohibe  examen  más  extenso  para  dar  una  cabal 
respuesta.  Asi  que  sobre  la  materia  en  cuestión,  lo 
que  puedo  decir  es,  que  ni  en  las  cnancillerías  ori- 
ginales del  Rey  D.  Manuel,  desde  1495  hasta  1503 
inclusive,  ni  en  los  82.902  documentos  del  cuerpo 
cronológico,  ni  en  los  6.095  del  cuerpo  de  las  Ga- 
vetas, ni  en  los  numerosos  paquetes  de  las  cartas 
misivas  de  los  Reyes  y  otros  personajes,  aparece  en 
documento  alguno,  el  nombre  de  Vespucio.  Tampo- 
co se  encuentran  en  los  mismos  cuerpos,  indicacio- 
nes algunas  de  Julián  del  Giocondo,  y  de  Bartolo- 
mé del  Giocondo. 

A  consecuencia  de  este  examen,  y  de  la  falta  de  . 
documentos,  debo  añadir  que  en  la  preciosísima 
Colección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real  de 
París,  que  examinó  durante  mi  residencia  en  Fran- 
cia, donde  recogí  muchos  documentos,  sobre  los 
cuales  formé  diversas  memorias  críticas,  que  se 
han  publicado  en  los  Anales  de  las  Ciencias,  to- 
mos i  2,  13  y  15,  y  de  los  que  trata  Baldi  en  su 
Essai  Statistique,  tomo  2.°  de  los  Archivos  litera- . 
rws,  no  he  encontrado  donde  habla  de  nuestros 
descubrimientos  y  viajes,  el  nombre  de  Vespucio, 
como  ni  tampoco  en  el  códice  1.0. 023  intitulado 
Journal  des  Voyages  des  Portugais  depuis  tan  1497 
jusqu'd  1632,  que  fué  originalmente  escrito  en 
portugués,  y  compuesto  por  autor  portugués;  el 
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cual,  á  pesar  de  ser  copia,  se  ve  por  la  ortografía 
y  letras  dobles,  que  fué  sacado  de  memorias  an- 
tiguas. 

Son  por  lo  tanto  muy  sospechosas  las  pretensio- 
nes de  Vespucio,  y  cuanto  refirió  en  sus  cartas  á 
Pedro  Soderini,  que  fueron  traducidas  en  portugués 
y  publicadas  en  la  Colección  de  noticias  para  la 
Historia  y  Geografía  de  las  naciones  ultramarinas 
por  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  Lisboa 
en  1812;  y  á  pesar  de  lo  que  colige  el  sabio  editor 
portugués,  que  « Pedro  Alvarez  Gabral  cuando  vol- 
>vió  á  Portugal,  adonde  llegó  á  fin  de  Julio  de  fbO  1 , 
>pasando  por  Cabo  Verde  se  encontró  con  la  Arma- 
>da  de  tres  navios,  en  que  iba  Vespucio,  el  cual 
>le  habló  entonces;»  puede  conjeturarse  que  lo 
sacó  de  lo  que  refiere  la  memoria  de  este  viaje  de 
Pedro  Alvarez  Cabral,  escrita  por  un  piloto  portu- 
gués, que  está  en  el  núm.  3  de  la  citada  Colección, 
capítulo  21,  en  donde  dice:  «Llegamos  al  cabo  de 
>Buena  Esperanza,  dia  de  Pascua  de  Flores,  y  allí 
>hallamos  buen  tiempo,  con  el  que  pasamos  ade- 
lante, y  abordamos  á  la  primera  tierra  junto  á 
•  >Cabo  Verde,  que  se  llama  Besenegue,  en  donde 
>hallamos  tres  navios,  que  el  Rey  de  Portugal  ha- 
>bia  mandado  para  descubrir  la  tierra  nueva  q^e 
¿►nosotros  habíamos  hallado  cuando  íbamos  para 
>Calicut.> 

¿Cómo  pues  puede  deducirse  de  aquí  que  el  «nom- 
bre de  Vespucio  fuese  tan  oscuro  que  el  piloto  por- 
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tugues  no  se  acordase  de  mencionarlo  en  su  rela- 
ción? Y  porque  encontraron  los  tres  navios,  ¿se  si- 
gue que  fuese  la  expedición  de  Vespucio,  á  pesar 
de  la  coincidencia  de  su  primera  carta  con  dicho 
capítulo? 

No  me  parece  pues  que  esta  noticia  sea  funda- 
mento bastante  para  suplir  la  falta  de  documentos, 
y  para  que  podamos  enteramente  fiarnos  en  sus  car- 
tas á  Pedro  Soderini. 

También  parece  increíble  que  Damián  de  Goes, 
el  más  acreditado  é  instruido  de  los  historiadores 
portugueses,  y  que  fué  coetáneo  de  estos  descubri- 
mientos, poseyendo  castísimos  conocimientos,  ha- 
biendo viajado  por  toda  la  Europa,  y  siendo  Archi- 
vero mayor  del  Reino,  ó  guarda  mayor,  que  es  el 
nombre  que  se  le  da,  de  la  Torre  del  Tombo,  en 
donde  adquirió  la  mayor  parte  de  las  noticias  docu- 
mentales para  formar' su  crónica,  no  habiéndose 
olvidado  de  hablar  en  la  parte  1.',  cap.  62,  de  Pe- 
dro Pascoaligo,  embajador  de  Venecia  en  Lisboa, 
se  olvidase  de  un  hombre  tan  célebre  como  Vespu- 
cio, refiriendo  á  cada  paso  los  nombres  de  indivi- 
duos muy  indiferentes;  y  que  hablando  de  la  vuelta 
de  Pedro  Alvarez Cabral  en  el  cap.  60  déla  1/  par- 
te de  dicha  Crónica  "y  de  la  llegada  á  Cabo  Verde, 
diga  solamente:  Y  de  allí  vino  d  Cabo  Verde,  en 
donde  halló  d  Pero  Díaz,  que  se  le  había  desapare- 
cido cuando  iba  para  la  India,  según  queda  dicho. 
¿Cómo  era  posible  que  se  le  pasase  el  pretendido 
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citado  encuentro,   con  la  expedición  de  Vespucio? 

Damiaíi  de  Goes  habia  estado  en  Padua,  donde 
tuvo  mucha  comunicación  con  Julio  Sprone  y  otras 
muchas  personas  instruidas,  con  quienes  conver- 
saba sobre  nuestras  navegaciones,  y  se  hallaba  tan 
instruido  en  ellas,  que  después  de  pasar  á  Holanda  f 
continuó  en  ser  consultado  por  sus  amigos  de  Ita- 
lia sobre  esta  materia,  siendo  él  el  que  mandó  á 
Ramusio  la  obra  manuscrita  del  Padre  Luis  Alva- 
rez;  ¿cómo,  pues,  este  sabio  escritor  que  estaba  in- 
formado tan  á  fondo  de  los  viajes  de  Cadamosto, 
según  se  ve  en  el  cap.  8.°  de  la  Crónica  del  Prín- 
cipe Don  Juan,  á  pesar  de  no  ser  contemporáneo  de 
Cadamosto,  cómo#  era  posible  que  ignorase  la  ex- 
pedición de  Vespucio? 

¿Cómo  habiendo  viajado  por  Milán,  Ijombardía^ 
Ferrara,  Roma  y  Venecia,  conociendo  personal- 
mente y  manteniendo  correspondencia  literaria  con 
los  sabios  Cardenales  Bembo,  Bonamico,  Sadoleto, 
Christóbal,  Madrucio,  Juan  Magno  y  su  hermano 
Olao  Magno,  y  con  otros  sabios  italianos,  podía  ig- 
norar las  circunstancias  de  los  descubrimientos  de 
Vespucio,  y  sus  cartas  de  Pedro  Soderini? 

¿Cómo  después  de  volver  á  Portugal,  y  siendo 
nombrado  por  el  Rey  Don  Juan "III  Archivero  mayor 
del  Reino  ó  guarda  mayor  de  la  Torre  del  Tombo, 
en  recompensa  de  sus  servicios,  por  ser  uno  de  los 
empleos  más  eminentes  de  la  Monarquía,  de  que  se. 
le  despachó  Albalá  ó  Título  en  3  de  Junio  de  1548, 
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que  está  en  la  Cancillería  de  dicho  Rey,  lib.  60, 
folio  43  vuelto,  y  recogiendo  luego  en  este  lugar 
con  grande  afán  los  materiales  para  sus  crónicas, 
y  arreglando  todos  los  papeles  del  mismo  Archivo; 
cómo  era  posible,  digo,  que  se  le  ocultase  la  expe- 
dición de  Vespucio,  y  la  celebridad  de  este  explo- 
rador si  hubiese  existido  cuarenta  y  cinco  años  an- 
tes? ¿Cómo  era  posible  que  en  este  riquísimo  Archi- 
vo no  encontrase  algún  documento  que  indicase 
semejante  viaje?  ¿Cómo  habiendo  el  mismo  Goes 
recogido  durante  sus  viajes  tantos  códices  manus- 
critos y  documentos  raros  que  envió  al  Infante  Don 
Fernando,  Duque  de  Guarda,  hijo,  del  Rey  Don  Ma  ■ 
nuel,  no  encontró  ni  ung  solo  de  Amórigo  Ves- 
pucio? 

No  puede  objetarse  que  Damián  de  Goes,  por 
prevención  á  favor  de  sus  compatriotas,  querría 
ocultar  de  propósito  y  oscurecer  la  gloria  de  Ves-  . 
pucio  por  ser  extranjero,  pues  que  ya  su  patria  y 
un  compatriota  suyo  disfrutaban  la  prioridad  del 
descubrimiento  de  América,  por  haberlo  hecho  Pe- 
dro Alvarez  Cabral  el  año  anterior  al  supuesto  pri- 
mer viaje  de  Vespucio;  y  el  mismo  Goes,  suma- 
mente exacto  y  verídico,  y  profundamente  instrui- 
do, escribió  con  imparcialidad  todas  las  circuns- 
tancias de  los  viajes  de  Cadamosto,  que  también 
era  extranjero.  Últimamente,  ¿seria  posible  que  se 
ocultase  á  las  indagaciones  del  mismo  Goes  lo  que 
Vespucio  dice  en  el  fin  de  su  sumario,  que  luego 
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que  había  llegado  d  Portugal  entregó  todos  los  li- 
bros y  papeles  al  Rey  Don  Manuel,  que  los  quiso  ver 
y  examinara 

Me  parece  también  reparable  que  en  el  sumario 
de  una  carta  de  Pedro  Pascoaligo,  Embajador  de 
Venecia  en  Lisboa,  escrita  á  sus  hermanos  á  Italia 
en  29  de  Octubre  de  i  50 1 ,  en  el  mismo  año  de  la 
supuesta  expedición  de  Vespucio,  que  yo  he  visto, 
les  hable  de  la  navegación  de  Corte  Real,  y  no 
trate  de  la  de  Vespucio. 

Es  igualmente  singular  que  habiendo  yo  exami- 
do  las  dos  divisiones  de  mi  trabajo  del  cuerpo  de 
Derecho  público  diplomático  paterno  de  Portugal, 
tanto  respecto  á  las  relaciones  con  España  como 
con  Italia,  no  haya  encontrado  cosa  alguna  sobre 
Vespucio,  y  que  Rui  de  Sande,  Ministro  del  Rey 
Don  Manuel  en  España,  en  sus  oficios  de  1500  y 
1591  nada  diga  respecto  á  Vespucio,  ni  Juan  Men- 
des  de  Vasconcellos  en  su  correspondencia  oficial 
del  año  de  1502,  etc. 

El  citado  códice  de  la  Biblioteca  Real  de  París 
que  examinó,  y  el  mismo  Goes,  no  tratan  de  otra 
expedición  en  1 50 1  más  que  de  la  de  Juan  de 
Nova,  sujeto  muy  insignificante  en  comparación 
de  Vespucio,  lo  que  todavía  produce  más  incerti- 
dumbre,  sobre  el  viaje  de  este  último. 

Cuanto  al  segundo  viaje ,  Damián  de  Goes 
guarda  el  mismo  silencio,  y  los  demás  modernos 
lo  traen  con  mucha  variedad.   Pedro  de  Mariz  en 


DKL  ARCHIVO  DK  INDIAS  549 

su  diálogo  5.a  dice,  sin  señalar  el  año,  qae  el  Rey 
Don  Manuel  mandó  una  Armada  de  seis  naos,  y 
por  Capitán  á  Gonzalo  Coello,  el  cual,  habiendo 
perdido  dos  de  ellas,  volvió  con  las  otras  cuatro  á 
Portugal,  después  de  la  muerte  de  aquel  Rey.  Esto 
mismo  repite  el  Padre  Simón  'de  Vasconcellos  y 
algunos  otros;  pero  Goes  en  su  crónica  dice  expre- 
samente que  el  año  i  506,  á  10  de  Junio,  fué  cuan- 
do partió  Gonzalo  Coello  con  las  seis  naos. 

Lo  que  podría  ilustrarnos  más  acerca  de  este 
viaje  de  Gonzalo  Coello  al  Brasil,  y  de  si  Vespucio 
iba  en  esta  expedición,  seria  la  obra  que  el  mismo 
Coello  escribió  sobre  la  América,  por  haber  exami- 
nado ocularmente  por  orden  del  Rey  Don  Manuel 
todo  cuanto  escribió;  pero  esta  obra  se  ha  per- 
dido ,  conservándose  solamente  la  tradición  de 
haber  sido  ofrecida  por  su  propio  autor  al  Rey 
Don  Juan  ITT. 

Igualmente  examiné  en  la  Torre  del  Tombo  to- 
dos los  documentos  que  allí  existen  concernientes  á 
dicho  Gonzalo  Coello,  y  en  ninguno  he  hallado  no- 
ticia relativa  á  Vespucio;  ni  tampoco  hay  cosa  al- 
guna sobre  este  asunto  en  el  título  genealógico  do- 
cumental ó  histórico  de  la  familia  de  los  Coellos 
que  allí  existe. 

Debo  añadir  á  esto,  que  el  mismo  Vespucio  en  su 
primera  carta,  hablando  de  su  llegada  á  Cabo  Ver- 
de al  Puerto  llamado  Besenegue,  no  dice  una  pala- 
bra del  encuentro  con  Pedro  Alvarez  Cabial. 
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Todo  lo  que  queda  referido  concurre  para  con- 
vencer la  notable  insubsistencia  que  hay  en  sus 
pretensiones,  porque  cotejando  unos  pasajes  con 
otros,  resulta  contradicción  con  lo  que  cuenta  en 
esta  primera  carta,  cuando,  después  de  la  descrip- 
ción de  su  viaje  de  750  leguas  de  costa,  dice  <que 
viendo  que  en  la  tierra  no  había  mina  algu- 
na, etc.,>  concluye  diciendo  y  hablando  siempre 
colectivamente,  <y  así  se  determinó,*  encargán- 
dome absolutamente  del  mando  de  la  Armada:»  de 
donde  se  infiere  que  la  primera  vez  no  salió  de 
Lisboa  mandando;  y  después  dice:  «c convinimos  con 
el  Capitán  mayor  en  hacer  señal  á  la  Armada,  etc.» 
A  vista  de  lo  que  dejo  expuesto,  y  de  los  documen- 
tos que  los  italianos  publicaron  sobre  Vespucio,  no 
me  atrevo  á  decidir  terminantemente  si  se  halló 
en  algunas  de  dichas  expediciones  como  uno  de  los 
hombres  de  aquel  tiempo  más  instruidos  en  mate- 
rias de  cosmografía  y  de  navegación;  pero,  á  pesar 
de  sus  relaciones,  me  inclino  mucho  á  la  opinión 
del  sabio  Muñoz,  y  por  lo  menos,  en  todo  caso, 
como  se  ve  por  sus  cartas  á  Pedro  Soderini,  si  los 
damos  crédito,  entiendo  que  iria  en  ambas  Arma- 
das como  subalterno  ;  y  así  no  me  admira  que 
él  hiciese  con  respecto  á  Portugal  lo  mismo  que 
hizo  con  las  relaciones  de  Hojeda. 

Desearía  aún,  para  rectificar  más  mis  ideas  so- 
bre esta  cuestión,  poder  consultar  la  obra  publica- 
da en  Alemania  en  1823,  de  que  solamente  tengo 
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extractos,  y  se  titula  AUgemeine  Geschichte  neitret 
zeiten,  etc.  Historia  general  de  los  tiempos  moder- 
nos por.  Rotleck. 

En  esta  obra,  pues,  al  examinar  su  autor  si  la 
América  fue  conocida  ó  visitada  en  algunas  épocas 
anteriores  al  descubrimiento  de  Colon,  habla  mu- 
cho de  Ámérigo  Vespucio  y  de  lá  grande  parte  que 
algunos  escritores  le  han  dado  en  este  importante 
acontecimiento,  y  continúa  diciendo:  «lo  que  aún 
>más  que  las  pretensiones  de  Vespucio  ataca  la 
»gloria  de  Colombo,  >  etc. ;  donde  se  ve  que  este  es- 
critor no  se  fió  mucho  de  Vespucio. 

Lo  referido  es  lo  que  por  ahora  se  me  ofrece  de- 
cir á  V.  sobre  este,  asunto,  pidiéndole  disimule  la 
falta  de  concierto  y  orden  que  el  tiempo  y  mis  mu- 
chas ocupaciones  no  me  han  permitido  guardar;  y 
reservándome  contestar  á  V.  sobre  el  descubrimien- 
to de  la  Nueva  Holanda,  por.  orden  del  Virey  de  la 
India  en  1600  y  1601,  según  el  Atlas  manuscrito 
de  Teixeira  del  siglo  XVII,  luego  que  haya  exami- 
nado, además  de  otros  documentos,  los  sesenta  li- 
bros que  vinieron  de  la  Secretaría  de  Estado  de  la 
India  y  se  colocaron  en  la  Torre  del  Tombo  el  año 
1778,  de  los  cuales  he  extractado  ya  los  i9  pri- 
meros. 

Tendré  mucho  gusto  que  esta  mi  carta  se  pu- 
blique en  la  Colección  de  V.,  del  mismo  modo  que 
el  célebre  viajero  Mr.  Bowdich  publicó  en  su  obra 
sobre  los  establecimientos  portugueses  en  África, 


ícual  de  Andagoya   fué   natural  del  Va- 
B    de   Cuartango ,    en    la    Provincia 

larn,    hijo   do   un    hidalgo   llamado  Juan 
e  Aroa.  l':i>i'i  ú  Tierra-firme  ei  aun  15(4, 

al    llobornailor    Pedradas    Dávila,  quien 
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res  ó  caciquea.  Peleó  con  éstos  y  pacificó  siete,  que 
dieron  su  obediencia  al  Rey  de  Castilla.  Padeció 
muchos  trabajos  en  esta  expedición,  estuvo  en  ries- 
go de  ahogarse  y  quedó  estropeado  durante  tres 
afios,  de  resultas  de  nna  caída.  Volvióse áPa namd, 
informó  &  Pedrarias  de  sus  descubrimientos  y  dejó 
la  empresa,  que  tomaron  entonces  á  su  cargo  los 
capitanes  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro. 
Reparó  Andagoya  su  salud,  adelantó,  su  hacienda, 
enviudó  eu  Panamá  el  año  1529,.  y  hallándose  Re- 
gidor y  Alcalde  ordinario  de  aquella  Ciudad,  fué 
atropellado  por  Pedro  de  los  Rios,  quien  le  puso  en 
la  cárcel,  le  privó  de  su  hacienda  y  le  desterró  de 
aquel  país.  Pasó  entonces  á  Santo  Domingo  el  año 
Í534;  se  casó  en  segundas  nupcias  con  Doña  Ma- 
yor Mejía,  y  la  llevó  á  Panamá,  euando  nombrado 
Gobernador  de  alli  Francisco  de  Barrionuevo  le 
hizo  su  Teniente.  Mientras  permaneció  en  este  des- 
tino, pudo  auxiliar  con  sus  navios  y  tratos  á  Pizar- 
ro y  Almagro,  adquiriendo  por  este  medio  rique- 
zas considerables.  El  Licenciado  Pedro  Vázquez  le 
tomó  residencia  con  mucho  rigor  y  le  envió  á  Es- 
paña, de  donde  volvió  absuelto  y  honrado  con  mu- 
chas mercedes  que  él  Emperador  le  hizo  por  sus 
buenos  servicios.  Pasó  entonces  por  Santo  Bomin~ 
go  año  15  ,9,  acompañado  de  caballeros,  hidalgos 
y  gente  muy  lucida  y  bien  armada.  Fué  con  todos 
á  Panamá,  y  desde  allí  siguió  su  viaje  para  ir  á 
poblar  las  tierras  de  su  Gobernación. 
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lispuesto  en  La  Española  que  su  cuñado  el 
Alonso  'le  Peña  le  siguiese  con  más  gente, 
y  otras  cosas.  Hizolo  así   pocos  dias  des- 
bando 140  hombres,  40   caballos,   muni- 
otros  bastimentos,  que  desde  el  Puerto  de 
efe  Dios  se  condujeron  á  Panamá  en  las 
[lio  Andíiguva  hahia  enviado  para  este  efec- 
arc&se  todo  en  un  galeón,  una   carabela  y 
'an tinos,   y   emprendió  Andagoya  su   viaje 
■osla  descubriendo  la  bahía  de  la  Ci'iis,  dis- 
mi.'íj  leguas  de  la  Ysla  da  Palmas.  Desde  allí 
galeón   ;i   Panamá  para   trasportar  ¡i  su 
familia,  y  entretanto  quedó  fundando  un 
iur>  límnú  \n  ttmtad  ó  Pudrió  .1-  h  !:«y„o- 

:    iifjiiiimi   \va-  Tmhiülu  y    .lliuil    f,u*illrrn. 
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drillero,  fué  á  hablar  sobre  ello  con  Benalcázar,  y 
aunque  en  público  no  consintió  que  bajasen  á  tier- 
ra, por  pertenecer  á  la  Gobernación  de  Andagoya, 
se  dijo  entonces  que  todo  fué  traza  y  apariencia, 
pues  que  secretamente  le  aconsejó  se  dirigiese  al 
Puerto  de  Realejo.Tr&tó  Andagoya  de  rosistir  á  Be- 
nalcázar, procurando  apaciguarlos  algunos  religio- 
sos y  personas  respetables,  y  llegado  éste  á  la 
ciudad  de  Lili,  que  nombró  Calí,  conferenciaron 
ambos  sobre  á  quién  de  ellos  pertenecía  aquella 
tierra,  conforme  á  los  despachos  Reales  que  teman: 
dióse  el  derecho  á  Benalcázar,  por  quien  se  declaró 
el  Ayuntamiento  y  la  gente  principal.  Entonces 
aprisionó  con  grillos  á  Andagoya  y  lo  envió  á  Po- 
payan,  quedando  de  este  modo  con  el  mando  ab- 
soluto de  aquella  tierra. 

En  tal  situación  llegó  el  Capitán  Peña  con  la 
mujer  y  la  familia  de  Andagoya,  y  nombrado  su 
Teniente  en  22  de  Marzo  de  1541,  comenzó  á  dis- 
currir sobre  los  medios  suaves  y  templados  que 
convendría  usar*para  poner  en  libertad  al  Adelan- 
tado. Oportunamente  llegó  á  la  bahía  de  la  Cruz 
el  licenciado  Vaca  de  Castro  que  iba  provisto 
por  SS.  MM.  de  Presidente  de  todas  aque- 
llas partes.  Había  padecido  muchos  contratiem- 
pos en  su  navegación  ,  y  Peña,  que  se  hallaba 
reconociendo  la  Costa  con  un  bergantín,  le  en- 
contró en  un  estado  muy  lastimoso ,  y  lo  pro- 
veyó de  pilotos  y  otros  auxilios.   De  resultas  de 
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lajos  pasados,  enfermaron  el  Presidente 
su  gente;  y  aún  no  convalecido  so  hi- 
r  en  una  silla  de  manos  á  Calí,  donde 
a  concertar  áBenalcázar  y  á  Andagoya 
i  pudiendo  conseguirlo,  partió  en  Agosto 
!  para  Popayan,  Quito  y  Lima,  donde  iba  á 
r  en  los  disturbios  ocurridos  entre  Pízarro  y 
o.  Aconsejóle  al  Adelantado  que  se  viniese 
~ta  para  que  el  Emperador  determinase  sobre 
ivios  y  los  límites  de  su  Gobernación.  Con 
tentó  se  dirigió  Andagoya  con  su  euña- 
nerto  de  la  Buenaventura  y  se  halló  con  el 
uelo  de  haber  fallecido  su  mujer  y  otros 
dos  de  su  rasa.  Dejó  por  repitan  ó  Teniente 
un  líil  Payo  Romero;  embarcase  en  calidad 
>  nara  ureaentarse  á  la    Hnnl    Audiencia    en 
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ca  el  año  1546,  y  le  siguió  con  un  navio  al  Puerto 
de  Manía,  Ciudad  que  por  orden  de  Diego  de  Alma- 
gro había  poblado  en  1 535  él  Capitán  Francisco 
Pacheco.  Era  Pascual  de  Andagoya  hombre  de  no- 
ble conversación  é  virtuosa  persona,  pero   falto  de 

ventura  ó  falto  de  conocimiento y  en  la  verdad, 

él  ha  bien  servido  con  su  persona,  é  cuanto  tuvo,  á 
SS.  MM.  Así  lo  pinta  Oviedo  informado  de  testigos 
oculares,  cuando  escribía  estos  sucesos  en  Santo  Do- 
mingo el  año  i 545.  {Hist.  gen.  de  In,,  part.  3." 
inédita,  lib.  6,*  que  es  el  44  de  toda  la  historia, 
caps,  i,  2  y  3. — Herrera  en  sus  Décadas.) 


en  á  la  Cibdad  de  Baeza  para  que  Be  siga 
dn  su  sueldo  til  Regidor  de  olla  Alonso 
ez  de  Ctirbfljal,  durante  su  vwje  a  las  /h- 


Páginas. 

les  conviniese,  con  cierta  excepción,  por  las  con- 
sideraciones que  expresa. — Granada. — Octubre 
15del501 15 

Real  orden  librando  10.000  maravedis,  por  merced 
áDon  Bartolomé  Colon. — Granada. — Octubre 
21  de  1501 17 


• 


Real  orden  mandando  pagar  á  los  herederos  de 
Gonzalo  Franco,  lo  que  dejó  devengado  hasta 
que  le  mataron  los  yndios. — Sevilla. — Febre- 
ro 22  de  1502 18 

Carta  del  Almirante  Colon  á  Su  Santidad,  infor- 
mándole de  los  sucesos  de  sus  viajes  anteriores; 
le  manifiesta  su  deseo  de  presentarse  á  Su  Santi- 
dad y  le  suplica  mande  ir  con  él,  pues  iba  á  em- 
prender nuevo  viaje,  seis  religiosos  para  predicar 
el  Evangelio.— Febrero  de  1502 20 

Instrucción  á  Pedro  de  Hojeda,  para  que  en  con- 
'  serva  de  Juan  de  Vergara,  destinado  á  otro  se- 
mejante objeto,  vaya  en  busca  del  carabelón 
Saníana,  que  se  habia  perdido  de  vista,  estan- 
do sobre  la  Isla  Margarita. — Marzo  12  de  1502.       25 

Actuaciones  por  orden  ds  Alonso  de  Hojeda  en  la 
Mar,  para  asegurarse  de  cuaL  era  la  tierra  en 
que  non  debia  tocar,  según  la  Capitulación  he- 


imiliar  de  Don  Cristóbal  Colon  al  Sr.  Ni- 
üderigo,  al  tiempo  de  partir  para  su  úl- 
,-iaje,  anunciándole  la  remesa  de  unos  11- 
3  eacripturae  y  cartas. — Sevilla. — 
21  de  1502 32 

e  Hojeda  á  Juan  de  Vergara,  Capitán  de 
j  nada,  para  que  con  celeridad  vaya  á  traer 
o  Jamaica,  dándole  las  instrucciones  con- 
stes al  efecto  y  para  su  regreso. — Confor- 
i  del  mismo  Vergara  y  García  de  Campo 
partido  que  Ilujeda  hiciese  á  la  gente,  en 
las  cabalgadas.  —  Va tfe rmQ so. — Abril  7, 
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Carta  de  la  Reina  á  los  Oficiales  de  la  Contrata- 
ción de  Indias  en  Sevilla,  concediendo  á  Juan 
Vizcaino,  que  pues  no  quiere  ir  con  .Cristóbal 
Guerra,  pueda  armar  y  vaya  él  con  tres  navios 
al  Golfo  de  Uraba  y  Provincia  de  las  Perlas, 
sobre  cuyos  puntos  y  otros  que  habían  consul- 
tado á  S.  A.,  se  hacen  ciertas  advertencias. — 
Segov ¿a.—  Setiembre  27  de  1503 '      44 

Carta  de  Cristóbal  Guerra  al  Ilustre  Sr.  Don  Al- 
varo de  Portogal,  Presidente  del  Consejo  Real 
y  Contador  mayor  de  SS.  AA.,  sobre  las  condi- 
ciones concertadas  y  el  apresto  para  su  nuevo 
viáge. — Sevilla. — Setiembre  28  de  1503 48 

Nombramiento  de  Contino,  de  Don  Diego  Colon. — 

* 

Segovia. — Noviembre  15  de  1503 54 

Cédula  de  la  Reina  mandando  al  Comendador 
Ovando  que  los  capítulos  insertos  para  acudir 
al  Almirante  con  el  diezmo  del  oro  y  el  ochavo 
de  las  mercaderías,  se  guarden  y  cumplan,  en- 
tregando lo  que  .por  ello  corresponda  al  Almi- 
rante ó  á  las  personas  que  su  podeí  tuvieren. — 
Segovia. — Noviembre  27  de  1503. . '. 56 

Carta  de  la  Reina  al  Comendador  Ovando,  man- 
dándole cumplir  y  guardar  lo  contenido  en  la 
declaración  hecha  por  SS.  AA.  sobre  las  cosas 
tomo  xxxix  36 


<¡  al  Almirante. — Sfigovin  — Nuñembre 
1308 59 

a  en  la  cansa  de  Rodrigo  de  Bastidas. — 

•i  del  Campo.— Enero  20  de  1504 61 

n  en  la  crm=a  de  Uojeda. — Mmiin;i  del 

■  — Febrero  5  de  1504 ." 

;a  do  Royóos  á  Don  niego  Colon,  herma- 
Almirante  Don  Cristvbn]. — Medina  del 

■  -Febrero  8  de  1504 100 

[na  de  una  MHA  >[■■-  mwítdrtel  Almi 
hm  Urífiíúlnl  üdo»,  y  envi«i  ton  Diego 
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Real  carta  permitiendo  al  aragonés  Juan  Sánchez, 
que  pudiese  llevar  mercaderías  á  la  Isla  Espa- 
ñola,  aunque  no  era  natural  de  los  Reynos  de 
Castilla. — Medina  del  Campo — Noviembre 
17  de  1504.. 111 

Carta  de  Don  Cristóbal  Colon  al  Sr.  Nicolás  Ode- 
rigo  diciéndole  que  al  volver  de  su  viaje  non 
había  encontrado  contestación  á  las  cartas  que 
dejó  escritas,  y  le  habla  de  otros  negocios  fami- 
liares.— Sevilla. — Diciembre  27  de  1504 113 

• 

Memorial  de  Don  Diego  Colon,  recordando  al  Rey 
Católico  los  trabajos  del  Almirante  su  Padre,  y 
pidiendo  se  le  restituya  lo  que  se  le  ha  tomado, 
y  recaiga  en  el  mismo  Don  Diego  la  adminis- 
tración de  las  Indias,  según  lo  pide  su  Padre  — 
Enero  de  1505 116 

Carta  del  Almirante  Don  Cristóbal  Colon,  pidien- 
do al  Ray  Católico  nombre  á  su  hijo  Don  Diego, 
para  sucederle  en  la  Administración  de  las  In- 
dias.—Enero  de  1505 118 

Partida  de  pago  hecho  por  el  Tesorero  de  SS.  AA. 
Ochoa  de  Landa  á  Don  Diego  Colon,  por  venci- 
mientos suyos  y  de  su  hermano  Don  Fernando. 
—Febrero  22  de  1505 120 


icediendo  á  Don  Cristóbal  Colon  licen- 
andar  en  muía  ensillada  y  enfrenada 
esquier  partes  de  estos  Reynoa. — Toro. 
lo  23  de  1505. . . . ; 121 

a  para  pagar  a  Vicente  Yanez  Pinzón 
naravedia  por  merced. — Toro. — Febre- 
1505 &6 

la  mandando  dar  ú  Amérigo  Vespucio 
naravedis  por  ayuda  de  costa. — Toro. 
UdelSOB 124 


atur&leza  do  Loa  Reyuna  de  ('•■ 
<i,  á  favor  de   Vespuciu, — T<u 


Páginas. 

Real  provisión  á  instancia  de  Vicente  Yañez  Pin-# 
zon,  para  que  el  Almirante  mayor  de  la  Villa 
de  Palos,  sentencie  y  concluya  el  pleito  que 
aquél  tenia  con  otro  vecino  de  allí,  sobre  una 
carabela  que  le  habia  fletado,  y  ouya  indecisión 
le  impedia  salir  á  un  viaje. — Segovia. — Setiem- 
bre 28  de  1505. . .' 131 

Partida  de  pago  hecha  á  Don  Bartolomé  Colon, 
hermano  del  Almirante,  por  restos  de  sus  ven- 
cimientos en  el  viaje  á  las  Indias  desde  1502  á 
1504.— Enero  10  de  1506 133 

Otra  partida  de  pago  á  Don  Hernando  Colon,  hijo 
del  Almirante,  por  resto  de  su  haber  en  el  mis- 
mo viaje.— Enero  26  de  1506 ......     134 

Carta  del  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  á  los 
Reyes  Don  Felipe  I  y  Doña  Juana,  ofreciéndoles 
su  voluntad  de  servirles,  aunque  falto  de  salud. 
—Mayo  de  1506 136 

Carta  del  Rey  Pon  Felipe  I  á  los  Oficiales  de  la 
Contratación,  para  que  avisen  lo  que  falta  y  sea 
necesario  proveer  para  el  más  pronto  despacho 
de  la  Armada  destinada  á  La  Especería. — Tu- 
dela  de  Duero.— Agosto  23  de  1506 138 

Instrucción  para  Amérigo  Vespucio  con  carta  al 


trio    Gaspar   de  Gruño. — Sevilla.. — Se- 

a  15  de  1506 140 

Rey  Católico  al  Almirante  Don  Diego 
manifestándole  pesar  de  que  noD  se  le 
atado  bien,  y  que  como  su  vuelta  á  Es- 
sera  luego,  excuse  su  ida  á  Ñapóles  á 
!.— A'ápoíes.— Noviembre  26  de  1506 . .     1 

parte  de  una  certificación  dada  pi>r  el 
ero  de  Indias  de  Sevilla,  de  varias  par- 
dativas  á  Vespucio,  que  se  encuentran 
la?  cuentas.-  -150(1  á  1507. 1 


idm'tn  dado 
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perdimiento  del  producto  de  una  venta  que 
éontra  prohibición  habia  fecho  su  mayordomo. 
— Burgos. — Noviembre  13  de  1507. 156 

« 

Apuntes  de  Reales  cédulas  que  el  Licenciado  To- 
llo envió  á  Amórigo  Vespucio,  Juan  de  la  Cosa 
y  Frey  Diego  Madaleno,  sin  expresarse  las  fe- 
chas.—Noviembre  26  de  1507. 158 

» 
Mandamiento  de  los  Oficiales  de  la  Contratación, 

sobre  el  modo  de  tomar  los  Maestres,  dinero  á 

cambio,  y  de  vender  y  fletar  sus  navios. — SevU 

«a.— Noviembre  29  de  1507 159 

Real  Carta  orden  para  el  desembargo  y  libre  re- 
mesa á  las  Indias  de  106  yeguas,  que  antes  de 
llegar  la  prohibición,  tenian  prontas  al  efecto, 
varios  sujetos  de  Sevilla,  Sanlúcxr  de  Barra- 
meda  y  Huelva. — Burgos. — Diciembre  23  de 
1507 163 

Real  cédula  mandando  pagar  á  Amérigo  Vespu- 
cio 6.000  •maravedis,  y  á  Juan  de  la  Cosa  igual 
cantidad,  por  ayuda  de  sus  costas  en  traer  de 
las  Indias  6  000  ducados  de  oro. — Sigue  el  re- 
cibo de  ambos.— Búrg os. — Marzo  14  y  18  de 
1508 166 

Real  Carta-orden  al  Capítulo  general  de  la  Orden 


y 
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de  San  Francisco  que  se  celebra  en  Barcelona, 
para  que  envíen  religiosos  á  Indias,  que  instru- 
yan y  corrijan  á  los  naturales  y  á  los  poblado- 
res.— Burgos.— Abril  14  de  1508. 168 

Real  cédula  por  la  cual,  con  referencia  á  lo  capi- 
tulado con  Diego  de  Nicuesa  y  Alonso  de  Ho- 
jeda,  y  al  nombramiento  de  ambos  por  cuatro 
años  para  Gobernadores  de  Veragua  el  primero 
y  de  Uraba  el  segundo,  debiendo  ser  Teniente 
suyo  Juan  de  la  Cosa,  se  ratifica  el  nombra- 
miento á  Hojeda. — Burgos. — Junio  9  de  1508.     171 

Cédula  del  Rey  Católico  mandando  que  el  Almi- 
rante Don  Diego  Colon,  vaya  á  entender  en  la 
Gobernación  de  las  Indias,  sin  perjuicio  del 
derecho  de  otros. — Arévalo.  —  Agosto  9  de 
1508 175 

0 

Real  provisión  confiriendo  la  Gobernación  de  las 
Iridias  al  Almirante  Don  Diego  Colon,  con  las 
facultades  que  se  expresan.— Sevilla. — Octu- 
bre 29  de  1508 ' 176 

é 

Cédula  para  que  de  lo  que  se  llevare  é  tragiere  á 
las  Indias  de  que  haya  de  haber  parte  el  Go- 
bernador Almirante,  se  dé  razón  á  la  persona 
que  él  nombrare,  y  lo  mesmo  respecto  á  lo  pa- 
sado que  non  haya  percibido. — Realejo. — Di- 
ciembre 13  de  1508 •      181 


Páginas. 

Cédula  mandando  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  que  se  faga  con  Don  Diego  Colon, 
en  su  paákje  á  Indias,  lo  que  se  fizo  con  su  an- 
tecesor en  igual  caso.— Realejo. — Dieiembre 
13  de  1508 183 

Cédula  mandando  á  Don  Diego  Colon  que  pu- 
diendo  ser  que  S.  M.  hubiese  despachado  algu- 
nas cartas  sin  estar  bien  informado,  las  obedez- 
ca, suspendiendo  su  cumplimiento  fasta  segun- 
do mandato.— fiea  ie/o. — Diciembre  13  de  1508.     185 

Cédula  mandando  librar  á  Don  Bartolomé  Colon, 
los  maravedís  que  se  le  asientan  por  Contino, 
sin  embargo  de  non  residir  en  la  Corte  sinon 
en  las  Indias,  y  que  le  sean  bien  pagados. — 
Fuente  de  Cantos. — Diciembre  15  de  1508. . .     186 

Carta  del  Rey  al  Tesorero  general  de  Indias  Mi- 
guel de  Pasamonte,  contestando  gratamente  á 
otra  suya  y  faciéndole  algunas  prevenciones. — 
Valladolid.— Agosto  1&  de  1509 188 

Declaración  de  las  ordenanzas  anteriores ,  con 
otras  nuevas,  para  el  buen  gobierno  de  la  Casa 
de  Contratación. — Sevilla. — Marzo  18  de  1511.     1S1 

Cédula  para  que  al  Adelantado  Don  Bartolomé 
Colon,  se  le  conserve  la  Ysla  déla  Mona,  que  el 
Almirante  !e  dio  por  repartimiento. — Derrama- 
Castañas.— Mió  10  de  1511 200 


la  de  !a  Reitia  Doña  Juana  en  que  ee  in- 
[  Asiento  fecho  por  orden  del  Rey  bu  Pa- 
u  Juan  de  Agramonte,  para  ir  con  dos 
al  descubrimiento  de  Terra  ñora. — Oc- 


i  1511 


a  do  )a  Reina  Dona  Juana,  confirmando 
parto  á  Juan  de  Agramonte  el  nombra- 
da Capitán  de  la  expedición  capitulada 
úmero  anterior.— Octubre  de  1511 

i  á  los  Jueces  de  las  apelaciones  de  las 
,  que  en  los  casos  de  Corte,  en  que  se 


• 


a 
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no  de  Amérigo,  el  sueldo  de  20.000  maravedís 
como  Piloto,  y  nota  de  la  fecha  en  que  fué  des- 
pedido.— Burgos.—  Mayo  22  de  1512 223 

Carta  del  Ministro  portugués  Juan  Méndez  de 
Vasconcelos,  desde  Logroño,  al  Rey.  su  amo, 
dándole  parte  de  estar  allí  los  Pilotos  Juan  Diaz 
de  Solís,  un  hermano  suyo  y  Juan  Anriques; 
que  aquél  y  éste  iban  de  Capitanes  en  los»  tres 
navios  que  se  armaban  en  Lepe:  que  en  opi- 
nión de  ellos,  Malaca  pertenecía  á  Castilla;  con 
otras  cosas  que  oyó  de  ambos. — Logroño. — 
Agosto  30  de  1512 225 

Otra  carta  del  mismo  á  su  Señor,  participándole 
lo  que  el  Rey  Católico  le  habia  respondido  so- 
bre ciertos  asuntos  de  Estado;  en  especial  de  la 
Armada  que  se  aprestaba  en  Lepe,  seguridades 
que  non  tocarían  en  nada  de  lo  de  Portogal,  f 
sus  deseos  de  que  todo  quedase  demarcado.  Fa- 
bla  mucho  el  Embajador  contra  Juan  Diaz  de 
Solís:  dice  lo  que  supo  de  Anriques  acerca  del  des- 
uno de  dicha  Armada,  y  concluye  con  otras  va- 
rías  noticias. — Logroño. — Setiembre  7  de  1512.     229 

Carta  dirigida  al  Rey  por  Vasco  Nuflez  de  Balboa 
desde  Santa  María  del  Darien,  pidiendo  los 
auxilios  nescesarios  para  asegurar  la  población, 
y  adelantar  los  descubrimientos  en  aquellas 


Pinina*. 

libramiento  de  Fator  de  dicha  Armada 
lo  ¡1  Francisco  de  Marquina. — Lerms.. — 

1   Rey   á  Solía,  contestándole  sobre  algu- 
atos  que  consultaba,  respectivos  al  apres- 
i  Armada.— Aramia. — Julio  27  de  1510.     485 

bramionto  de  Piloto  mayor  de  dicbaAr- 
uira  en  ausencias  do  Solís,  expedido  ásu 
ni  Francisco  de  Soto. — Aranda.. — Jnlio 

i;(>v  ;i   RftBw,   n^.mniibniílolc  elbnni 
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justicia  á  Martín  García  de  Salazar  en  su  de- 
manda sobre  reposición  en  el  Corregimiento, 
Alcaydía  y  terreno  que  le  pertenecía  en  la  Isla 
de  Sant  Juan,  por  traspaso  de  Vicente  Yañcz 
Pinzón. — Bruselas. — Noviembre  26  de  1516.. 


497 


Memorial  presentado  al  Rey  por  Rodrigo  de  Col- 
menares, sobre  el  desgraciado  suceso  do  Diego 
de  Nicuesa,  y  de  los  que  con  él  fueron  á  poblar 
en  la  Provincia  de  Uraba. — 1516 


499 


Real  provisión  señalando  escudo  de  armas  á  los 
descendientes  de  los  Pinzonesy  otros,  que  fueron 
á  descobrir  con  Don  Cristóbal  Colon. — fíarce- 
¿ona. — Setiembre  23  de  1519 


510 


Real  cédula  dando  facultad  á  Francisco  de  Garay 
para  poblar  la  Provincia  de  Amichel,  en  la 
Costa-firme,  que  con  navios  armados  por  su 
cuenta,  para  buscar  un  estrecho,  habia  recono- 
cido.— Burgos. — 1521 


514 


Real  cédula  comprensiva  de  la  que  va  inserta  en 
la  página  221,  mandando  se  continúe  ¿  la  Viu- 
da de  Amérigo  Vespucio  la  pensión  de  10.000 
maravedís,  sobre  el  sueldo  de  Sebastian  Caboto, 
que  habia  sucedido  á  Juan  Diaz  de  Solís,  en  el 
empleo  de  piloto  mayor.  —  Pamplona. — No- 
viembre 16  de  1523 : 


526 


de  las  noticias  que  comunicarúu  fll  Go- 
,  ios  Jefes  y  Autoridades  do  las  lulas  O 
i  y  de  Cuba,  sobre  ta  eliminación  y 
ion  da  los  restos  del  Almiraulo  Dou  Cris- 
;oIon,  desde  Santo  Domingo  ala  Halo- 
Ios  años  de  1796  y  96.— Sin  fefiha 630 

Excmo.  Señor  Vizconde  de  Santaren, 
ero  mayor  del  Reino  de  Portwjat,  sobre 
íes  que  Vcspucio  supuso  habír  hecho  por 
.le  la  Corto  de  Lisboa,  en  los  aflos  1501 
— Lisboa. — Sin  fecha 542 

iográfiua  ili?l  Adelantado  Pascual  do  An- 

i,  — Sju  fuella 653 
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